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HISTORIA  DE  LA  PHYSICA 

Experimental. 

LA  INTENCION  BEL  ZODIACO. 

¥ 

CONVERSACION  PRIMERA. 

IENDO  ,  como  es  ,  la  Astrono¬ 
mía  ,  ó  aquella  parte  de  la  Phy- 
sica ,  cuyo  empléo  es  arreglar  el 
orden  de  nuestros  dias  por  medio 
de  la  inspección  del  Cielo ,  la  mas 
necesaria,  es  también  la  que  primero  se  empezó 
á  cultivar  en  el  Mundo.  Luego  que  los  hijos  de 
Noé  desampararon  las  escarpadas  rocas  de  la 
Gordiena,  y  empezaron  á  Formar  un  Pueblo  nu- 
Tom.  V IIL  A  me4- 
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meroso  en  las  bastas  llanuras  de  Sennaár ,  les 
obligó  á  separarse  bastante  los  unos  de  los  otros 
la  necesidad  en  que  se  hallaban  de  dár  providen¬ 
cia  á  cerca  de  su  alimento,  y  el  de  sus  ganados, 
Pero  sin  embargo  de  saber  que  Dios  los.  destina¬ 
ba  para  poblar  de  nueva  la  Tierra,  se  obstinaron 
en  que  hablan  de  vivir  todos  juntos;  y  por  temor 
de  separarse,  contra  su  voluntad,  y  gusto  convi¬ 
nieron  ,  y  se  aplicaron  á  edificar  una  Ciudad ,  y 
^  lebantar  una  torre  tan  alta ,  que  se  pudiese  des¬ 
cubrir  á  gran  distancia,  y  asi  les  sirviese  de  señal, 
para  concurrir, y  juntarse,  ( \a )  Desde  entonces  la 
necesidad  de  poner  en  orden  los  negocios  de  la. 
sociedad  ,  y  determinar  los  tiempos  de  las  ope¬ 
raciones  de  la  labranza ,  los  obligó  á  convenir 
entre  sí  en  algunos  reglamentos  cómodos  ,  y  en 

un. 

(a)  El  Hebreo,  trahe :  Hagámonos;  una  señal  (shem) 
por  temor  de  no  esparcirnos  en  todo  genero,  de  Valses. 
Esta  palabra  (  shem )  produjo  las  dos  siguientes: 

<rí sema^semeion ,  (**)que  en  Griego 
significan  igualmente,  senal^signofo  nombre v  Pero  tra¬ 
duciendo  en  el  sentido  de  nombre  ^hagámonos  un  nom¬ 
bre ,  hagamos  nuestro  nombre  célebre .  Se  ha  convenido 
en  poner  antequam ,  en  lugar  de  (pen)  ne  forte.  Y  tra-, 
ducir  por  medio  de  estas  palabras  i  Antes  que  nos  se* 
paremos  d  un  lado ,  y  a  otro  :  Lo  que  puesto  asi ,  ño 
concuerda  con  el  texto  original ;  ni  tampoco  la  em¬ 
presa  ,  que  era  direébimente.  contraria,  al  designio, 
que  Dios  tenia  de  poblar  de  nuevo  la  Tierra  por 
medio  de  la  familia  de  Noé. 

(*+)  El  Italiano  ©mire  estos  dos  nombres  del  modo  que  lo  pone 
,«1  original. 
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un  método  cierto  de  medir  el  tiempo.  Natural¬ 
mente  usaron  de  las  rebolueiones  periódicas, 
que  notaban  en  los  Cielos.  La  buelta  de  unos 
mismos  movimientos ,  y  la  renovación  de  las 
mismas  apariencias  fueron  poco  á  poco  elegidas, 
como  los  términos  mas  proprios  para  fijar  los 
acaecimientos  que  pudiese  haber  ,  ó  para  seña¬ 
lar  el  tiempo  de  las  labores,  y  sementeras ;  pues 
veían  que  eran  estas  bueltas ,  y  periodos,  no  me¬ 
nos  regulares  ,  que  expuestos  á  la  vista ,  y  á  las 
observaciones  de  todos. 

La  medida  mas  sencilla  de  que ,  para  dis-  La  Luna> 

%  1  1  1  » r  Pnmcra  rc_ 

tinguir  los  tiempos ,  se  podían  valer  ,  pareció  gla  de  la, 
sin  duda  la  Luna.  Esta  era  la  regla  mas  pú-  socl 
Nica  ,  y  la  que  ofrecía  los  números  mas  Fá¬ 
ciles  para  su  gobierno ,  y  uso ;  pues  cada  dia 
muda  tan  sensiblemente  el  lugar  de  su  Orien¬ 
te  ,  y  de  Su  Ocaso  >  variando  al  mismo  tiem¬ 
po  su  figura  todos  los  dias  ,  y  bolviendo  á  em¬ 
pezar,  después  de  cierto  periodo  ,  un  nuevo 
orden  de  variaciones ,  del  todo  semejantes  á  las 
primeras.  Para  esta  medida ,  ó  para  qualquier 
tiempo  que  se  quisiese  señalar  ,  se  podia  po¬ 
ner  por  punto  fijo  ,  ó  el  Novilunio  ,  ó  el  Ple¬ 
nilunio  ,  ó  tal ,  y  tal  Quarto  de  Luna.  Se  po¬ 
dia  poner  una  série  de  Quartos  Lunares  ,  ó 
tantas  Lunaciones  completas  ,  quantas  se  juz¬ 
gaban  á  proposito.  Y  asi ,  sin  Almanakes  ,  ni 
escrito  alguno,  hallaban  todos  en  el  Cielo  la  ad¬ 
vertencia  de  lo  que  tenían  que  hacer.  Las  fa- 

A  2  mi- 
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milias  mas  dispersas  se  reunían  sin  error  algu¬ 
no  en  el  tiempo  que  se  había  concertado  ,  y  en 
lugar  de  medirle  por  un  numero  de  dias ,  cuya 
semejanza  podia  causar  confusion  ,  ó  cuyo  hilo, 
una  vez  perdido ,  no  se  podría  bolver  á  ha¬ 
llar  ,  estaban  libres  de  todo  cuidado  ,  remitien¬ 
do  las  duraciones ,  y  términos  ,  tanto  breves, 
como  dilatados ,  al  curso  de  la  Luna ,  que  por 
medio  de  una  señal  nueva  mostraba  todos  los 
dias  loque  se  había  pasado  y á  desde  el  térmi¬ 
no  que  sirvió  de  punto  ,  y  quanto  restaba  hasta 
el  otro. 

Los  primeros  hombres ,  movidos  del  serví- 
eio  duplicado ,  que  les  hacía  la  Luna  ,  iluminan¬ 
do  la  noche  ,  y  arreglando  toda  la  sociedad, 
consagraron  el  uso  ,  que  habían  determinado 
de  sus  phases  ,  por  medio  de  una  fiesta ,  que 
celebraban  en  cada  una  de  las  renovaciones  Lu¬ 
nares  :  y  asi ,  la  Neomenia  sirvió  para  arreglar 
sencilla ,  y  cómodamente  el  egercicio  público 
de  su  piedad.  Pero  si  se  juntaban  regularmente 
á  ofrecer  sus  sacrificios  ,  y  á  visitarse  mutua, 
y  fraternalmente  á  la  buelta  de  cada  Novilunio, 
no  era  porque  dirigiesen ,  ni  parasen  en  la  Lu¬ 
na  estas  fiestas ,  y  este  culto.  Dios  era  su  ob¬ 
jeto  :  y  la  Luna  para  nada  entraba  en  fiestas  se¬ 
mejantes  ,  sino  para  el  aviso  que  les  daba  de  ce¬ 
lebrarlas. 

A  las  Estrellas  no  les  habían  dado  aún  el 
nombre  que  tienen.  Y  asi,  sin  examinar  las  dir 

-i  .ti  u  ver- 
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versas  constelaciones  >  debajo  de  las  quales  se 
halla  sucesivamente  la  Luna  en  el  término 
de  su  carrera ,  se  contentaban  con  determi¬ 
nar  los  progresos  de  este  Astro  por  medio  de 
la  diversidad  de  sus  apariencias  :  y  en  lugar  de 
usar  del  cálculo  ,  como  después  se  ha  he¬ 
cho  ,  á  fin  de  señalar  el  punto  fijo ,  é  ins^ 
tante  determinado  ,  en  que  buelve  á  alcan¬ 
zar  al  Sol  ,  por  debajo  del  qual  habia  pa¬ 
sado  29.  dias  antes  ,  atendía  la  Astronomía 
de  aquellos  tiempos  á  sola  la  vista,  contan¬ 
do  por  Novilunio  ,  ó  Luna  nueva  el  dia  ,  que  la 
podían  descubrir.  Para  conseguirlo  con  mayor 
facilidad  ,  acostumbraban  juntarse  en  lugares 
elevados  ,  ó.  desiertos  ,  y  distantes  de  donde  ha¬ 
bitaban  los  hombres  ,  para  que  nada  los  impi¬ 
diese  ,  ni  limitáse  la  vista  despejada ,  y  entera 
del  Horizonte.  Descubierto  yá  el  primer  arco, 
de  Luna  ,  se  celebraba  la  Neomenia  ,  ó  el  sa¬ 
crificio  del  nuevo  mes  ,  al  qual  seguía  un  com- 
bite ,  ó  banquete  ,  en  que  reunidas  las  familias, 
fcomian  con  alegría ,  y  sencilléz  natural  aque¬ 
llo  mismo  ,  que  habían  ofrecido  á  Dios  ,  y 
consagrado  por  medio  de  las  oraciones  ,  que 
acompañaban  el  sacrificio.  Si  algún  aconte¬ 
cimiento  señalado  daba  motivo  para  que  se 
estableciese  otra  festividad  annual  ,  la  unían 
por  lo  común  á  una  Neomenia  ,  que  era 
el  dia ,  en  que  acostumbraban  juntarse.  Los 
Novilunios  ,  que  concurrían  con  la  renova¬ 
ción 
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cion  de  las  Estaciones  del  año ,  y  á  que  toda¬ 
vía  corresponden  nuestros  quatro  tiempos, 
eran  los  que  se  solemnizaban  mas.  Esta  cos¬ 
tumbre  de  juntarse  en  los  lugares  elevados, 
ó  en  soledades  ,  y  desiertos  ,  la  de  observar 
la  nueva  phase  de  Luna ,  celebrar  la  Neo¬ 
menia  por  medio  de  un  sacrificio  ,  ü  ora¬ 
ciones  ,  la  solemnidad  particular  del  Novi¬ 
lunio  ,  que  Concurría  con  las  sementeras  ,  ó 
que  venia  deSpues  de  la  cosecha  de  los  frutos 
de  la  tierra;  y  finalmente  >  el  combite  ,  y  cánti¬ 
cos  ,  que  se  seguían  al  sacrificio  ,  son  usos  ,  que 
pasaron  de  esté  origen  común  del  Genero  Hu¬ 
mano  á  todas  las  Naciones  del  Universo.  Estas 
costumbres, y  usos  se  encuentran  de  nuevo  entre 
los  Hebréos ,  (a)  entre  los  Egypcios  >  (b)  y  entre 
los  Arabes ,  (¿*)  de  qu  ienes  han  pasado  Con  el 
Mahometismo  á  los  Persas ,  (i)  y  á  los  Tur¬ 
tos. 

(a)  La  petición  que  hicieron  los  Hebréos  de  ir  á 
sacrificar  al  Desierto  ,  no  sorprendió  ,  ni  hizo  har¬ 
monía  alguna  á  Pharaón  *  pues  esa  costumbre  era 
universal.  En  quanto  á  los  lugares  altos  ,  y  á  las 
Neomenias,  Vease  i.  Regm  c,  9 .y  c .  '20.  Passim 
in  tota  Script  ara.  Horatii  Serm .  /.  1.  Satyr.  9.  trigé¬ 
sima  sabbata ,  la  fiesta  del  dia  treinta.  La  Neomenia 
es  la  que  büelve  después  de  29.  dias.  Jerem.  44. 

1  y.  y  Baxtorf  Synagog.  Judaic,  c.  17. 

(b)  Maimonid.  dux  dubitantilim  ,  ¿ib,  $.c.  46. 

(c)  Histor .  Arable,  c.  1 1 .  y  Hottinger .  Hist. 
Orient,  lib.  1.  cap,  8. 

(d)  Hacluit ,  S  voy  ages  ,  vol.  2 .  pag,  399. 
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eos.  ( e )  Los  mismos  usos  han  sido  comunes  á 
los  Griegos ,  (/)  á  los  Romanos ,  (g)  á  los  Cau¬ 
las  ,  padres  de  los  Franceses  ,  ( h )  y  á  Naciones, 
que  no  tenían  entre  sí  comercio  alguno ;  y  aun 
se  han  encontrado  estas  ceremonias  ,  y  usos 
hasta  en  los  Caribes ,  y  otros  Pueblos  barbaros 
de  América.  (  /) 

La  Escritura  está  llena  de  hechos  ,  que 
prueban  sensiblemente ,  que  la  costumbre  de 
sacrificar  en  los  lugares  elevados  ,  estaba  es¬ 
tablecida  ,  asi  entre  los  Hebreos  ,  como  en¬ 
tre  les  demás,  Pueblos ,  desde  antes  de  la  Ley 
Escrita ;  y  que  subsistióen  Israél  después,  aun 
siendo  contra  la  Ley.  Esta  misma  atestigua  la 
Antigüedad  de  semejantes  sacrificios  ,  prohi¬ 
biéndolos  como  capaces  de  perjudicar  á  la 
unidad  del  culto  que  se  debía.  Pero  la  costum¬ 
bre  de  la  Neomenia ,  tan  antigua ,  y  tan  univer¬ 
sal. 

(V)  Anton,.  Geufiraus  de  Turrar  .Religjib.  2,p.f$. 

( f )  Herodot.  en  la  vida  de  He  mero ,  Meursi us  Guec . 
feriata.  Vece  Wf¿riVÍcL  Samuel  petit  in  leg,.  articp.%  y. 

(g)  Macrcb .  Saturnal,  lib,  1 .  cap,  1  f,.  Plutarcb, 
lib,  de  Vit,  JEreaU  idem  in  vita  AS.mil,  &  Horatii 
carm,  lib.  3.  Od,  23. 

( h )  Relig ,  des  Gaulois,  en  las  antiguas  figuras  de 
la  ceremonia  del  Gui ,  el  Druida  lleba  una  media  Lu¬ 
na  ,  porque  era  en  la.  Neomenia ,  quando  se  hacía  la 
ceremonia. 

(i)  Alexand.  Geraldin,.  It  inerar.  lib.  9.  Huet. 
demonstr .  Evang.  p.  84. 
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sal  como  la  otra  ,  fué  conservada ,  y  arreglada 
por  la  Ley.  Viendo  algunos  Sabios  tanta  seme¬ 
janza  entre  Hebréos  ,  y  Paganos ,  no  solo  en 
los  sacrificios ,  sino  en  concurrir  á  ofrecerlos  en 
tugares  altos  ,  celebrando  unos  ,  y  otros  las 
fiestas  en  los  Novilunios ,  procuraron  inquirir 
la  causa  de  esta  semejanza  ,  y  se  han  dividi¬ 
do  en  dos  opiniones  ,  que  se  apartan  igualmen¬ 
te  de  la  verdad  ;  pero  una  de  ellas  ,  aunque 
falsa ,  no  7  arguye  consequencias  malas,  quan- 
do  la  otra  es  infinitamente  peligrosa.  La  pri¬ 
mera  consiste  en  pensar ,  que  los  Paganos  sa¬ 
caron  de  la  Escritura  ,  y  del  tráto  con  los 
Hebréos  la  mayor  parte  de  sus  ceremo¬ 
nias  ,  y  aun  sus  fábulas  ,  que  no  son  otra  co¬ 
sa  ,  dicen  ,  que  fragmentos  de  la  Historia  San¬ 
ta  ,  disfrazados  ,  ó  alterados.  La  otra  opinion 
afirma  ,  que  los  Hebréos  recibieron  de  los 
Egypcios  ,  y  de  los  Cananéos  todo  el  fondo 
de  su  Ley  ,  y  ceremonias :  pensamiento  ,  que 
se  dirige  á  arruinar  la  revelación.  La  prime¬ 
ra  opinion  ,  aunque  innocente  ,  y  muy  co¬ 
mún  ,  no  es  deferrable  ;  pues  los  Paganos  no 
conocieron  ,  sino  después  de  mucho  tiempo, 
los  Libros  de  los  Hebréos ;  y  este  Pueblo  ,  to¬ 
talmente  separado  ,  é  ignorado  de  los  otros, 
para  nada  era  tenido  por  menos  aproposi¬ 
to,  que  para  servirles  de  regla,  ni  para  que 
le  quisiesen  tener  por  modélo.  El  otro  pare¬ 
cer  es  del  todo  absurdo ,  pues  yernos  á  la  Ley 

de 
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de  Moysés  ocupada  en  prohibir  uno  por  uno 
á  los  Hebréos  los  usos  ,  y  ceremonias  ,  que 
usaban  los  Egypcios  ,  Arabes  ,  y  Cananéos. 
Si  los  Hebréos  ,  y  los  Paganos  se  encuen¬ 
tran  conformes  en  la  práética  de  los  Sacrifi¬ 
cios  ,  de  las  Purificaciones ,  y  Libaciones  ,  en 
la  inclinación  á  juntarse  en  los  lugares  elevados, 
y  en  la  regularidad  de  las  Neomenias  ,  no 
es  menester  sino  un  poco  de  buena  fé ,  pa¬ 
ra  reconocer  ,  que  ni  los  Hebréos  deben  es¬ 
tos  usos  á  los  Paganos  ,  ni  los  Paganos  á  los 
Hebréos ;  sino  que  los  unos ,  y  los  otros  re¬ 
cibieron  semejantes  usos  ,  y  ceremonias  de  la 
mas  remota  antigüedad ,  y  del  origen  común 
que  trahían  todos :  esto  es  ,  de  la  familia  de 
Noé  ,  quando  toda  estaba  encerrada  en  las 
llanuras  de  Chaldéa.  Este  punto  de  confor¬ 
midad,  y  reunion  ,  tan  sencillo  ,  como  cier¬ 
to  ,  dá  salida  á  las  dificultades  ,  que  han  di¬ 
vidido  á  los  Sabios.  El  Genero  Humano ,  jun¬ 
to  en  las  cercanías  de  Babél  ,  tenia  yá  el  uso 
de  los  Sacrificios  praélicados  antes  del  Dilu- 
bio ,  y  renovados  por  Noé  ,  ¿inmediatamen¬ 
te  después.  No  habia  medio  alguno  ,  ni  mas 
natural  ,  ni  mas  público  ,  ni  mas  fácil  ,  y 
acomodado  al  Pueblo  (faltando  ,  como  en 
aquellos  remotos  tiempos  faltaba  ,  la  escritu¬ 
ra  ,  ó  arte  de  escribir )  para  convocar  al  Sa¬ 
crificio  una  multitud  de  familias  dispersas  ?  que 
Tom.  VIII.  B  h 
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la  vista  déla  menguante(**)  de  Luna  ,  y  la 
buelta  del  Novilunio.  Fuera  de  esto  ,  es  muy 
probable  ,  que  el  Sol  ,  que  antes  del  Dilu- 
bio  señalaba  el  discurso  ,  y  límites  del  año 
por  medio  de  la  diversidad  de  las  Estrellas, 
por  debajo  de  las  quales  pasaba ,  lo  egecutaba 
sin  apartarse  con  todo  eso  del  Equador ,  ni  de¬ 
clinar  al  uno,  ni  al  otro  Trópico  ;  y  sin  di¬ 
ferencia  alguna,  en  la  magnitud  de  los  dias; 
de  manera  ,  que  todos  eran  iguales  en  todas 
partes  ,  y  en  todas  las  Estaciones^  Con  que 
la  Luna  era  el  media  mas  oportuno  para  se¬ 
ñalar  el  principio  ,  y  progresos  de  los  me¬ 
ses  :  y  Noé  no  hizo  mas  que  renovar  lo 
que  se  practicaba  antes  del  Düubio  ,  fijan¬ 
do  las  Asarnbléas  de  Religion  á  la  Neome¬ 
nia.  Y  asi ,  habiéndose  hallado  los  Padres,  de. 
todas  las.  Naciones  por  bastante  tiempo,  go¬ 
bernados  por  un  mismo  Gefe  ,  en  un  mis¬ 
mo  País  ,  unidos  por  razón  de  las  mismas 
necesidades  ,  idioma ,  y  ceremonias,  ,  es  la 
cosa  mas  natural  ,  y  mas  sencilla  ,  nada  vio¬ 
lenta  ,  y  del  todo  justa  ,  pensar  ,  que  la  cos¬ 
tumbre  de  juntarse  en  los  lugares  altos,  al  bol- 
ver  el  Plenilunio  ,  la  ofrenda  de  los  frutos, 
de  la  tierra  ,  los  Sacrificios  ,  la  comida  común, 
y  el  cánto ,  que  se  seguía  ,  son  todas  cere- 

mo- 


(**)  El  Italiano  traduce  solo:  La  falta  de  Lana  nueva.  En  lugar 
«le  Luna  nueva  5  y  menguante,  * 


Hist  or.  de  la  P  by  sica  experimental .  1 1 
tfionias ,  y  usos ,  que  se  estendieron  con  los 
hombres  mismos  por  toda  la  redondéz  de  la 
Tierra.  Esto  es  lo  que  han  conservado  después 
de  la  dispersion  \  aunque  eri  todo  lo  restante  se 
fuesen  diferenciando  unos  de  otros  mas,  y  mas. 
Aqui  conoceréis  bien  claro  quánto  Concurre  es¬ 
ta  conformidad  de  los  Pueblos  en  las  ceremo¬ 
nias  de  Religion  ,  convenientes  á  las  primeras 
edades ,  al  mismo  tiempo  que  variaban  infinito 
en  lo  demás ,  á  certificarnos  ,  y  atestiguar  la 
verdad  de  la  narración  de  Moysés ,  y  el  conoci¬ 
miento  perfecto  que  tenia  del  verdadero  origen 
de  las  cosas. 

La  Astronomía,  pues,  tubo  desde  sil  ori¬ 
gen  la  gloria  de  arreglar  la  primera  forma  del 
Culto  público.  Después  se  mantubo  siempre  uni¬ 
da  estrechisimamente  con  la  Religion  ,  hacién¬ 
dola  en  todas  las  edades  nuevos  servicios  con  los 
progresos ,  descubrimientos  ^  y  luces ,  que  suce¬ 
sivamente  alcanzaba.  Solo  quando  pervirtieron 
los  hombres  la  Religion ,  degeneró  también  la 
Astronomía ,  deslizándose  en  delirios  >  ó  supers¬ 
ticiones. 

DespueS  de  la  introducción ,  ó  si  se  quie¬ 
re  ,  despues  del  restablecimiento  de  las  Neo¬ 
menias  por  medio  de  la  observación  con  que 
se  esperaba  la  primera  phase  de  Luna  ,  se 
aplicaron  los  hombres  á  establecer  el  principio, 
y  fin  del  año  ,  por  medio  del  qual  se  ha¬ 
bía  tenido  en  todo  tiempo  cuidado  de  me- 

B  2  dir 
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dir  la  vida ,  y  de  señalar  las  distancias ,  ó  an¬ 
tigüedad  de  los  acontecimientos  mas  señala¬ 
dos.  Si  los  meteoros  ,  y  la  variedad  de  es¬ 
taciones  en  el  año  ,  no  se  conocieron  ;  co¬ 
mo  ni  tampoco  el  Arco  Iris  ,  hasta  después 
del  desorden  ,  que  causó  en  la  tierra  el  Di- 
lubio ;  por  lo  que  mira  á  la  sucesión  de  los 
años  nada  hubo  de  particular  ,  sino  hacerse 
desde  esta  variación  mucho  mas  sensible.  Co¬ 
sa  fácil  era  contar  quántas  cosechas  se  habían 
hecho ,  ó  hacer  lo  que  frequentemente  hacían 
los  Poetas :  que  era  notar  cierto  numero  de  Pri¬ 
maveras  ,  ó  Veranos  ,  que  es  lo  mismo  ,  que 
un  cierto  numero  de  años.  Pero  á  la  verdad 
era  preciso  un  cómputo  mas  ajustado; y  asi, 
la  necesidad  hizo  dár  un  nuevo  páso  á  la  Astro¬ 
nomía. 

Doce  Lunaciones  consecutivas  ;  esto  es, 
doce  revoluciones  de  la  Luna  ,  apartándose, 
y  acercándose  sucesivamente  al  Sol  ,  no  bas¬ 
taban  para  igualar  la  duración  de  un  año  en¬ 
tero  :  y  la  duración  de  trece  Lunaciones  ex¬ 
cedía  á  la  del  año  :  porque  29.  dias  ,  te¬ 
mados  12.  veces,  solo  son  348.  dias,  y  to¬ 
mados  13.  veces,  son  377.  dias:  siendo  asi, 
que  el  año  solo  contiene  365.  y  algunas  ho¬ 
ras.  No  estando ,  pues ,  contenidas  cierto  ,  y 
determinado  numero  de  veces  las  diferentes 
bueltas  ,  que  dá  la  Luna  en  el  Cielo ,  pasan¬ 
do  ,  y  bolviendo  á  pasar  cada  mes  sucesi¬ 
va- 


Uistor .  de  la  Physica  experimental .  1 3 
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la  buelta  que  dá  el  Sol  ,  pasando  con  cuna 
diferencia  debajo  de  las  mismas  Estrellas  ,  no 
era  posible  determinar  el  principio ,  y  fin  del 
año,  por  medio  de  un  numero  justo  de  re- 
boiuciones  lunares.  Y  asi ,  fue  necesario ,  para 
conocer  los  límites  ajustados  del  curso  an¬ 
nuo  del  Sol  ,  observar  exactamente  ,  qué 
Estrellas  se  obscurecían  ,  ü  ocultaban  con  el 
páso  sucesivo  de  este  gran  Planeta  ;  y  qué  Es¬ 
trellas  ,  empezando  á  vérse  libres  de  los  rayos 
del  mismo  Astro ,  por  medio  de  su  distancia,  se 
bolvian  á  mostrar  >  ó  á  aparecer  antes  de  llegar 
el  dia. 

Es  cierto  ,  que  se  hubieran  podido  ser¬ 
vir  del  modo  de  contar  que  se  usaba  an¬ 
tes  del  Dilubio  ;  pero  este  método  hubie¬ 
ra  sido  insuficiente  por  muchas  razones.  Por¬ 
que  aun  dado  que  el  Sol  pásáse  por  deba¬ 
jo  de  las  mismas  Estrellas  como  antes,  obra¬ 
ran  sus  rayos  muy  de  otro  modo  ;  pues 
antes  del  Dilubio  era  el  calor  igual  ,  y  uni¬ 
forme  ;  y  después  sumamente  vário  ,  según 
la  diferencia  de  tiempos.  Además  de  esto  el 
Sol  parecía  variar  también  los  puntos  de  su 
Oriente,  y  Ocaso;  y  en  su  medio  dia  se  ele¬ 
vaba  en  un  tiempo  mucho  mas  que  en  otro. 
Estas  novedades  pedían  nuevas  observaciones; 
y  de  hecho  se  dirigieron  los  cuidados  de  los 
Sabios,  noá  entender,  y  penetrar  la  estruc- 

tu- 
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tura  del  TVTnf**^  )  o  i«  *«^v/u  uc  sus  maravi- 
liosos  efeCtos ,  Sino  á  hacer  vér  á  los  hom¬ 
bres  en  el  Cielo  señales  ajustadas  de  los  pro¬ 
gresos  del  año ,  y  medios  seguros  para  arre¬ 
glar  el  tiempo  de  sus  labores.  Estas  dos  uti¬ 
lidades  se  consiguieron ;  lo  primero  ,  asegu¬ 
rándose  con  certidumbre  del  conocimiento  de 
todas  las  Estrellas  por  debajo  de  las  qua- 
les  pasa  el  Sol ,  y  de  aquellas  que  se  hallan  en 
el  curso  de  este  Astro  ,  desde  que  se  apar¬ 
ta  de  una  Estrella  ,  escogida  voluntariamente 
entre  las  otras  ,  hasta  que*buelve  á  hallarse 
debajo  de  la  misma  Estrella*  Lo  segundo  ,  se 
consiguieron  las  mismas  dos  utilidades  i  dan¬ 
do  á  estas  Estrellas  ,  que  Se  observaban  ,  nom¬ 
bres  proprios  ,  para  caracterizar  las  particula¬ 
ridades  ,  que  se  encontraban  en  las  diversas  par¬ 
tes  d^l  año  ,  Ó  lo  que  actualmente  sucedia  en 
la  tierra ,  qúando  el  Sol  estaba  debajo  de  ta¬ 
les  ,  y  tales  Estrellas.  Con  solo  estas  dos  pre¬ 
cauciones  vino  á  ser  en  sus  principios  la  Astro¬ 
nomía  una  ciencia  acomodada  ,  aun  al  Pueblo, 
y  que  hacía  del  Cielo  un  libro  siempre  abier¬ 
to  ,  en  que  el  Genero  Humano  podia  instruir¬ 
se  fácilmente. 

Una  tradición  antigua  nos  conservó  el 
Ingenioso  modo  de  que  se  valieron  los  prime¬ 
ros  hombres  ,  para  conocer  exactamente  la 
linea  ,  que  el  Sol  describe  debajo  del  Cie¬ 
lo  con  las  mutaciones  continuas  >  que  se  ob- 

ser- 
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servan  en  él  ,  y  para  dividir  al  año  en  par¬ 
tes  iguales*  (**)  En  esto  mismo  contestan  dos 
Autores,  antiguos  ,  uno  Romano  ( a )  y  otro 

Griego,  {b)  El  primero  hace  á  los  Egypcios  el 
honor  de  atribuírselo :  pero  el  otro  lo  atribuye 
con  mas  justicia  á  los  primeros  habitadores  de 
Chaldéa ,  los  quales  son  tan  Padres  de  la  As¬ 
tronomía  y  como  Autores  de  todo  el  Genero 
Humano., 

Estos  y  pues ,  veían  todos  los  dias  al  Sol 
formar  su  rebol ucion  ,  y  pasar  de  Oriente  á 
Occidente  junto  con  todo,  el  Cielo.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  echaban  de  vér ,,  que  el  Sol  y¡  por 
medio  de  un  movimiento  ,  que  le  era  pro- 
prio  y  se  alejaba  cada  dia  de  ciertas  Estrellas, 
y  se  colocaba  debajo  de  otras  abanzando 
siempre  ácia  el  Oriente.  Mientras  la  Luna 
daba  doce  veces  esta  buelta  ,  el  Sol  la  daba 
sola  una  vez  ;  pero:  la  Luna  empezaba  la  de- 
cim  atercia  buelta  ,,  quando  el  Sol  no  había 
aún  acabado  enteramente  la  suya.  La  cos¬ 
tumbre  de  dividir  poco  mas  ó  menos  el  año 
en  doce  Lunas  ,  hizo  que  le  deseasen  dividir 
en  doce  partes  ,,  perfectamente  iguales  ,  ó 
en  doce  meses  ,  que  le  completasen  con 
perfeCta  exactitud,  y  que  se  pudiese  por  de- 

cir- 

(**)Esta  division.  igual:  omite  la  traducción. Italiana. 

(a)  Macrob.  in  somn,.  Scip.  lib.  1.  cap.  21. 

(b)  Sext,  Empiric,  lib.  V.  adversus  Mathem.. 
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cirio  asi  ,  señalar  con  el  dedo  en  el  Cielo, 
mostrando  ciertas  Estrellas ,  debajo  de  las  qua- 
les  se  hallaba  el  Sol  en  cada  uno  de  estos  me¬ 
ses.  Véd ,  aqui ,  pues,  cómo  se  dividió  el  cami¬ 
no  del  Sol  en  doce  porciones  iguales,  ó  conjun¬ 
tos  de  Estrellas ,  á  quienes  se  les  dá  el  nombre 
de  Asterismos  ,  ó  Constelaciones. 

Tomaron  nuestros  Chaldéos  dos  vasos  de 
cobre,  ambos  descubiertos  ,  el  uno  horada¬ 
do  por  el  fondo  ,  y  otro  sin  horadar.  Des¬ 
pués  de  haber  tapado  el  agugero  del  primer 
vaso  ,  le  llenaron  de  agua  ,  y  le  colocaron 
de  manera  ,  que  al  punto  que  quitasen  el 
tapón ,  ó  canilla ,  que  le  habian  puesto  ,  ca¬ 
yese  el  agua  al  segundo  vaso.  Después  de  es¬ 
to  obervaron  en  la  parte  del  Cielo  ,  en  que 
hace  el  Sol  su  revolución  annua  ,  el  orien¬ 
te  de  una  Estrella  ,  notable  por  su  magnitud, 
ó  por  sus  brillos ;  y  al  punto  que  se  dejó  vér 
sobre  el  Horizonte  ,  hicieron  que  empezase 
á  correr  el  agua  del  vaso  superior  ,  y  deja¬ 
ron  que  éstubiése  cayendo  en  el  inferior  to¬ 
do  el  tiempo  que  duró  la  noche,  todo  el  dia 
siguiente  ,  y  hasta  el  punto  en  que  la  mis¬ 
ma  Estrella  ,  de  buelta  á  Oriente  ,  empezó  á 
dejarse  vér  de  nuevo  sobre  el  Horizonte.  Al 
punto  que  bolvieron  á  descubrir  la  tal  Estre¬ 
lla  ,  quitaron  el  vaso  inferior  ,  y  vertieron 
el  agua  ,  que  quedaba  en  el  vaso  superior.  Es¬ 
tos  Observadores  tenían  por  cierto  2  que  des¬ 
de 
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de  el  primer  oriente  de  la  Estrella  ,  hasta  su 
buelta  á  él  ,  hacía  el  Cielo  una  rebolucion 
entera  ;  y  asi  ,  pensaron  por  consiguiente, 
que  el  agua  ,  que  había  caído  en  el  tiempo 
que  dijimos  ,  les  serviría  de  medida  para  sa¬ 
ber  con  certidumbre  el  tiempo  que  tardaba 
todo  el  Cielo  en  una  rebolucion  perfecta.  Y 
que  asimismo  les  daría  médio  para  dividir  esta 
duración  en  varias  partes  iguales  ;  pues  divi¬ 
diendo  el  agua  en  doce  porciones  iguales, 
quedaban  ciertos  de  tener  la  rebolucion  de 
una  duodécima  parte  del  Cielo  ,  mientras  cor¬ 
ría  una  duodécima  parte  de  aquella  agua.  Y 
asi  ,  hicieron  la  division  del  agua  del  vaso 
inferior  en  doce  partes  perfectamente  iguales, 
y  prepararon  otros  dos  vasos  pequeños  ,  ca-, 
paces  de  contener  cada  uno  una  de  estas  por¬ 
ciones  ,  y  no  mas.  Bolvieron  á  echar  de  nue¬ 
vo  las  doce  porciones  de  agua  todas  juntas 
en  el  vaso  grande  superior  ,  teniéndole  cer¬ 
rado.  Después  colocaron  debajo  de  la  cani¬ 
lla  ,  que  siempre  estaba  puesta ,  uno  de  los  dos 
vasos  pequeños  ,  dejando  el  otro  á  la  mano, 
para  ponerle  debajo  de  la  llave  ,  ó  canilla, 
al  punto  que  el  primer  vaso  se  acabáse  de 
llenar. 

Preparadas  estas  cosas ,  observaron  la  no¬ 
che  siguiente  aquella  parte  de  Cielo  ácia  la 
qual  habian  echado  de  vér  por  largo  tiem¬ 
po  ,  que  el  Sol ,  la  Luna  ,  y  los  Planetas  di- 
.  Tom.  VI IL  C  ri- 
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rigían  su  curso  ,  y  esperaron  el  Oriente  de  Ta 
Constelación  ,  á  que  después  se  le  ha  dado  el 
nombre  de  Aries  ,  ó  Carnero*  Quizá  die¬ 
ron  los  Griegos  con  el  transcurso  del  tiem¬ 
po  este  nombre  á  otras  Estrellas  distintas  de 
aquellas  >  que  le  tubieron  poco  después  de  el 
Dilubio.  Pero  aquí  no  necesitamos  aora  de 
este  examen.  Al  punto  ,  que  apareció  el  Car¬ 
nero  ,  y  que  descubrieron  sobre  el  horizonte  su 
primera  Estrella  ,  abrieron  la  llave  del  vaso* 
é  hicieron  que  empezase  á  caer  el  agua  en 
la  medida  pequeña  ,  que  dijimos.  Luego  que 
se  llenó  ,  la  apartaron  ,  y  vertieron  el  agua 
contenida  en  ella  ,  colocando  al  mismo  tiem¬ 
po  debajo  del  caño  de  agua  la  segunda  me¬ 
dida  vacía.  Notaron  con  exactitud ,  y  de  ma¬ 
nera  ,  que  se  pudiesen  acordar todas  las  Es¬ 
trellas  que  nacían  en  el  tiempo  >  que  la  me¬ 
dida  tardaba  en  llenarse  ;  de  modo  ,  que  la 
Estrella  ,  que  salía  la  ultima  ,  al  llenarse  la 
medida  ,  determinaba  ,  en  la  observación  ,  la 
parte  de  Cielo  ,  que  se  buscaba.  De  suerte, 
que  dando  tiempo  á  los  dos  vasítos  para  que 
se  llenasen  alternativamente  cada  uno  tres 
veces  en  el  espacio  de  la  noche  ,  supieron 
por  este  medio  la  mitad  del  camino  del  Sol 
en  el  Cielo ,  la  mitad  de  la  medida  de  to¬ 
do  el  Cielo  ,  y  tubieron  esta  mitad  dividida  en 
seis  partes  iguales  ,  cuyo  principio ,  médio  ,  y 
fin  se  podia  señalar  ,  y  caracterizar  por  medio 
'  5  W  •  . ’de 
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de  Estrellas ,  á  quienes  su  magnitud  ,  ó  pe- 
queñéz  ,  su  numero  ,  ó  disposición  hacía  que 
fácilmente  se  pudiesen  conocer.  Por  lo  que 
mira  á  la  otra  mitad  de  el  Cielo  ,  y  á  las 
otras  seis  constelaciones  ,  que  corre  el  Sol, 
fué  necesario  dejar  la  observación  para  otro 
tiempo ,  y  estación  del  año.  Aguardóse ,  pues, 
á  que  colocado  el  Sol  en  medio  de  las  Cons¬ 
telaciones  observadas  ,  y  conocidas ,  permitie¬ 
se  la  vista  libre  de  las  restantes ,  mientras  dura- 
se  la  noche. 

Estando  yá  asegurados  por  medio  de  es¬ 
ta  invención ,  ü  otras  equivalentes ,  de  la  car¬ 
rera  annua  ,  que  fielmente  sigue  en  los  Cie¬ 
los  el  Sol ,  y  de  la  igualdad  de  los  espacios, 
que  ocupan  los  doce  conjuntos  de  Estrellas, 
que  bordan  ,  y  hermosean  este  camino ;  pen¬ 
saron  los  Observadores  en  dár  nombre  á  di¬ 
chos  conjuntos  de  Estrellas.  Llamáronlas  en 
general  las  Estaciones ,  ó  Casas  del  Sol ,  y  á 
cada  sazón  ,  ó  Estación  del  año  le  señala¬ 
ron  tres  Casas.  Después  pusieron  á  cada  una 
de  las  Constelaciones  su  nombre  particular, 
cuya  propriedad  consistía  ,  no  solo  en  dárla 
á  conocer  á  todos  los  Pueblos ,  sino  en  anun¬ 
ciarles  al  mismo  tiempo  la  circunstancia  del 
año  ,  que  interesaba  ,  ó  importaba  á  toda  la 
sociedad ,  quando  el  Sol  llegáse  á  la  tal  Cons¬ 
telación. 

En  otra  ocasión ,  Caballero  mió ,  le  hice 

C  2  no- 
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notar  á  V.  m.  (a)  esto  mismo  $  pero  condu¬ 
ce  aora  mucho  bolverle  á  acordar  aquí,  que 
los  nombres  que  tienen  los  doce  Asterismos 
del  circulo  annono  del  Sol  ,  habian  sido  sa¬ 
cados  de  lo  mas  importante  que  sucede  en  el 
Cielo  ,  ó  en  la  Tierra  ,  al  páso  que  el  Sol  su¬ 
cesivamente  se  coloca  debajo  de  cada  uno  de 
ellos. 

Por .  una  precaución  visible  de  la  provi¬ 
dencia  se  encuentran  las  hembras  de  los  ga¬ 
nados  comunmente  preñadas  acia  fines  de 
el  Otoño.  Paren  en  el  Invierno  ,  y  al  prin¬ 
cipio  de  la  Primavera  :  y  de  aquí  se  sigue, 
que  fomentados  ,  y  resguardados  los  hijuelos 
con  el  calor  de  las  madres ,  salgan  libres  de 
el  frió,  y  rigor  del  Invierno,  y  puedan  va¬ 
lerse  yá  por  sí  mismos ,  mantenerse ,  y  sus¬ 
tentarse,  quando  buelven  los  calores.  Los  Cor¬ 
deros  vienen  en  primer  lugar :  siguense  luego 
los  Becerros ,  ó  Terneros ;  y  últimamente  los 
Cabritos.  Los  Corderillos  ,  pues  ,  fortificados 
por  el  medio  que  hemos  dicho  ,  pueden  seguir 
todo  el  rebaño  en  los  campos ,  luego  que  em¬ 
pieza  la  Primavera  ,  y  se  dejan  conocer  sus  be¬ 
llos  dias.  Poco  después  nacen  los  Becerros, 
y  se  siguen  los  Cabritillos ;  de  modo ,  que  au¬ 
mentados  yá  sin  peligro  los  hatos  ,  rebaños, 
y  bacadas  ,  aumentan  las  rentas  de  sus  dueños 
al  mismo  tiempo. 

No  viendo,  pues,  nuestros  Observadores  de 
"•  ¿  J  Chal- 
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Chaldéa  producciones  de  mayor  utilidad ,  du* : 
rante  la  Primavera  ,  que  los  Corderos  ,  Becer¬ 
ros  ,  y  Cabritos  ,  dieron  á  las  Constelacio¬ 
nes  ,  que  el  Sol  corre  en  esta  Estación  ,  los 
nombres  de  los  tres  animales ,  que  enriquecen ' 
mas  la  sociedad.  A  la  primera  la  llamaron  el 
Carnero ,  á  la  segunda  el  Toro  ,  á  la  tercera  los 
dos  Cabritos  ,  usando  del  numero  plural  para 
Caracterizar  mejor  la  fecundidad  de  las  Cabras, 
que  páren  de  ordinario  dos  hijuelos ,  al  mismo 
tiempo  que  abundan  de  leche  ,  mas  que  sufi¬ 
ciente  ,  para  alimentarlos. 

Reducido  todo  el  genero  humano  á  las 
llanuras  de  Yrac  ,  habia  notado  muchas  ve¬ 
ces  que  el  Sol  iba  subiendo  ,  y  acercándose 
ácia  su  Zenith;  de  modo  ,  que  llegaba  siem¬ 
pre  á  un  punto  determinado  ,  de  que  jamás 
pasaba  ;  antes  bien  bolvia  desde  él  á  retroceder, 
alejándose  cada  dia  mas ,  y  mas  ,  por  espacio 
de  seis  meses  ,  hasta  llegar  á  otro  punto  muy 
inferior  al  primero  ,  del  qual  tampoco  pasa¬ 
ba.  La  retirada  ,  pues  ,  de  este  Astro  ,  he¬ 
cha  muy  lentamente  ,  y  siempre  caminando* 
ó  retrocediendo  ácia  atrás  ,  dio  lugar  á  los 
Observadores  para  señalar  las  Estrellas  ,  que 
siguen  á  los  Cabritos  ,  ó  á  Geminis  ,  por* 
medio  del  nombre  de  aquel  animal  ,  que  ca¬ 
mina  también  ácia  atrás  ,  qual  es  el  Can¬ 
grejo.  Quando  pasa  el  Sol  debajo  de  la  Cons¬ 
telación  siguiente  ,  se  deja  sentir  por  medio 
t  de 
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de  violentos  calores  en  nuestros  climas  ;  y 
principalmente  en  aquellos  á  que  estaban  redu¬ 
cidos  entonces  los  hombres.  Si  los  Poetas  atri¬ 
buyen  á  este  Asterismo  las  rabias ,  y  furores  de 
el  León  ,  cuyo  nombre  tiene ,  fácil  es  vér  lo  que 
determinó  esta  elección  desde  el  principio.  Poco 
después  están  en  el  Oriente ,  acabadas  del  todo 
las  siegas  del  heno  ,  y  trigo ,  quedando  solo  en 
la  tierra  alguna  rebusca  ,  que  recogen  manos  no 
tan  necesarias ;  y  asi ,  se  encarga  este  cuidado  á 
las  hijas  mas  pequeñas,  embiandolas  á  espigarjpa- 
ra  no  perder  cosa  alguna.  Con  que  no  se  podia 
denotar  mejor  la  Constelación  por  donde  cami¬ 
na  el  Sol ,  sin  vér  yá  mas  siegas  en  la  tierra,  que 
con  el  nombre  de  una  Joven  Espigadora.  Las 
alas ,  que  se  le  vén  á  esta  Espigadora  en  los  glo¬ 
bos  ,  son  ornamentos  añadidos  después  de  la  in¬ 
troducción  de  las  fábulas.  La  Virgen  ,  que  sigue 
al  León  ,  ciertamente  no  es  sino  otra  Espigado¬ 
ra  ,  ó ,  si  queréis ,  una  Segadora  ;  y  para  que  no 
se  dude ,  tiene  un  manojo  de  espigas  en  la  mano; 
prueba  tan  clara  ,  como  natural ,  de  la  verdad 
del  origen  ,  que  aquí  le  dámos. 

Q  uando  el  Sol  déja  el  Signo  de  Virgo, 
ó  de  la  Virgen  ,  se  halla  una  perfecta  igual¬ 
dad  de  los  dias  con  las  noches  ,  y  para  sig¬ 
nificarla  ,  se  le  dió  al  Signo  siguiente  el  nom¬ 
bre  de  Libra  ,  significándole  por  medio  de 
una  balanza.  Las  enfermedades  frequentes, 
que  trahe  trás  sí  ,  y  ocasiona  la  retirada  del 

Sol, 
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Sol  ,  merecieron  al  signo  immediato  el  nombre 
de  Escorpión  ,  por  ser  este  animal  nocivo ,  y 
arrastrar  tras  sí  su  aguijón  ,  y  su  veneno.  Al  fin 
del  Otoño  ,  la  caída  de  las  hojas  déja  á  las  bes* 
tias  salvajes  mas  descubiertas.  Las  vendimias  ,  y 
cosechas  se  hicieron  yá :  la  campiña  toda  está 
libre ,  y  es  cosa  peligrosa  sufrir  la  multiplicación 
de  las  bestias  al  acercarse  el  Invierno.  Con  que 
todo  está  combidando  á  la  caza  ,  y  el  Signo  en 
que  se  halla  entonces  el  Sol ,  tomó  por  este  mo¬ 
tivo  el  nombre  de  Archero  ,  ó  de  Cazador. 

Y  quál  es  el  caraéler  proprio  de  la  Cabra 
sylvestre  ,  ó  del  Capricornio  ,  cuyo  nombre  tie¬ 
ne  el  primer  Signo  del  Invierno?  Es  buscar  su  vi¬ 
da  ,  subiendo  desde  el  pié  de  las  montañas ,.  hasta 
las  cimas  mas  empinadas ,  y  saltando  siempre 
de  roca  en  roca* 

De  Cabras  la  manada,. 

Quando  déja  la  hierba  despuntada. 

Por  mas  seguro  puerto. 

Con  dulce  libertad  busca  el  desierto* 
Siguiendo  su  destino, 

Sin  senda ,  ni  camino, 

Su  phantasía  loca 

Las  dejará  colgadas  de  una  roca: 

Y  caprichoso  retozando  el  vicio, 

A  detenerlas  no  alcanza  el  precipicio.  (*) 

Y 

(*)  Capricornus  ab  infernís  partibus  ad  supera  solem  reducens, 
Captas  naturam  videtur  imitari  ,  qua:  dum  pascitur  ab  imis  parti¬ 
bus  semper  prominentium  scopulorum  alta  deposcit.  Macrob.  Sa¬ 
turnal.  1.  1.  cap.  ai. 
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Y  asi ,  el  nombre  de  Capricornio  era  propria 
para  anunciar  á  los  hombres  el  instante  ,  en  que 
el  Sol ,  habiendo  llegado  á  su  término  inferior, 
bolvía  á  empezar  á  subir  ácia  el  término  mas 
elevado  de  su  carrera  ,  sin  cesar  de  subir  por  es¬ 
pacio  de  seis  meses  continuos  ;  al  contrario  de 
lo  que  sucede  en  Cancer.  Un  concurso  tan  feliz 
en  orden  á  los  cara&éres  opuestos  de  estos  dos 
animales  prueba  lo  que  movió  á  los  primeros 
Observadores  á  la  imposición  de  todos  estos 
nombres.  (*) 

El  Signo  Aquario ,  y  los  Peces  denotan  con 
claridad  la  estación  liobiosa ,  y  el  tiempo  del 
año  ,  en  que  los  peces  crasos  ,  y  delicados ,  mas 
que  en  otro  tiempo  alguno  ,  trahen  la  utilidad, 
y  combidan  á  la  diversion  de  la  pesca. 

Yá  habréis  notado  sin  duda  ,  que  de  estas 
doce  Constelaciones ,  las  diez  tienen  nombres  de 
animales :  lo  quat  ha  sido  causa  de  dárle  al  cir¬ 
culo  annuo  ,  en  que  están  ,  el  nombre  de  Zodia¬ 
co  ,  qqe  es  lo  mismo  que  decir :  el  circulo  de  los 
animales. 

Por  medio  de  esta  industria  tan  sencilla 
logró  el  genero  humano  un  nuevo  modo  de 
medir  el  tiempo ,  y  de  arreglar  todos  sus  tra- 

.  ba- 

(*)  Ideo  autem  his  duobus  signis  ,  qua  porta  solis  vocantur 
Cancro  ,  &  Capricorno  ,  hac  nomina  comigerunt  >  quod  Cancer 
animal  retro  ,  atque  oblique  adit:  eadtmque  latione  sel  ¡n  eo  sig¬ 
no  obliquuutn  (  ut  solet )  incipit  agere  retrogresum.  Capta  vero 
consuetudo  hac  in  pastu  videtur  ,  ut  semper  altum  pascendo  petac¿ 
sed,  &  sol  ¡n  Capricorno  incipit  ab  imis  in  alta  remeare.  Saturnal. 

I.  i.  cap.  i/. 
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tajos, y  labores.  Yá  sabía  sin  particular  fa¬ 
tiga  ,  con  sola  la  vista  de  las  phases  de  la 
Luna,  ordenar  las  fiestas,  y  disponer  los  ne¬ 
gocios  públicos ,  y  comunes  conforme  le  con¬ 
venían.  Y  aora  ,  con  lo  que  le  enseña  el 
Zodiaco ,  adquiere  un  exacto  conocimiento 
del  año.  Las  constelaciones  le  vinieron  á 
servir  de  verdaderas  señales ,  que  asi  por  me¬ 
die  de  sus  nombres  ,  como  de  sus  situacio¬ 
nes  respetivas  ,  le  advertían  del  orden  de  sus 
cosechas ;  y  de  las  precauciones  ,  que  debía 
tener  para  lograrlas  ,  mostrándole  todos  los 
dias  públicamente  el  tiempo  ,  que  tenia  aiinr 
que  esperarlas.  El  Pueblo  no  se  veía  obliga¬ 
do,  ni  á  contar  los  dias,  ni  á  escribir ,  ó  se¬ 
ñalar  el  orden  de  los  tiempos  para  arreglar¬ 
se.  Doce  palabras  ,  aplicadas  á  doce  partes  del 
Cielo  ,  que  daban  buelta  todas  las  noches  á 
su  vista  ,  eran  para  él  una  ciencia  tan  cómo¬ 
da,  y  tan  útil ,  como  fácil  de  adquirir.  Quando 
los  hombres  ,  después  de  ponerse  el  Sol ,  veían 
subir  pór  el  Horizonte  opuesto  las  Estrellas  del 
Carnero,  y  qué  se  hallaban  distantes  del  Sol  la 
mitad  del  Cielo ,  sabían  que  el  Sol  estaba  enton¬ 
ces  debajo  del  Signo  de  Libra,  que  siendo  el  sép¬ 
timo  de  los  Signos  Celestes ,  distaba  del  prime¬ 
ro  toda  la  mitad  del  Zodiaco.  Quando  al 
acercarse  el  dia  veían  en  medio  del  Cielo ,  y  á 
igual  distancia  de  Oriente  ,  y  de  Occidente 
la  Estrella  mas  hermosa  del  León  ,  compre- 
Tom .  VIH,  D  hen- 
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hendían  fácilmente,  que  el  Sol  ,  que  ya  iba 
á  dejarse  vér  ,  estaba  á  la  distancia  de  tres 
Signos  sobre  el  León  ,  y  que  habia  buelto 
atrás  en  su  carrera  ácia  el  Oriente  una  quar- 
ta  parte  de  la  eclyptica  ,  ó  circulo  ,  que  ca¬ 
mina.  Asi  aseguraban  (aun  sin  vér  las  Es¬ 
trellas,  que  colocándose  el  Sol  debajo  de  ellas, 
ocultaba  con  sus  rayos  )  el  Sol  está  aora  en 
el  Toro  ,  y  dentro  de  dos  meses  tendrémos 
los  dias  mas  largos  de  todo  el  año.  Viendo 
una  sola  constelación  ,  colocada  en  el  Orien¬ 
te  ,  ó  en  medio  del  Cielo  ,  ó  en  el  Ponien¬ 
te  ,  podían  decir  ,  con  sola  una  ojeada  ,  y  sin 
detenerse  un  punto ,  en  qué  parage  se  baila¬ 
ba  el  Sol ,  quánto  se  habia  pasado  del  año, 
y  en  qué  labor  debían  ocuparse  entonces. 
Aun  oy  dia  arreglan  de  esta  suerte  los  Pas¬ 
tores  ,  y  Labradores  sus  trabajos  ,  y  ope¬ 
raciones  :  y  si  los  demás  ignoramos  comun¬ 
mente  los  nombres  de  las  Estrellas  ;  si  no  po¬ 
demos  decir  la  distancia  que  hay  entre  una 
constelación  ,  que  nos  señalan  ,.  y  el  lugar' 
en  que  anualmente  está  el  Sol  ,  es  porque 
sabemos  leer ,  y  escribir.  Los  primeros  hom¬ 
bres  leían  en  el  Cielo  ,  por  ignorarse  toda¬ 
vía  el  Arte  de  escribir:  la  comodidad  ,  que 
nos  franquean  los  Escritos. ,  hace  que  el  co¬ 
mún  de  los  hombres  se  dispense  aora  de 
buscar  en  los  Astros  el  orden  del  año^ ,  y  el 
conocimiento  de  las,  labores.  Pero  la  escri- 
^  í*  ;•  '  .  tu- 
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tura  misma ,  esta  invención  tan  útil ,  es  fruto 
también  de  la  Astronomía.  Cosa  muy  fácil  será 
el  haceros  vér,  que  los  nombres  impuestos  á  los 
doce  Signos  Celestes  dieron  lugar  á  que  se  in¬ 
ventase  el  Arte  de  escribir ,  y  la  pintura.  Esta 
Historia  os  anuncia  una  novedad  agradable ,  al 
mismo  tiempo  que  podréis  aprender  en  ella 
quinto  debemos  los  hombres  al  estudio  de  la 
Naturaleza. 

Parece  que  se  supo  pintar  antes  de  sa-v 
ber  escribir.  La  Astronomía  dió  el  principio, 
y  origen  á-  la  pintura  :  y  después  concurrie¬ 
ron  juntas,  para  que  el  Arte  de  escribir  se 
hallase.  Ocho  de  las  figuras  del  Zodiaco  tie¬ 
nen  una  relación  tan  evidente  con  los  ani¬ 
males  ,  u.  objetos  ,  cuyos  nombres  trahen  ,  que 
no  se  puede  tener  duda  en  que  sean  la  pin¬ 
tura  de  ellos.  La  primera  A  es  una  imagen 
de  ios  cuernos  del  Carnero.  La  segunda  *B  es 
visiblemente  la  parte  anterior  de  una  cabeza 
de  Buey.  La  tercera  C  es  la  reunion  de  dos 
cabezas  de  Cabritos.  La  séptima  G  no  es  otra 
cosa ,  que  la  vara ,  ó  brazos  de  un  peso  ,  ó 
balanza.  La  oétava  H  es  un  dibujo  exaéto 
de  las  patas ,  larga  cola  ,  y  dardo  de  Escor¬ 
pión.  La  novena  I  es  la  flecha  misma  del 
Archero  ,  6  del  Cazador  ,  cuyo  nombre  tie¬ 
ne.  La  undécima  L  denota  una  corriente  de 
agua.  Y  la  duodécima  M  dus  Peces  ,  espal¬ 
da  con  espalda.  Los  otros  quatro  D,  E,  F,  K, 

D  2  que 
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que  serían  semejantes  también  á  su  objeto  en 
los  principios,  habrán  padecido  alguna  alteración 
con  el  tiempo  por  la  necesidad  de  abreviar. 

No  me  atrevería  yo  á  asegurar ,  que  .es¬ 
tos  compendios  ,  que  aora  corren  ,  hayan 
venido  á  nosotros  desde  aquella  primera  ,  y 
mas  remota  antigüedad.  Pero  hallándose  fre- 
quentemente  enteras  las  figuras  de  los  Signos 
Celestes ,  en  los  monumentos  Egypcios  ,  que 
se  sabe  sér  de  un  tiempo  no  muy  distante  del 
Dilubio  :  por  aqui  se  puede  muy  bien  hacer  jui¬ 
cio  de  la  antigüedad  del  Zodiaco  y  y  de  la 
que  representaba ,  con  el  fin  de  dárle  reglas 
al  Pueblo.  Esta  pintura  era  principio  de  la 
escritura ,  ó  del  Arte  de  escribir  ;  pues  mos¬ 
trando  una  figura  á  la  vista  y  daba  á  enten¬ 
der  alguna  cosa  mas  al  entendimiento.  Poco 
á  poco  se  fue  estendiendo  invención  tan  có¬ 
moda.  El  Egypcio  Thot  discurrió  otros  sym- 
bolos  relativos á  las  necesidades,  y  á  las  pro¬ 
ducciones  particulares  de  Egypto  i  por  exem- 

pío. 


i .  Osiris  con  una  llave  en  una  mano  ,  un  azote 
en  la  otra ,  y  un  Cangrejo  sobre  un  pie  ;  ediéto, 
ó  señal  de  la  abertura  del  i\ño  Solar  en  el  Signo  de 
Cancer.  2.  Isis,  b  la  señal  de  la  Neomenia.  3  .  Anu¬ 
bis,  o  la  señal  de  salir  la  Canicula  ,  concurriendo 
con  el  principio  del  año.  4.  La  Esphinge  5  o  señal 
del  tiempo  de  la  inundación. 
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pío,  el  symbolo  del  Sol ,  que  arregla  el  cur¬ 
so  de  la  Naturaleza  ,  era  un  hombre  arma¬ 
do  de  un  azote  ,  á  la  manera  de  un  Co-  PIutnch,  ¿c 
chero ,  ó  adornado  con  un  cetro  ,  como  un  Isid<  &  0sir- 
Rey  $  y  esta  figura  se  llamaba  Osiris  ;  esto 
es,  el  Condudor  ,  el  Inspector  ,  ó  el  Rey, 

La  tierra  ,  que  lo  produce  todo ,  y  que  va¬ 
ría  incesantemente  sus  producciones  ,  se  re¬ 
presentaba  con  el  symbolo  de  una  muger  fe¬ 
cunda  ,  cuyos  atributos  se  variaban  según  las 
fiestas ,  ó  labores  ,  que  se  querían  anunciar; 
y  esta  figura  tenia  el  nombre  de  Isis  ;  esto 
es ,  la  muger ,  ó  la  Reyna.  La  media  Luna 
puesta  sobre  su  cabeza  con  éste  ,  ó  el  otro 
atributo  ,  y  que  era  la  señal  de  la  Neome¬ 
nia  ,  o  de  la  junta  del  Pueblo  ,  podia  de¬ 
notar  la  asambléa  de  tal  ,  6  tal  determina¬ 
da  Estación.  La  brillante  Estrella  de  la  Ca¬ 
nicula  ,  que  empieza  á  aparecer  por  la  ma¬ 
ñana  antes  de  la  Aurora  ,  y  á  vérse  libre  del 
Sol ,  quando  éste  entra  en  el  Signo  de  León, 
era  la  señal  infalible  del  tiempo  ,  en  que  el 
Nilo  debia  salir  de  madre.  Advertía  á  los 
Egypcios  ,  que  abreviasen  su  retirada  á  ter¬ 
renos  elevados  ,  que  hiciesen  sus  provisiones, 
de  víveres ,  y  que  evitasen  el  que  los  sor¬ 
prendiese  la  avenida.  Esta  misma  Estrella  ha¬ 
cía  también  el  oficio  de  aquel  animal  ,  que 
advierte  á  su  dueño ,  que  se  acerca  ,  ó  que 
le  amenaza  el  Ladrón.  Por  esta  la  represen- 
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taban  en  la  figura  de  un  Perro  ,  ó  con  apa¬ 
riencia  humana ,  y  una  cabeza  de  Perro ,  ála s 
en  los  pies y  una  olla  en  la  mano*  El  Pue¬ 
blo  podía  qon  facilidad  entender  este  lengua- 
ge.  Para  denotar  al  Pueblo  el  descanso  ,  é 
inacción  en  que  estaría  en  su  retirada  mien¬ 
tras  durase  la  inundación  ,  que  debía  ser  to¬ 
do  el  tiempo  ,  que  corriese  el  Sol  los  Sig¬ 
nos  de  León ,  y  Virgo  ,  ponían  en  las  extre¬ 
midades  de  los  terrados  ,  ó  azotéas  la  figura 
de  la  Esphinge ,  con  cara  de  muger  ,  y  cuer¬ 
po  de  León  y  echado  ,  y  sin  acción  alguna. 
El  mayor  interés  de  los  Egypcios  era  cono¬ 
cer  la  buelta  ,  y  duración  del  viento  Ethesio, 
el  qual  llebaba  ,  y  amontonaba  los  vapores 
en  Ethyopia  ,  y  causaba  la  inundación  ,  soplan¬ 
do  á  fines  de  la  Primavera  ,  de  Norte  á  Me¬ 
dio  día.  Asimismo  les  importaba  conocer  qua n- 
do  era  tiempo  de  que  bolviese  el  viento  de 
Medio  dia  ,  que  ayudaba  á  que  bajasen  las 
aguas ,  y  desembocasen  en  el  Mediterráneo. 
Pero  ,  y  cómo  habían  de  pintar  al  viento? 
Para  este  fin  hicieron  elección  de  la  figura  de 
un  pajaro.  El  Gavilán ,  que  estiende  sus  alas 
mirando  ai  Medio  dia  para  renovar  sus  plu¬ 
mas  con  la  buelta  de  los  calores  ,  fué  el  sy  na¬ 
bob  que  escogieron  para  significar  el  vien¬ 
to  Ethesio  ,  que  sopla  del  Norte  á  Sud.  Y 
la  Abubilla,  que  viene  de  Ethyopia  á  buscar 
gusanos  en  el  cieno  ,  ó  tarquín  ,  que  dejan 
• ;  las 
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las  agiias  del  Nilo,  sirvió  de  symbolo,  que  ex- 
presáse  la  buelta  de  los  vientos  de  Medio  dia, 
proprios  para  hacer  que  se  bajasen  las  aguas ,  y 
corriesen  al  Mediterráneo.  Este  corto  numero 
de  egemplos  os  puede  dar  una  idéa  de  los  sym- 
bolos ,  ó  de  la  escritura  symbolica ,  de  que  usa¬ 
ron  los  Egypcios ,  y  que  era  particular  á  aque¬ 
lla  Nación  ,  por  lo  mucho  que  la  praéticó. 
Pero  la  invención  del  Zodiaco  que  dio  lugar  á 
ella  ,  es  mas  antigua  que  la  Colonia  de  Egypto, 
y  viene  de  las  llanuras  de  Sennaár  ;  pues  si 
los  Egypcios  hubieran  sido  los  primeros  Au¬ 
tores  de  los  nombres ,  que  se  dieron  á  los  Sig¬ 
nos  Celestes  ,  no  pusieran  la  figura  de  una  Se¬ 
gadora  joven  despues  del  Signo  de  León  ,  pa¬ 
ra  denotar  la  siega  ,  que  á  la  verdad  se  aca¬ 
ba  en  otras  partes  por  este  tiempo ;  pero  en 
Egypto  falta  aun  mucho  para  llegar  á  ella. 
Todo  Egypto  está  entonces  inundado  :  y  se 
vén  obligados  á  esperar  á  hacer  las  semente¬ 
ras  por  Noviembre  lo  mas  temprano  ,  reco¬ 
giendo  por  Marzo ,  ó  en  Abril  los  trigos ,  que 
de  esta  suerte  solo  tardan  quatro  meses  en  ma¬ 
durar. 

Esta  escritura  symbolica,  primer  fruto  de 
la  Astronomía  ,  fue  empleada  en  instruir  al 
Pueblo  de  todas  las  verdades  ,  de  todos  los 
avisos,  y  de  todos  los  trabajos  necesarios  á 
la  vida.  Pero  vino  á  ser  incomoda  por  la 
multiplicidad  de  las  figuras,  y  atributos  ,  que 

se 
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se  aumentaban  al  mismo  páso  que  los  obje- 
tos  :  inconveniente ,  que  se  experimenta  ,  aun 
hoy  dia ,  en  la  escritura  de  los  climas ,  que  se¬ 
ñalan  cada  cosa  por  medio  de  una  figura  parti¬ 
cular.  Un  hombre  grande,  y  de  feliz  entendi¬ 
miento  ( que  vivía  antes  de  Moysés  ,  y  cuya 
historia  no  nos  dá  el  nombre ,  que  á  la  verdad  es 
bien  distinto  de  Cadmo ,  á  quien  los  Griegos  ha¬ 
cen  el  honor  de  atribuir  esta  invención )  no¬ 
tó  ,  que  el  sonido ,  y  articulaciones  de  la  voz, 
con  las  quales  podemos  significar  todas  las  co¬ 
sas,  son  en  bien  corto  numero  ;  y  dio  en  el 
pensamiento  de  representar  estos  sonidos  ,  y 
articulaciones  por  medio  de  otros  tantos  ca - 
ra&éres  ,  que  no  exceden  el  numero  de  veinte 
y  quatro. 

La  escritura  ,  pues  ,  de  estos  caraéléres, 
que  representando  los  sonidos  de  la  voz ,  pue¬ 
de  explicar  todos  los  pensamientos  ,  y  obje¬ 
tos  ,  que  tenemos  costumbre  de  expresar  con 
los  sonidos  mismos  ,  parecip  tan  natural ,  sen¬ 
cilla  ,  y  fecunda ,  que  hizo  una  fortuna  gran¬ 
de  en  poco  tiempo.  Estendióse  por  todas  par¬ 
tes.  Llegó á  ser  la  escritura,  ó  letra  corriente, 
y  puso  en  desprecio  la  symbolica  ,  cuyo  uso 
se  fué  perdiendo  poco  á  poco  en  la  socie¬ 
dad  ,  de  tal  manera ,  que  se  olvidó  su  significa¬ 
ción. 

Pero  como  muchos  de  los  symbolos  se 
mirasen  como  consagrados  por  razón  de  la 
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antigüedad  de  su  uso  ,  y  hallándose  frequen- 
temente  á  la  vista  de  todo  el  Pueblo  en  los 
monumentos  públicos  ,  en  los  lugares  de  las 
asambléas  de  Religion  ,  y  en  el  ceremo¬ 
nial  de  las  fiestas  ,  que  no  se  variaban  de 
modo  alguno  ,  sucedió  ,  que  el  pueblo  se 
paráse  estúpidamente  en  las  figuras  ,  que  veía, 
con  que  ,  fálto  del  sentido  ,  y  de  la  noti¬ 
cia  de  lo  que  representaban ,  conoció  solo 
que  eran  figuras  symbolicas.  De  este  modo, 
alucinados  los  pueblos ,  creyeron  que  había  un 
hombre  ,  que  gobernaba  en  el  Cielo  ,  ó  que 
reynaba  en  el  Sol  , '  porque  vieron  la  figura 
con  insignias  Reales.  A  la  muger  symbolica 
la  tubieron  por  una  muger  verdadera  ,  y  á  los 
animales  figurativos  ,  por  animales  ,  que  lo 
eran  realmente.  Sabían  en  confuso  ,  que  es¬ 
tas  figuras  decían  relación  al  Sol,  á  los  vien¬ 
tos  ,  á  las  Estaciones  del  año  ,  y  á  las  dife¬ 
rentes  partes  del  Cielo  ;  pero  para  dár  ra¬ 
zón  de  todas  estas  representaciones  de  hom¬ 
bres  ,  de  mugeres  ,  de  diferentes  vestidos ,  y  de 
diversos  instrumentos  ,  interpretaron  el  todo 
históricamente.  Creyeron  vér  en  estos  emble¬ 
mas  otros  tantos  monumentos  de  lo  que  ha¬ 
bía  sucedido  á  los  Fundadores  de  la  Colonia 
de  Egypto.  Al  Rey ,  ó  al  Osiris  ,  que  deno¬ 
taba  al  Sol ,  le  tubieron  por  Cham  ,  ó  Ammón, 
su  común  Padre ,  pensando  ,  que  colocado  yá 
en  el  Sol, era  una  potencia  bienhechora,  que 
Torn.  VllL  E  des- 
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después  de  su  muerte ,  y  de  transportado  al  Sol, 
velaba  sobre  Egypto  ,  y  miraba  con  afeólo 
particular  á  este  terreno.  Por  esta  causa  le 
dieron  el  nombre  de  Dios ,  de  Jov  ,  de  Dios 
Ammón  ,  de  Rey  ,  y  Gobernador  del  mun¬ 
do.  Asi  se  confundieron  las  idéas  de  Dios, 
del  Sol,  y  de  un  hombre  muerto.  Ysis  ,  con 
todos  sus  atributos ,  fué  tenida  por  la  muger 
de  Ammón  ,  y  vino  á  ser  mirada  ,  como  si 
reynára  en  el  Cielo.  Los  otros  Signos  Ce¬ 
lestes  sirvieron  para  que  hiciesen  Corte  á  es* 
tos  Reyes.  Tal  es  el  origen  del  Rey  ,  de  la 
Reyna  ,  y  del  Exercito  de  los  Cielos  ,  cu¬ 
yo  culto  se  halla  reprehendido  ,  y  reprocha¬ 
do  tantas  veces  á  los  Israelitas  en  la  Escri¬ 
tura  Santa.  Pero  como  los  Egypcios  no  po¬ 
dían  ilustrar  la  Historia  antigua  por  medio 
de  los  atributos  de  estas  figuras ,  que  cierta¬ 
mente  no  tenian  relación  alguna  con  ella, 
imaginaron  historias  ,  casos  ,  y  acciones  para 
explicar  los  atributos  mismos  ,  que  ignoraban. 
Aquí  tocamos  yá ,  como  veis  ,  en  el  origen 
de  la  idolatría  ,  y  nos  era  fácil  hacer  vér,  que 
las  fiestas  de  los  Egypcios ,  pervertidas  de  es¬ 
ta  manera  ,  pero  admiradas  por  todas  partes 
á  causa  de  su  pompa  ,  y  de  la  abundancia  de 
que  gozaba  Egypto  ,  pasaron  de  Provincia 
en  Provincia  ,  y  dieron  lugar  á  las  fábulas, 
á  las  metamorphosis  ,  y  á  la  multitud  de 
Dioses  ,  por  medio  de  las  simples  variacio¬ 
nes 
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nes  de  los  nombres  ,  ó  adornos ,  y  decoracio¬ 
nes.  Al  Osiris  ^  y  á  la  Y  sis  de  los  Egypcios  los 
bolvereis  á  hallar  en  el  Adonis ,  y  Venus  de  los 
Phenicios;y  en  la  Cybeles  ,  y  el  Atys  (**)  de 
los  Phrigios.  Cada  Nación  creyó  después  ha¬ 
llar  sus  Fundadores  divinizados  en  estos  sy na¬ 
bobs  ,  que  se  variaban  yá  en  cada  País  á  su  al- 
vedrio :  lo  que  dio  lugar  al  monstruoso  con¬ 
junto  de  verdades, y  de  extravagancias ,  que  se 
encuentran  en  las  fábulas  de  el  Paganismo.  Con 
esto  yá  brujuleáis  bastantemente ,  que  la  entra¬ 
da  de  Osiris ,  y  de  Ysis  en  el  Carnero  ,  en  el 
Toro ,  y  en  otros  animales  celestes  ,  tomada 
groseramente  por  lo  que  significaba  á  la  letra, 
y  según  la  apariencia ,  dio  lugar  al  culto  de  los 
animales  en  Egypto  ,  y  á  la  lamentable  doctri¬ 
na  de  la  metempsyeosis  ,  ó  transmigración  de 
las  almas.  Quando  querían  emprender  algún 
viage ,  ó  alguna  labor ,  era  estylo  consultar  á 
los  pájaros:  (yá  sabéis  ,  que  esto  era  consultar 
á  los  vientos  )  habiendo  venido  estos  pájaros 
symbolicos  poco  á  poco  á  ser  mirados  como 
verdaderos  pájaros  ,  que  podían  anunciar  lo  fu¬ 
turo  ,  llegó  el  tiempo  de  consultarlos  con  la 
mayor  seriedad  del  mundo ,  en  orden  á  las  co¬ 
sas  venideras.  Considerad  de  paso  el  acierto, 
que  se  hallaría  en  sus  respuestas.  Todo  el  mun¬ 
do  se  llenó  de  errores ,  de  idolatría ,  y  supersti— 

E  2  cion 

(**)  Attcs  ,  o  Attincs  ,  vcr.sc  d  Panth.  myt.  del  i*.  Pom.  Sac. 
Cy  bel. 
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don  por  medio  de  este  antiguo  ceremonial, 
que  se  tomó  literalmente  ,  siendo  solo  figurati¬ 
vo  ,  y  symbolico.  Aquí  tocamos  ,  Amigo  mió, 
una  materia  á  la  verdad  de  suma  importancia, 
y  abrimos  camino  ,  para  explicar  con  la  mayor 
naturalidad  la  causa  que  hay ,  para  que  la  idola¬ 
tría  ,  supersticiones  ,  y  fábulas  junten  siempre 
tres  caraCtéres  singulares.  El  primero ,  traher 
consigo  cierta  relación  con  el  Cielo ,  y  con  los 
Astros ;  el  segundo  ,  enlazarse  muchas  veces 
con  nombres ,  y  casos  sacados  en  parte  de  la 
Historia  Sagrada,  y  en  parte  de  la  Profana :  y  el 
tercero ,  sacar  á  luz ,  y  ofrecer  por  todos  lados 
una  mezcla  espantosa  de  ideas ,  infinitamente 
absurdas ,  con  los  vestigios  de  algunas  verda¬ 
des.  Pero  no  podríamos  de  manera  alguna  en¬ 
trarnos  en  el  origen  de  la  idolatría ,  y  en  el  de 
las  fatuidades  de  las  adivinaciones  ,  ó  de  la  As- 
trología  ,  sin  apartarnos  del  Espectáculo  de  la 
Naturaleza  ,  y  de  la  Historia  del  estudio  que 
de  ella  han  hecho.  Continuemos ,  pues  ,  viendo 
sus  progresos  :  y  en  una  memoria  aparte  podré 
intentar  satisfaceros  á  cerca  del  origen  de  el 
Cielo  Poético ;  de  la  falsedad  del  Chaos ,  que 
ha  engañado  tanto  ,  asi  á  los  Philosophos  ,  co¬ 
mo  á  los  Poetas  ;  y  finalmente  á  cerca  de  la 
perfeCta  conformidad  de  la  experiencia,  solo  con 
la  Physica  de  Moysés.  (*) 


**)  £n  la  Historia  del  Cielo  se  hallará  tratado  este  asunto. 
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DE  LA  ESTRELLA  POLAR. 
LOS  FIAGES  DE  LOS  ANTIGUOS „ 
CONVERSACION  SEGUNDA. 

SUPUESTO  ,  Caballero  mío  ,  que  le  ex¬ 
pongo  á  Vm.  las  primeras  lecciones  ,  que 
en  orden  á  la  Astronomía  ,  Physica  ,  y  La¬ 
branza  se  dieron  al  genero  humano  ,  debo 
también  hacerle  vér  ,  aunque  por  mayor ,  los 
principios  de  los  abusos  á  que  dio  lugar  el 
olvido  de  estas  lecciones.  Pienso  ,  pues ,  que 
fin  seguir  á  la  idolatría  en  todos  los  derra¬ 
mos  que  tubo ,  le  he  puesto  á  la  vista  ,  por 
medio  de  cierto  numero  de  circunstancias, 
cuyo  concurso  no  parece  posible  ,  que  fuese 
obra  de  la  casualidad  ,  que  las  figuras  de 
hombres ,  de  mugeres ,  y  de  animales  ,  que 
se  sacaban  á  luz  por  medio  de  la  invención 
del  Arte  de  escribir,  ó  de  la  escritura  anti¬ 
gua  ,  y  que  decían  relación  con  las  fiestas, 
y  con  los  trabajos  del  año  ,  han  sido  con¬ 
vertidas  ,  por  razón  de  la  ignorancia  de  su 
Verdadera  significación  P  en  otras  tantas  po¬ 
ten- 
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tencias  celestes  ,  terrestres ,  é  infernales.  Lo 
poco  ,  que  he  dicho  ,  basta  para  hacer  que 
halléis  en  la  variedad  de  las  figuras  symbo- 
licas  ,  y  de  las  ceremonias  representativas ,  que 
les  añadían  ,  el  origen  ,  y  explicación  de  las 
divinidades  monstruosas  ,  que  adoraron  nues¬ 
tros  Padres ,  y  de  las  no  menos  monstruosas 
opiniones  ,  que  por  tantos  siglos  ,  esten- 
diendose  hasta  el  nuestro  ,  han  tyranizado 
los  entendimientos  ,  resfriado  la  piedad  ,  y  ce¬ 
gado  aun  á  los  Sabios  en  el  estudio  de  la 
Naturaleza.  Pero  aunque  los  mayores  Philo- 
sophos  se  hayan  deshonrado  ,  yá  adhiriendo 
á  la  idolatría  ,  yá  preocupados  en  favor  de 
la  Astrología  Judiciaria  ,  ó  yá  ,  finalmente, 
por  medio  de  su  irreligión ;  me  parece  á 
mí  que  hemos  hablado  bastante  en  orden  á 
sus  defectos  ;  y  asi  ,  apartémos  nuestra  vis¬ 
ta  de  sus  faltas ;  no  pongamos  los  ojos  sino 
en  aquello  que  hallamos  bueno  en  nuestros 
mayores  ,  para  agradecerles  ,  del  modo  que 
quepa  ,  los  presentes  ,  que  nos  han  hecho.  De 
la  historia  de  sus  descarríos  ,  de  que  en  otra 
parte  os  trataré  mas  extenso  con  mayor  co¬ 
modidad  ,  bolvamos  á  la  historia  de  su  in¬ 
dustria. 

El  descubrí-  Las  necesidades  de  la  labranza  ,  que  no 

miento  de  .  <  .  •  ^  i  •  _  j 

las  do;  ur  era  ya  la  misma  >  ni  con  el  mismo  orden 
Estreíupo-  que  antes  del  Diiubio  ,  bolvieron  desde  lue- 
lar*  go  la  atención  de  los  hombres  al  nuevo  ca- 
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mino  del  Sol  ,  é  hicieron  ,  que  se  halláse  el 
Zodiaco  ,  la  escritura  ,  el  apeo  ,  (**)  la  ca¬ 
za  de  las  bestias  feroces ,  y  el  modo  de  arre¬ 
glar  el  orden  público  de  las  operaciones ,  y 
de  las  fiestas.  Las  necesidades  del  comercio, 
de  los  transportes ,  y  de  la  navegación  ,  hi¬ 
cieron  después  que  se  descubriese  en  el  Cie¬ 
lo  la  situación  ,  y  movimientos  de  las  dos 
Ursas.  Veíase  la  mayor  parte  de  las  Estre¬ 
llas  subir  sobre  el  horizonte  como  el  Sol, 
elevarse  después  obliquamente  ,  y  rodar  ,  ó 
dár  buelta  como  él  ácia  el  lado  en  que  apa¬ 
rece  á  Medio  dia  ,  ganar  luego  el  Occidente, 
y  ocultarse  en  fin  debaxo  de  tierra.  Pero  los 
Navegantes  echaron  de  vér  ,  que  había  ciertas 
Estrellas  ,  que  no  se  ocultaban  ,  y  que  ob¬ 
servándolas  en  el  tiempo  sereno  ,  se  veían 
todas  las  noches  ácia  el  lado  á  donde  jamás 
se  vé  al  Sol ,  ó  ,  lo  que  es  lo  mismo  ,  ácia 
el  lado  ,  que  tenían  á  su  izquierda  ,  bol- 
viendo  la  vista  ácia  el  Oriente.  No  delibe¬ 
raren  largo  tiempo  á  cerca  del  uso,  que  po¬ 
dían  hacer  de  estas  Estrellas  ,  que  les  mostra¬ 
ban  siempre  el  mismo  lado  de  el  mundo.  Y 
asi  ,  quando  alguna  tempestad  ,  ó  viento  los 
apartaba  de  su  rumbo  ,  separando  la  proa, 
ó  popa  de  su  Navio  ácia  alguna  parte  ,  di¬ 
versa  de  aquella  ,  que  habían  llebado  antes, 

bol- 

(**)  Demarcación  *  6  amojonamiento,  que  se  hace  de  las  tier- 
jas,  o  heredades. 
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bolvían  naturalisimamente  á  dirigir  su  derro¬ 
ta  ,  de  modo ,  que  mirasen  en  el  viage  á  aque¬ 
llas  Estrellas  ,  siempre  constantes  ,  del  mis- 
origen  de  mo  modo ,  que  las  miraban  desde  el  princi- 
br«“°m”  P¡0  de  su  navegación.  De  este  modo  venía  á 
servir  la  immobilidad  de  esta  parte  de  el  Cie¬ 
lo  de  regla  ,  y  seguridad  á  los  Navegan¬ 
tes.  Volviendo  á  dexarse  vér  estas  Estrellas, 
les  mostraban  el  camino ,  de  tal  modo  ,  que 
parecía  les  estaban  hablando.  Esta  importante 
particularidad  hizo  que  estudiasen  exactamente 
en  discernir  las  Constelaciones  de  esta  parte  de 
el  Cielo  ,  mas  fáciles  de  descifrar ,  y  conocer. 
Entre  todas  las  Constelaciones  ,  que  se  descu¬ 
brían  en  aquella  parte  ,  la  mas  digna  ,  y  fá¬ 
cil  de  observar  era  aquella  ,  que  entre  otras 
muchas  Estrellas  tiene  siete  muy  brillantes  ,  y 
que  ocupa  un  gran  espacio.  El  Pueblo  ,  que 
veía  esta  Constelación  ,  yá  arriba ,  yá  abajo, 
yá  de  lado ,  y  que  siempre  bolvía  á  empe¬ 
zar  la  misma  vuelta  ,  le  dio  el  nombre  de 
Rueda  ,  ó  Carro ,  (a)  y  asi ,  los  Romanos  ,  que 
daban  el  nombre  de  Teño  á  las  carretas  gran¬ 
des  ,  de  que  usaban  en  la  era  para  trillar  la  par¬ 
va  ,  (b)  dieron ,  por  este  motivo ,  el  nombre 
de  Septentrión  á  las  siete  Estrellas  mas  her¬ 
mosas  de  esta  Constelación.  Pero  los  Pilotos 

^  Phe- 

(a)  ¿IpjijovS'  jjSxcti  í7nxr¡trii  xnÁtairr.  s 

(b)  Terendis  frugibus. 
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Phénicios  ,  que  incesantemente  se  bolvian  ácia 
ella ,  para  recibir  sus  instrucciones  ,  la .  llamaron 
con  rrlas  razon  y  yá  Parrasis  y  (a)  l^v instrucción 
la  indicación ,  la  reglan  yá  Caliisa ,  (b)  ó  Cálisto\ 
esto  es,  la  libertad ,1a  salud  de  los  Marineros; 
pero  mucho  mas  comunmente D  obebé ,  ó  Dou- 
bé ,  (c)  nombre  que  fcá  Astrónomos*  le  dán  aun,, 
y  que,*  significa  la  QMstztesÚQmb'abladom  ,1a  que 
dá  avisos,  i  **  fcfcllo  asi  orneo  c  ':-m 


Por  desgracia,  esta  palabra  Doubé  signi¬ 
ficaba  también  la  i Qsardx  laa  lengua  de  los 
Phénicios  ,  ios  qualesma  la-  comunicaron  á 
los  Griegos  /sirio  len  testeisehtida;;  npj  aunque 
es  absolutamente:  estrahgeroolác  lbb figura;  /  ó: 
á  los  servicios,  que  esta  Constelación  nos  ha¬ 
cía ,  con  todo  eso  ha  conservado  '  hasta  el 


dia  de  !  oy  oel  'hombre.  Yái  Jhaheis:  visto  das 
hermosas'  fabulasl^  quex,€Widio/,  yztmvds  ¿Fbeá 


tas  escribieron  á  cerca  de  esta  Osa.  De  ella, 
forman  una  Done- ella  llamada  Caliste ;  Ea  ha¬ 


cen  nacer  en  P arrasa  ,  Ciudad  de  Arcadia. 
No  ignoran  ,  ni  su  genealogía  ni  sus  aven- 
-n:Tom.  k  aotoirf  E  i;  Einoqxs  ¿i* -í 

!  i  li;  12  .  o'i  íi;:x  o¿p;;b*í  j  ;  u?.  tih.  od  r.j,*n  wj?. 

(a)  Parras^a  indicación  ,  de  Parasby 

indicar,  .explicar ,  enseñar.  De  donde  viene  ,  según 
parece,,  el  nombre  de  F  harisco ;  esto  es ,  Do&or . 

Hwhn  Calitsa  libertad,  de  Jtbn  Calais",  saf- 
fyf  $m¥l  j  A*  t  -  «*£  t  *  !  - 

(c)  De  Dabab  hablar  ,  viene  Dobebé, 

o  Doube  >  la  que  habla. 


4a  \  \  Espectáculo  dé  la  TWatkraleta.  \ 
turas.  Jupiter  ,  mortificado  de  vér  ,  que  los? 
zelos  de  Jdno  hubiesen,  transformado  á  Q a- 
listo  mi\Osa>9:  quiso1 .\tener""áf4o..menQs^nhi  sa¬ 
tisfacción:  dé)  colocarla  en  el  Cielo.  \Fero  /y  á 
que  no  podia  impedir  esto ,  la  vengativa  Ju¬ 
no  lo  dispuso  de  modo  ,  que  la  obligó  i 
e$tár  en  un  parage  del  Cielo t%>  de  donde  ja¬ 
más  pudiese  í  bajá  r ; i  debajo^  afeL-  Horizonte ,  :>  pa¬ 
ra  refrescarse  ,  como  las  otras  Estrellas  r  en 


las  aguas  del  Occéano ;  (a)  de  suerte  y  que 


por  medio  de  esta  situación  Ja  necesitó  tam¬ 
bién  á  que  estubiesé  siempre?á. la  vista  ,  y  cons¬ 
tase  :  su  -  condu&ái.  Ber  este  regetnplo*  podéis  for¬ 
mar*  juicio t del!  origen. :>de  otras?,  mil  metamor¬ 
phosis  ,  que:  deben  Su  origen  <  á  una:?  pala¬ 
bra  amphibologies  ó  que  (.admitía :  dos,  ^spe¬ 
cies  de;:'<significacÍQií.  Eedo,!<dejéá>osv^el  :Gieljp> 
de  lós^ Borns'  ycHoWam©$>  dedos  Observar? 


dóres.f  i  .r.?.  O 


Bino  t>h  remo  l> 


noiokSivjto 


tai 


Bienvpocó  después  de -la  observación  dé 
la  Ursa ,  notaron  ,  que  dando  una  buelta  muy 
grande  ,:.y  ocupando  muqho  espaejeteu  ejb  Qé* 


leüj  exponia  á  los  Pilotos  á  queYsfc  aparta¬ 
sen  mucho  de  su  verdadero  rumbo  ,  si  al  fin 


de  la 


creían 


estár  la  Ursa  eri  la  *rhisma 


situación  que  ál  principio.  La  diferencia  dé 
esta  situación  á  la  otra  3  puede,  ser  Éte  una 
quarta  parte ,  y  aun  mas  ,  del  Horizonte  ;  y 


■Jod 


.ir» 


ülfti  / 


r -i* 


1  rtre  M  asl 


(a)  oínJ*  apLfjLofa  Aoerpív  ¿xexoyio.  Ib  id. 
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asi  /obligaba  á  los  Navegantes  á-  que  se  go¬ 
bernasen  .  por  la  Estima  9\ó  juicio  que!  forma¬ 
ban  de  esta  ídiféreneia;'4':.péro  esto  podia  oca-, 
sioáar  errores  considerables  :  observóse  ,  pues, 
para  evitarlos  ,  otra  constelación  menos  brillan¬ 
te  á  la  verdad  ,  y  casi  de  la  misma1  figura  que  la, 
primera  ,  y  que  ocupando  menos  campo >  en  el 
Cielo  ,  variaba  muy  poco  su  situación.  Por  la  se-: 
mejanza  que  tenia  con  la  otra  ,  la  dieron  el 
nombre  de  Ursa  menor.  Pero  las  tres  Es¬ 
trellas  ,  que  forman  ,  ó  están  en-  la  cola  de 
ésta  y  -se  ^  lebantsfn  en  fqrma  de  linea  curba, 
é  imitan  mejor  la  cola  de  un  Perro  {  que 
la  de  una  Osa  ,  por  cuyo  motivo  esta  par¬ 
te  de  la  menor  de  las  dos  •  Constelaciones 


tomó  el  ^nombre  de  Cynosura.  (a)  -Los  Na¬ 
vegantes  se  aplicaron  principalmente  á  obser¬ 
var  la  ultima  Estrella  de  la  cola  de  la  Ursa 
menor  /porque  estando  á  muy  corta  distan7 
cia  del  Polo,  ó  del  punto  sobre  el  qpal  pa¬ 
rece  rodar  todo  el  Cielo  ,  describe  al  rede¬ 


ña- 


dor  un  circuló  tan  pequeño  ,  que  casi  se 
ce  insensible  ,  de  suerte  ,  que  se  vé  siempn 

F  v  áci 


La  Ursa  me 
ñor. 


(a)  Kwo5  boa,  la  cola  del  Perro.  Veáse  á  Didi- 
mo  sobre  el  verso  48  i.  del  lit>.  t.-o,  de. la  Iliad. 

y¡  fJUKpct  (cLpK7V$)  *¡  KVVOffBV^A  XcLA.X¿liVr¡  ó'tA 
to  casxvvoí  ’¿x&v  L  y&xvxAss piny  tv¡v  Kp¿v  (  y  no 
ívctxíKÁoic-fÁívry  ,  como  trahe  la  edición  de  Basiléa, 
loque  no  signi&k nada. j0 
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acia  un  mismo  punto  de  Cielo.  Por  esta  ra¬ 
zón  la  llamamos  h  ¡Estrella  Polar ,  y  los  que 
navegan  en  el  Mediterráneo  la  llaman  71ra- 
montanay{ a)  porque  la  vén  encima  de  los  Paí¬ 
ses  ,  que  están  tra  monti ;  esto  es ,  de  la  otra  par¬ 
te  de  los  Alpes.-  :!  u  * 

EL  conocimiento  de  la  Estrella  Polar  hizo 
mas  atrevida  ,  y  mas  feliz  la  navegación. 
Antes  que  Thales  Milesio  ,  que  había  apren¬ 
dido  de  los  Phenicios  el  importante  uso  de 
la  observación  ,  la  hubiese  comunicado  á  los 
Griegos  de  Jonia  ,  y  por  medio  de  ellos  á 
toda  la  Grecia  ,  cerca  de  600.  años  antes  de 
el  Nacimiento  de  Jesu-Christo  ,  egercian  es¬ 
tos  Pueblos  su  comercio  con  timidéz  ;  na¬ 
vegaban5  costeando  ,  y  no  solo  no  se  atre¬ 
vían  á  apartarse/ de  las  orillas  ,  sino  que  no 

em- 

(a)  De  donde  viene  el  que  se  diga  de  un  hombre  ,  que  pierde  U 
Tramontana  ,  quando  sus  cosas  ,  y  negocios  ván  desordenados  ,  y 
que  no  tiene  ni  recurso ,  ni  regla  para  desordenarlos.  Pues  se  pare¬ 
ce  al  Piloto  >  que  ha  perdido  de  vista  la  Estrella  Polar  ,  y  sigue  un 
rumbo  incierto.  ,  ¿  ■ 


Los  dos  medios  Plauispherios  de  ja  primera  ,  y 
segunda  mitad  del  Emisphério  Celeste  Septentrio¬ 
nal  representan  ,  y  ponen  á  la  vista  juntos,  en  for- 
dei  Emisphe  ma  una  bobeda  .  las  Constelaciones  ,  que  se  ha¬ 
septentrio-  lian  esparcidas  en  esta  parte  del  Cielo ,  al  rededor 
naL  del  Polo  Artico,  hasta  él  Eqúadorl  La  razón  de  ha¬ 

berlos  separado  ,  es  él  embarazar  menos  de  este 
modo  ,  sin  que  por  eso  dejen  de  manifestar ,  y  per¬ 
mitir,  que  se  sigan  del  mismo  modo  que  si  estubie» 
ran  en  un  solo  mapa  todos  los  Signos. 


Explicación 
de  los  dos 
medios  Pla- 
nispherios 
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emprendían  viage  alguno  dilatado.  Quien  lea 
á  Homero,  se  maravillará  ver  á  sus  Heroes 
suspensos  ,  tomando  disposiciones  ,  y  conse¬ 
jos  ,  quando  se  trata  de  atravesar  el  Mar  Egéo. 

(a)  En  Virgilio  ,  tan  atento  siempre  á  observar 
en  las  aventuras  ,  que  le  hace  padecer  á  su  Hé¬ 
roe,  la  mayor  conformidad  entre  el  tiempo  en 
que  le  pone  ,  y  lo  que  se  usaba  en  él, habréis 
notado ,  que  le  hace  costear  la  Grecia  ,  Italia ,  y 
Sicilia  ,  sin  conducirle ,  como  era  natural ,  por 
alta  Mar.  Después  de  haberle  llebado  á  las  ex¬ 
tremidades  de  Italia ,  le  hace  dar  la  buelta  dila¬ 
tada  de  Sicilia  ,  en  lugar  de  conducirle  á  las  bo¬ 
cas  delTyber  por  el  Estrecho  de  Mecína  ,  don¬ 
de  se  temía  entonces  el  encuentro  de  Carib- 
dis  ,  y  de  Scyla  ,  que  qn  tiempo  de  Virgilio 
no  espantaban  á  nadie.  Pero  nada  hizo  mas 
ruido  ,  antes  de  la  expedición  de  Troya  ,  que  la 
que  emprendieron  los  Argonautas.  Esto  es ,  el 
páso  de  Propontide,  (b)  y  del  Ponto  Euxino.  (c) 
Este  viage  se  miró  como  una  hazaña  maravillo¬ 
sa  ^  de  modo,  que  era  la  materia  de  los  mas  per¬ 
fectos  Poemas.  Los  Dioses  mismos  admiraron 
el  atrevimiento  -de  esta  empresa  ;  y  para  im- 

mor- 

(a)  Vease  la  Odyíñ  lib.  3. 

(b)  Oy  Mar  de  Marmara  *  entre  el  Estre¬ 
cho  de  los  Dardanelos,  (**b)  y  el  de  Constantino- 
pla. 

(c)  Oy  Mar  Negro. 

(**a)  O  Mar  Blanco ,  Vease  Echare!.  Dice,  let.  M. 

o  Estfcjhg  j  o  Cauítf  dg  Caliijpolí,  b  Braio  de  San  Jorge. 
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mortalizar  Ja  acción  colocaron  en  el  Cielo, 
en  el  orden  de  las  constelaciones  mas  brillan¬ 
tes  ,  el  admirable  Bagél ,  que  habia  podido  pasar 
de  Jolcos  (**)  (a)  á  la  embocadura  del  Phaso. 
(**)  El  dia  de  oy  las  barcas  de  Turquía  hacen 
otro  tanto. 

En  el  tiempo  mismo,  en  que  la  falta  del 
conocimiento  de  los  Astros  f.  y  principalmen¬ 
te  de  la  Estrella  Polar  ,  hacía  tan  tímidos  en 
el  Mar  á  los  Griegos ,  se  hallaba  la  navega¬ 
ción  .,  por  el  contrarió  ,  sumamente  perfección 
nada  por  este  medio  ,  entre  los  Pheniciós  ;  y 
de  su  territorio  ,  que  solo  era  un  rincón  ,  ú 
orilla  de  la  Syria ,  de  muy  corta  extensión  en 
longitud  ,  casi  sin  latitud  ,  habia  hecho  un 
Estado  famoso  ,  y  opulento.  Desde  entonces 
■tenían  yá  correspondencias  ,  y  aún  estableció 
mientos  muy  buenos  en  todas  las  Costas  del  Me¬ 
diterráneo  ,  sus  Colonias ,  (b)  junto  con  una  mul¬ 
titud  de  nombres  proprios ,  sacados  de  su  misma 
Lengua,  en  lo  interior,  y  en  las .  tres  Costas  de 
Sicilia.  Los  nombres  proprios  ,  tomados  del 
ienguage  Phenicio ,  se  hallan  estendidos  en  las 
tres  costas  de  Sicilia  ,  y  aun  en  medio  de  la  Isla. 
Esto  mismo  sucede  en  las  otras  seis  princi- 

pa- 

'(**)  Coicos  (a)  Ciudad  de  Thesaliá  en  el  fon¬ 
do  del  Golfo  ,  en  que  fue  edificada  mucho  tiempo 
después  la  Ciudad  de  Demetriadí 

(**)  Vease  Ant.  Nebr.  Die.  let.  P. 


i»-. 


(b)  Vease  el  Chanaan  de  Samuel  Bochan.' 

X  #  ri  ■  -  •  r  '  ' 
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pales  Islas  del  Mediterráneo ,  que  son  las  de 
Cerdeña  ,  Corcyra ,  (a)  Creta ,  (b)  Cbypre  ,  Eu- 
bea  ,  (c)  y  Lesbos,  (d)  Éstas  mismas  pruebas  del 
asiento, y  navegaciones  frecuentes  de  los  Phe- 
nidos  se  hallan  también  en  las  Islas  medianas ,  ó 
de  segundo  orden ,  como  Lemnos,  Chio ,  Samo, 
!fc?axia,  (**c).  Rhodas  ,  Zante ,  Cepbalonia ,  y  las 
tres  (e)  Baleares.  Descubrieron  ,  y  dieron  á  co¬ 
nocer  todas  las  Islas  pequeñas  ,  como  son  ,  las 
Cycladas  ,  que  ocupan  la  izquierda  del  Archi¬ 
piélago,  y  las  Spora des  ,  que  están  disper¬ 
sas  á  la  derecha.  (**d)  Las  Ciudades  de  Adru- 
meto  ,  Clypea  ,  Carthago  ,  Utica  ,  Hippo- 
na  ,  y  otras  muchas  á  lo  largo  dé  la  Costa 
de  Berbería  ,  son  otros  tantos  establecimien¬ 


tos,  que  los  Sydonios  ,  y  Tyrios  formaron  en 
ellas  en  diferentes  tiempos.  En  España  tenían 
muchos  Puertos, ,  principalmente^en  lá  Boti¬ 


ca  ,  que  es  la  Andalucía  moderna.  Todo  este 
País  ,  y  especialmente  el  Betis ,  ó  Guadalquivir, 


que 

(á)  °y  (^offu  a  la  entrada  del  Golfo  de  Ve¬ 
rtida.  '  * 

(b)  Oy  Candía, en  la  parte  inferior  del  Archipiélago, 

(c)  Oy  Negroponto. 

(d)  Oy  Meteiin.  (**b) 

(e)  Oy  Mallorca  ,  Menbrca  ,  é  Ibíza.  1 

•  esí  >1  *n:»mü  y  *  oopq  é  od 

Y  Latjn  ^ítfyleut.  £.y  itn\¡ano(  omite  tn.fJi.  tradu.eion'  todoj 

los  nombres  modernos  cprfespomuenres  a' estos  antiguos.’ 

(**c)  O  N.ixoí  ,  Isla  ía  masfertil  de  Lis  Cicladas  ,  en  el  Archi¬ 
piélago.  Vtase  Echard  ,  Die.  Geog. 

(**d)  Cerca  de  Creta  ,  6  Candía.  Véanse  Ncbr  Dice.  let.  S.  jr 
Echard ,  let.  C. 
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que  le  riega,  tenia  entonces  el  nombre  de  Tarsis, 
ó  Tartesia.  (a)  Los  Vinos  excelentes  ,las  maderas 
á  proposito  para  fabricas,  lo  escogido  del  trigo* 
y  Casta  de  los  ganados  ';  pero  particularmente  eí 
oro, (b)  el  estaño, y  la  plata,  de  que  había  entonces 
minas  abundantes  en  España,  y  principalmente 
ácia  el  nacimiento  de  este  Rio,  (c)  atrajeron  muy 
gustosos  á  los  Pbenicios  á  estas  Costas.  Pero  éste 
fué  por  largo  tiempo  el  termino  de  sus  viages  ma¬ 
rítimos:  sin  que  se  estendiesen  sus  navegaciones 
mas  adelante.  De  aqui  viene ,  que  en  la  Escritura 

.  San- 
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'a)  Vease  á  Pausan,  in  Eliacis  secundis,  o  - 
b)  Strab.  lib.  3.  Mela  1. 2,  c.  6.  Piin,  hist.  I.  3, 
(c)  Strabón  cita  este  verso  de  Stesicoro: 

TcLpTVjO^y  Tixpci  'SryycLS  &7¡típOVcO$  OLpyupOpí^XÍ, 

acia  el  origen  deTartesio....  en  donde  se  hálíatrmí- 
..as  cié  plata.  :  "  '  '  13  ««» 
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Explicación 
de  los  dos 
medios  Pía- 
nispherios 
del  Emisphe 
rio  Celeste 
Meridional. 


Estos  dos  Pianispherios  representan  las  Conste* 
laciones  del  Emispherio,  desdé  elEquador,  hasta  el 
Polo  Meridional ,  que  es  su  centro.  Quando  uno 
está  cierto  de  que  conoce  una  sola  Constelación  ,  y 
aun  una  sola  Estrella,  v.g.  la  Polar  ,  que  está  muy 
immediata  al  Polo  Artico ,  puede ,.  comparando ,  en 
una  noche  despejada ,  y  clara  ,  las  Estrellas  imme- 
diatas ,  que  se  encuentran  en  los  Pianispherios,  con 
las  que  se  descubren  en  el  Cielo  ,  discernir  éstas  po¬ 
co  á  poco ,  y  llamar  á  las  principales  por  sus  nom¬ 
bres.  Por  lo  que  mira  al  origen  de  estas  figuras  ,  ’  y 
de  estos  nombres ,  asi  de  este  Emispherio  ,  como 
del  opuesto  ,  vease  el  Tomo  I.  de  la  Historia  dél 
Cielo.  Los  Pianispherios  ,  que  damos  aqui ,  son  se^ 
gun  los  dispuso  M,  Halley  de  la  Sociedad  de  Lon¬ 
dres. 
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Santa  los  Navios  grandes  ,  y  las  flotas  desti¬ 
nadas  á  los  viages  largos  ,  eran  llamados  los 
Navios  de  Tarsis.  (*)  Con  el  tiempo  los  Phe- 
nicios  se  atrevieron  á  pasar  el  Estrecho  ,  ha¬ 
ciéndose  dueños  de  una  Isla ,  á  que  dieron  el 
nombre  de  Gadir ,  y  nosotros  la  llamamos 
Cadiz.  Era  esta  Isla  para  ellos  un  retiro  ven¬ 
tajoso  ,  é  inaccesible  á  los  demás  Pueblos  po¬ 
co  experimentados  en  la  Marina,  y  les  asegu¬ 
raba  la  posesión  de  los  ricos  efeútos  ,  que 
trahían  de  Phenicia ,  ó  de  otras  partes  ,  para 
cambiarlos  por  la  plata  ,  oro  ,  &c.  del  País, 
conservando  al  mismo  tiempo  todo  quan¬ 
to  habían  recibido  en  cambio  en  la  Betica. 


(*)  P",  47.  8. 
&Isai.  2.  i&. 


Esto  fue  lo  que  hizo  ,  que  diesen  á  ¡este  Puer¬ 
to  importante  el  nombre  de  Gadir  ,  que  aún 
conserva ,  (**)  y  que  significa  Muralla  ,  ó  Re¬ 
fugio  en  lengua  Phenicia. 

No  limitaron  los  Phenicios  sus  viages  á 
las  Costas  del  Mediterráneo  :  también  se  abrie¬ 
ron  comercio  en  las  Costas  de  Africa ,  y  Asia, 
dirigiendo  á  ellas  su  rumbo  por  el  Golfo  Ará¬ 
bico  ,  que  se  llamaba  yá  desde  entonces  Mar 
Idumeo  ,  ó  Mar  Rojo  del  nombre  de  los 
Iduméos  ,  que  habitaban  sus  cercanías  ,  y 
que  tomaban  su  nombre  ,  asi  como  trahían 
su  origen  de  Esaú ,  que  se  sabe  haber  teni¬ 
do  el  sobrenombre  de  Rojo  ,  ó  Edóm.  No 
Tom.  VIH.  N  G  por- 


(**)  Entre  algunos  Sabios. 


(*)  Herod,  in 
Melpom. 


50  Espectáculo  de  la  Naturaleza* 
porque  hubiese  entonces  páso  ,  ó  comunica¬ 
ción  alguna  por  medio  del  Suez  ,  (a)  para 
pasar  del  Mediterráneo ,  ó  del  Nilo  ,  al  Mar 
Bermejo.  Una  empresa  semejante  no  concuer¬ 
da  con  la  simplicidad  de  aquellos  tiempos^ 
y  si  la  codicia  hubiera  hecho  á  los  Pheni- 
cios,  que  la  intentasen  ,  no  hubiera  llegado 
en  adelante  el  caso  de  que  los  Reyes  de  Egyp- 
to  la  emprendiesen ,  y  luego  la  abandonasen, 
como  lo  hicieron ,  por  la  imposibilidad  de  sa¬ 
lir  con  el  asunto.  (*)  Pero  si  los  Phenicios, 
no  obstante  que  habitaban  las  Costas  del 
Mediterráneo ,  hacían  sus  viages  al  Océano 
por  el  Mar  Rojo ,  es  ,  porque  tenían  en  los 
Puertos  de  éste  correspondencias,  Almacenes, 
y  Naves :  libertad  ,  que  siempre  ha  estado, 
y  está  todavía  en  uso  en  la  mayor  parte  de 
las  Costas  del  Asia ,  dando  ,  á  la  verdad  ,  ho¬ 
nor  á  la  sociabilidad  la  dulzura  de  los  Pueblos 
Orientales. 

Los  Pilotos  de  Hirám  ,  Rey  de  Tyro, 
cerca  de  mil  años  antes  de  la  venida  de  Je- 
su- Christo ,  tiempo  en  que  los  Griegos  eran 
aun  novicios  en  la  navegación  ,  la  enseña¬ 
ron  con  feliz  éxito  á  los  Hebréos  ,  y  sirvie¬ 
ron  de  guias  á  las  flotas  ,  que  Salomón  ha¬ 
bía  establecido  en  los  Puertos  de  Elath ,  y  de 
Esiongabér.  Este  sábio  Principe ,  hecho  ,  por 

las 


(a)  Istmo,  que  junta  el  Africa  á  la  Arabia. 
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las  Conquistas  de  su  Padre  ,  Dueño  de  Idu-  i  ^ . 
méa ,  y  del  centro  del  Mar  Rojo  ,  se  propo-  railp’cV 
nia  ,  á  la  verdad  ,  introducir  en  sus  Esta¬ 
dos  ia  opulencia ,  coa  el  comercio  ;  pero  su 
blanco  principal  era  desterrar  de  ellos  la  ocio¬ 
sidad  ,  y  mendiguéz ,  en  lo  qual  fue  imita¬ 
do  por  sus  sucesores.,  los.  Reyes  de  Judá,  y 
particularmente  por  Josaphat,  el  mas  pío,  y 
mas  juicioso  de  todos.  El  estado  floreciente 
de  los  Tyrios  habia  enseñado  á  Salomón ,  que 
á  donde*  se  halla  honrada  la  navegación  ,  no 
se  diferencia  de  un  delínqueme  un  mendigo* 
que  tiene  manóse  y  que  casi  no  habia  cul* 
pas  que  castigar  en  un  Reyno ,  quando  una 
Marina  floreciente  les  abre  á  todos  el  cami¬ 
no  para  vivir,  y  un  recurso  infalible  para  uti¬ 
lizarse. 

Yá  tenemos  instruidos  á  los  Hebréos  en 
la  navegación ,  sigámoslos ,  pues ,  en  sus  via- 
ges,y  sepamos,  si  es  posible  ,  qué  partes 
de  la  Tierra  empezaron  entonces  á  ser  cono¬ 
cidas  por  las  .  averiguaciones  ,  y  noticias  de 
los  Navegantes.  Lo  que  la  Escritura  nos  en¬ 
seña  en  esta  materia ,  se  reduce  á  tres  co¬ 
sas.  La  primera,  que  los  Hebréos,  y  los  Ty¬ 
rios  iban  de  conserva,  y  en  compañía  unos 
de  otros  á  Ophir  ,  y  traían  de  esta  Ciudad 
prodigiosas  sumas  de  oro,  maderas  preciosas, 
y  pedrerías.  La  segunda ,  que  la  Flota  de  Sa¬ 
lomón  ,  gobernada  por  los  Pilotos  de  Tyro, 

G  a  ha-  • 


c.  9. 
Pa- 
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Job  22.  24. 


5  2  EspeElaculo  de  ¡a  Naturaleza. 
hacía  también  el  viage  de  Tarsis  ,  de  donde 
bolvían  con  oro ,  plata  ,  marfil,  y  algunos  ani¬ 
males  extraordinarios ,  como  Monos  ,  y  Pabos 
Reales.  La  tercera,  finalmente,  que  tardaban 
tres  años  en  bolver  del  viage  de  Tarsis. 

El  primer  Ophir ,  de  que  se  habla  en  la 
Escritura ,  estaba ,  acaso ,  en  la  Arabia  Feliz. 
Job ,  y  Eliphas  su  amigo  ,  parece  ,  que  no 
habian  conocido  los  Torrentes  de  Ophir  ,  si¬ 
no  porque  eran  famosos  en  la  Arabia  ,  su  co¬ 
mún  Patria ,  por  razón  de  las  ojuelas  de  oro, 
que  dejaban  por  donde  pasaban.  Hecho  céle¬ 
bre  el  nombre  de  Ophir  por  las  arenas  de 
oro ,  que  arrojaban  las  corrientes  á  sus  ori¬ 
llas  ,  se  le  dio  después  á  la  Costa  de  Afri¬ 
ca  ,  en  la  qual  las  Flotas  de  Salomón  ,  ó  los 
Tyrios  hallaron  mayor  abundancia  que  en 
otras  partes :  y  el  dia  de  oy  se  conserva  el 
mismo  nombre,  y  comercio.  El  nombre  de 
Sophír ,  ó  Sophíra ,  en  que  la  Version  Grie- " 
ga ,  y  Origenes  (a)  convirtieron  el  nombre 
de  Ophir ,  es  probablemente  la  Costa  ,  que 
oy  llamamos  Reyno  de  Sophara.  Los  Por¬ 
tugueses  suavizan  la  pronunciación ,  y  le  lla¬ 
man  Sophala  ;  y  mantienen  en  este  Reyno 
comercio  considerable  de  estas  arenas  precio¬ 
sas  ,  que  arrojan  los  torrentes  ,  y  arroyos  á 

las 

(a)  In  Job  22.  24.  Origenes  sospecha ,  que  So- 
phira  está  en  Africa. 
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las  orillas  ,  despues  de  haberlas  raído  ,  y  ar¬ 
rancado  de  lo  interior  de  las  minas  ,  de  que 
abunda  este  País  ;  principalmente  en  los  mon¬ 
tes  de  M anica  ,  de  donde  baja  el  Rio  de  So- 
phara.  No  teniendo  los  Hebreos  Puertos  có¬ 
modos  en  el  Mediterráneo  ,  y  deseando  na¬ 
turalmente  participar  del  rico  comercio  de  Tar- 
sis,  supieron  de  los  Phenicios  ,  que  siguiendo 
tierra  á  tierra  ,  ó  costeando  el  Africa ,  se  lle¬ 
gaba  finalmente  al  Estrecho  de  Cadiz ;  y  que 
aun  en  el  camino  mismo  podrían  sacar  im- 
mensas  utilidades,  trocando  algunos  instru¬ 
mentos  de  ningún  valor ,  por  preciosas  mer¬ 
cadurías.  Noticiosos ,  pues  ,  de  todo  esto  ,  y 
dirigidos  por  sus  guias,  ó  condu&ores  ,  pa¬ 
garon  del  País  de  Sophala  ,  hasta  el  Promon¬ 
torio  Meridional ,  (a)  que  fué  mucho  tiempo 
después  hallado  de  nuevo  por  los  Portugue¬ 
ses  ;  y  continuando  su  camino  de  Costa  en 
Costa ,  siguieron  la  orilla  Occidental  ,  subien¬ 
do  ácia  el  Norte ,  y  se  hallaron  últimamente  en 
España ,  de  donde  tardaron  tres  años  en  resti¬ 
tuirse  á  su  País.  Después  bol  vieron  á  emprender 
el  mismo  viage ,  y  lo  continuaron ,  viniendo  de 
tres  en  tres  años  á  España ,  sacando  no  peque¬ 
ña  utilidad ,  asi  en  este  Reyno ,  como  á  lo  lar¬ 
go  de  las  Costas  de.  Africa ,  yendo ,  y  viniendo 
continuamente. 

Mu- 


(a)  El  Cabo  de  Buena  Esperanza* 


5  4  •  Espectáculo  de  la  Naturaleza. 

Muchos  Sábios  colocan  á  Tarsis,  y  á  Ophir 
en  la  Isla  de  Zeylán  ,  ó  en  la  Peninsula  de 
Indias.  Pero  siguiendo  las  Costas  ,  como  en¬ 
tonces  se  hacia  ,  hubieran  podido  nuestros 
Navegantes  llegar  después  de  algunos  meses 
al  Cabo  ,  que  termina  la  Peninsula  de  In¬ 
dias.  Fuera  de  eso  se  sabe  ,  por  incontesta¬ 
bles  pruebas  ,  que  el  País  de  Tarsis  era  la  Be- 
tica  ,  ó  España  en  general :  y  Jonás  no  se  hu¬ 
biera  embarcado  en  el  Puerto  de  Joppe ,  en 
el  Mediterráneo ,  para  huir  ácia  el  Occiden¬ 
te  ,  á  Tarsis ,  si  este  País  hubiera  estado  en 
el  Océano  Oriental.  Y  asi  ,  se  puede  ha¬ 
cer  juicio  ,  que  los  Hebréos  ,  y  los  Phe- 
nicios  daban  la  buelta  al  Africa  ,  para  jun¬ 
tar  el  Comercio  de  sus  Costas  con  el  de  la 
Betica  en  una  misma  navegación.  El  tiempo 
de  tres  años ,  que  gastaban  en  este  viage  an¬ 
tes  de  bolver  á  entrar  en  el  Puerto  de  Elath, 
sirve  de  prueba  ;  lo  qual  confirma  también 
la  naturaleza  misma  de  las  mercadurías  con 
que  bolvian.  Consistían  ,  pues ,  los  géneros, 
de  que  bolvian  cargados  á  sus  Países ,  en  me¬ 
tales  ,  que  sacaban  de  España  ,  y  de  Ophir: 
en  marfil ,  que  cogían  en  la  Costa  ,  que  lla¬ 
man  de  los  Dientes  ,  á  donde  los  Elephan- 
tes  son  mas  comunes ,  que  en  ninguna  otra 
parte :  en  Monos ,  y  Pabos  Reales  ,  anima¬ 
les  ,  que  con  facilidad  se  encuentran  en  las 
Costas  de  Africa.  Finalmente  ,  en  maderas 

pre- 
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preciosas ,  y  pedrerías.  En  las  Costas  de  Afri¬ 
ca  podían  encontrar  cantidad  de  arribar  ama¬ 
rillo,  coral  encarnado  ,  y  de  otros  colores, 
hermoso  jaspe  ,  con  que ,  aun  el  dia  de  hoy, 
se  trafica  en  Benin  ,  y  otras  muchas  pedre¬ 
rías  ,  que  se  hallan  en  lo  interior  del  País. 
A  la  buelta  ácia  su  Patria  ,  podían  cortar  sin 
gasto  alguno  el  mejor  Ebano ,  y  otras  maderas, 
para  embutidos  ,  y  taracea ,  en  Madagascar ,  y 
Mozambique,  cuyos  bosques,  en  la  Costa  Orien¬ 
tal  ,  están  llenos  de  semejantes  maderas.  Asi¬ 
mismo  encontraban  otras  maderas  preciosas, 
tocando  las  Costas  de  la  Arabia  Feliz ,  después 
de  haber  pasado  el  Estrecho  de  Babelmandel, 
(**)  á  la  entrada  del  Mar  Rojo. 

Este  comercio  se  interrumpió  en  adelan¬ 
te ,  y  se  dejaron  absolutamente  estos  viages, 
y  navegaciones  ,  no  porque  en  Andalucía  se 
disminuyesen  las  minas  ,  que  solo  en  tiem¬ 
po  de  los  Romanos  se  agotaron  ;  sino  por 
la  decadencia  de  los  Judíos  ,  y  Tyrios  ,  cu¬ 
yo  comercio  procuraron  arruinar  los  Reyes 
de  Babylonia ,  antes  de  emprender  la  destruc¬ 
ción  de  sus  Ciudades.  No  obstante  ,  aunque 
las  Conquistas  de  estos  Monarchas  ambicio¬ 
sos,  quemando  la  Iduméa  ,  y  todos  los  Puer¬ 
tos  del  Mar  Rojo  ,  hubiesen  hecho  caer  el 
comercio  de  Tarsis}  esto  es  ,  el  viage  que 

se 


(**)  Estrecho  ,  que  une  al  Mar  Rojo  con  el  Occeano. 
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5  6  Espectáculo  de  la  Naturaleza. 
se  hacia  á  Cadiz  ,  por  medio  de  la  dilata¬ 
da  buelta,  que  se  daba  al  Africa,  no  se  per¬ 
dió  tan  presto  la  memoria  de  este  camino. 
Sabíanle  perfectamente  en  la  Corte  de  N e- 
cao ,  que  reynaba  en  Egypto  600.  años 
antes  de  la  venida  del  Salvador.  Este  Prin¬ 
cipe  ,  que  queria  restablecer  el  antiguo  esplen¬ 
dor  de  este  Rey  no  ,  creyó  con  razón  ,  no  po¬ 
der  llegar  á  conseguirlo ,  sino  por  medio  de 
el  restablecimiento  de  la  navegación  ,  y  del 
comercio  maritimo.  Con  estas^  miras  empren¬ 
dió  juntar  el  Océano  con  el  Mediterráneo, 
abriendo  un  páso  ,  ó  comunicación  ,  que  lle¬ 
gase  desde  el  Nilo,  hasta  el  Mar  Rojo.,,  Pe- 
„  ro  en  adelante  ( según  cuenta  Herodoto ) 
,,  habiendo  renunciado  la  perfecta  egecucion 
„  de  este  Canal ,  hizo  ,  que  se  embarcasen  al- 
,,  gunos  Phenicios  en  el  Mar  Rojo  ,  y  les 
„  ordenó  dár  buelta  al  Africa  ,  dejar  al  la- 
„  do  el  Estrecho  de  Hercules ,  y  penetrar 
,,  hasta  el  Mar  del  Norte ,  viniéndole  luego  á 
,,  dár  cuenta.  „  Los  Phenicios  (bien  instrui¬ 
dos  por  la  narrativa  de  sus  Padres  ,  asi  de 
el  camino ,  como  del  modo  de  subsistir  en 
él ,  sin  cargar  demasiado  de  provisiones  ,  que 
les  sirviesen  de  embarazo  )  „  partieron  del 
,,  Golpho  Arábico,  y  se  entraron  en  el  Mar 
„  Meridional.  „  (Como  no  ignoraban  ,  que 
las  llubias  de  Verano  arruinan  en  lo  inte¬ 
rior  del  Africa  lo  que  se  siembra  en  Primavera) 

» to- 
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tomaban  tierra  en  -0tdño',  y  esperában  la 
cosecha  y  sin  apartarse  jamás  de  las  Costas 
5,  de  la  Lybia*:  y  hecha  la  siega  ,  se  bol  vian 
á  embarcar.  Al  cabo  de  dos  años  de  na¬ 
vegación  llegaron  á  las  Colimas  de  Her- 
,,  cules ;  y  pasando  el  Estrecho  ,"  bol  vH  ron  el 
„  tercer  í  año  á  Egypto  por  el  Mar  Mediter- 
„  raneo. 

Por  medio  de  esta  narrativa  se  conoce, 
que  no  había  entonces  cosa  mas  conocida, 
que  el  circuito  del  Africa  ,  y  el  viage  de 
Cadiz  p°r  Mar  Rojo.  El  designio  de  Ne- 
cao  no  era  instruirse  de  la  posibilidad  de 
e;ta  navegación  ,  para  utilizarse  con  su  co¬ 
mercio;  pues  en  las  instrucciones  ,  que  dá  á 
los  Pilotos }  supone ,  qiie  tienen  un  conoci¬ 
miento  perfeélo  del  camino.  Su  intención, 
pues ,  era  ,  que  se  hiciese  algo  mas  de  lo 
que  se  hacia  ,  y  que  dirigiéndose  por  el  Mar 
•Rojo ‘ las ‘icol unas  de  Hercules  probasen 
fortuna  sus  vasallos  ,  penetrando  hasta  el  Mar 
del  Norte ,  de  que  ,  según  parece ,  se  empe¬ 
zaba  á  hablar  entonces :  y  que  hecho  el  via¬ 
ge  ,  le  diesen  exaéla  noticia  ,  para  ver  si 
acaso  por  aquel  parage  se  podia  hacer  algún 
nuevo ,  y  útil  descubrimiento  ,  con  que  se 
adelantase  ,  y  estableciese  el  comercio.  De 
aqui  se  sigue ,  que  el  sábio  Bocha rt ,  que  ha¬ 
bía  demonstrado  tan  ingeniosamente  la  situa¬ 
ción  de  la  anticua  Tarsjs  en  la  Betica  ,  y 
FUI.  H  cer- 


$  8  Espectáculo  de  la  Naturaleza* 
cerca  del  Estrecho  de  Cadiz  y  imagina  sin  ne¬ 
cesidad  otra  Tarsis  en  Oriente  ,  movido  de 
que  la  buelta  del  Africa  era  entonces  imposi¬ 
ble. 

Una  particularidad  bien  pequeña  ,  refe¬ 
rida  al  Rey  NeCao  por  sus  Navegantes  ,  aca¬ 
ba  de  aclarar  en  nuestra  historia  este  punto. 
Contáronle,  pues  ,  al  Rey  ,  que  habían  lle¬ 
gado  á  un  País  ,  en  que  la  sombra  de  sus 
cuerpos  al  Medio  dia  ,  caía  acia  el  Norte, 
y  que  bueltos  en  la  misma  hora  al  Occi<- 
dente  ,  veían  á  la  mano  izquierda  al  Sol ,  co¬ 
mo  nos  sucede  siempre  á  nosotros  $  al  con¬ 
trario  totalmente  de  lo  que  experimentaban 
los  Phen  icios  llegando  á  los  confines  de  la 
Lybia*  pues  veían  ai  Medio  dia  la  sombra  de 
;sus  cuerpos  dirigida  ácia  el  Sud.  Añadiéronle 
también  á  los  Egypcios  la  segunda  circunstan¬ 
cia  ,  de  que  caminando  ácia  el  Occidente  ,  ha¬ 
bían  tenido  el  Sol  á  la  mano  derecha.  Los 
Egypcios,  que  á  la  verdad,  no  poseían  la  As¬ 
tronomía  con  la  perfección  ,  que  se  les  atri¬ 
buía  ,  contaban  este  caso  como  una  maravi¬ 
lla  rara  ;  y  Herodoto,  que  aprendió  de  ellos  cien 
años  después  la  Astronomía  misma  ,  no  quiso 
dár  crédito  á  la  narrativa  que  habían  hecho  los 
Navegantes.  Pero  lo  mismo  que  le  disonaba 
tanto  ,  es  justamente  lo  que  muestra  la  verdad 
del  caso  ,  y  la  exactitud  de f  los  que  le  habían 
contado.  El  dia  de  oy  es» Cosa  bien  sabida ,  que 
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colocándose  el  So!  en  el  dtecurso  deí^'fío  eñ 
las  diversas  situaciones  que  toma  ,  siguiendo  la 
Eclyptica  entre  los  dos  Trópicos,,  se  experimen¬ 
tan  enti*e  ellos ,  de  la1  parte  de  ac4 ,  y  de  allá, 
de  donde  anda  el  Sol  ,  dos  proyecciones  dé 


sombras  ,  totalmente  diferentes  :  los  que  están 
de  la  parte  de  acá  del  Trópico  de  Cancer ,  vén 
al  Sol  á  lá  izquierda ,  si  se  buelven  de  cara  al 
Occidente ^  -y*  su  sombra'  se  éstiende  ácia  el 
Norte.  De  la  parte  de  allá  del  Trópico  de  Ca- 

t  »  ^  r  \  « 

pricornio,  sucede  todo  lo  contrario.  La  som¬ 


bra  se  dirige  acia  el  Sud ,  y  mirando  al  Occi¬ 
dente,  tienen  al  Sol  á  la  derecha.  Esta  particu¬ 
laridad  tari  contraria  á  todas  las  preocupaciones 
de  los  Antiguos  por  una  parte ,  y  por  otra  la 
buelta  de  los  Phenicios  por  las  bocas  del  Nilo, 
después  de  haber  empezado  su  viage  por  el 
Mar  Rojo ,  forman  una  demonstracion  suficien¬ 
te  del  conocimiento  que  se  tenia  entonces  del 
circuito  ,'y  Costas  del  Africa,  Los  Portugueses 
creyeron ,  dos,  ó  tres  siglos  há ,  ser  los  prime¬ 
ros  Autores,  ó  descubridores  de  estos  viages, 
que  aunque  interrumpidos  por  él  espacio  de 
mas  de  2000.  años ,  eran  totalmente  comunes 
en  tiempo  de  Salomen^  y  sus  sucesores. 

Por  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí ,  Ca¬ 
ballero  mió ,  se  vé  bien  claro  ,  que  debemos 
á  los  Phenicios  el  primer  conocimiento ,  y  las 
primeras  luces,  que  tenemos,  asi  de  las  Costas 
del  Océano  ,  como  de  las  del  Mediterráneo. 
Xii  H  2  Por 
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P0r  4nedip  .de  su  aélividad  infatigable ,  y  de  su 
atención,  continua  á  los  avisos  de  la  Estrella  Po¬ 
lar,  penetran  por  tocias  partes.  Por  sus  noti- 
eciás  se,  empieza  á  formar  la  Geographia los 
Pueblos*,  salen  de  su;  obscuridad  :  acercan  de 

j[ 

nuevo  ,-y  unen  «aquellas  grandes  distancias,  que 
separan  á  los  unos  de  los  otros  desde  la  dis¬ 
persion  de  las  gentes.  Después  de  haber  dado 
,yalpr  cada  uno  por  medio,  de  su  industria  parti¬ 
cular  á  las  qualidades  de  su  tierra ,  y  at  aspeólo 
de  su  Cielo,  empiezan  á  ayudarse  entre  sí,  y 
á  comunicarse  mutuamente  los  frutos  de  sus 
trabajos.  Fórmase  en  ^n  la  sociedad ,  siendo  es¬ 
tas  felices  novedades  obra  de  la  observación 
de  una  Estrella.  .  .?  \  .  i  i  \X 
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CONVERSACION  TERCERA. 


NO  se  contentó  Thalés  con  haber  ense¬ 
ñado  á  los  Griegos  las  utilidades  ,  que 
provienen  á  la  navegación  del  conocimien¬ 
to  de  la  Estrella  Polar  ;;  sino  que  les  deter¬ 
minó  toda  la  série  de  Estrellas  ,  debajo  las 
quales  se  halla  el  Sol  sucesivamente  en  des¬ 
pacio  de  un  año.  Notó  después  con  el  mis¬ 
mo  cuidado  aquellas  ,  por  debajo  de  quie¬ 
nes  pasa  la  Luna  en  la  rebolucion  de  un 
mes.  Reconoció  presto  ,  que  la  Luna  no  se 
coloca  exadamen  te  debajo  de  las  mismas  Es¬ 
trellas  que  el  Sol ,  sino  que  la  órbita ,  ó  la 
série  de  Estrellas ,  que  corre  en  un  mes ,  cor¬ 
ta  en  dos  puntos  á  la  órbita  del  Sol  ,  y  se 
aparta  de  ella  un  poco  por  una  t  y  por  otra 

par- 
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parte.  Advirtió  también  después ,  que  los  plin¬ 
tos,  en  que  estas  dos  'órbitas  se  cortan  ,.  no 
eran  los  mismos  todos  los  meses  ,  sino  que 
la  intersección ,  ó  corte  mutuo,  se  hacia  ,  yá 
debajo  de  una  Estrella,  yá  debajo  de  otra }  pero 
que  al  cabo  de  un  numero  de  resoluciones, 
esta  variedad  bolvia  á  empezar  de  nuevo, 
siendo  con  corta  diferencia,  las  rebpluciones, 
las  mismas ,  después  de  algún  tiempo  deter¬ 
minado.  Conoció ,  ó  debió  coñocér  á  lo  me¬ 
nos,  la  intención  de  una  providencia  afec¬ 
ta  ,  y  bienhechora  ,  que  haciendo  á  la  ór¬ 
bita  de  la  Luna  cruzar  de  esta  manera  á  la 
del  Sol,  habia  impedido  ,  que  estos  dos  gran¬ 
des  Luminares  se  eclypsasen  de  catorce  en 
catorce  dias  ;  quando  la  Luna  ,  estando  en  su 
Plenilunio ,  esto  es ,  en  su  oposición  con  el 
Sol ,  se  obscureciese  con  la  sombra  ,  y  exac¬ 
ta  interposición  de  la  Tierra  puesta  en  una  mis¬ 
ma  linea  entre  aquellas  dos  Antorchas ;  y  quan¬ 
do  hallándose  después  la  Luna  en  conjunción 
con  el  Sol  ;  esto  es  ,  colocada  entre  él  ,  y 
la  Tierra ,  privase  á  ésta  de  la  luz ,  que  la 
embia  aquel  hermosisimo  Astro.  Comprehen- 
dió ,  que  la  sección  de  las  órbitas  ,  y  las 
variaciones  de  los  puntos  en  que  se  cortan, 
eran  medios  admirablemente  preparados  ,  pa¬ 
ra  hacer  mucho  mas  rara  la  justa  reunión 
de  estos  tres  cuerpos  en  una  misma  linea. 
Pero  conociendo  poco  á  poco ,  que  estas  va¬ 
ria- 
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naciones  de  la  Luna  tenían  límites  ;  que  bol- 
vía  á  empezar  de  nuevo  las  mismas  muta¬ 
ciones  de  lugar  ,  y  que  estaba  en  sus  irregu¬ 
laridades  aparentes  sujeta,  como  toda  la  Na¬ 
turaleza,  á  cierta,  y  determinada  regla.  Ob¬ 
servó  con  cuidado  todos  los  caminos  ,  aurn 
que  tan  diversos,  de  este  Astro  déla  noche, 
y  juntando  un  numero  bastante  crecido  de 
ellos  ,  procuró  asegurarse  del  dia  en  que  se 
hallarían  en  una  misma  dirección  ,  y  linea 
los  tres  bastos  cuerpos  del  Sol ,  Luna  *  y  Tier-** 
ra  ,  haciéndose  sombra  uno  á  otro.  Y  asi, 
llegó  á  pronosticar  los  Eclypses  $  y  las  Na¬ 
ciones  ,  á  quienes  llenaban  de  espanto  estos 
tenebrosos  acaecimientos ,  se  sosegaron,  con  en¬ 
tender,  que  el  obscurecerse  tan  súbitamente 
estos  Astros  ,  cuya  causa  habían  ignorado ,  era 
efeóto  necesario  de  su  interposición  mutua,  y 
de  las  sábias  leyes  ,  que  les  hacían  seguir  su 
gyro,  y  continuar  su  carrera  para  servicio  del 
hombre.  <  ,, 

Pero  no  fué  el  principal,  fruto  del  cono¬ 
cimiento  ,  y  ciencia  de  los  Eclypses  ,  sose¬ 
gar,  por  medio  de  su  predicción  ,  los  áni¬ 
mos  ,  que  se  llenaban  ál  verlos  de  terror,  y 
espanto.  La  Geographia  fue  á  ganar  mucho 
en  este  asunto,  pues  el  Eclypse  ,  principal¬ 
mente  de  la  Luna  ,  sirvió  para  colocar  en  los 
Mapas  cada  País  en  el  lugar  que  le  corres¬ 
ponde  ,  y  para  medir  sus  distancias.  A  este 

efec 


6  4  Espe&adülo  de  Ja  Naturaleza. 

Medulas  geo-  er  -do  :  puestos  dos  Observadores ,  uno  en  Mifo, 
graph ic as.  -péteyy-  otro  en  Babylonia  ,  ó  Siracusa  ,  cónvé- 

íiian  entre  sí  en  riótar  con  exaditud  la  hora,  y 
el  instante  justo  déla  entrada  de  la  Luna  en 
la  sombra  de  la  Tierra;  después  la  hora  de  su 
mayor  obscuridad;  y  finalmente ,  el  instante ,  ó 
punto  de  su  salida  total  fuera  de  la  sombra. 
Ciertos  yá  de  antemano  de  qife  qiiando  la 
Luna  se  obscurece  para  un  Pueblo  ,  no  se  obs¬ 
curece  para  todos  los  demás  ;  pues  no  se  ecly  p- 
sa  por  perder  alguna  luz  suya  ,  sino  por  véf- 
ü>o  de  Jos  se  privada  dé  la  luz  con  que  el  Sol  la  hace 
U  Luna.  c  visible  ,  unian  ,  y  combatían  sus  observacio¬ 
nes,  para  comparar  la  diferencia  que  había 
'entre  la  hora  qué  habia  notado  un  Obser¬ 
vador,  y  la  que  habla -notado  el  otro.  Y  corrió 
por  otra  parte  podían  saber  con  certidumbre  la 
distancia  que  habia  entre  dos  Ciudades  ,  si¬ 
tuadas  en  una  misma  latitud  ,  ó  igualmente 
apartadas  del  Equador ;  era  claro  ,  que*  si  la 
una  de  ellas  veía  al  Sol  una  hora  antes  que  la 
otra,  concluían  fijamente  at  vér  qiVe  habia 
tantas  horas  de  diferencia  entre  el  punto  del 
Eclypse  en  Babylonia  ,  y  el  del  mismo  Eclyp- 
se,  visto  ,  por  égemplo ,  en  Siracusa.:  con¬ 
cluían  ,  digo  ,  que  Babylonia  estaba  mas  orien¬ 
tal  tantas  horas  ;  y  por  consiguiente  ,  que 

habia  tanta  distancia  desde  Babylonia  á  Si- 

.  .  ■  *  u  ■'  o-,  *  ■  -  ra- 


.  .  _ _  :  ai.  í;:  ' 

(**)  Milcto  dicen  otros.  En  Italian»  Mileto. 
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racusa.  Es  preciso  confesar,  que  la  facilidad 
que  tenemos  de  medir  el  tiempo  exaflra ,  y 
uniformemente  por  medio  de  las  péndolas  ,  (**) 
ha  hecho  entre  nosotros  mucho  mas  ciertas 
todas  estas  observaciones.  Pero '  bien  se  pue¬ 
de  hacer  subir  hasta  Thalés  la  gloria  de  nuestra 
exaéiitud  ,  y  progresos.  Nosotros  usamos  de 
lo  que  él  descubrió  ;  y  si  se  hubiera  de  decidir, 
quién  nos  ha  servido  mas,  ó  el  primero  que 
pronosticó  los  Eclypses  con  su  repetición ,  y 
precisa  buelta  ,  ó  el  que  substituyó  la  péndola 
en  los  Reloxes  ,  aplicando  á  este  efeélo  su  con¬ 
trapeso  ,  oscilaciones  ,  ó  balanceos ,  tendríamos 
no  poca  dificultad  en  la  decision,  i  :  .  . 

Además  de  los  adelantamientos  de  la  Geo- 
graphia  ,  se  sacó  también  otra  utilidad  de  la 
observación  de  los  Eclypses  de  Luna ,  y  fué,' 
asegurarnos  ,  y  certificarnos  de  la  redondéz 
de  la  Tierra, de  que  antes  se  tenía  bien 'cor¬ 
to  conocimiento.  Los  Orientales  daban  á:  la 
Tierra  el  nombre  dé  Tebel  ,  de  donde  vino 
á  los  Franceses  el  de  Table :  ( que  en  el  Español 
significa  mesa)  porque  en  efeélo  era  como  co¬ 
sa  yá  sentada ,  pensar ,  que  la  Tierra  era  una  su¬ 
perficie  plana  ,  terminada  en  un  abysmo  de 
aguas.  Los  Poetas  ayudaron  á  esta  preocupa¬ 
ción  ,  hablando  siempre  del  Oriente  ,  y 
Ocaso  de  los  Astros  ,  como  si  saliesen  por 
Tm.miL  ...  o*.:  i 

•(**)  Péndulos  dicen. otro?, 
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Tierra. 
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la  mañana  del  fondo  del  Océano  ,  y  bolviesen 
á  refrescarse  en  él  por  la  tarde.  Pobre  Physi- 
ca  ,  y  lenguage  lamentable  ,  en  que  todavía 
están  encaprichados  nuestros  Poetas  ,  no  me¬ 
nos-,  que  de  las  fábulas,  desvariadas,  del  Paga¬ 
nismo  ;  como  si  hubiera  menos  ’mérito  en  pin¬ 
tar  la  hermosa  Naturaleza  ,  que  en  pintar  lo¬ 
curas  imaginarias.  La  Escuela  Jónica  renuncié 
estas,  preocupaciones  :  y  no  solo  comprehen- 
dió  ,  que  la  Luna  tenia  únicamente  luz  presta¬ 
da  y  obscureciéndose  solamente  por  la  exada 
interposición  del  cuerpo  de  la  Tierra  ,  entre  la 
Luna ,  y  el  Sol ,  sino  que  haciendo  juicio  de  la. 
figura  de  la  Tierra  por  la  figura  con  que  en 
los  Eclypses  cortaba  poco  á  poco  el  disco  de 
la  Luna ,  no  pudo  dudar  de  la  redondez  de  la 
Tierra* 

Anaximandro  ,  y  los.  demás;  sucesores 
de  Thalés  ,  constantes,  en  este  genero  de  es¬ 
tudio  tan  juicioso  ,  y  útil ,  empezaron  á  jun¬ 
tan  las  Historias  de  las  Expediciones  célebres, 
de  que  tenían  noticia  ,  las  relaciones  de  los^ 
Viageros  ,  y  las  memorias  de  los  Pilotos, 
comparando ,  y  combinando  el  todo  con  sus 
observaciones  ,  mismas  ,  y  se  atrevieron  á  hacer 
la  descripción  y  señalar  la  figura ,  y  notar 
las  distancias ,  y  respetos.  ,  que  decían  entre 
sí  los  Países,  conocidos.  Los.  Philosophos  de 
la  Seéla  Jónica  ,  según  la  opinion  de  algu¬ 
nos  Eruditos ,  reduxeron  á  una  Esphéra  ,  re- 
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sumiendo  en  un  pequeño  espacio  todas  estas 
noticias  particulares  ,  mostrando  la  primera  vez; 
un  globo  terrestre  á  la  Grecia.  Pero  -,  según 
otros  ,  solo  dieron  á  luz  Cartas  Geographicas ,  y 
descripciones  locales  de  los  parages  de  que  te- 
nian  noticia* 

Creíble  es  -,  que  esta  Geographia  ,  que  em^ 
pezaba  entonces  á  nacer,  era  todaviá  bien  in¬ 
forme  ,  y  que  lo  falso  desfiguraría  por  todas 
partes  en  ella  lo  verdadero ;  pero  solo  haber 
dado  principio  ,  era  bastante :  y  desde  aquel 
tiempo  crecieron  igualmente  la  emulación ,  el 
gusto  de  las  Ciencias ,  las  MathemafiCas  >  el 
Cemercio  ,  y  la  Marina  ,  y  fueron  cobrando 
cada  dia  nuevo  aumento  entre  los  Griegos ,  y 
se  hicieron  tan  célebres  Como  los  Tyrios  por 
medio  de  sus  Colonias.  SyraCusa  en  Sicilia, 
Marsella  en  las  Costas  de  los  Gaulas  )  Cyrene 
en  Africa  ,  y  Ñancrates  en  Egypto ,  no  son  sus 
menores  establecimientos.  Mantuvieron  la  li¬ 
bertad  de  los  Eolios ,  y  de  los  Jonios  sus  her¬ 
manos  ,  inquietados  muchas  veces  en  Asia  por 
la  Codicia  de  los  Ministros  de  los  Reyes  de 
Persia :  poseyeron  el  Mar  á  pesar  de  las  nu¬ 
merosas  Flotas  de  este  formidable  Imperio. 
Llegaron,  finalmente)  á  arruinarle)  debiendo, 


estos  sucesos  felices  ,  mas  á  su  educación  ,  y 
luces  ,  que  á  sus  fuerzas  >  que  no  tenían  com¬ 
paración  alguna  con  las  de  la  Monarquía 
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Las  Conquistas  de  Alexandra  3  que  mu¬ 


daron  el  semblante  del  Universo  dieron 
también  nueva  forma  á  las  Ciencias*  Este 
Principe  ,  tan  curioso  ,  como  valiente  ,  y 
Heno  de  las  grandes  idéas  ,  que  le  había 
inspirado  su  Maestro  Aristóteles  ,  trahía  en  su 
compañía  algunos  Sabios  ,  cuyo  cargo  era 
inquirir  ,  y  notar  las  distancias  de  los  luga¬ 
res  ,  las  particularidades  de  la  Historia  Natu¬ 
ral,  y  todas  las.  observaciones  hechas  por  los 
Pueblos ,  por  cuyas  Provincias  pasaba*  Y  des¬ 
pués  de  haber  expuesto  tantas  veces  su  vida, 
para  librar  á  la  Grecia  del  yugo  ,  ó  de  la 
vejación  de  los  Persas  ,  la  expuso  de  nuevo,, 
únicamente  'para  descubrir-  huevos  Países» 
iÍinl  Penetró  hasta  el  Occeano  Indico  ,  faltando 
muy  poco  para  que  á  él,  y  á  su  Exercito 
los  arrebatáse  la  rapidéz  del  fluxo  ,  ó  ma- 
réa  ,  de  que  no  tenia  aún  el  menor  cono¬ 
cimiento.  Por  todas  partes  fué  feliz  su  teme¬ 
ridad.  La  Astronomía  ,  la  Geographia  ,  y  la 
Historia  fueron  á  ganar  mucho  en  ella  :  y 


no  obstante  que  se  vio  destruido  su  Impe¬ 
rio  ,  casi  al  mismo  tiempo  que  formado ,  des¬ 
membrándose  éntre  tantos  ;  siendo ,  con  to¬ 


do  eso  Griegos  de  origen  sus  sucesores  los 
Reyes  ,  Lagidas  en  Egypto  ,  los  Seleucides  en 
Syria  ,  y  los  demás  ,  que  dividieron  el  Asia 
Menor ,  y  la  Macedonia  %  llegó  á.  ser  la  len¬ 
gua  Griega  una  lengua  universal  7  y  una  len- 
wvl  s !  gua 
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gua  de  comercio  ,  que  á  todos  tos  Pueblos 
¿te  las  tres  partes  del  mundo  antiguo  los 
puso  en  mutua  correspondencia.  El  Occiden¬ 
te  empezó  á  conocer  las  riquezas  ,  produc¬ 
ciones  ,  costumbres  ,  é  Historia  del  Asia.  Es 
cierto  ,  que  los  Philosophos  Griegos  no  ha¬ 
bían  enseñado  á  los  hombres  las  verdades  sa¬ 
ludables.  Pero  dispertando  por  todas  partes 
la  curiosidad  ,  y  deseo  de  la  instrucción  ,  pre¬ 
paraban  ,  sin  saberlo ,  á  todas  las  Naciones  de 
la  Tierra  ,  para  recibir  una  doctrina  de  mu¬ 
cho  mayores  luces  ,  y  á  sujetar  sus  corazones 
al  Evangelio. 

Entre  todos  tos  sucesores  de  Alexandra* 
se  señalaron  con  particularidad  los  Lagidas  en 
favorecer  la  Astronomía.  Siempre  son  efica¬ 
ces  los  deseos  de  los  grandes  Reyes ,  y  pres¬ 
to  vén  florecer  lo  que  les  pareció  á  propo- 
sito  para  el  prémio.  Haciendo  juicio  los  Pto- 
loméos ,  que  nada  era  mas  digno  de  su  libe¬ 
ralidad  ,  que  los  trabajosos  desvelos  de  la  As¬ 
tronomía  ,  vino  á  ser  Alexandria  ,  su  Capital, 
la  Escuela  de  esta  Ciencia.  Señaláronse  en¬ 
tonces  en  ella  Conón  ,  Aristides  Tymoca- 
ris  ,  y  otros  muchos ,  é  hicieron  observacio¬ 
nes  no  poco  útiles  á  la  Navegación  ,  y  al 
Estado.  Eratosíenes  ,  Bibliotecario  de  la  Li¬ 
brería  célebre  de  Alexandria  ,  en  el  Reyna- 
do  de  Ptoloméo  E  verge  te  ,  emprendió  cal¬ 
cular  el  numero  de  estadios  ,  ó  medidas  de 

1 2  5. 
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125.  pásos ,  de  cinco  pies  el  páso  ,  que  pó* 
dian  entrar  en  el  circuito  de  nuestro  globo; 
y  logró  el  lauro  de  acercarse  á  la  verdad. 
Sabía  ,  (**)  que  en  el  Solsticio  de  Verano 
pasaba  el  Sol  por  el  punto  vertical  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Syenne  ,  situada  en  los  confines  de 
Egypto  ,  y  de  Ethyopia  •,  debaxo  el  Trópico 
de  Cáncer.  En  Syenne  habia  un  pozo  Cons¬ 
truido  para  esta  observación  ,  el  qual  el  dia 
del  Solsticio  *  quando  el  Sol  está  en  su  ma¬ 
yor  elevación  ,  ó ,  lo  que  es  lo  mismo  al  me¬ 
dio  dia  ,  estaba  por  dentro  todo  iluminado 
de  este  Astro,  colocado  perpendicularmente  en- 
(*)  píen  1.2  cima.  (*)  Era  notorio  ,  que  en  1 50.  estadios 
c-  6i'  en  contorno  ,  las  agujas  ,  ó  gnómones ,  ele¬ 
vados  á  plomo  sobre  una  superficie  horizon¬ 
tal  ,  no  hadan  sombra,  (a)  Habiendo  supues¬ 
to  á  Alexandria  ,  y  á  Syenne  con  corta  di¬ 
ferencia  debaxo  de  un  mismo  Meridiano  ¿  ó 
en  una  misma  linea  tirada  de  un  Polo  á  otro, 
observó  en  Alexandria  el  dia  mismo  del 
Solsticio  ,  lo  que  distaba  el  Sol  del  punto 
vertical ,  por  medio  de  la  sómbra  de  Una  aguja, 
elevada  á  plomo  en  el  fondo  ,  ó  Centro  de  una 
media  Esphéra  cóncaba.  Si  esta  aguja-  no  hubie¬ 
ra  hecho  sombra  ,  es  cosa  clara  ^  que  el  Sol 
hubiera  estado  á  plomo  encima  de  la  Ciu¬ 
dad. 


,  (**)  Pensáronlo  así. 

-  (a)  Vr»í/T4t  nusqttatnffleftkHU  í^trtwíi^hárs.f.'Z.  Y. 


>  ) 
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dad.  Y  asi ,  podia  hacer  juicio  de  la  distan¬ 
cia  del  Sol  del  punto  vertical ,  por  medio  de 
la  distancia  de  la  extremidad  de  la  sombra, 
respecto  del  pie  de  la  aguja  ,  ó  gnomonci- 
11o  ,  que  había  puesto.  Atendida  ,  pues  ,  la 
sombra  ,  halló  ,  que  la  distancia  de  Alexan¬ 
dria  ,  hasta  Syenne  ,  era  la  quinquagesima  par¬ 
te  de  la  circunferencia  de  un  circulo  ente¬ 
ro  ,  ó  de  toda  la  Esphéra ,  cuya  mitad  habia 
tomado  por  norma.  De;  aquí  infirió ,  que  co¬ 
mo  el  Sol  ,  perpendicular  entonces  sobre  la 
Ciudad  de  Syenne  ,  estaba  distante  del  punto 
vertical  de  Alexandria  la  quinquagesima  par¬ 
te  de  la  circunferencia  de  todo  el  Cielo ,  asi 
Alexandria  estaba  distante  de  Syenne  la  quin¬ 
quagesima  parte  de  la  circunferencia  de  teda 
la  tierra.  Hecho  yá  esto  ,  fácil  era  saber  la 
distancia  de  estas  dos  Ciudades ,  y  repetirla 
cinquenta  veces.,  Y  de  hecho ,  habiéndose  me¬ 
dido  lo  que  habia  de  Alexanndría  5  á  Syenne, 
se  halló ,  que  la  distancia  entre  las  dos  Ciu¬ 
dades  era  de  cinco  mil  estadios  ,  y  por  con- 
sequencia ,  que  la  circunferencia  terrestre  te¬ 
nia  doscientos  y  cinquenta  mil  ;  que  reduci¬ 
dos  á  leguas  comunes  ,  de  veinte  y  quatro- 
estadios  cada  una  ,  componen  diez,  mil  qua- 
trocientas  y  diez  y  seis  leguas ,  y  diez  y  seis 
estadios.  Esto  ,  á  la  verdad  ,  era  aproximar¬ 
se  mucho  al  cómputo  de  los  modernos  ,  se¬ 
gún  el  qua!  se  dá  ai  circuito  de  la  Tierra  al- 

go. 
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go  mas  de  nueve  mil  leguas  comunes.  (**)', 

Hyparco  ,  insigne  Observador  de  la  mis¬ 
ma  Escuela  ,  distinguió  mil  y  veinte  y  dos  Es¬ 
trellas  ,  dando  su  nombre  á  cada  una. 

Mientras  se  adelantaban  los  Griegos  tan 
felizmente  en  el  estudio  de  la  Naturaleza, 
no  la  despreciaban  los  Gaulas  :  sus  Druidas 
tenían  noticias  ,  á  lo  menos  prácticas  ,  que 
comunicaban  de  boca  ,  y  sin  Escritura  ,  ó 
Códices  ,  á  sus  Discípulos  ,  para  obligarlos 
á  sabér  mas  seguramente  lo  que  no  podían, 
en  caso  de  necesidad ,  bol  ver  á  encontrar ,  si¬ 
no  en  su  memoria.  Pero  hallándose  los  ha¬ 
bitadores  de  Marsella  largo  tiempo  hábia  en 
posesión  de  un  comercio  muy  florenciente, 
y  queriendo  estenderse  en  el  Océano  ,  como 
en  el  Mediterráneo  ,  animaron  por  medio  de 
premios  las  observaciones  Astronómicas  ,  que 
podían  ayudar  á  su  navegación  ,  y  abrirles 
con  nuevos  Países,,  y  descubrimientos  ,  medios 

■  ■■ '  >  '■  i :  -  opor- 

(**)  Esto  es  de  2'^.  leguas  eh  grado  ;  sí  bien  asi  salen  9000.  le¬ 
guas  cabales  ,  si  se  prescinde  de  la  figura  de  la  Tierra ,  y  se  mira 
como  perfectamente  Espherica.  De  las  leguas  ,  que  atribuyen  los 
Mapas  comunmente  á  Espáña  ,  que  son  de  17.  y  media  en  grado* 
sale  la  circunferencia  dicha  de  6500.  leguas/  Pero  ,  á  la  verdad, 
según  toda  apariencia  ,  los  que  forman  estos  Mapas  ,  tío  están  en» 
tetados  de  las  leguas  ,  que  ,  segundas  Leyes  de  Castilla  ,  se  deben 
admitir  ,  y  cOn  que  se  debe  computar  todo  camino  en  España  ,  que 
sen  de  5000.  varas  ,  6  15000.  pies  cada  legua  ;  y  asi,  entran  e« 
grado  26.  leguas  y  media,  con  corta  diferencia;  y  por  consiguiente 
tendrá  la  circunferencia  de  la  tierra  9540.  leguas  legales  de  Casti¬ 
lla,  poco  mas,  6  menos.  A  cerca  de  las  Leyes  dichas,  vease  al  Br* 
Juan  Per^  de  Moya  ,  trat.  de  Geom.  Pra&.  escrito  el  año  de  1 573.. 
Y  «n  las  mismas  Leyes  la  3.  tit.  16.  la  4.  tit.  13.  pare.  1,  y  la  2£. 
tic.  26,  part.  2^ 
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oportunos  para  enriquecerse  mas.  Desde  e! 
tiempo  de  Alexandro  había  Pythéas  eleva¬ 
do  en  Marsella  un  gnomon  ,,  y  midiendo  el 
dia  del  Solsticio  de  Verano  la  longitud  de  la 
sombra  ,  y  comparándola  después  con  la  al¬ 
tura  del  gnomon  ,  determinó  lo  que  faltaba, 
para  que  el  Sol  estubiese  directamente  sobre 
Marsella  ,  ó  en  su  Zenith  ^  y  por  consiguien¬ 
te  quánto  distaba  Marsella  de  el  Trópico, 
y  de  el  Equador.  Halló  ,  que  el  dia  de  el 
Solsticio ,  la  longitud  de  la  sombra  de  una  agu¬ 
ja  es  á  la  altura  de  la  misma-  aguja  ,  como 
41.  á  i  2o.u®|opofcion  'i  que  .G  asendo  bol- 
vio  á  hallar  en  la  misma  Ciudad  de  Marsella 
mas  de  dos  mil  años  después  de  la  primera  ob-  En  XW* 
servacion.  Para  servir  mejor  á  su  Patria ,  em¬ 
prendió  Pythéas  atravesar  todo  el  Mediterrá¬ 
neo  ,  hasta  el  centro  de  la  ..  Laguna  Meoti- 
des  donde  desemboda  él  Tanais;  No  con¬ 
tento  con  esto ,  se  aventuró  después  á  intro¬ 
ducirse  por  el  Océano ,  y  llegar  hasta  lo  in¬ 
terior  del  Norte.  En  este  viage  observó,  á  lo 
largo  de  ciertas  Costas  (que  verosímilmente 
eran  las  de  Noruega)  que  el  Sol  estaba  úni¬ 
camente  tres  horas  ,  ácia  el  Solsticio  de  Ve¬ 
rano  ,  debaxo  del  horizonte  :  y  que  pasando 
hasto  la  Isla  de  Thulé,  que  no  puede  ser  si¬ 
no  la  Islanda  ,  ó  Laponia  veía  al  Sol  des-  ' 
aparecer  por  un  instante,  y  bolver  á  subir  luego 
al  punto  sobre  el  horizonte  mismo ,  que  aca- 
Tom.  VIII.  K  ba- 
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baba  de  dexar.  Quando.  lleguemos  á.  tratar  de  la 
Esphera ,  se  verá  bien  claro ,  que  corriendo  el 
Sol ,  el  Trópico  ,  y  describiendo  su  linea  el  dia 
del  Solsticio  ,  es  preciso ,  que  en  los  Países  ,  en 
que  el  Trópico /está,  todo  entero,  en  el  Emis- 
pherio  visible  ,  tocando  el  horizonte  por  su  ex¬ 
tremidad  inferior,  se  véa  este  Astro  hermoso 
veinte  y  quatro.  horas  continuas,  sin  ocultarse 
aquel  dia ,  sino  acaso  por  un  instante  detrás  de 
los  montes.,  que  terminan  el  horizonte  mis¬ 
mo  ,  que  coincide  con  el  Trópico.  Nada.  dijo. 
Pythéas,  en  todo  esto ,  que  no  sea  como  lo  di¬ 
jo.  La  experiencia  ,  y  los  Geogtaphos  de  Ale¬ 
jandría  convinieron  en  todo  conociendo  quán 
de  acuerdo  estaban  las  noticias  de  Pythéas  con 
sus  principios ,  y  se  valieron  de  ellas  para  distin¬ 
guir  los  climas  y  y  la  diversidad,  de  los  dias  de. 
un  clima  á  otro.  !  : 

Es.  cierto  ,  que  Pythéas  conservaba  toda¬ 
vía  3  á  cerca  de  la  estructura  del  mundo  5  mu¬ 
chas  preocupaciones  r  que  ayudadas  de  cier¬ 
tas  apariencias  ,  concurrían  á.  engañarle.  Ig¬ 
noraba  la  redondéz  de  la  Tierra  ,  y  entre 
otras,  ideas  íalsas  ,  que  se  forjó  á  cerca  de 
la  disposición  de  los  Países  Septentrionales ,  le 
pareció  5  que  veía  en  ellos  distintamente,  al 
Cielo  apoyado  sobre  la  tierra  ,  como  una  bo- 
beda  inclinada  ,  y  que  formaba  ácia  las  estre- 
midades  una  rinconada  muy  larga  ,  de  mo¬ 
do  3  que  los  que  vivían  allí ,  necesitaban  ba¬ 
jar- 
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jarse,  para  pasar  de  un  lado  á  otro.;  Strabóf), 
el  mas  juicioso  de  los  Geographos  antiguos, 
tiene  mucha  razón  en  desechar  semejantes  re¬ 
laciones.  Pero  se  engañó  mucho  á  sí  mis¬ 
mo  ,  tanto  en  creer  inhabitables  los  Países 
del  Norte  ,  como  en  tratar  de  fabula  la  ob¬ 
servación  de  la  altura  del  Solsticio  en  Marse- 
lia  ,  y  el  descubrimiento  de  la.  continua  di¬ 
minución  de  las  noches  ,  al  páso  que  nos 
adelantamos  al  Norte  al  acercarse  el  Solsticio 
de  Verano.  Esto  manifiesta  ,  que  Strabón ,  que 
Conocía  la  redondéz  de  la  Tierra ,  y  la  des¬ 
igualdad  de  las  declinaciones  de  el  Sol  ,  no 
sacaba  de  ello  las  eonsequencias  convenien¬ 
tes.  Todos  los  Navegantes  deponen  en  favor 
de  Pythéas  ,  y  él  es  el  primero  ,  que  hizo  to¬ 
mar  las  precauciones  conducentes^'  y  ajusta¬ 
das  ,  para  arreglarla  importante  navegación 
del  Norte  ,  enseñándonos  la  utilidad  de  em¬ 
prenderla  en  la  Primavera  ,  previniendo  con 
•  esto  la  bnelta  de  los  hielos ,  y  las  noches  lar¬ 
gas  del  Invierno ,  inevitables  en  aquellos  para¬ 
ges  ,  si  se  navegáse  ácia  ellos  al  acercarse  el 
Otoño. 

Si  de  la  ciencia  de  los  Gaulas  pasamos  La 
á  la  de  los  Romanos  ,  hallarémos  ,  que  la  Ia  entre  los 

*  •  1*  «*•!*  /'  „  ,  '  1  Romanos. 

Disciplina  Militar  ,  y  la  Política  fueron  lar¬ 
go  tiempo  su  única  Philosophia.  Pero  luego 
que  le  tomaron  el  gusto  á  las  Artes,  y  Cien¬ 
cias  de  los  Griegos,  se  aplicaron  mucho  me- 

K  2  nos 


76  Espeffi aculo  de  la  Naturaleza* 

nos  á  la  Physica  ,  y  á  las  experiencias  ,  que 
siempre  trahen  consigo  una  dura  ,  penosa  ,  y 
larga  fatiga ,  que  á  las  questiones  de  pura  es¬ 
peculativa  ,  que  sin  trabajo  ,  ni  pena  parti¬ 
cular  les  daban  ocasión  de  mostrarse  sábics, 
y  eloquentes.  Pero  hagamos  justicia  á  muchos 

véanse  las  e^os  9  9ue  buscaban  no  pocas  veces  en 

obras  phi.  la  cultura  de  su  entendimiento  medios  para 

ic  cieexon.  ocuparse  ,  y  alivio  en  sus  infortunios.  Mas 
generalmente  hablando  ,  prevaleció  la  pereza 
contra  la  curiosidad  ,  y  el  estudio  :  de  mo¬ 
do  ,  que  la  Physica  ,  y  la  Astronomía  ha¬ 
llaron  entre  ellos  bien  pocos  partidarios.  La 
necesidad  mas  que  el  gusto  hizo  á  Scipión, 
á  Pompeyo ,  y  á  Julio  Cesar  favorables  á  es¬ 
tas  bellas  Ciencias.  Estos  hombres  ,  llenos 
siempre  de  proyectos  ,  ocupados  continua¬ 
mente  en  viages  ,  y  Conquistas ,  conocían  todo 
el  mérito  de  la  Chronologia  ,  ó  conocimien¬ 
to  de  los  tiempos  ,  de  la  Geographia  ,  ó  no¬ 
ticia  de  las  distancias  ,  Lugares  ,  y  Rey  nos. 
Scipión  el  Africano  empleó  á  Polybio  mu¬ 
cho  tiempo  en  recorrer  .las  Costas  del  Me¬ 
diterráneo  ,  para  sacarle  memorias  exaétas  de 
ellas.  Pompeyo  tenía  comercio  literario  con 
el  Astrónomo  Posidonio  ,  que  se  había  apli¬ 
cado  particularisimamente  á  saber  las  mi¬ 
llas  ?  que  tenía  un  grado  de  circuito  en  la 
Tierra  ,  midiendo  este  ámbito  por  medio  de 
las  distancias  conocidas  de  algunas  Ciudades, 
son  *  i:  J  que 
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que  eligió  para  este  asunto  ,  debajo  de  un  mis¬ 
mo  Meridiano  ,  ó  en  una  linea  tirada  de  Norte 
á  Sud,  con  la  idéa  de  sacar  el  total  ,  ó  forma* 
juicio  de  todo  el  circulo  por  medio  de  una 
porción. 

Julio  Cesar  ,  que  se  había  aplicado  con 
tiempo  al  conocimiento  exséto  ,  y  particular 
de  las  Ciencias  ,  y  que  sabía  manejar  alternada¬ 
mente  la  Toga  ,  y  la  Espada ,  siendo  al  mismo 
tiempo  Orador  ,  Piloto  y  y  Maquinista  ,  era 
también  uno  de  los  Geograpbos  mas.  sábios  de 
su  siglo.  Los  continuos  viages ,  que  hacía  ,  y 
en  que  se  hallaba; las  descripciones ,  que  man¬ 
daba  formar  en  todas  partes;  y  principalmen¬ 
te  el  cuidado  ,  que  tenía  de  juzgar  las  cosas 
por  sí  mismo ,  y  conservar  memorias  exaéias 
de  ellas  ,  le  hicieron  entendido  >  y  perfecta¬ 
mente  noticioso  en  una  Ciencia  tan  útil.  Ve¬ 
níosle  pasar  á  la  Gran  Bretaña  con  relojes  de 
agua ,  con  el  fin  de  tener  una  medida  unifor¬ 
me  ,  y  á  proposito  ,  para  hacerle  saber  con 
certidumbre  la  diferencia  de  la  longitud  de  las 
noches  en  la  Gran  Bretaña  y  y  en  las  Galias; 
de  modo  ,  que  él  mismo  halló ,  que  acia  el 
Solsticio  eran  mas  cortas  las  noches  en  la  Bre¬ 
taña  ;  y  se  puede  decir  también ,  que  fué  insig¬ 
ne  Physico  j  supuesto  que  fué  insigne  Obser¬ 
vador. 

Para  ser  buen  Geographo  ,  no  se  pudo 
dispensar  el  ser  Astrónomo.  Y  en  esto  se  funda 

el 
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•  el  discurso ,  que  Lucano  introduce  ,  hecho  por 
un  Sacerdote  de  Ysis ,  de  quien  esperaba  saber 
‘  Julio  Cesar '  el  origen  de  las  inundaciones  del 
Nilo.  v  En  medio  de  mis  expediciones  Milita- 
„  res ,  le  dice  Cesar  ,  siempre  he  reservado  algu- 
„  nos  ratos ,  ó  instantes  de  tiempo  ,  para  obser- 
,,  var  el  curso  de  las  Estrellas  ,  á  fin  de  notar  los 
„  diversos  aspeólos  de  el  Cielo  ,  y  tener  conocí- 
„  miento  de  todas  las  Cosas ,  que  el  Cielo  mis- 
„  mo  despliega  y  pone  á  la  vista.  Y  aun  me 
„  atrevo  á  gloriar  ,  de  que  no  será  Eudoxió  ,  (a) 
„  en  lo  futuro  ,  mas  Célebre  por  las  Éphemeri- 
„  des,  que  dio  á  la  Grecia  á  su  buelta  de  Egyp- 
„4:o  ,  que  yo  lo  seré  por  el  orden  á  que  he  re- 
„  ducido  todo  el  curso  del  año.  (b) 

En  efecto ,  nadie  ignora  la  celebridad  de 
el  año  Juliano  %  por  el  cuidado  que  tubo 
de  reducirle  ,  y  hacer  que  se  contáse  desde 
su  tiempo  ,  según  una  duración  mas  confor¬ 
me  con  el  curso  animo  del  Sol.  Por  esta  ra¬ 
zón  se  llaman  Julianos  los  años  ,  que  se  mi¬ 
de  den ,  según  él  cálculo ,  que  formó :  y  en  re¬ 
conocimiento  de  una  reforma  tan  útil,  se  le 
dio  su  nombre  á  uno  de  los  meses  del  año. 
Augusto  -mereció  la  misma  honra ,  por  haber 

fa- 

(a)  Discípulo  de  Platón. 

(b)  .  .  .  Media  inter  preelia  ,  semper 

Stellarum  ,  C Mi  que  plagis  ,  superisque  vacavi7 
Nec  meus  Eudoxi  vincetur  fastibus  annus* 

Phars.  lib.  io. 
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facilitado  el  estudio  de  las  diversas  elevaciones 
del  Sol  ,  por  medio  de  la  sombra  de  un  obelis¬ 
co  ,  de  n  1.  pies  de  altura ,  que  hizo  lebantar 
en  medio  del  Campo  Marcio ,  ó  de  Marte;  y 
por  haber  hecho  poner  en  un  pórtico  ,  edifica¬ 
do  á  este  intento ,  el  estado  de  las  longitudes 
de  todas  las  Costas ,  y  caminos  del  Imperio, 
fundado  sobre  las  memorias  de  su  Yermo 
Agrippa. 

Pero  los  dos  hombres  mas  sábios  en  esta 
linea,  que  vivieron  debajo  de  el  dominio  de 
los  Emperadores  Romanos  ,  fueron  Plinio  el 
Naturalista,  y  Ptoloméo  de  Alexandria  ,  el 
uno  cien  años ,  (*)  y  el  otro  ciento  y  cinquen-  # 
ta  (**)  despues  del  Nacimiento  de  Christo;  po  dt'üol 
uno  ,  y  otro  insignes  Geographos ;  pero  el  se-  m,(  En 
gundo  mejor  Astrónomo  ,  que  Geographo,  ^ca^o° 
todavía..  «i»°- 

Plinio,  ,  disgustado  de  la  Philosophía  de 
las  Escuelas ,  tanto  por  la  inutilidad  de  las  ma¬ 
terias  ,  que  en  ellas  se  trataban  ,  como  por 
lo  indecoroso  de  sus  eternas  disputas  ,.  tubo 
por  indececente  aligar  su  entendimiento  á  unas 
voces  ,  que  no  decidían  verdad  alguna,  y  formó 
el  designio  de  juntar  en  sí  unos  conocimien¬ 
tos  práflicos  r  que  adornasen  el  entendimien¬ 
to  ,  y  enriqueciesen  la  sociedad.  Llebado  de 
esta  idea  ,,  verdaderamente  sólida ,  reunió  to¬ 
do  quanto  podía  inquirir  á  cerca  de  las  ma¬ 
terias,  que  deben  naturalmente  ocupar  al  hom¬ 
bre 
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bre  como  en  el  orden  general  del  Cielo  ,  h 
descripción  de  la  Tierra,  ó  de  los  Países  cono¬ 
cidos  ,  el  nacimiento ,  y  educación  de  el  hom¬ 
bre,  la  invención  ,  y  progresos  de  las  Artes, 
los  animales  terrestres ,  los  aquatiles  ,  y  amphi- 
bios  ,  las  aves  ,  los  inseétos  ,  los  arboles  extraor¬ 
dinarios  ,  los  fructíferos ,  los  que  adornan  ,  y 
hermosean  los  bosques ,  el  cultivo  de  las  plan¬ 
tas  ,  los  aromas ,  las  diferentes  especies  de  tri¬ 
gos ,  la  labor  ,  los  usos  dé  el  lino  ,  la  jardinería, 
las  plantas  medicinales ,  las  flores  ,  la  Botánica, 
la  Medicina  ,  los  metales  ,  las  Tierras  metalé 
cas,  y  coloridas,  las  piedras ,  y  pedrerías.  A 
esto  se  reduce  todo  su  libro,  y  á  la  verdad  era- 
imposible  elección  mas  racional,  y  asunto  mas 
juicioso. 

•  Es  precisó  confesar ,  que  Plinio  creía  coa 
1  demasiada  facilidad  lo  que  le  decían ,  y  que  nos 
hubiera  servido  mucho  mejor  ,  si  á  lo  que 
investigó  en  la  Naturaleza  ,  hubiera  añadi¬ 
do  la  critica  ,  y  las  experiencias  :  finalmen¬ 
te,  el  estylo  de  Plinio  está  lleno  de  eleva¬ 
ción  ,  y  vehemencia ;  pero  en  todas  sus  Obras 
aparece  el  defeéio  ,  que  corrompió  entonces 
la  eloquencia,  y  que  la  corromperá  siempre; 
quiero  decir  ,  el  deseo  de  mostrar  ingenio, 
y  agudeza.  Pero  este  libro  ,  con  todos  sus; 
defectos ,  es  un  thesoro.  Si  los  que  enseñan, 
se  enteráran  de  los  errores  de  Plinio  ,  po¬ 
drían,  haciéndoselo  vér  por  partes  á  sus  Dis¬ 
ci- 
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dp  nlos  J  series  tan  utiles  ,  como  si  Piinio  hu- 
biei  a  observado  en  todas  sus  Obras  una  exac¬ 
ta  critica ;  y  junto  con  el  mas  rico  fondo 
de  todos-  los  términos  de  la  Lengua  Latina, 
introducirían  agradablemente  en  el  ánimo  de 
los  jovenes  el  conocimiento  ,  y  las  noticias 
mas  á  proposito  ,  tanto  para  adornar  su  juven¬ 
tud,'  como  para  ocuparlos  todo  el  restó  de  su> 
vida*  1  ¿  ofcor  rising  4  j  .... 


•  1 

Claudio  Ptoloméo ,  Discípulo  de  la  Es¬ 
cuela  Alejandrina  ,  se  grangeó  una  reputa- 
cion  immortal  ,  por  medio  de  su  excelente 
Libro  *  intitulado  :  'La  gran -Fabrica  de  los 
Planetas ,  y  Estrellas  ,  que  nosotros  llama- 
mos  el  Almagesto ,  desde  la  traducción  que 
de  él  hicieron  los  Arabes  ,  esparciéndola  por 
todas  partes  el  oftavo  siglo.  Juntando ,  pues, 
Ptoloméo  lo  que  Aristóteles  ,  Hypparco  ,  y 
Posidonio  habían  discurrido  á  cerca  del  or¬ 
den,  y  disposición  del  Mundo,  y  proponien¬ 
do  sus  opiniones  particulares  ,  pretendió ,  que 
la  Tierra  ocupaba  el  centro  del  Mundo;  que 
habia  otros  tantos  Cielos  concéntricos  ,  co¬ 
mo  Planetas  ;  que  el  primer  Cielo  ,  que  ro- 
déa  la  Tierra ,  era  el  de  la  Luna  ;  que  des¬ 
pués  estaban  los  Cielos  de  Mercurio  ,  y  de 
Venus ,  luego  el  del  Sol  ,  al  qual  se  seguían 
los  Cielos  de  Marte ,  de  Jupiter  ,  y  de  Sa¬ 
turno  ;  que  á  todos  estos  Cielos  los  rodea- 
Tom.  FUI.  L  ha 
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ba  el  de  las  Estrellas  ;  que  este  ultimo  Cie¬ 
lo  arrastraba,  y  llebaba  tras  síá  todos  los  de¬ 
más  ,  haciéndolos  rodar,  de  veinte  y  quatro 
en  veinte  y  quatro,  horas,  de  Oriente,  á  Oc¬ 
cidente  ;  pero  que  mientras  cada  uno  de  es¬ 
tos  Cielos  era  arrebatado  por  el  Cielo  de  las 
Estrellas ,  ó  por  el  movimiento  diurno  de  un 
primer  móvil,  que  se,  había  imaginado  enci¬ 
ma  del  Cielo  estrellado ,  tenían  todo  su  mo¬ 
vimiento  particular ,  é  independiente  ,  por  cu¬ 
yo  medio  daban  una  buelta ,  totalmente  con¬ 
traria  á  la  del  primer  móvil ,  al  rededor  de  la 
Tierra,  de  Occidente  á  Oriente  ,  los  unos  en 
algunos  meses,  el  Sol  en  un  año ,  y  los  demás 
en  muchos  años.  Algunos  otros  Astrónomos, 
habiendo  descubierto  variedad  de  movimien¬ 
tos  ,  multiplicaron  los  Cielos ,  según  les  pare¬ 
ció  á  proposito  para  dár  razón  de  estas  apa¬ 
riencias  ,  y  juzgaron  hallar  razones  eficaces,  pa¬ 
ra  establecer  hasta  setenta  Espheras  concéntri¬ 
cas  á  la  Tierra. 

Es  preciso  confesar  ,  que  esta  disposi¬ 
ción  ,  y  orden  de  Ptoloméo  ,  con  todas  las 
addiciones  délos  tiempos  posteriores ,  es  abso¬ 
lutamente  indefensable  }  y  bien  presto  veré- 
mos  lo  que  en  este  systéma  ha  encontrado  la 
experiencia  que  reformar.  Tero  es  mucho  de 
loar  ,  haber  encontrado  ,  cómo  Ptoloméo 
lo  hizo ,  instrumentos  Mathematicos  seguros 

en 
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en  la  práctica  ;  y  haber  imaginado  en  el  Cie^ 
lo  un  orden  ,  que  con  ser  tan  falso. en  muchas 
cosas ,  como  en  la  realidad  lo  es !,  ponía  á  los 
Observadores  en  estado  de  dár  una  razón  ve-r 
rosimil  de  los  movimientos  del  Sol  ,  y  de  la 
Luna ,  de  pronosticar  los  Eclypses  ,  y  perfec- 
clonar  la  Geographia  por  medio  de  reglas  cier¬ 
tas  ,  y  evidentes.  „  o.  -olor i 

Y  en  esto  ultimo  empleó  Ptoloméo  su 
Astronomía,  practicando  todo  lo  que  en  esta 
razón  habia  alcanzado  3  valióse  ,  en  quanto 
le  fué  posible  ,  de  las  distancias  conocidas 
de  algunas  Estrellas  ,  de  las  elevaciones  del 
Polo  sobre  el  Horizonte  de  diferentes  luga¬ 
res,  y  de  la  comparación  de  las  distancias 
conocidas  sobre  la  Tierra  con  cierto  nume¬ 
ro  de  grados  de  la  Esphera  Celeste ,  para  de¬ 
terminar  de  este  modo  quánto  distaban  del 
Equador  las  mas  célebres  Ciudades  ,  lo  qual 
se  llama  latitud  ;o  quánto  estaba  mas  orien¬ 
tal  la  una  que  la  otra  ,  lo  qual  se  llama  lon¬ 
gitud  y  en  una  palabra  ,  se  valió  de  todo  es¬ 
to,  para  hacer  Mapas  infinitamente  mejores, 
que  los  que  hasta  entonces  se  hallaban.  Hyp- 
parco  habia  sido  reformado  por  Posidonio,  que 
existió  un  poco  antes  de  la  venida  de  Chris¬ 
to:  los  Mapas  de  Posidonio  se  corrigieron  por 
Marino  Thyrio  ,  que  floreció  ácia  la  mitad 
del  primer  siglo  de  la  Era  Christiana :  y  los 
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de  Marino  se  enmendaron  por  Ptoloméó. 
Pero  si  el  dia  de  oy  encontramos  que  cor¬ 
regir  en  los  Mapas  de  M.  Jaiííot,  y  de  L' jsle, 
que  han  emmendado  tantos  errores  en  los  Ma¬ 
pas,  y  Globos,  compuestos  antes  que  ellos  com¬ 
pusiesen  los  suyos  *  no  hay  que  admirar  mu¬ 
cho  las  faltas  de  que  están  llenos  los  Mapas  de1 
Ptoloméo. 

El  sabía  muy  bien  observar  ,  y  no  sa¬ 
bía  menos  usar  de  la  observación  :  pero  no 
podia  estár  en  todas  partes  ,  ni  tener  cor¬ 
respondencias  en  ellas.  Estando  los  mas  de 
sus  cálculos  fundados  sobre  medidas  popula¬ 
res  ,  tqmadas  comunmente  sin  exactitud ,  y  sin 
atención  a  las  bueltas ,  y  recodos  de  los  ca¬ 
minos,  y  terrenos  ,c€acil  es  vér  á  quántos 
errores,  y  engaños  están  sujetos  los  tales  cál¬ 
culos.  En  su  tiempo  no  se  conocian  las  Re¬ 
giones  del  Norte ,  ni  del  Medio  dia  ,  que  se 
creían  inhabitables :  y  por  esta  causa  se  llamaba 
latitud ,  o  anchura  la  distancia  terrestre  ,  que 
había  ácia  el  Sud ,  y  acia  el  Norte:  y  por  el 
contrario  ,  la  que  habia  desde  la  orilla  Oc¬ 
cidental  de  Africa  ácia  el  Oriente ,  se  llama¬ 
ba  longitud  ,  porque  se  conocian  muchos 
mas  Países  de  Oriente  á  Poniente  ,  que  del 
Norte  al  Sud.  Sus  Mapas  ,  que  fueron  por 
largo  tiempo  los  únicos ,  que  usaron  los  Na¬ 
vegantes  ,  los  curiosos ,  y  la  gente  de  Guer- 
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ra ,  indugeron  en  todos  una  infinidad  de  erro¬ 
res.  Ei  Africa  ,  por  egemplo ,  se  vé  en  estos 
Mapas  conservando  una  misma  anchura  ,  mu¬ 
cho  mas  allá  de  la  linea  equinoccial ,  por  falta 
de  instrucciones  de  lo  que  esta  vasta  Penin¬ 
sula  se  vá  estrechando  ácia  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza.  Este  error  introdujo  otro  en  muchos 
Sábios,  que  aseguran,  que  el  Africa  estaba  unida 
en  otro  tiempo  á  America,  y  que  un  temblor 
de  tierra  las  había  desunido.  Pero  esta  preten¬ 
sión  queda  echada  per  tierra  ,  habiendo  ense¬ 
ñado  Herodoto  el  viage,  que  antiguamente  se 
hacia  muy  comunmente  desde  el  Mar  Rojoá 
las  Col  unas  de  Hercules. 

Asimismo  aparta  Ptoloméo  demasiado  ácia 
el  Oriente  el  País  de  los  Seros,  y  las  demás  Re¬ 
giones  del  Asia  :  yá  verémos  adelante  ,  que  fue 
este  error  la  causa  del  feliz  engaño  de  Christo- 
val  Colon ,  que  buscando  ,  fiado  en  las  Cartas 
de  Ptoloméo  ,  la  China  por  el  Occidente,en^ 
contró  la  America  ,  de  la  qual  no  tenia  la  mas 
mínima  sospecha. 

Pero  aqui ,  Caballero  mió  ,  en  lugar  de 
entrar  en  la  narrativa  extensa  de  los  ade¬ 
lantamientos  de  la  Geographía  ,  me  he  con¬ 
tentado  qpn  exponerle  á  V.  m.  un  breve  Ma¬ 
pa  del  Mundo  antiguo ,  de  que  se  tenia  co¬ 
nocimiento :  dejando  C2si  en  blanco,  ó  en  la 
incertidumbre  ios  términos  de  aquellos  Países, 

*  * 
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que  todavía  se  ignoraban  ,  ó  se  frequentaban 
poco :  en  este  mismo  Mapa  vereis  eí  Medio 
dia  del  Africa  metido  de  nuevo  en  sus  anti¬ 
guas  tinieblas  por  la  interrupción  de  aquel 
antiguo  comercio  de  Tarsis  por  el  Mar  Rojo. 


En  este  Mapa  se  han  señalado  con  lineas  fuer¬ 
tes,  y  gruesas  las  extremidades  de  aquellos  terre¬ 
nos,  que  conoció  Ptolomeo  ,  del  modo  que  este 
los  conoció, y  representó  ;  y  con  lineas,  y  rasgos 
mas  delicados  las  Costas  ,  de  la  manera  que  las  co¬ 
nocemos  oy  dia ;  pongo  por  egemplo  :  Ceylán, 
que  es  la  antigua  Tabropana  Artica,  se  halla  aquí 
mucho  mas  pequeña,  y  300.  leguas  mas  cercana 
al  Occidente.  El  País  de  los  Ser  ras  ,  o  la  China, 
cuyo  termino  se  halla  al  ¡grado  140.  de  longitud, 
llega  en  Ptolomeo  á  adelantarse  5*00.  leguas  mas 
acia  el  Oriente ,  de  modo ,  que  se  introduce  aún  en 
el  otro  Emispherio. 

!).  .  J-  /  V  *  . -  i  i'*.  -  K  -•  •*'  4  '  '  ■*  ‘  * 
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LA  INVENCION 

DE  LOS  GLOBOS. 


CONVERSACION  QUARTA. 


Abiendo  la  Escuela  Jónica  ,  fundada 


1  I  por  Thalés  en  Milo  ,  tenido  las  pri¬ 
meras  idéas  de  la  redondéz  de  la  Tierra ,  pa¬ 
rece  también  haber  sido  quien  formó  las  pri¬ 
meras  descripciones ,  que  la  proponían  ro¬ 
tunda.  No  se  sabe  con  evidencia  ,  quién  es 
el  inventor  de  los  globos ,  que  represtntan 
el  uno  el  Cielo,  y  el  otro  la  Tierra,  y  asi¬ 
mismo  se  ignora  á  quién  debemos  la  Esphe- 
ra  Ar millar  ,  compuesta  de  circuios  proprios, 
para  denotar  los  movimientos  aparentes  de 
los  cuerpos  celestes.  Estas  invenciones  ,  que  á 
la  verdad  estaban  muy  en  embrión  en  sus 
principios  ,  se  fueron  perfeccionando  poco  á 
poco.  Hypparco,  y  Arquimedes  de  Siracu¬ 
sa  ,  cerca  de  200.  años  antes  de  Christo, 
Posidonio  poco  mas  de  50.  años  antes  de 
la  misma  Epoca ,  y  Ptoloméo  cerca  de  140. 
años  después  ,  son  los  que  mas  contribuye¬ 
ron  por  medio  de  la  Geometría  ,  y  obser¬ 


va- 
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piones  ,  á  hacer  segura  ,  y  fiel  la  utilidad 
de  las  Espheras ,  conformándolas  con  los  as- 
pedos  del  Cielo,  y  movimientos  de  los  As¬ 
tros.  No  obstante  ,  quando  lleguemos  á  las 
experiencias  de  estos  últimos  siglos  ,  podre¬ 
mos  instruirnos  de  páso  ,  y  quedar  entera¬ 
dos  de  los  errores  de  estos  insignes  hombres, 
y  principalmente  de  los  que  cometió  Pto- 
loméo  en  quanto  á  la  situación  ,  y  camino 
de  los  Planetas.  Pero  habiendo  sido  su  tra¬ 
bajo  por  largo  tiempo  la  principal  norma 
de  quanto  se  estudiaba  á  cerca  del  Cielo  ,  y 
los  Astros  ;  y  sirviéndonos  ,  aun  el  dia  de 
°y  *  para  dar  razón  de  un  modo  sencillo  del  - 
orden  de  nuestros  dias  en  todo  genero  de 
Países  j  conozcamos  el  valor  del  bien  ,  que 
nos  dejaron  hecho.  Comencémos  ,  pues, 
por  la  estructura,  y  uso  de  la  Esphera  Ar- 
millar. 

.  .  en 

La  Esphera  Llamase  Esphera  Armillar  el  conjunto  de 

.rmiiiar.  muchos  circuios  colocados  entre  sí  con  una 

disposición  propria  para  imitar  las  diversas 
lineas  ,  que  se  han  imaginado  en  el  Cielo, 
á  fin  de  representar  las  huellas ,  ó  caminos  de 
los  Astros ,  que  en  él  giran  ,  y  los  justos  lí¬ 
mites  ,  que  terminan  sus  carreras.  Quanto 
vemos  en  el  Cielo  ,  camina  ,  por  lo  que  mi¬ 
ra  a  nosotros  ,  de  la  misma  manera  ,  que  si 
caminára  en  una  Esphera  cóncaba  ,  en  que 
habitáramos ,  y  en  cuya  bobeda  viéramos  ro¬ 
dar 
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dar  los  Astros.  No  siendo  ,  pues ,  un  Globo 
convexo ,  y  que.  solo  se  vé  por  la  parte  de  fue¬ 
ra  ,  naturalmente  apto  para  pintarnos  esta  con¬ 
cavidad  ,  se  vino  en  el  pensamiento  de  cons¬ 
truir  una  Esphera  excabada ,  donde  se  pudie¬ 
sen  vér  interiormente  todos  los  puntos  , '  que 
ños  importa  saber ,  colocándolos  uno  tras  otro, 
y  suprimiendo  los  demás  ,  que  no  parecían 
del  caso. 

Todo  circulo,  sea  grande  ,  ó  pequeño, 
se  divide  en  3  60.  partes  ,  que  se  llaman  gra¬ 
dos.  Cada  grado  se  divide  en  60.  minutos; 
cada  minuto  en  60.  segundos  ;  cada  segun¬ 
do  en  60.  terceros.  Y  de  esta  manera  se  con¬ 
tinúa  la  subdivision  quanto  se  juzga  necesa¬ 
rio ,  ó  posible.  La  division  de  el  circulo  ert 
3  60.  grados  se  ha  elegido  con  preferencia  i 
otras  muchas  ,  en  atención  á  la  utilidad,  y 
conveniencia ,  que  en  ella  se  encuentra  ,  de 
hacer  muchas  subdivisiones  reducidas ,  y  no¬ 
tadas  con  números  enteros  ,  que  con  facili¬ 
dad  se  desunen,  y  separan  ,  y  se  buelven  á 
juntar.  360.  se  dividen  en  dos  mitades  de 
180.  grados  cada  una;  ó  en  quatro  partes, 
cada  una  de  90.  grados.  La  quarta  parte  se 
puede  dividir  ,  según  se  necesitáse ,  ó  en  tres 
veces  30,0  en  nueve  veces  10  ,  ó  en  seis 
veces  1 5 ,  ó  en  diez  y  ocho  veces  j.  Los  gra¬ 
dos  se  señalan  con  una  o  encima;  v.  gr.  £ 
quieren  decir  50,  grados.  Los  minutos  con 
Torn.  III,  M  una 
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90  s  Espeffiavvh  dé  Ja  Naturaleza*  1 
una  rayita  asi N:  Jos  segundos  conu,  los  terce¬ 
ros  con  tres 'H los  quartos  con  uu . 

El  Ege  de  un  circulo  es  una  linea  ,  que 
se  imagina  pasar  por  el  centro  ,  y  cuyos  dos 
cabos  ,  ó  extremidadés  ,  que  se  llaman  Potos, 
están  igualmente  distantes  de  todos  los  pun¬ 
tos  ,  que  terminan  el  circulo.  '  r 
*•  El  Horizonte ,  que  abraza  toda  la  Esphe- 
ra  3  es  un  circulo  paralelo  á  la  superficie  de 
nuestra  habitación  3  ó  quarto  én  que  <  vivimos3k 
y  está  colocado r  sobre  quatró  colunitas a  , 
sentadas,  y  firmes  sobre  un  pie  común,  ó 
bien  sobre  quatro  pies  ,  ó  canecillos  b  ,  que 
se  reúnen  por  abajo  ,  para  hacer  que  rue¬ 
de  con  comodidad  la  máquina  sobre  un  pie 
im moble  ,  con  la  ayuda  de ‘una  clavija,  d 
pernio  de  hierro.  A  menos  costa  se  puede 
también  apoyar  el  horizonte  sobre  quatro  bra¬ 
zos,  ó  dos  semicírculos  de  cartón  ,  que  se 
cruzan  ,  y  mantienen*  én  solo  un  pie. c  Si 
se  imagina  una¡  linea,  que  caiga  á  plomo  so¬ 
bre  el  medio  del  horizonte,  y  que  tenga  sus 
dos  extremidades,  igualmente  distantes  de  él, 
esta  linea  será  el  ege  del  horizonte.  Los  dos 
puntos ,  que  terminan  este  ege  ,  se  llaman 
Zenith,  y  Nadir.  El  Zenith  está  en  la  par¬ 
te  superior  ZE  ,  y  el  Nadir  en  la  inferior 
NA. 

El  Meridiano  ,  que  se  puede  hacer  de 
cartón  ,  ó  de  madera  r  pero  mas  utilmente 

■  *  hi  <  -  d  '  ,  -r. -jl  de 
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tie  latórí  ,  es  im  circulo  máximo  \  ó  ;  cir¬ 
culo  grande  /metido  verricafaente  en  'elhcH 
monte  ,  en  el  qualméntra  5a  -mitad.  Bebq 
estáf  sujeto,  sin  póderséf apartar,^ ni  iá  Wtá* 
quierdaynfsh  la^  dereehaQ  lpero:  rueda  libre- 
ínpnte  de  arriba  á  bajo  ‘,  >y:  de  abajo  arriba,  ;  '  ‘  ' r 

deslizándose  en  una  muesca  G  ,  que  le  man-*  > 

tiene  sobre  el  pie  ,' y.  en  : dos;  muescas  ,  ó  ca¬ 
nastas  D  ,  hechas  eñ  el  circulo  de  el  hori * 


aonte.  y 


xí'Ht?  e  W'idmni  sasofH 


•.«oilflol 


.Sí  .3  i* 
o  y^/.ox 

c 


!  El  ege  del  mundo^ó  el?  egé  EE ,  íes  una  H 
•vara  de  hierro  que  atraviesa  el.  pequeño 
globo  terrestre  )  colocádouert  medio  de  la  ,Es* 
phera^  y  que  patente  un,  lado  ái  otro  de,  el 
Meridiano^  La  extremidad  ^superior  de  !  este 
ege  se  llama  Boto  Artico  PA  La  extremidad 
inferior  Polo  antartico  ,  ó  Meridional  P.  M.  No 
hay  que  confundir:»-  el  ege  r  del  mundo  ,  qué 
corre  de  una  orilla  del  Meridiano  á  ótra/ 
con  el  ege  i  del  Meridiano. o  Si'  se  cqpi$ierá  dár 
un  ege  . al  Meridiano  ry  teniéndole  igualmente* 
distante  de  todas  las  extremidades  de  este  cir« 
culo ,  los>  dos  cabos  del  ege  1  pasarían  al.  hcn* 
rizón  te,  yi  esfa  linea ,,  juntamente  cóq>  el:  Meriw 
diano,  cortaría  al  horizonte  mismo rénji^uaüito 
quadrantes  ,  ó  partes  agúales!  Los  dos  pantos 
por  donde  pasa  el  Meridiano  en  el  *  horizon-» 
te,  se  llaman  Norte,  y  Sud  ¿  Norte  deidad 
do  ácia  el  qual  se  inclina  el  Poto  Artico  « 
Septentrional  N  r^ud^jp^diajdih  s¿  lla¬ 


mos  puntos,  t 
cardinales. 


Mi 


ma 


■»  Cardinales, 
los  gomes  de 
una  puerta. 
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ma  aquella  parte  ,  debajo  de  la  qual  cae  el 
Polo  Antartico,  ó  Austral  S.  Los  otros  dos 
puntos  én  que  el  ege  imágipario  ,  que  se  dá 
al  Meridiano,  corta  al  horizonte ,  son  el  Este, 
u  Oriente  y  el  pueste  ,  ü  Occidente  íQ. 
Llamanse  Cardinales  estos  quatro  puntos  ,  * 
porque  son  como  los  quicios  sobre  que  rue¬ 
dan  todas  las  operaciones.  Todo  se  obra  sobre 
estos  puntos.»  .  ■  .  :  f  G  •.*:  G  ' 

Hacese  también  ,  que  crucen  ,  y  rueden 
sobre  el  egé  del  mundo; 'otros  dos  circuios, 
puestos  de  la  misma  manera  que  el  Meridia¬ 
no  ,  y  se  les  dá  el  nombre  i  de  Coluros  FF  GG. 
Este  nombre  significas  cortado ,  mutilado.  La 
causa  de  tener  este  nombne*estos  dos  circuios, 
al  parecer ,  no  es  Otra  ¿  sind  laá  muescas ,  ó  ca¬ 
nsinas  ,  que  se  hacen  en 'ellos  para  sostener  to¬ 
dos  los  demás  circuios,  que  se  fijan , y  afirman 
en  ellos  transversalmerite.  GGo  iku  r -/.o 
•i  El  Equador  i,  ó  Equinoccial  H ,  á  quien 
también  se  dá  absolutamente  el  nombre  de 
Linea,  está  colocado  á  igual  distancia  de  los 
dos  Polos  del  mundo ,  y  divide  al  Globo  en 
dos  Emispberios ;  uno  llamado  Septentrional  ,  y 

otro  Meridional..  '  r  r.;  ^  , 

1 

;  La  Ediptica  I ,  es  un  circulo  ¿  ó  linea ,  que 
corta  obliquamente  al  Equador ,  y  que  por  ca¬ 
da  lado  se,  aleja  ,  ó  aparta  de  él  veinte  y  tres 
grados  y  . medio,  !•  .  J  •••  G*  * 

-  Est^linea  ocupa  justamente  el  medio  dé 

c  1/1  una 
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una  faja,  ó  vanda  circular  ,  de  16.  ó  iS. 
grados  de  ancho  ,  llamada  Zodiaco  K.  El  Zo¬ 
diaco  está  dividido  en  doce  partes,  cada  una 
de  30.  grados  ;  y  comprehende  los  doce  Sig¬ 
nos  Celestes  ,  que  corre  ,  ó  debajo  de  los 
quales  se  halla  el  Sol  colocado  sucesivamen¬ 
te  por  todo  el  curso  del  año.  A  esta  vanda 
de  el  Zodiaco  se  la  ha  dado  la  anchura  de  1 6. 
ó  18.  grados,  con  el  fin  de  que  ocupe  ,  y 
abrace  todo  aquel  espacio  ’  de  Cielo  ,  que  lle¬ 
gan  á  ocupar ,  y  hasta  donde  se  apartan  de 
la  Ecliptica  la  Luna,  y  los  Planetas  ;  pero  el 
Sol  jamás  se  aparta  de  la  Ecliptica.  La  Luna 
se  aleja  de  ella  hasta  la  distancia  de  5.  gra¬ 
dos  ;  y  algunos  Planetas  se  desvían  hasta  siete, 
úbcho.  i  <  -  ' 

*  Los  dos  puntos  en  que.  la  Ecliptica 
corta  al  Equador ,  se  llaman  Equinoccios ;  es¬ 
to  es,  igualdad  del  dia,y  de  la  noche  $  con¬ 
viene  á  saber  ,  el  Equinoccio  de  la  Primave¬ 
ra  en  el  primer  grado  de  Aries,  ó  Carnero  L; 
y  el  Equinoccio  de  Otoño  en  el  primer  grado 
de  Libra ,  ó  del  Peso  M. 

Los  dos  puntos  en  que  la  Ecliptica  de¬ 
clina  mas  del  Equador  ,  son  los  Solsticios, 
ó  los  limites  de  la  carrera  del  Sol  \  conviene 
á  saber ,  el  Solsticio  de  Verano  en  el  primer 
grado  de  Cancer ,  ó  Cangrejo  NN ;  y  el  Solsti¬ 
cio  de  Invierno  en  el  primer  grado  de  Capri¬ 
cornio  00,  4  , 
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9  4  Etpe&acuh  de  la  Naturaleza,  * 
c  -  Los  dos  Trópicos  PQ  son  paralelos  al  Equa- 
dor ,  del  qual  dist3n  todos  los  puntos  de  di¬ 
chos  Trópicos  23*  grados  y  medio.  Quando  es¬ 
tas  máquinas  se ,  hacen  grandes  ,  la  verdadera 
distanciares  de  25.  grados,  29.  minutos  ,  (**) 
y  siempre  que  da  magnitud  de  el  instrumento 
...  permita  esta  exactitud ,  nada  se  debe  despre-r 
Ciar.  * 

De  estos  dos. circuios  ,  el  que  cae  ácía  el 
lado  del  Norte  ,  se  llama  Trópico  de  >  Cancer, 
d  dei  Cangrejo;  y  el  que  cae  al  lado  contrario* 
se  llama.  Trópico  de  Capricornio,  cuyo  primer 
grado  toca. 

ios  circuios  ,  Demos  á  la  Eclíptica  un  ege.  La  eitre- 
poiarcs.  midad  de  este  ege  distará  de  los  •  Polos  de  él 
mundo,  ó ,  lo  que  es  lo  mismo  ,  de  los  Polos 
del  Equador,  otro  tanto,  quanto  la  Eclíptica 
dista ,  ó  se  aparta  del  mismo  Equador ,  á  quien 
atraviesa.  Con  que  apartándose  de  él  23.  gra* 
dos  y  medio,  se  apartará  también,  y  distará 
lo  mismo  el  ege  de  la  Eclíptica :  y  si  se  hace 
rodar  la  Esphera  ,  la  Eclíptica  llebará  siem¬ 
pre  su  ege  ¿23.  grados  y.  medio  de  los  dos 
Polos  del  mundo ,  y  describirá  dos  circuios 
pequeños ,  de  los  quales,  al  uno  llamamos  eir* 
r  culo  Polar  ArCtico  R;  y  al  otro  circuló  Polar 
Antárctico  SS.  >>  *  . 

Finalmente ,  al  rededor  de  el  Polo  ArCtico, 

i  -  •  .  •  ,  •  •‘y 

(**)  Según  las  ultimas  observaciones  .  esta  distancia  es  de  23. 
grados.  28.  minutos ,  2»  segundos.  *  <  - 
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y  encima  de  el  Meridiano  por  la  parte  ex¬ 
terior  ,  está  fijo  un  circulito  horario  T ,  di¬ 
vidido  en  24.  porciones  iguales.  La  extremi¬ 
dad  dei  ege  sostiene  una  aguja  V  ,  cuya  pun¬ 
ta  vá  á  dar  á  la  circunferencia  del  circulo; 
de  suerte,  que  si  se  dá  una  buelta  cabal  á  la 
Esphera ,  la  aguja ,  que  rueda  con  el  ege ,  pa¬ 
sara  sucesivamente  por  encima  de  las  veinte  y 
quatro  partes  del  circulo  horario  ,  señalando 
todas  las  horas. 

A  estas  lineas  circulares  se  añaden  dos 
quartos  de  circulo  ,  cuya  situación  importa 
mucho  saber,  y  notar  bien.  Sí  se  introdu¬ 
ce  con  la  imaginación  un  ege  en  eí  plano, 
y  por  el  centro  de  la  Eclíptica,  siendo  asi, 
como  hemos  dicho,  que  este  plano  se  apar¬ 
ta  del  Equador  23.  grados  y  medio  por  ca¬ 
da  lado,  y  que  váá  dár  sobre  eí  Coluro  de 
los  Solsticios  en  NN,  y  ÓO,  la  línea  ,  que  se 
tire,  y  haga  caerá  plomo  por  medio  de  es-*- 
te  plano ,  llegará  á  los  lados  opuestos  sobre 
el  mismo  Coluro ,  y  á  la  distancia  ,  sin  duda, 
de  23.  grados  y  medio  del  Polo  del  Equa¬ 
dor  enX,y  en  Y.  En  lugar  de  una  aguja 
imaginaria , ó  de  una  aguja  de  metal,  que 
embarazaría  á  la  Esphera ,  fíjese  en  X  la  extre¬ 
midad  sola  de  una  aguja  ,  ó  un  egecillo,ó 
pernio ,  que  haga  las  veces  de  la  punta  ,  ó 
ultimo  termino  ,  que  resta  del  ege  entero  de 
la  Eclíptica  ,  que  se  hubiese  cortado.  Ha- 

gan- 
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ganse  yá  rodar  sobre  esta  punta  dos  quartos 
de  circulo ,  uno  mayor  que  otro ,  y  con  un 
leve  interválo  entre  los  dos  ,  manteniendo  ca¬ 
da  qua!  su  extremidad  debajo  del  circulo  de  la 
Eclíptica.  Si  á  la  extremidad  de  el  mayor  quar¬ 
to  de  circulo  Z ,  se  fija  un  pequeño  Sol ,  y  á 
la  extremidad  de  el  menor  quarto  de  circulo 
A  A  la  figura  de  la  Luna  ,  moviendo  con  la 
punta  de  el  dedo  los  quartos  de  circuios,  ó 
juntos ,  ó  separados  ,  yá  ácia  un  mismo  la¬ 
do ,  ó  al  contrario  el  uno  del  otro  ,  se  verá 
precisamente  ,  que  las  pequeñas  figuras  del 
Sol ,  y  de  la  Luna  se  mueven  debajo  de  algu¬ 
no  de  los  puntos  de  la  Ecliptica ,  no  pudien- 
do  salir  de  ellos ,  en  la  suposición  de  que 
los  quartos  de  circulo  ,  á  que  están  asidas 
las  figuras,  son  cada  uno  de  90.  grados  ,  y 
dán  buelta  al  rededor  del  ege  X ,  distante 
90.  grados  de  la  Ecliptica  I,  por  todas  par¬ 
tes.  Por  este  motivo  se  compone  el  quarto 
de  circulo  de  la  Luna  de  dos  piezas  distin¬ 
gas,  ó  rotas,  para  hacer  declinar  á  la  Luna 
como  se  quiera ,  y  denotar  lo  que  con  corta 
diferencia  se  aparta  de  la  Eclíptica.  Se  me 
olvidaba  decir  á  V.  m.  que  para  hacer  jugar 
libremente  estos  dos  quartos  de  circulo  ,  es 
menester  cortar  el  ege  de  el  mundo  EE  en 
BB,  y  abrirles  paso.  Lo  restante  del  ege  E, 
siendo  da  hierro ,  se  mantendrá  siempre  en  su 
lugar  sin  desordenarse. 
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Esto  supuesto  ,  se  hallan  en  la  Esphéra 
seis  circuios  máximos  ,  cinco  menores  ,  dos 
quartos  de  circulo ,  y  doce  puntos  principa¬ 
les.  Los  seis  circuios  máximos,  cuyos  pianos 
pasan  por  el  centro  del  Globo  Terrestre, 
puesto  en  medio  de  la  máquina ,  y  dividen  la 
Tierra  en  dos  partes  iguales  ,  son  el  horizon¬ 
te  A ,  el  Meridiano  B  ;  los  dos  Coluros  FF  GG; 
El  Ecuador  H;  y  la  Eclyptica  I.  Los  cinco  me¬ 
nores  ,  que  cortan  á  la  Esphéra  en  porciones 
desiguales  ,  son  los  dos  Trópicos  P  Q ,  los  cir¬ 
cuios  polares  R ,  SS ,  y  el  circulo  horario  T, 
aunque  éste  ,  mas  está  al  lado  ,  que  dentro  de 
la  Esphéra.  Los  puntos  mas  importantes  para 
el  uso  de  la  Esphéra  ,  son  el  Zenith  ZE  ,  y  el 
Nadir  NA  ,  el  Polo  Araico  P ,  A  ,  y  el  Tolo 
Meridional  P ,  M ;  el  Norte  N ,  y  el  Sud  S  ,  en 
las  intersecciones  del  Meridiano  con  el  hori¬ 
zonte  ;  el  Este  E ,  y  el  Oueste  O  en  el  mismo 
circulo  ;  los  puntos  equinocciales  L  ,  M ,  y  los 
puntos  de  los  Solsticios  NN ,  OO.  Juntémos 
al  exeEFl,  que  mantiene  el  todo  ,  el  principio 
de  el  exe  de  la  Eclyptica  con  los  dos  quartos 
de  circulo ,  el  uno  para  el  Sol  Z ,  y  el  otro  para 
la  Luna  AA  ,  y  tendrémos  todas  las  piezas. 
Veamos  ahora  los  principales  usos  ,  que  de 
ellas  se  hacen  ,  y  lo  que  enseñan  :  y  al  mismo 
tiempo  advertirémos  las  razones  de  los  nom¬ 
bres  ,  que  les  han  dado. 

Vámos  desde  luego  á  lo  que  nos  inte- 
Hom.  HIII.  bí  *  resa 
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resa  mas  en  la  Naturaleza.  El  Sol  ,  que  nos 
ilumina  ,  aparece  todos  los  dias  ,  y  se  nos  re¬ 
presenta  ,  como  haciendo  su  camino  de  Orien¬ 
te  á  Occidente.  Fuera  de  este  camino  le  vé- 
mos  también  hacer  otro  de  Occidente  á 
Oriente  ,  de  modo  ,  que  cada  dia  muda  ,  aun¬ 
que  con  suma  regularidad  ,  los  puntos  ,  que 
corrió  el  dia  precedente  ,  y  buelve  á  pasar 
todos  los  años ,  variando  su  Oriente ,  y  Oca¬ 
so  ,  y  toda  su  carrera  ,  por  los.  mismos  pun¬ 
tos  por-  donde  habia  pasado  el  año  prece¬ 
dente  :  luego  tiene  dos.  movimientos  ,  uno, 
que  se  llama  diurno.  ,  y  otro  que  se  lla¬ 
ma  annuo..  El,  quarto,  de  circulo  ZZ  nos  da¬ 
rá  razón  de  estos  dos  movimientos  y  sin 
embargo  de  ser  contrarios  el  uno  al  otro, 
no  hay  cosa  mas,  fácil  de  comprehender  ,  que 
el  concurso  ,  y  union  de  entrambos,  en  el 
mismo  Astro.,  Llebese  el.  Sol  Z  ai  Equinoc¬ 
cio  de  la  Primavera  L  >  haciéndole  dar  á  la 
Esphéra.  una  buelta  ,  ó  rebolucion  entera  de. 
Oriente  á  Occidente  ,  y  el  Sol ,  colocado  en 
los  Cielos  ,  será,  llebado  ,  ó  arrebatado,  con  la 
Esphéra.  Subirá  ,  y  bajará :  le  vereis  ir  de  Orien¬ 
te  á  Occidente  ;  y  quedará  dispuesto  á  em¬ 
pezar  la  misma  buelta.  Sin  dejar  el  punto 
de  la  Eclyptica  en  que  está  ,  se  le  vé  cor¬ 
rer  ,  formando  en  el  ayre  una  linea  ,  de  el 
todo  semejante  al  Equador :  y  mientras  con¬ 
tinua  la  rebolucion  de  la  Esphéra  ,  continua¬ 
mos 
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mos  en  vérle  debajo  del  Equador.  Pero  si 
acabada  esta  rebolucion  ,  le  dámos  á  este  pe¬ 
queño  Sol  un  leve  impulso  >  haciéndole  aban- 
zar  ácia  el  Oriente  ,  le  podémos  entonces 
llebar  ,  y  colocar  debajo  del  Meridiano  ,  y 
verémos  quánto  dista  del  Equador  yá  dos, 
yá  doce  ,  y  yá  veinte  y  tres  grados  ,  según 
querámos.  Si  ese  pequeño  Sol  está  á  dos  gra¬ 
dos  del  Equador ,  y  hacemos  rodar  á  la  Es- 
phéra  de  Oriente  á  Occidente  ,  pasará  por 
todos  los  puntos  del  ayre  ,  que  están  á  dos 
grados  del  Equador.  Si  dista  de  éste  23.  gra¬ 
dos,  pasará  por  todos  . los  puntos  de  el  ayre, 
que  están  á  23.  grados  del  Equador.  Juntémos 
yá  con  la  imaginación  todos  estos  puntos, 
que  corre  ese  Sol  en  el  ayre  ,  y  formaré- 
mos  un  circulo  diurno  paralelo  al  Equa¬ 
dor  ,  que  denotará  la  rebolucion  de  el  ver¬ 
dadero  Sol  ,  colocado  á2.á  10.  á  12.  ó  á 
23.  grados  del  Equador  Celeste.  Hallamos, 
pues  ,  según  esto  ,  que  nuestro  pequeño  Sol 
representativo  tiene  dos  movimientos ;  el  uno, 
por  medio  del  qual  le  hacemos  caminar  de 
grado  en  grado  ,  y  de  Occidente  á  Orien¬ 
te  ,  debajo  de  la  Eclyptica  ,  que  jamás  deja; 
y  el  otro  ,  por  medio  del  qual  toda  la  Es- 
phéra  ,  de  quien  es  una  parte  constitutiva ,  le 
arrebata  ácia  el  lado  contrario  ,  de  Orien¬ 
te  á  Occidente.  No  es  difícil  de  comprehen- 
der ,  que  suceda  esto  mismo  con  el  verdade- 

N  2  ro 
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ro  Sol.  Supongamos  ,  que  los  Cielos  ruedan  de 
Oriente  á  Occidente  :  el  Sol  ,  que  constituye 
una  parte  de  ellos ,  es  arrebatado  de  Oriente  á 
Occidente  con  la  masa  de  los  Cielos :  y  este  es 
el  movimiento  diurno.  Supongamos  asimis¬ 
mo  ,  que  el  Sol  tiene  un  movimiento  proprio, 
por  medio  del  qual  camina  muy  lentamente 
sobre  la  Eclyptica,  yendo  de  Occidente  á  Orien* 
te  r  este  es  el  movimiento  annuo.  Y  asi,  se  le 
verá  aparecer  ,  yá  debajo  del  Equador  ,  yá  lle¬ 
gar  al  Trópico  ,  luego  hallarse  entre  los  dos, 
bolver  á  pasar  después  por  el  Equador ,  y  conti¬ 
nuando  su  camino  particular  de  la  Eclyptica, 
llegar  poco  á  poco  hasta  el  Trópico  opuesto* 
sin  que  páse  nunca  mas  allá,  porque  á  la  Eclyp¬ 
tica  jamás  la  deja. 

El  concurso,  de  estos  dos  movimientos  con¬ 
trarios  se  puede  explicar ,  como  lo  notamos  yá, 
quando  tratábamos  de  la  Luna  ,  por  medio  de 
lo  que  sucede  á  una  Mosca  puesta  en  la  orilla  de 
ía  rueda  ancha  de  una  grúa  ,  á  quien  ponga  en 
movimiento  un  Oficial.  Mientras  la  rueda  ba¬ 
ja  ,  puede  muy  bien  subir  la  Mosca  :  la  rueda 
tiene  un  movimiento  :  la  Mosca  tiene  otro: 
pero  el  de  la  Mosca  no  es  fácil  percebirle  desde 
luego:  lo  que  se  nota  es  ,  que  la  arrebata  la 
rueda  ,  y  que  vá  corriendo  con  ella.  Con  todo 
eso  ,  si  esta  Mosca  ,  subiendo  siempre  con  un 
movimiento  contrario  al  de  la  rueda,  pasa  obli- 
quamente  de  una  orilla  á  otra ,  aunque  se  la 
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vea  describir  incesantemente  en  el  ayre  lineas 
paralelas  á  las  dos  orillas ,  la  verémos  también*, 
yá  llegar  al  medio  de  la  ancha  rueda ,  y  este  es 
el  Sol  en  el  Equador  :  yá  llegar  á  la  una ,  ü  á  la 
otra  orilla ,  y  este  es  el  Sol  en  el  Trópico.  Y 
asi  ,  el  movimiento  diurno  del  Sol  de  Orien¬ 
te  á  Occidente  ,  no  pertenece  propiamente  al 
Sol ,  sino  al  movimiento  de  el  Cielo  en  que 
está:  pero  el  páse  de  el  Sol  ,  sobre  todos  los 
grados  de  la  Eclyptica  ,  yendo  de  Occiden¬ 
te  á  Oriente  ,  es  el  verdadero  movimiento 
de  este  Astro  7  según  las  ideas  de  los  Anti¬ 
guos. 

Habiendo  llegado  el  Sol ,  por  medió  de  este 
movimiento  particular  ,  hasta  el  punto  de  la 
Eclyptica ,  que  mas  se  aparta  ,  ó  declina  del 
Equador ,  como  NN ,  ú  00  ,  si  este  punto  es 
llebado  ,  ó  arrebatado  con  el  Cielo  ,  no  puede 
ser,  sino  formando  una  linea,  que  por  todas  par¬ 
tes  distará  23.  grados  y  medio  del  Equador  ,  y 
que  se  ha  denotado  por  medio  del  circulo  del 
Trópico  ,  el  qual  parece  ,  que  describe  el  Sol  el 
dia  ,  que  llega  a  este  punto.  Dáse  el  nombre  de 
Trópico ,  y  de  Solsticio  á  este  circulo  ;  el  de 
Solsticio  ,  (a)  porque  es  el  termino,  ó  limite  de 
su  carrera ,  ó  de  lo  que  se  aparta  ,  y  aleja  de  el 
Equador  :  y  el  de  Trópico ,  esto  es  ,  buelta; 

por- 

(a)  Solis  station  I  límite  del  Sol.  Tycoon  MÁioío, 
la  buelta  del  Sol.  Horn.  Odyss * 
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porque  continuando  el  Sol  siempre  su  camino 
sobre  la  Eclyptica ,  deja  este  circulo  paralelo, 
para  bolverse  á  acercar  de  nuevo  al  Equa- 
dor. 

Si  los  movimientos ,  que  le  hemos  hecho 
hacer  al  Sol  Z  ,  se  los  imprimimos ,  y  traslada¬ 
rnos  á  la  luna  AA ,  y  la  Colocamos  entre  el  Sol, 
y  la  Tierra ,  tendrémos  el  Eclypse  de  Sol.  Y  po¬ 
niendo  á  la  Tierra  entre  los  dos  ,  tendrémos  el 
Eclypse  (a)  de  Luna. 

Como  solo  estudiamos  el  Cielo ,  para  co¬ 
nocer  sus  relaciones  con  la  Tierra ,  pasemos 
ahora  todos  los  circuios  ,  de  que  acabamos  de 
hablar  ,  á  un  Globo  Terrestre  de  magnitud  ra¬ 
zonable  ,  tal ,  que  se  pueda  registrar  todo  me¬ 
jor  ,  que  en  aquel  pequeño  Globo  ,  bastante 
informe  ,  (**)  que  se  encuentra  en  medio  de 
las  Esphéras  Arrnillares  comunes.  Bien  vé  V.m. 
Caballero  mió  ,  que  los  Polos  de  este  Globo 
corresponden  á  los  Polos  del  Cielo  ,  y  que  son 
partes  del  exe  del  mundo  :  asimismo  vé  ,  que 
describiendo  sobre  este  Globo  una  linea  igual¬ 
mente  distante  de  ios  dos  Polos,  tendrá  un 
Equador  ,  que  corresponde  á  todos  los  puntos 
del  Equador  Celeste  r  vé  también ,  que  tirando 

las 

(a)  D etKteifyiS  ,  deliquium ,  desfallecimiento, 
viene  la  palabra  Eclypse. 

(**)  Esto  omite  la  Traducción  Italiana. 
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las  demás  lineas  con  las  mismas  proporciones, 
y  sobre  les  mismos  grados  ,  tendrá  una  Eclyp- 
tica  Terrestre ,  dos  Trópicos,  dos  circuios  po¬ 
lares  ,  y  en  una  palabra ,  todos  los  puntos ,  que 
deben  corresponder  á  los  de  el  Cielo.  Todas 
estas  lineas  ,  Uebadas  de  la  Esphéra  Celeste  á 
un  Globo ;  le  dividen  en  otras  tantas  vandas, 
ó  porciones,  anchas  circulares  ,  llamadas  Zs- 
nas.  El  espacio  contenido  al  rededor  del  Globo 
entre  les  Trópicos  ,  se  llama  Zona  Tostada  ,  ó 
Tórrida  ,  porque  nunca  la  deja  el  Sol.  Los  dos 
espacios  ,  que  se  estienden  desde  los  Trópicos, 
basta  los  dos  circuios  polares  ,  son  las  Zonas, 
templadas  Septentrional ,  y  Meridional.  Y  todo 
el  resto  que  queda  á  uno  ,  y  otro  lado  del  Glo¬ 
bo  ,  desde  los  circuios  polares ,  hasta  los  Polos, 
son  las  Zonas  frías* 

Coloqúese  yá  el  Globo  en  un  Meridia¬ 
no  y  que  sujéte  el  eje  del  Globo  mismo  ,  y 
pongase  todo  dentro  de  un  horizonte  im mo¬ 
ble  r  en  que  pueda  subir  ,  y  bajar  el  Meri¬ 
diano  ,  y  rodar  libremente  el  Globo.  Hecho 
esto  ,  se  pueden  hacer  qualesquiera  operacio¬ 
nes  ,  según  necesitémos  ,  ó  nos  parezca  ,  en 
el  Globo  Terrestre  ,  ó  en  qualquier  Esphera. 
Lo  que  dixéremos  á  cerca  de  estas  lineas  ,  y 
de  los  usos  á  que  se  aplican  ,  se  entenderá 
de  el  mismo  modo  á  cerca  de  los  demás 
instrumentos  de  que  se  vá  á  tratar  sucesiva¬ 
mente. 


De 
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(a)  De  todos  los  circuios ,  solo  el  hori¬ 
zonte  existe  sensiblemente  en  la  Naturaleza.  Los 
demás  quasi  todos  están  compuestos  de  una  sé- 
rie  de  puntos  ,  que  corrió  el  Sol ,  ú  otro  algún 
Astro.  Estos  puntos  pueden  ser  muy  bien  un 
camino  real  ,  y  verdadero  ;  pero  como  no  se 
vén ,  lo  que  solo  podémos  en  orden  á  ellos, 
es  concebirlos.  Lo  contrario  sucede  en  el  ho¬ 
rizonte  ,  por  estár  compuesto  de  todos  aque¬ 
llos  puntos  ,  no  solo  verdaderos ,  sino  visibles, 
que  limitan  nuestra  vista  ,  ó  que  determinan 
esta  mitad  de  Cielo  ,  este  Emispherio  superior 
que  vémos ,  separándole  del  Emisphério  infe¬ 
rior  ,  que.  no  vémos.  Estas  dos  mitades  del  Cie¬ 
lo  son  iguales  ,  ó  casi  iguales  :  porque  siendo 
la  Tierra  un  solo  punto  ,  en  comparación  del 
Cielo  estrellado  ,  las  desigualdades,  y  aun  el 
grueso  de  la  tierra  ,  son  aquí  de  ninguna  con¬ 
sideración  en  este  caso  ,  sin  poder  impedir, 
que  la  Tierra  sea  un  solo  punto  en  la  linea ,  ó 
plano  ,  que  corta  al  Cielo  en  dos  partes.  Es¬ 
ta  es  la  causa  por  que  la  vista  ,  colocada 
sobre  este  punto  ,  véa  la  mitad  superior  tan 
grande  ,  ó  casi  tan  grande  como  la  inferior: 
y  en  efeélo  se  vén  á  un  tiempo  Estrellas  dia¬ 
metralmente  opuestas ,  como  las  hyadas ,  que 
están  en  la  frente  del  Toro  á  la  una  parte, 

y 

(a)  vp\a  montes ,  que  limitan  nuestra  vista; 
viene  optfyiv  ¡  ¿imitar  ¿  determinar,  * 
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y  á  la  otra  las  Estrellas  de  Escorpión  ,  apare¬ 
cer  juntamente  en  las  dos  orillas  contrarias  del 
Horizonte. 

El  Horizonte  de  cada  lugar  siempre  es 
uno ,  y  se  halla  determinado  por  dos  puntos 
verticales ,  uno  superior ,  llamado  Zenith  ZE, 
y  otro  inferior ,  llamado  Nadir  NA ,  distantes 
ambos  90.  grados  de  las  orillas  del  tal  Hori¬ 
zonte.  Si  dejamos ,  pues ,  este  lugar  *  variamos 
de  puntos  verticales  ,  y  por  consiguiente  se 
muda  también  de  Horizonte  :  y  asimismo  ,  si 
se  pasa  á  un  nuevo  Zenith  ,  que  diste  del  pri¬ 
mero  5.  10.  ó  20.  grados ,  el  nuevo  Horizon¬ 
te  descubrirá  5.  10.  ó  20.  nuevos  grados  del 
Cielo  ,  que  no  veíamos  ,  y  al  lado  contrario 
á  aquel  ácia  donde  caminamos ,  ocultará  otros 
tantos ,  por  quanto  el  Horizonte  dista  siempre 
del  Zenith  por  todas  partes  90.  grados.  Esto 
supuesto ,  sería  necesario  tener  un  Horizonte 
movible ,  y  que  se  pudiese  bolver  libremen¬ 
te  ,  como  se  quisiese  ,  para  representar  el  Hori¬ 
zonte  de  cada  punto  de  Tierra.  Pero  lo  mis¬ 
mo  es  colocar  el  Horizonte  á  90.  grados  de 
distancia  del  punto  que  se  quisiese  elegir  en 
el  Globo ,  que  bolver  el  Globo ,  y  colocar  el 
punto  propuesto  á  la  distancia  de  90.  gra¬ 
dos  del  Horizonte.  Y  asi  ,  se  ha  hecho  en 
las  Espheras  el  Horizonte  fijo  ,  é  immoble, 
porque  se  multiplica  y  por  decirlo  asi ,  y  vie- 
Tom.  VIII.  O  ne 
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ne  á  ser  Horizonte  de  todos  los  puntos  de! 
Globo  por  medio  de  la  mobilidad  del  Globo. 
Pero  para  hallar  el  Horizonte  de  qualquier  lu¬ 
gar  propuesto  ,  es  menester  conocer  el  uso  del 
Meridiano. 

El  Meridiano  es  un  circulo  máximo  ,  (**) 
que  pasa  por  los  Polos  de  la  Esphera  ,  por  los 
puntos  verticales  de  un  lugar  dado  ,  ó  pro¬ 
puesto  ,  y  por  un  punto  del  Equador.  (**)  Si 
se  camina  de  Norte  á  Medio  dia  por  una  misma 
linea  imaginada  ,  y  descrita  de  esta  suerte  ,  no 
«se  muda  de  Meridiano  :  pero  se  varía  continua¬ 
mente  ,  si  se  camina  de  Este  á  Oueste  ,  y  se 
pueden  contar  otros  tantos  Meridianos ,  quan- 
tos  hay  puntos  en  el  Equador.  Como  un  solo 
Horizonte  basta  en  la  Esphera  para  todos  los 
puntos  del  Mundo  ,  asi  también  un  solo  Meri¬ 
diano  puede  venir  á  ser  Meridiano  de  todos  los 
lugares  imaginables  ;  pues  al  modo  que  con 
solo  mover  el  Globo  ácia  uno ,  ú  otro  Polo ,  se 
hace  que  un  Horizonte  haga  veces  de  todos  los 
Horizontes ;  asi  con  bolver  el  mismo  Globo  de 
Oriente  á  Occidente  ,  ó  al  contrario  ,  se  hace, 
que  un  Meridiano  vaya  haciendo  veces  de  to¬ 
dos  los  Meridianos. 

A  la  manera  que  el  Horizonte  divide  al 

Mun- 

(**)  Circulo  máximo  se  llama  en  la  Esphera  el  que  tiene  el 
mismo  centro  que  ella  ,  y  la  divide  en  dos  partes  iguales. 

(**)  En  despartes  corta  al  Equador. 
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Mundo  en  dos  Emispherios ,  asi  el  Meridiano 
corta  al  Horizonte  en  dos  partes ;  la  una  Orien¬ 
tal ,  que  es  aquella  parte  por  donde  vémos  su¬ 
bir  los  Astros  ;  y  la  otra  Occidental ,  por  don¬ 
de  los  vémos  bajar.  La  duración  de  el  dia  es 
el  tiempo  ,  que  el  Sol  aparece  ,  y  alumbra 
nuestro  Emispherio.  Luego  el  Meridiano  ,  que 
divide  á  este  Emispherio  en  dos  porciones  igua¬ 
les  ,  divide  también  la  duración  del  dia  en  las 
mismas ;  y  asi  ,  quando  el  Sol  llega  a  este  cir¬ 
culo  ,  es  medio  dia  ,  y  éste  es  el  motivo  de 
haberle  dado  el  nombre  de  Meridiano ,  ó  de  di¬ 
visor  del  dia. 

Los  principales  usos  que  hacemos ,  ó  en  que 
empleamos  la  Esphera  ,  ó  el  Globo  ,  dependen 
del  conocimiento  de  los  puntos  señalados  en  el 
Meridiano  ,  y  en  el  Horizonte. 

Los  puntos  señalados  en  el  Meridiano, 
son  lo  primero  ,  los  360.  grados  del  circu¬ 
lo  ,  divididos  en  quatro  veces  90.  que  se  cuen-, 
tan  desde  el  Equador  hasta  los  Polos  :  lo  se¬ 
gundo  ,  los  climas  ,  ó  los  aumentos  sucesivos 
de  los  dias  mayores ,  desde  el  Equador  hasta  el 
Polo. 

Los  puntos  señalados  en  el  Horizonte  > 
son  de  tres  especies.  Lo  primero  ,  en  la  ori¬ 
lla  interior  del  Horizonte  se  han  puesto  los 
360.  grados  de  la  Eclyptica  ,  acompañados 
de  los  doce  Signos  Celestes  ,  colocados  de  3  °« 
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en  30.  grados  ,  poniendo  el  primer  grado' 
de  Aries  ,  y  el  primero  de  Libra  ,  en  los  dos 
puntos  ,  en  que  el  ege  del  Meridiano  tocaría 
al  Horizonte ,  si  al  Meridiano  se  le  diera  un 
ege.  Lo  segundo  ,  la  buelta ,  ó  intervalo ,  que 
se  sigue  en  el  Horizonte  ,  contiene  los  doce 
meses,  y  los  3 6 5. dias  del  año,  en  frente  de  los 
grados  de  la  Eclyptica  en  que  se  halla  el  Sol 
en  cada  uno  de  estos  dias.  Lo  tercero  ,  la  ultima 
buelta  ,  ó  intervalo  del  Herizonte  contiene  el 
nombre  de  los  vientos  ,  según  sus  diferentes 
quartas ,  ó  divisiones  de  las  plagas. 

Esta  disposición  ,  y  orden  del  Horizonte 
es  el  mismo  en  la  Esphera  Armillar  ,  en  el 
Globo  Terrestre ,  y  en  el  Globo,  que  repre¬ 
senta  enteramente  el  Cielo  ,  con  los  anima¬ 
les  ,  cuyos  nombres  tienen  las  Estrellas.  Pero 
os  podrá  causar  harmonía  al  ir  á  usar  del 
Globo  Celeste  ,  el  no  encontrar  el  Kalenda- 
rio  del  Horizonte  concorde  con  las  señales, 
ó  figuras  de  animales  ,  que  se  hallan  en  la 
Eclyptica  en  el  Globo  mismo.  En  el  Hori¬ 
zonte ,  al  21,  de  Marzo  corresponde  el  pri¬ 
mer  grado  de  Aries  ,  y  este  primer  grado  to¬ 
ca  el  Equinoccio  de  la  Primavera  ,  ó  la  in¬ 
tersección  de  la  Eclyptica  en  el  primer  gra¬ 
do  del  Equador  ,  en  el  punto  del  Oriente. 
Asimismo  se  vé  en  el  Horizonte  al  22.  de 
Junio  señalado  en  frente  del  primer  grado  de 

Can- 
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Cáncer ,  á  donde  llega  el  punto  de  la  Eclyp- 
tica  ,  que  mas  declina ,  ó  se  aparta  del  Equa- 
dor ,  y  éste  es  el  Solsticio  de  Verano.  También 
se  hallará  después  el  23.  de  Septiembre  ,  co¬ 
locado  en  frente  de  el  primer  grado  de  Libra, 
y  en  la  otra  intersección  de  la  Eclyptica  en  el 
180.  grados  del  Equador ;  y  este  es  el  Equi¬ 
noccio  de  Otoño.  Ultimamente ,  se  verá  al  2  2. 
de  Diciembre ,  colocado  en  frente  del  primer 
grado  de  Capricornio  ,  en  que  la  Eclyptica 
declina  mas  del  Equador  ácia  el  Polo  Aus- 
tral ;  y  este  es  el  Solsticio  de  Invierno.  Si  de 
la  superficie  de  este  Horizonte  pasamos  la 
vista  al  Globo  Terrestre  ,  encontrarémos  ,  á 
la  verdad ,  en  él  la  señal  de  Aries ,  ó  el  ca¬ 
rácter  con  que  se  abrevia  su  figura ,  imme- 
diata  á  la  intersección  hecha  en  el  primer  gra¬ 
do  de  el  Equador  :  pero  las  Estrellas  de  el 
Carnero ,  y  la  figura  del  animal  ,  que  las 
comprehende  ,  según  su  extension  ,  están  30. 
grados  mas  retiradas  ácia  el  Oriente.  Todas 
ias  señales  abreviadas  de  los  demás  Signos  esr 
tán  colocadas  sobre  todo  lo  restante  de  lá 
Eclyptica  ,  como  están  señaladas  en  el  Hori¬ 
zonte  :  es  asi.  Pero  los  Signos  mismos ,  ó  los 
animales  con  sus  Estrellas  ,  empiezan  siem¬ 
pre  30.  grados  mas  ácia  el  Oriente.  De  dón¬ 
de  viene ,  pues ,  esta  enorme  diferencia  en¬ 
tre 
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tre  el  Kalendario  del  Horizonte ,  y  el  orden  se-»« 
halado  en  el  Globo?  ■  .  . 

Esta  diferencia  es  lo  que  se  llama  precesión 
de  los  Equinoccios.  Los  Astrónomos  antiguos, 
que  construyeron  la  Esphera  ,  tubieron  cuida¬ 
da  Jo  de  poner  los  primeros  grados  de  los  Sig¬ 
nos  ,  que  acabamos  de  nombrar  ,  en  los  pun¬ 
tos  de  los  Equinoccios ,  y  de  los  Solsticios.  De 
esta  manera  se  contaba  mucho  tiempo  había ,  y 
estaban  persuadidos  á  que  las  Estrellas  ,  que  se 
veían  en  estos  puntos  ,  no  los  abandonaban, 
ni  mudaban  sitio  jamás.  No  obstante  ,  poco  á 
poco  se  ha  echado  de  vér ,  que  la  primera  Es¬ 
trella  del  Carnero  se  apartaba  un  grado  del 
punto  de  el  Equinoccio  ácia  el  Oriente  en  el 
espacio  de  70.  años;  y  finalmente  ,  todos  los 
Signos  están  acra  adelantados  30.  grados 
ácia  el  Oriente  ,  y  distantes  de  los  pun¬ 
tos  ,  á  los  quales  daban  sus  nombres.  Pero 
estos  puntos  conservan  aún  el  dia  de  oy  los 
nombres  de  los  Signos ,  que  yá  no  están  allí, 
sino  30.  grados  distantes  :  y  aunque  el  Sol 
el  21.  de  Marzo  esté  debajo  de  el  primer 
grado  de  los  Peces,  se  continua  en  decir  ,  co¬ 
mo  antes  ,  que  este  dia  entra  en  Aries  :  su¬ 
cediendo  á  proporción  esto  mismo  con  to¬ 
dos  los  demás  Signos  ;  lo  qual  (aqui  de 
páso)  es  nuevo  motivo  de  vergüenza  para 
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los  Astrólogos.  (**)  Estos  atribuyen  al  Peso ,  ó 
Signo  de  Libra  influencias  benignas  :  al  de  Es¬ 
corpión  malignas  impresiones  ,  y  asi  le  aco¬ 
modan  á  todos  los  otros  Signos  efeólos  confor¬ 
mes  á  la  naturaleza  de  los  animales ,  ó  de  los 
objetos  ,  cuyo  nombre  tienen.  Principalmente 
pretenden  ,  que  toda  la  aólividad  de  la  influen¬ 
cia  se  infunde  en  el  momento  mismo  en  que 
tal ,  ó  tal  Signo  empieza  á  subir  sobre  el  Ho¬ 
rizonte  :  pero  su  pretension  es  vanísima ,  pues 
quando  dicen  ,  que  un  hombre  ha  nacido  de¬ 
bajo  del  peligroso  aspeólo  del  Escorpión  ?  no  era 
realmente  Escorpión  ,  sino  el  Peso  ,  ó  Libra, 
quien  subía  entonces  sobre  el  Horizonte  ;  y 
quando  se  dice  ,  que  es  Cancer  el  que  sube  5  no 
es  Cancer  ,  sino  los  Gemelos  ;  y  esta  misma 
desgracia  les  sucede  con  los  demás  Signos. 

Pudiendo  la  Esphera  ,  ó  el  Globo  Ter¬ 
restre  llebar  ,  y  poner  sucesivamente  todos 
sus  puntos  debajo  del  Meridiano  ,  y  pudien¬ 
do  el  Meridiano  alzar  ,  ó  bajar  el  ege  del 
Mundo  ,  deslizándose  ,  ó  introduciéndose  por 
las  canales  ,  ó  muescas  hechas  para  esto  en 
el  Horizonte ,  es  fácil  determinar  los  aspeólos 
del  Cielo  ,  respeólo  de  todos  los  Pueblos  de 

la 

(**)  Aunque  el  nombre  de  Astrólogos  se  dio  en  lo  antiguo  á 
los  Astrónomos  ,  que  calculan  ,  y  averiguan  el  movimiento  tie  los 
Astros  ,  &c.  pero  yá  se  dá  solamente  a  aquellos  ,  que  sin  el  me¬ 
nor  fundamento  ,  y  con  irrisión  del  público  ,  y  desprecio  oe  los 
Sabios  quieren  adivinar  lo  futuro  ,  y  dar  qualidades ,  que  >  6  no 
tienen  ,  o  no  se  conocen  >  á  los  Astros, 
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la  Tierra  ;  medir  las  distancias  de  los  lugares; 
conocer  la  duración  de  los  dias ,  y  de  las  no¬ 
ches  en  qualquier  lugar ;  saber  el  instante  de! 
Oriente  ,  y  Ocaso  del  Sol ;  la  ora  que  es  en  el 
lugar  que  se  quiera  ,  quando  es  medio  dia  en 
otro ;  y  en  una  palabra ,  es  cosa  fácil  satisfacer 
con  una  Espbera ,  ó  Globo  á  todas  las  questio- 
nes ,  que  miran  á  la  disposición  de  los  lugares, 
tanto  entre  sí  en  el  Globo ,  como  respeéto  del 
Sol,  y  de  todo  el  Cielo. 

Quierense ,  por  egemplo ,  conocer  los  Ho¬ 
rizontes  diversos  de  los  Pueblos ,  y  el  modo  con 
que  ven  al  Sol?  (**)  Dése  principio,  buscándole 
el  aspeólo  del  Cielo  á  los  Pueblos  ,  que  están 
debajo  del  Equador  ;  y  haciendo  juicio  de  todos 
por  uno  solo  ,  tómese  por  egemplo  á  la  Ciu¬ 
dad  de  Quito  ,  situada  casi  en  la  extremi¬ 
dad  Septentrional  del  Perú,  á  igual  distancia 
con  corta  diferencia  ,  de  los  Polos  de  la 
Tierra. 

(a)  Póngase  ,  pues ,  á  Quito  debajo  del 
Meridiano  :  y  el  grado  de  Meridiano  ,  que 
le  corresponderá  ,  será  el  Zenith  del  mismo 
Quito.  Lebantese  este  Zenith  sobre  el  Hori¬ 
zonte  ,  de  suerte  ,  que  desde  Quito  al  Ho¬ 
rizonte  se  cuenten  90.  grados  por  todas  partes: 
esto  hecho ,  verémos  á  los  dos  Polos  del  Mun¬ 
do 

(**)  Al  Ciclo  traduce  el  Italiano. 

(**)  Para  hacer  que  corra  sin  obstáculo  el  Meridiano  ,  se  pue¬ 
den  quitar  los  dos  tornillos ,  que  sujetan  el  circulo  horario  al  Me¬ 
ridiano., 
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do  descansando  sobre  el  horizonte.  Luego 
.  Quito  tiene  su  Zenith  en  un  punto  deí  Equa- 
dor  Celeste  ,  (**)  y  á  90.  de  cada  uno  de  los 
Polos  del  mundo.  En  esta  situación ,  el  Equa- 
dor ,  y  todos  los  circuios  paralelos  al  Equa- 
dor  deben  cortar  directamente  al  horizonte ,  sin 
inclinarse  mas  á  un  lado  que  á  otro.  Y  recipro¬ 
camente  corta  el  horizonte  al  Equador,  y  á 
todos  los  circuios  paralelos  al  Equador  en  dos 
porciones  iguales.  Esto  es  lo  que  se  llama  te¬ 
ner  la  Esphera,  ó  el  horizonte  reCto.  Los  efec¬ 
tos  de  esta  situación  son  estos. 

El  dia  dura  todo  el  tiempo ,  que  está  el  Sol 
sobre  el  horizonte ;  y  siendo  asi,  queen  la  Es¬ 
phera  reCta ,  como  en  el  caso  propuesto  la  tené- 
mos ,  están  cortados  el  Equador,  y  todos  los  cir¬ 
cuios  ,  que  describe  el  Sol  de  Trópico  á  Trópico 
en  dos  partes  iguales  por  el  horizonte  de  Quito; 
pues  caen  directamente  encima  de  él :  se  sigue, 
que  en  Quito  son  los  dias  iguales  á  las  noches: 
luego  el  dia  es  en  dicha  Ciudad  todo  el  año  de 
doce  horas ,  y  la  noche  de  otras  tantas. 

Siguese  asimismo  ,  que  en  esta  posición 
de  Esphera  son  menores  los  crepúsculos ,  que 
en  los  casos  en  que  el  Sol  corte  al  horizonte 
obliquamente ;  y  es  la  razón,  porque  los  18. 
grados ,  que  debe  estár  el  Sol  distante  de  el 
Tom.  VUL  P  ho- 

<**)  Esto  se  entiende  téti ,  en  el  Equador  Celeste  >  pues  no  está 
en  el  Equador  >  siso  casi  un  grado  de  él. 


El  horizonte 
redo. 


la  Esphera, 
ü  Horizonte 
obliqno. 
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horizonte ,  los  anda  mas  presto  caminando 
redámente ,  ó  por  una  linea  reda  ,  que  por 
una  linea  obliqua. 

También  se  verifica  en  esta  Esphera  reda, 
que  el  Sol  pasa  dos  veces  al  año  diredamen- 
te  por  encima  de  las  cabezas  de  los  que  la  ha¬ 
bitan  :  pues  tardando  el  Sol  tres  meses  en 
pasar  por  la  Eclyptica  ,  desde  el  primer  gra¬ 
do  del  Equador  ,  hasta  el  Trópico  de  Can¬ 
cer  ,  y  otros  tres  meses  en  bolver  al  Equa¬ 
dor  al  primer  grado  de  Libra  ;  quando  lle¬ 
ga  al  punto  de  la  Eclyptica,  que  corta  al 
Equador  ,  es  arrebatado  por  el  movimiento 
de  los  Cielos ,  por  un  circulo, que  represen¬ 
ta  al  Equador  Celeste ,  y  que  pasa  vertical¬ 
mente  sobre  todos  Tos  puntos  del  Equador 
Terrestre.  Luego  este  dia  pasa  por  el  Zenith 
de  Quito ,  y  bolverá  asimismo  á  pasar  por 
él  seis  meses  después.  Luego  los  Quiteños, 
ó  que  viven  en  Quito ,  y  todos  los  que  ha¬ 
bitan  debajo  de  la  linea  equinoccial ,  vén  pa¬ 
sar  dos  veces  al  año  al  Sol  á  plomo  sobre  sus 
cabezas. 

Dejémos  la  linea ,  ó  Equinoccial  ,  y  es¬ 
cojamos  qualquiera  otro  lugar  conocido  en 
la  Zona-Torrida:  por  egemplo ,  Mágico  ,  Ca¬ 
pital  de  Nueva  España.  Pongo  ,  pues  á  Má¬ 
gico  debajo  del  Meridiano  ,  y  hállo  ,  que- 
corresponde  al  vigésimo  grado  de  los  seña¬ 
lados  en  este  circulo.  Luego  tiene  dicha  Ciu 

dad 
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dad  un  Zenith  20.  gradas  distante  del  pre¬ 
cedente,  y  del  Equador  Celeste  ,  en  el  qual 
está  el  Zenith  de  Quito.  '(**)  Quando  está¬ 
bamos  en  Quito  ,  nuestro  horizonte  tocaba 
á  los  Polos.  Por  consiguiente  rodando  todos 
los  Astros  juntamente  con  el  Cielo  al  rede¬ 
dor  de  los  Polos  nacían  ,  y  se  ponían  todos 
los  dias  en  esta  posición  de  Esphera.  El  hori¬ 
zonte  de  Quito  cortaba  por  medio  de  todos 
los  circuios,  que  cada  Estrella  describía  ,  y  los 
puntos  de  los  Polos  únicamente  permanecían 
invariables  sobre  el  horizonte.  Pero  yá  nos 
pasamos  á  Mágico:  yá  no  es  lo  mismo  ,  su¬ 
cede  muy  de  otro  modo.  Nos  hemos  aparta¬ 
do  20.  grados  del  Equador  ácia  el  Polo  Arti¬ 
co:  yá  no  debe  terminarse  nuestro  horizon¬ 
te  en  el  Polo  Arético,  sino  bajar  20.  grados 
mas  abajo,  y  elevarse  detrás  de  nosotros  20. 
grados  sobre  el  Polo  Antartico ,  que  quedará 
oculto.  Y  asi  ,  se  determina  el  horizonte  de 
Mágico ,  y  de  qualquiera  otro  lugar ,  lebantan- 
do  el  Polo  sobre  el  horizonte  otros  tantos  gra¬ 
dos  ,  quantos  el  tal  lugar  dista  del  Equador. 
Porque  bajar  el  horizonte  debajo  del  Polo,  ó 
lebantar  el  Polo  sobre  el  horizonte ,  es  lo  mis¬ 
mo;  y  como  en  los  Globos  ,  y  en  las  Esphe- 
ras  es  im moble  el  horizonte ,  es  el  Polo  quien 
se  lebanta. 


P2 

.  \  *i 

(**)  Esto  es ,  veinte  grados  de  latitud. 
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En  esta  nueva  posición  ,  6  colocación  de 
Esphera  que  se  llama  obliqua  ,  todo  lo  en¬ 
cuentro  mudado.  El  Equador  únicamente  es¬ 
tá  cortado  en  dos  partes  iguales  por  el  ho¬ 
rizonte.  El  Trópico  de  Cancer,  que  se  acer¬ 
ca  mas  al  Polo  elevado  ,  tiene  sobre  el  ho¬ 
rizonte  una  mitad  mayor  ,  que  la  que  es¬ 
tá  debajo ;  y  al  contrario  el  Trópico  de  Ca¬ 
pricornio  ,  que  se  acerca  mas  al  Polo  Aus¬ 
tral,  que  está  debajo  del  horizonte  ,  se  ha¬ 
lla  cortado  por  éste  en  dos  partes  desiguales, 
la  menor  de  las  quales  está  en  el  Emisphe- 
rio  visible  ,  y  la  mayor  en  el  Emispherio  in¬ 
ferior.  Todos  los  circuios  paralelos  al  Equa* 
dor,  que  cada  dia  describe  el  Sol ,  movién¬ 
dose  con  el  Cielo  ,  que  le  arrebata  ,  se  ve¬ 
rán  cortados  á  proporción  con  la  misma  des¬ 
igualdad.  Y  esta  desigualdad  será  otro  tan¬ 
to  menor ,  quanto  los  paralelos  diurnos  es¬ 
tén  mas  próximos  al  Equador.  La  porción 
de  circulo ,  que  describirá  el  Sol  sobre  el 
, horizonte  de  Mégico ,  irá  siendo  cada  dia 
menor  ,  conforme  se  acerque  ácia  el  Tro- 
pico  de  Capricornio ;  y  por  consiguiente  el 
arco  diurno  se  irá  continuamente  aumentan¬ 
do  ácia  el  Trópico  de  Cancer.  De  aqui  pro¬ 
viene  la  diminución  de  las  noches ,  y  el  au¬ 
mento  de  los  4jas  ?  quando  se  halla  el  Sol 
ácia  el  Solsticio  Verano  :  de  aqui  tam¬ 
bién  la  dimin  ;  los  dias  ,  y  el  311- 

*'Jt  ?  UJíY  t  •'  -  «  . 

*  men- 
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mentó ,  y  longitud  de  las  noches  al  acercarse 
el  Sol  al  Solsticio  de  Invierno  :  y  de  aquí, 
finalmente  ,  la  igualdad  del  dia  con  la  noche, 
quando  el  Sol  describe  el  Equador ,  pues  cor¬ 
tando  el  horizonte  de  Mágico  á  este  circulo 
en  dos  porciones  iguales ,  hace  al  arco  diurno 
igual  al  que  el  Sol  corre  en  el  Emispherio  in¬ 
ferior. 

Prosigamos  adelante  con  nuestra  Esphe- 
ra  ,  sin  salir  no  obstante  eso  de  la  Zona 
Tórrida.  Noto  ,  pues  ,  que  habiendo  llega¬ 
do  el  Sol  en  la  Eclyptica  á  20.  grados  de 
declinación  del  Equador  ,  describe  aquel  dia, 
por  razón  del  movimiento  de  los  Cielos ,  un 
circulo  paralelo  al  Equador ,  y  que  pasa  por 
todos  los  puntos  que  distan  20.  grados  de 
el  Equador  ácia  el  Polo  Arélico  :  luego  pa¬ 
sará  por  el  Zenith  de  Mágico.  Y  continuan¬ 
do  este  Astro  su  camino  sobre  la  Eclyptica, 
solo  declinará  de  Mágico  ácia  el  Norte  tres 
grados  y  medio  para  llegar  al  Solsticio,  pues 
el  punto  de  la  Eclyptica  ,  que  mas  declina, 
o  se  aleja  de  la  linea ,  es  23.  grados  y  me¬ 
dio.  Andados  estos  ,  buelve  el  Sol  atrás  en 
su  carrera  sobre  la  Eclyptica  :  con  que  retro¬ 
cederá  necesariamente ,  hasta  llegar  á  la  decli¬ 
nación  de  22.  grados,  después  poco  á  poco 
á  la  de  2 1  ,  y  de  20.  Luego  aquel  dia  des¬ 
cribirá  de  nuevo  un  paralelo  ,  que  pasará 
asimismo  por  el  Zenith  de  Mágico  :  con 

que 
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que  tendrán  dos  veces  al  año  los  Megieanos 
ai  Sol  sobre  sus  cabezas  ,  y  generalmente  á 
todos  los  Pueblos  de  la  Tórrida  les  sucederá 
esto  mismo.  Porque  si  coloco ,  por  egemplo, 
sobre  el  horizonte  la  Ciudad  de  la  Plata  ,  (á) 
y  las  minas  del  Potosí ,  que  están  á  la  extre¬ 
midad  del  Perú  en  la  America  Meridional ,  á 
igual  distancia  ,  con  corta  diferencia  ,  del 
Equador  ,  lebantando  18  ,  ü  20.  grados  el  Po¬ 
lo  Antartico  sobre  el  horizonte  ,  hallaré  los 
mismos  efeátos,y  una  disposición  totalmente 
semejante.  Solamente ,  que  los  dias  mas  cor¬ 
tos  para  Mágico ,  serán  los  mas  largos  para  la 
Plata  ,  que  <está  al  Otro  lado  del  Equador, 

Bolvamos  á  Mágico  ,  y  busquámos  quá- 
les  son  los  dias  de  el  año  en  que  debe  pa¬ 
sar  el  Sol  por  el  Zenith  de  esta  Ciudad  ,  ó 
•  de  qualquiera  otra.  La  operación  ,  que  se  ha¬ 
ga  para  la  una ,  servirá  de  regla  para  todas 
las  otras  ,  guardando  la  proporción  conve¬ 
niente.  Vease,  pues,  que  puntos  de  Eclyp- 
tica  pasan  por  debajo  del  grado  20,  del  Me¬ 
ridiano,  en  que  sabémos  yá  hallarse  el  Ze¬ 
nith  de  Mágico,  Rodando  el  Globo  para  es¬ 
te  efeéto  ,  véo  ,  que  pasan  dos  puntos  de 
Eclyptica  por  debajo  del  grado  20,  del  Me- 

ri¬ 
fa)  La  Ciudad  de  la  Placa  se  llam  a  asi  por  las  minas  de  este 
metal  ,  que  se  encuentran  en  sus  cercanías.  Estas  minas  se  han  de1- 
jado  por  trabajar  la  mina  de  Plata  de  1  Potosí  á  18.  leguas  de  Ift 
misma  Ciudad  de  ia  Plata, 
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ridianory  que  son  el  26.  grado  de  Tauro; 
y  luego  el  3 .  de  Leo*  Busco  en  el  horizon¬ 
te  ,  qué  dias  del  año  corresponden  á  estos 
dos  puntos :  y  hállo  que  el  1 8 .  de  Mayo  cor¬ 
responde  al  2  6.  de  Tauro ,  y  que  el  2  ó;  de  Ju¬ 
lio  corresponde  ai  3.  de  Leo.  Luego  sé  yá  por; 
este  medio,  que  el  Sol  pasa  perpendicularmen¬ 
te  sobre  Mégico  el  dia  18.  de  Mayo  ,  y  el  dia 
26.  de  Julio  :  y  como  se  aparta  bien  poco  del 
Zenith  de  Mégico,  para  llegar  al  Solsticio;  de 
modo  ,  que  solo  declina  3 .  grados  y  medio ;  de  ai 
es ,  que  este  Astro ,  por  tres  meses  continuos, 
pása  al  medio  dia  casi  immediatamente  sobre  es¬ 
ta  Ciudad  ,  y  sobre  todos  los  Pueblos  vecinos  á 
los  Trópicos.  Según  esto ,  debería  ser  el  Verano 
mucho  mas  insoportable  en  dichos  parages, 
que  en  el  corazón  de  la  Tórrida  ,  y  debajo  de 
la  linea ,  de  donde  se  aparta  el  Sol  mucho 
mas  presto.  Pero  yá  hemos  visto,  seeun 

1  ,  .  .  ,  ,  ’  V  i  h  (*)Tom. 

las  relaciones  unánimes  de  los  Viageros  ,  que 
por  una  providencia  especial  del  Criador  acar¬ 
rean  los  vientos  Ethesios  (**)  acia  los  Tro- 
picos,  al  acercarse  el  Sol  á  ellos  ,  una  can¬ 
tidad  tan  crecida  de  nieblas  ,  y  de  llubias ,  que 
el  Verano  ,  que  naturalmente  los  había  de 

-abra? 

(■**)  Esto  es  ,  annuales  ,  o  que  soplan  todos  los 
años  con  regularidad.  Es  palabra  Griega  eiyrw, 
y  viene  de  e7yj2@*  ,  que  significa  annual  de 
«t®*  :  Vease  el  Diccionario  de  las  Ciencias,  y 
Artes  de  París ,  tom.  1.  pal.  Etesíes, 
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abrasar  ,  viene  á  ser  en  la  realidad  su  In¬ 
vierno,  ó  la  Estación  mas  fría  ,  que  experi¬ 
mentan.  '  "  -  :y<:  ■  , 

Estando  el  Polo  lebantado  20.  grados  so¬ 
bre  el  horizonte  de  Mégico  ,  se  sigue  ,  que 
las  Estrellas,  que  distan  del  Polo  mismo  me¬ 
nos  de  veinte  grados ,  nunca  se  ocultarán  pa¬ 
ra  esta  Ciudad  ;  pues  los  circuios  ,  que  des¬ 
criben,  jamás  se  estienden  ,  ni  bajan  de  la  li¬ 
nea  horizontal  ,  de  modo  que  los  corte  el 
horizonte.  Por  esta  causa  se  descubrirá  en 
Mégico  todas  las  noche»  la  Ursa  minor  ,  no 
asi  la  Ursa  mayor  ,  pues  distando  del  Polo 
mucho  mas  de  veinte  grados  ,  sale ,  y  se  po¬ 
ne  ;  pero  siempre  se  descubrirá  en  el  clima 
de  París,  que  dista  49*  grados  del  Equador, 
y  por  consiguiente  se  lebanta  el  Polo  otro 
tanto  sobre  el  horizonte  de  aquella  Corte. 
Pero  con  todo  eso  saldrán  ,  y  se  pondrán  en 
el  mismo  horizonte  todas  las  noches  las  sie¬ 
te  Estrellas  del  Carro  ;  pues  el  circulo  ,  que 
describen  al  rededor  del  Polo  ,  no  dista  del 
Polo  mismo  40.  grados ;  y  por  consiguiente ,  no 
se  ocultan  jamás  ,  para  los  que  habitan  en 
París,  y  están  siempre  á  la  vista  de  su  hori¬ 
zonte. 

Pongamos  debajo  del  Meridiano  algu¬ 
na  Region  ,  que  esté  en  medio  de  la  Zona- 
templada,  como  la  Hungría,  el  Austria  ,  la 
Francia  ,  la  Acadia;  ó  si  no,  la  Colonia  Fran- 

ce* 
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cesa ,  que  habita  las  dos  orillas  del  Rio  de 
San  Lorenzo  :  y  halíarémos  ,  por  exemplo, 
á  Quebec,  que  esCapitál  de  la  nueva  Fran¬ 
cia,  á  47.  grados  de  distancia  del  Equador. 
Con  que  el  Polo ,  lebantado  4  7*  grados  so¬ 
bre  el  horizonte  ,  dará  el  aspeélo  del  Cielo, 
que  conviene  á  la  Capitál  de  la  Canada ,  6 
nueva  Francia.  En  esta  situación  verémos  tam¬ 
bién  la  mitad  del  Equador  sobre  el  horizon¬ 
te  ,  y  la  mitad  debaxo ;  pero  todos  los  para¬ 
lelos  diurnos  cortados  con  mas  desigual¬ 
dad,  que  en  el  horizonte  de  Mexico.  El  Tró¬ 
pico  de  Cancer ,  que  se  lebanta  sobre  el  ho¬ 
rizonte  ,  juntamente  con  el  Polo  vecino,  tie¬ 
ne  cerca  de  dos  tercias  partes  suyas  ,  eleva¬ 
das  sobre  dicho  horizonte :  luego  en  el  tiem¬ 
po  de  el  Solsticio  debe  ser  el  dia  en  dicha  Ciu¬ 
dad  cerca  de  dos  tercias  partes  de  veinte  y 
qu^tro  horas.  Al  contrario  ,  el  horizonte  ,  en 
está  disposición ,  corta  á  la  linea  del  Trópico 
de  Capricornio  de  tal  manera  ,  que  dicha 
linea  se  sumerge  cerca  de  dos  tercios  suyos 
en  el  Emispherio  inferior.  Luego  los  dias 
en  Quebec  solo  deben  ser  de  8.  horas,  ó  po¬ 
co  mas  ,  ácia  el  Solsticio  de  Invierno  ,  ó 
22.  de  Diciembre.  Luego  verémos  de  qué 
modo  ,  el  pequeño  circulo  horario  ,  no  ma¬ 
nifiesta  ,  sin  mas  cálculo  de  nuestra  parte  que 
la  vista  ,  y  el  movimiento  del  Globo ,  la 

Tom.  VllL  Q  du- 
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duración  de  los  dias  en  todas  las  partes  de 
el  mundo. 

Aora  hagamos  otra  estación  eme!  espa- 
ció ,  que  se  estiende  desde  el  Equador  al  Po- 
lo :  Detengámonos  en  Tornéo ,  Lugar  gran¬ 
de  ,  situado  en  el  centro  del  Golfo  de  Both¬ 
nia  que  termina  el  Mar  Báltico,  á  la  entrada 
e  a  apnnia ,  y  casi  debaxo  de  el  circulo 

^°  m  AÍ1C°‘  CoIocado  Tornéo  debaxo  de 
e  .  endiano ,  se  halla  su  Zenith  al  principio 
de  el  sexagésimo  séptimo  grado  (**)  de  dis- 
tanda  del  Equador.  El  Polo  ,  lebantado  otros 
tantos  grados  sobre  el  horizonte,  trahe  ,  v' 
lleba  consigo  al  Trópico  de  Cancer ,  hasta  te¬ 
nerle  enteramente  elevada  sobre  el  horizonte,: 
o  rasando  con  su  extremidad  inferior  al  hori-  ‘ 
zcnte  mismo.  Como  el  Polo  se  leban  ta  sobre  i 

.  .  o  "onz°nte  67.  grados,  no  puede  haber 
sino  23»  hasta  el  Zenith ,  para  darle  su  com-  ■ 
plementoá  90.  De  este  Zenithal  Equador  hay 
tam  ien  los  67.  grados  de  distancia  ,  que  son' 
los  que  nos  sirven  aquí  de  regla, y  de  el  Equa¬ 
dor  al  otro  Trópico  23.0  algo  mas  ,  que 
componen  en  todos  los  otros  9 o. grados ,  que 
se  estienden  del  lado  opuesto  hasta  el  hori¬ 
zonte.  Luego  el  horizonte  de  Tornéo  toca 

por 

Po:  enervaciones  se  sabe  ,  uue  está  á  M- 

grados  y  medio  de  latitud.  ^ 
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por  una  parte  la  orilla  inferior  del  Trópico 
de  Cancer  ,  y  por  otra  el  punto  mas  alto 
del  Trópico  de  Capricornio.  Y  asi  ,  todo 
el  Trópico  de  Cancer  está  sobre  este  hori¬ 
zonte  ;  y  todo  el  Trópico  de  Capricornio 
está  debajo.  En  medio  ,  pues  ,  del  Vera¬ 
no ,  quando  el  Sol  describe  el  Trópico  de 
Cancer ,  el  dia  será  de  veinte  y  quatro  ho¬ 
ras.  Y  como  en  este  caso  vaya  el  Sol  ra¬ 
sando  ai  horizonte  ,  podrá  encontrar  en  él 
alguna  altura  ,  y  ocultarse  detrás  de  ella; 
pero  bolverá  á  aparecer  un  instante  después 
de  haberse  ocultado.  Al  contrario  ,  el  dia 
2  2.  de  Diciembre ,  habiendo  llegado  el  Sol  al 
Trópico  de  Capricornio ,  describirá  un  circu- 
lo,  del  qual  no  se  elevará  la  mas  minima  par¬ 
te  sobre  el  horizonte  ;  y  asi ,  no  se  verá  en 
todas  las  24.  horas  enteras  :  ó  á  lo  mas,  ele¬ 
vándose  con  su  orilla,  ó  limbo  superior  so¬ 
bre  el  horizonte  ,  anunciará  los  principios  de 
el  dia  por  medio  de  algunos  rayos ,  que  arro¬ 
jará  como  fugitivos ,  y  se  bolverá  á  sumer¬ 
gir  immediatamente  en  el  Emisphério  infe¬ 
rior  ,  si  yá  no  es ,  que  las  refracciones ,  cau¬ 
sadas  por  la  Atmosphera  ,  hagan  ,  que  por 
algunos  minutos  se  vea  el  Cuerpo  Solar  sobre 
el  horizonte ,  mientras  está  realmente  deba¬ 
jo  de  él.  No  me  detengo  mas  en  hacer  vér, 
que  en  todas  las  situaciones  de  la  Esphéra 
obliqua  mantiene  siempre  el  Equador  sobre 
.  i  Q  2  el 
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el  horizonte  una  mitad  igual  á  la  que  está 
debajo  5  y  de  aquí  proviene  la  universalidad 
de  doce  horas  de  noche ,  y  doce  de  dia  en 
toda  la  Tierra  r  quando  el  Sol  describe  la  li¬ 
nea  equinoccial.  La  razón  de  la  division  de 
el  Equador  en  dos  partes  iguales  en  todos 
los  horizontes ,  y  de  la  división  de  los  para¬ 
lelos  en  dos  mitades  desiguales ,  está  fundada 
en  que  el  horizonte ,  y  el  Equador  son  dos; 
circuios  máximos ,  que  tienen  el  mismo  cen¬ 
tro  ;  conviene  á  saber  ,  el  centro  de  la  Tierra:- 
pero  los  paralelos  diurnos,  que  describe  el  Sol 
desde  el  Equador,  hasta  los  dos  Trópicos ,  se 
apartan  mas  ,  y  mas  de  este  centro  ácia  los 
Polos :  de  donde  se  sigue ,  que  quanto  los 
tales  paralelos  se  acercan  mas  ácia  el  Pola 
lebentado  y  tanto  mas  se  elevan  sobre  el  ho¬ 
rizonte  ,  y  por  consiguiente  prolongan  ei 
dia.  Al  contrario ,  quanto  mas  se  acercan 
ácia  el  Polo  ,  que  está  debajo,  mas  disminu¬ 
yen  la  duración  de  el  dia  sobre  este  mismo 
horizonte ;  al  páso  que.  la  prolongan  en  el 
Emisphério  inferior. 

Todavia  tenémos  que  viajar  al  Polo 
á  examinar  el  aspeélo  ,  que  debe  tener  el  Sol 
para  aquellos ,  que  vivieran  en  el  Polo  ,  ó 
3e  tu-bieran  por  Zenith.  Si  este  rincón  de  el 
mundo  es  habitable  ,  el  horizonte  de  los  que 
vivieran  en  él  debe  ser  el  Equador ;  pues 
siendo  7  en  este  caso ,  el  Polo  ,  y  el  Zenith  lo 

■  -  mis- 
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mismo  ,  á  90.  grados  por  todos  lados  ,  se  en-  La 
cuentra  igualmente  el  Equador ,  y  el  hori-  l¡' 
zonte  ,  que  se  confunden  ,  ó  vienen  á  estár  te 
paralelos  el  uno  al  otro  5  lo  qual  hace  que 
se  dé  á  esta  posición  del  mundo  el  nombre 
de  Esphéra  paralela.  Sus  consequencias  son 
bien  claras.  El  Sol  está  seis  meses  de  la  par¬ 
te  de  acá  de  el  Equador ,  ácia  el  Polo  Ar¬ 
tico  ,  y  seis  meses  de  la  parte  de  allá  ,  y 
ácia  el  Antartico.  Si  el  Equador  es  el  hori¬ 
zonte  de  los  Pueblos  ,  que  pueden  estár  de¬ 
bajo  del  Polo  ,  verán  al  Sol  dár  bueltas  seis 
meses  continuos  al  rededor  de  sí,  elevarse  po¬ 
co  á  poco,  durante  tres  meses,  hasta  la  altura 
de  23.  grados  y  medio ;  y  bajar  ,  duran¬ 
te  otros  tres  meses  ,  por  circuios  dispuestos 
en  forma  de  lineas  espirales,  hasta  que  descri¬ 
biendo  el  dia  26.  ó  (a)  27.  de  Septiembre 
un  paralelo  ,  que  empiece  á  apartarse  de  el 
Equador ,  abandóne  también  el  horizonte  de 
el  Polo.  ' 

Pero  están  estos  Pueblos  entregados  por 
seis  meses  continuos  á  unas  profundas  tinie¬ 
blas?  De  ninguna  manera..  Gozan  de  una 
Aurora  continuada  hasta  que  el  Sol  haya  bar 
jado  á  1 8.  grados ,  y  quizá  mas ,  de  distan¬ 
cia  del  Equador  r  ó  del  horizonte  ,  que  son 

aquí 

fa)  Digo  el  dia  en  lugar  del  23.  porque  puede  la  refrac¬ 
ción  rronstrailes  al  Sol  muchos  dias  después  de  haber  pasado 
el  Equador,  que  en  el  horizonte  de  los  habitadores  del  PoUq 


Esphcra 
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aquí  una  cosa  misma.  Dos  meses  gasta  el 
Sol  en  bajar  á  la  distancia  de  los  18.  gra¬ 
dos:  se  ausenta ,  es  verdad  ,  otros  dos  me¬ 
ses  ;  pero  al  cabo  de  ellos  torna  á  ganar  la 
misma  altura  de  18.  grados ,  para  bol  ver  á 
empezar  un  crepúsculo, que  anuncia  el  dia  dos 
meses  antes  de  salir  el  Sol.  Contando  ,  pues, 
los  crepúsculos,  como  parte  de  su  dia,  gozan 
diez  meses  de  luz  los  habitadores  del  Polo; 
y  dando  la  Luna  ,  durante  los  dos  meses  de 
su  verdadera  noche  ,  dos  veces  la  buelta* 
que  el  Sol  dá  en  un  año  ,  la  vén  sobre  su 
horizonte  durante  dos  medios  meses ,  ó  el 
uno  de  estos  dos  meses.  Y  asi,  las  profun¬ 
das  tinieblas  de  la  noche  ,  solo  les  duran  un 
mes  en  todo  el  año.  Fuera  de  esto  se  pue¬ 
de  todavia  asegurar  ,  siguiendo  una  multitud 
de  relaciones,  que  siendo  los  crepúsculos  muí- 
cho  mayores  ácia  los  Polos ,  que  en  nues¬ 
tros  climas ,  gozan  de  ellos  desde  antes  que 
el  Sol  haya  llegado  á  la  distancia  de  18.  gra¬ 
dos  de  su  horizonte  :  de  suerte  ,  que  no  tie¬ 
nen  noche  enteramente  obscura  jamás }  sien¬ 
do  de  este  modo ,  según  toda  verdad  ,  y 
exa&itud ,  entre  todos  los  Pueblos  de  la  Tier¬ 
ra  ,  los  que  participan  mas  del  beneficio  de 
la  luz.  No  tenemos  noticia  alguna  de  que 
haya  Pueblos  immediatamente  debajo  de  el 
Polo :  ni  nos  atrevemos  á  asegurarlo  ,  pero 
ello  es  muy  posible  ,  y  sabemos  por  las  re- 
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liciones  de  Dinamarquéses,  y  Noruegos,  que 
la  situación  de  los  Groenlandos,  y  de  muchos 
Tártaros,  que  son  tan  aficionados  á  su  Patria, 
como  nosotros  á  la  nuestra ,  es  casi  la  misma; 
que  acabamos  de  describir  ry  la  averiguación 
del  mas,  ó  el  menos,  es  aquimuy  inútil  para 
detenernos  en  ella.  Vm.  vé ,  Caballero  mió,' 
por  lo  que  hemos  dicho,  qué  es  lo  que  se  de-' 
be  hacer ,  para  saber  con  perfección  ,  quándo 
corta  y  o  no  los  Trópicos  el  circulo  horizon-^ 
tal  ;  y  que  de  este  estudio  depende  el  co¬ 
nocimiento  de  la  duración  de  los  dias  de 
cada  Pueblo, 

Resumamos  ahora  en  pocas  palabras  todo 
quanto  pertenece  al  horizonte.  O  el  Zenith 
esta  en  el  Equador ;  o  está  en  alguna  parte  ent¬ 
ire  el  Equador ,  y  el  Polo  :  ó  finalmente  ,  es 
el  Zenith. el  Polo  mismo.  Los  que  tienen  el 
Zenith  en  el  Equador ,  ven  los  Polos  rasar  su 
horizonte ,  el  qual  les  corta  en  dos  porcio¬ 
nes  iguales  el  Equador  ,  los  Trópicos  ,  y  to¬ 
dos  los  paralelos  diurnos ,  de  donde  provie* 
ne  la  perpetua  igualdad  de  los  dias  en  1a. 
Esphéra  reda.  ; 

Los  que  tienen  su  Zenith  entre  el  Equa- 
^or  )  y  el  Polo  ,  ven  á  su  horizonte  otro 
tanto  mas  abajo  de  el  Polo ,  quanto  distan 
ellos  mismos  del  Equador.  El  Equador ,  y 
todos  los  paralelos  diurnos  están  inclinados, 
n  obliquos  á  este  horizonte.  El  Equador  ele¿ 

ya- 
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va  su  mitad  ,  y  oculta  la  otra  ;  los  Trópicos, 
y  los  paralelos  están  cortados  en  porciones 
desiguales :  y  aun  ciertos  paralelos ,  vecinos 
al  Polo  elevado  ,  quedan  enteramente  li- 
bres  de  dicho  horizonte  ,  sin  que  jamás  se 
oculten :  y  por  el  contrario  ,  los  paralelos, 
vecinos  al  Trópico  opuesto ,  se  ocultan  ente¬ 
ramente.  De  aqui  proviene  la  desigualdad  de 
los  dias ,  y  de  las  noches ;  y  la  diversidad 
continua  ,  que  de  esta  misma  desigualdad  se 
halla  en  la  basta  extension  de  la  Esphéra 
©bliqua- 

Los  que  tienen  por  Zenith  al  Polo  ,  no 
tienen  otro  horizonte  que  el  Equador.  Y 
asi ,  el  Sol ,  que  está  seis  meses  de  la  parte 
de  acá  ,  y  seis  meses  de  la  parte  de  allá  de 
el  Equador, aparece  seis  meses  continuos,  y 
se  oculta  por  otros  seis  meses  en  la  Esphéra 
paralela. 

El  globo  ,  y  la  Esphéra  pueden  asimis¬ 
mo  ,  sin  fatiga  ,  y  sin  estudio  ,  instruirnos 
con  prontitud  de  las  distancias  relativas  de 
todos  los  Pueblos ,  sea  de  Oriente  á  Occi¬ 
dente  ,  ó  del  Mediodía  al  Norte.  La  distan¬ 
cia  de  Occidente  á  Oriente  se  llama  longi¬ 
tud  ;  porque  los  Antiguos  habían  viajado 
mas  de  este  modo,  ó  ácia  esta  parte,  y  cono¬ 
cían  mayor  extension  de  Países  de  el  Este  al 
Oueste  ,  que  del  Norte  al  Sud.  La  distan¬ 
cia  de  Sud  á  Norte  se  llama  latitud,  ó  anchu- 
*  ,  ra 
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ra  /  por  razón  de  la  comparación  que  hacían 
con  la  extension  de  Oriente  á  Occidente  ,  que 
los  que  dieron  estos  nombres  en  la  Esphera, 
conocían  mas,  y  juzgaban  mucho  mayor;  por¬ 
que  en  los  tiempos  en  que  florecían  las  Cien¬ 
cias  en  Grecia ,  y  aun  todavía  mas,  en  el  siglo 
de  Ptoloméo ,  mucho  tiempo  después  de  haber 
cesado  el  comercio  de  Andalucía  *  por  el  Mar  * 

Rojo ,  se  estaba  comunmente  en  la  persua¬ 
sion  de  que  la  Zona  Tórrida  era  inhabitable, 
y  que  lo  mismo  sucedía  con  la  Zona  Fría.  To¬ 
dos  los  Poetas  están  llenos  de  lugares ,  en  que 
insinúan  esta  falsa  opinion  :  no  los  traygo 
aqui ,  pues  no  ignoro ,  Caballero  mió  ,  que 
V.  m.  los  sabe  muy  bien. 

A  imitación  de  Ptoloméo  ,  que  estable-  La  j 
ció  el  primer  Meridiano ,  ó  el  principio  de  y  sus  usos, 
la  longitud  de  los  lugares ,  en  las  Islas  For¬ 
tunadas  ,  que  son  las  Canarias ,  por  ser  éstas 
la  parte  mas  occidental  que  se  conocía  en 
su  tiempo  ,  colocan  también  los  Pueblos  del 
Norte  el  primer  Meridiano  en  la  Isla  de  Te¬ 
nerife,  que  es  una  de  las  Canarias,  y  en  que  se 
vé  el  Pico  de  Teyda.  Los  Franceses  le  ponen 
en  la  Isla  del  Hierro ,  que  es  asimismo  una  de 
las  Islas  Canarias.  (**)  Pero  nadie  está  sujeto  á 
este  modo  de  contar :  y  el  primer  Meridia¬ 
no  se  puede  poner  donde  se  quiera.  Aora 
Tom.  VIII.  R  le 

(**)  Otros  le  han  puesto  en  Toledo  ,  Cadiz  >  &c. 
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le  ponen  comunmente ,  y  cuentan  los  grados 
de  longitud  ,  desde  la  célebre  Meridiana  de 
París }  pues  habiéndose  tomado  con  todo  el 
cuidado  ,  y  cautela  posible ,  es  el  termino ,  ó 
el  punto  mas  conocido  ,  para  empezar  la  nu¬ 
meración. 

Esto  supuesto  ,  si  se  quiere  saber  la  di¬ 
ferencia  de  longitud  ,  que  hay  entre  Pekin, 
Capital  de  la  China  ,  y  París,  Capitál  de  Fran¬ 
cia  ,  pongase  á  París  debajo  del  Meridiano  co¬ 
mún  ,  y  llebando  después  ,  ó  rodando  el  Glo¬ 
bo  ácia  el  Occidente  ,  cuéntense  los  grados 
de  Equador ,  que  pasan  por  debajo  del  Meri¬ 
diano  ,  hasta  que  Pekin  llegue  á  estar  debajo 
de  él.  Estos  serán  la  diferencia  ,  ó  distancia 
de  longitud  entre  las  dos  Cortes :  según  el 
gran  Globo  ,  que  se  formó  por  dirección 
de  M.  Guillelmo  de  Lisie  ,  se  hallan  cien¬ 
to  y  trece  grados  del  Equador  entre  el  Me¬ 
ridiano  de  París ,  y  el  de  Pekin :  y  esta  es  su 
diferencia  en  longitud.  *  La  longitud ,  pues, 
no  es  otra  cosa ,  sino  el  arco  del  Equador, 
intercepto  entre  el  primer  Meridiano ,  y  el  lu¬ 
gar  que  se  busca ,  caminando  siempre  ácia  el 
Oriente. 

La  distancia  ,  que  se  estiende  á  la  dere¬ 
cha  hasta  180.  grados  ,  señala  quánto  está  un 
lugar  propuesto  mas  oriental  que  otro.  La  dis¬ 
tancia  ,  que  se  estiende  á  la  izquierda  de  Pa¬ 
rís  á  180.  grados  ,  señala  quánto  está  un  lu¬ 
gar 
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gar  propuesto  mas  occidental  que  París.  Y 
asi ,  sería  cosa  muy  comoda ,  y  conducen¬ 
te  á  la  mayor  claridad ,  llamar  longitud  orien¬ 
tal  á  los  grados  ,  que  están  á  la  derecha  de 
el  Meridiano  de  París ,  hasta  el  numero  de 
180;  y  longitud  occidental  á  los  que  se  es- 
tienden  á  la  izquierda  del  mismo  Meridia¬ 
no  en  igual  numero.  Pero  como  es  uso  uni¬ 
versal  no  contar  sino  una  sola  progresión 
de  longitud  ,  hasta  3  60.  grados  ;  harémos 
aqui  lo  mismo  siempre  que  hablémos  de  la 
longitud ,  siguiendo  el  método  ,  que  M.  de 
Lisie  observa  en  su  Globo.  La  primera  uti¬ 
lidad,  que  se  puede  sacar  de  los  grados  de 
longitud ,  es  sin  duda  grande  ,  y  se  reduce 
á  saber  por  este  medio  quántas  leguas  hay 
de  una  Ciudad  á  otra.  Pero  esta  especie  de 
medida  varía  en  gran  manera ,  y  son  nece¬ 
sarias  en  ella  muchas  precauciones  para  no 
errarla.  Los  grados  de  longitud  valen  25.  le¬ 
guas  comunes  de  Francia  ,  (**)  si  se  miden 
en  el  Equador  \  pero  equivalen  á  mucho  me¬ 
nos  debajo  de  los  Trópicos ,  y  ván  conti¬ 
nuamente  disminuyendo  de  valor  los  tales 
grados ,  hasta  llegar  al  Polo ;  porque  todos 
los  Meridianos  ,  que  pasan  por  los  3  60.  gra¬ 
dos  del  Equador  ,  se  ván  á  unir  á  un  pun¬ 
to  ,  dejando  entre  sí  interválos  siempre  me- 

R  2  no- 

(**)  O  veinte  y  seis  y  media  de  Castilla. 
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ñores,  ó  acercándose  continuadamente  hasta 
juntarse  en  el  Polo.  Por  esta  causa  ,  si  hubié¬ 
ramos  de  usar  del  conocimiento  de  los  grados 
de  longitud  ,  para  reducirlos  á  leguas  ,  es  pre¬ 
ciso  valernos  de  las  tablas ,  que  se  han  cons¬ 
truido  para  este  efe&o  ,  señalando  la  diminu¬ 
ción  de  terreno  correspondiente ,  y  proporcio¬ 
nada  á  los  grados  de  longitud  ,  conforme  los 
Meridianos  se  ván  acercando  al  Polo.  Aquí, 
Caballero  mió  ,  bastará  decirle  á  V.  m.  que  el 
grado  de  longitud ,  que  debajo  del  Equador  es 
de  2  5  leguas  comunes  ,  solo  es  de  22  leguas, 
con  poca  diferencia ,  en  el  grado  20  de  lati¬ 
tud  ,  ó  de  distancia  del  Equador  ácia  el  Polo; 
de  2 1  leguas  en  el  trigésimo  grado  de  distancia 
del  Equador;  de  1 8  leguas  en  el  quadragesimo; 
de  1  5  en  el  quinquagesimo ;  de  1 2  en  el  sexa^ 
gesimo;  de  9  en  el  septuagésimo ;  de  $  en  el 
oélogesimo;  y  de  nada  en  el  nonagésimo;  esto 
es  ,  debajo  del  Polo  mismo. 

Pero  la  mayor  utilidad ,  que  se  saca  de  el 
conocimiento  de  estos  grados ,  consiste  en  re^ 
ducirlos  á  tiempo.  Quince  grados  del  Equa¬ 
dor  ,  contados  desde  el  Meridiano  primero, 
ó  de  qualquier  otro  modo  ,  equivalen  á  60 
minutos  ,  ó  una  hora  ;  y  por  consiguiente, 
cada  grado  vale  4  minutos ,  pues  1 5  está  con¬ 
tenido  en  60  quatro  veces.  Y  asi  ,  los  1 1 3 
grados  de  longitud  oriental  entre  París ,  y 
Pekin  j  se  reducen  á  siete  horas  y  treinta 

y 
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y  dos  minutos,  (**)  que  Pekin  está  mas  orien¬ 
tal  que  París.  Y  asi ,  quando  el  Sol  sale  en  Pa¬ 
rís ,  yá  ha  mas  de  siete  horas  y  media  que  sa¬ 
lió  en  Pekin  ,  y  quando  en  París  es  medio  dia, 
son  en  Pekin  mas  de  las  siete  y  media  de  la 
tarde  ,  pues  há  mas  de  siete  horas  y  media, 
que  en  dicha  Ciudad  fué  medio  dia.  Al  con¬ 
trario  ,  estando  Quebec  en  la  Nueva  Francia 
á  307  grados  de  longitud  del  primer  Meri¬ 
diano  ,  ó  si  se  quiere ,  á  7  3  grados  de  lon¬ 
gitud  occidental ,  respeéto  del  Meridiano  de 
París  ,  no  saldrá  el  Sol  en  Quebec  hasta  5  ho¬ 
ras  ,  menos  ocho  minutos  después  que  haya 
salido  en  París :  y  quando  es  medio  dia  en  Pa¬ 
rís  ,  no  son  aun  las  siete  y  quarto  de  la  maña¬ 
na  en  Quebec. 

*  La  latitud  de  un  lugar  es  su  distancia  del 
Equador  ácia  el  uno  ,  ó  el  otro  Polo :  y  cómo 
se  cuenta  en  el  Meridiano ,  se  puede  definir, 
diciendo,  que  es  el  arco  de  Meridiano  intercept 
to  entre  el  Equador ,  y  el  lugar  propuesto.Pa- 
ra  saber ,  por  egemplo  ,  la  latitud  de  París ,  ó 
de  Londres ,  ponganse  estos  dos  lugares  suce¬ 
sivamente  debajo  del  Meridiano ,  y  hallaremos 
desde  el  Equador  hasta  París  49  grados,  y 
hasta  Londres  5 1  y  medio.  (**a) 

La 

(**)  Madrid  está  6.  gradas  ,  con  corta  diferencia  ,  mas  oc¬ 
cidental  que  París  $  con  que  en  Pekin  sale  el  Sol  ocho  horas* 
con  cortísima  diferencia  an  es  que  en  Madrid. 

( )  Y  hasta  Madrid  quarenta. 


*  Difinicicn 
y  usos  de  la 
latitud. 
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Ld.  utilidad  de  este  conocimiento  es  des¬ 
de  luego  poder  reducir  á  las  leguas  comunes, 
que  se  quiera  de  2  5.  en  grado  ,  v.  g.  las  dis¬ 
tancias  que  hay  desde  el  Equador  hasta  el  Po¬ 
lo.  No  entramos  aqui  en  la  question  de  si  la 
Tierra  se  achata ,  ó  se  prolonga  ácia  los  Po¬ 
los  ,  pues  concebimos ,  que  de  su  decision  so¬ 
lo  puede  provenir  una  diferencia  casi  insensi¬ 
ble.  (**)  Asimismo  dá  el  conocimiento  de  la¬ 
titud  medio  para  disponer  el  Globo ,  según  el 
Horizonte  de  qualquier  lugar  ;  esto  es ,  para 
determinar  el  Horizonte  del  tal  lugar  ,  y  de¬ 
cir  con  certidumbre  la  hora  que  anualmente 
es  en  él;  quándo  sale ,  ó  se  pone  el  Sol  en  este 
Horizonte  el  dia  que  me  pidan  en  todo  el 
discurso  del  año ;  y  finalmente  decidir  la  du¬ 
ración  de  los  dias  ,  noches ,  y  crepúsculos  en 
todas  partes. 

Pídese ,  por  egemplo ,  qué  ahora  es  en 
Tornéo  de  Laponia  ,  aora  que  es  medio  dia 
en  París,  oy  10.  de  Mayo  de  175 3.  Para 
esto  ,  después  de  haber  fijado  en  el  Meridia¬ 
no  el  pequeño  circulo  horario  con  su  aguja, 
pongo  á  París  debajo  del  Meridiano ,  y  por 
ser  en  París  las  doce  ,  pongo  la  aguja  á  las 
doce ;  esto  es ,  sobre  la  mas  elevada  de  las 

dos 

(■&*)  Las  ultimas  observaciones  hechas  en  America  ,  y  en 
Lapona  ,  asegurar  ,  que  la  Tierra  es  chata  por  los  Polos  ¿  y  se¬ 
ñalan  la  diferencia  que  hay  de  terreno  entre  el  graJ©  contiguo 
á  la  Equinoccial,  y  el  contiguo  al  Polo,  Veanse  las  Obras  dadas 
á  luí  sobre  este  asunto. 
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dos  figuras  señaladas  XII:  hecho  esto  ,  coloco 
á  Tornéo  debajo  del  Meridiano,  y.  la  agu¬ 
ja  me  señalará  en  el  circulo  horario  la  hora 
que  es  en  Tornéo.  (**)  Si  quiero  vér  quán- 
to  dura  el  dia  en  Tornéo  ,  oy  dia  10.  de  Ma¬ 
yo  ,  pongo  el  lugar  debajo  del  Meridia¬ 
no,  y  hallándole  á  67.  grados  de  latitud,  le- 
bánto  el  Polo  otro  tanto.  Busco  en  el  Me¬ 
ridiano  del  Horizonte  el  dia  10.  de  Mayo, 
y  véo,  que  corresponde  al  grado  19.  de  Tau¬ 
ro.  Aplico  ,  puse  ,  en  la  Eclyptica  un  peda- 
cito  de  papel  sobre  el  grado  19.  de  Tauro; 
ó  para  que  no  haya  peligro  de  ensuciar  el 
Globo  ,  pongo  debajo  del  Meridiano  este 
punto  de  el  Cielo  ,  notándole  con  cuidado, 
pues  anualmente  se  halla  el  Sol  debajo  de 
él.  Si  después  de  haber  aplicado  la  aguja  ho¬ 
raria  sobre  las  doce ;  esto  es ,  sobre  la  mas  ele¬ 
vada  de  las  dos  notas  en  que  se  señala  el  nu¬ 
mero  de  las  XII ,  ruedo  el  Globo  ácia  el 
Oriente  ,  al  punto  que  el  grado  19.  de  la 
Eclyptica  toque  al  Horizonte  ,  la  aguja  ho¬ 
raria  señalará  las  dos  y  media  para  el  naci¬ 
miento  del  Sol  sobre  este  Horizonte.  El  mis¬ 
mo  punto ,  llebado  de  alli  al  Meridiano ,  y 
del  Meridiano ,  á  la  orilla  occidental  del  Ho- 

ri- 

(**)  Esta  operación  falta  absolutamente  en  el  original  ¿  y 
asi  ,  no  resuelve  el  problema  ,  que  es ,  saber  la  ora  que  es  en 
Torneo,  El  Italiano  traduce  del  mismo  modo  que  está  el  origi¬ 
nal,  con  que  le  falca  también  la  operación. Asimismo  equivocan 
el  signo  en  que  está  el  Sola  io.  de  Mayo,  poniéndole  en  León, 
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rizonte  ,  denotará  el  trazo  ,  ó  el  arco  diur¬ 
no  de  el  Sol  sobre  el  Horizonte  de  Tornéo: 
y  la  aguja  señalará  las  nueve  y  media ,  ai  pun¬ 
to  que  el  grado  19  de  Tauro  se  oculte  en 
el  Horizonte.  Y  asi ,  sé ,  sobre  la  marcha ,  que 
lo  que  dura  el  dia  en  Tornéo  ,  á  10  de 
Mayo  ,  son  19  horas  ,  y  la  noche  5  ,  si 
es  que  se  puede  llamar  noche  al  páso  de 
el  Sol ,  sumergido  obliquamente  debajo  de 
el  Horizonte  á  la  profundidad  de  solos  tres 
grados. 

Pidese  quál  es  el  aspeéto  del  Cielo  ,  y 
lo  que  dura  el  dia  en  el  mismo  lugar  á  $ 
de  Diciembre.  Busquese  este  dia  8  en  el  Ka- 
lendario  del  Horizonte  ,  en  el  qual  corres¬ 
ponde  al  grado  1 6  de  Sagitario.  Pongase  es¬ 
te  grado  debajo  del  Meridiano  ,  y  la  aguja  á 
las  doce ,  y  rodando  después  el  Globo  ,  hasta 
que  salga  por  la  parte  oriental  del  Horizon¬ 
te  ,  el  grado  1 6  de  Sagitario  ,  hallaré  la  agu¬ 
ja  en  las  once  y  media  ,  al  punto  que  el  Sol, 
ó  este  grado  1 6  suba  sobre  el  Horizonte  ;  y 
quando  el  mismo  grado  páse  á  la  otra  orilla 
del  Horizonte  occidental  ,  hallaré  la  aguja 
á  las  doce  y  media.  Y  asi ,  en  Tornéo,  el  dia 
8  de  Diciembre  ,  dura  el  dia  una  hora  ,  y  la 
noche  2 3 . 

A  la  utilidad  de  conocer  la  altura  de  Po¬ 
lo  ,  y  de  hallar  el  Horizonte  de  un  lugar  por 
medio  del  conocimiento  de  la  latitud ,  aña¬ 
da- 
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Sanios  la  de  conocer  la  altura  del  Equador  so¬ 
bre  el  Horizonte  de  este  lugar. 

Dispuesto  el  Globo ,  según  el  Horizonte  de 
París,  hay  49.  grados  de  distancia  entre  el  Polo, 
y  el  Horizonte ,  como  los  hay  de  latitud  entre 
el  Equador,  y  el  Zenith.  Pero  el  Zenith  al  Hori¬ 
zonte  solo  hay  90.  grados  por  una  parte,  y  por 
otra.  Luego  si  de  estos  90.  se  restan  los  49.  de 
latitud,  quedan  41. numero  que  denota  la  al¬ 
tura  del  Equador  sobre  el  Horizonte  de  París. 
Con  que  la  altura  del  Equador  sobre  el  Hori¬ 
zonte  es  lo  que  resta  desde  la  altura  del  Polo  has¬ 
ta  noventa. 

m  «1  .  -  V  M/UJü./ 

Por  este  medio  se  sabe ,  que  el  2  r.  de  Mar¬ 
zo,  y  el  2  3 .  de  Septiembre ,  dias  en  que  el  Sol 
describe  el  Equador ,  llega  dicho  Astro  á  medio 
dia  á  la  altura  de  4 1 .  grados  sobre  el  Horizonte 
de  París.  Añádanse  á  estos  grados  23.  y  medio 
de  declinación,  y  de  mayor  elevación  ácia  el  Po¬ 
lo  Arético ,  y  se  tendrán  64.  grados  y  medio  de 
elevación  del  Sol  á  medio  dia  el  2  2.  de  Junio, 
dia  del  Solsticio.  De  los  41.  grados,  que  es  la  al¬ 
tura  media ,  ó  la  del  Equador ,  restese  la  misma 
suma  de  2  3 .  grados  y  medio ,  y  se  encontrarán 
*  diez  y  siete  grados  y  medio  de  altura  para  el  Me¬ 
dio  dia  del  Solsticio  de  Invierno.  Con  la  misma 
facilidad  se  puede  saber  con  total  certidumbre  la 
altura  meridiana  del  Sol ,  en  qualquier  dia  del 
año.  Porque  si  después  de  haber  hallado  en  la 
Eclyptica  el  lugar,  o  grado  del  Sol  correspon- 
...  Tow.  VIIL  S  dien- 
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diente  aun  dia  propuesto ,  se  coloca  este  gracfó 
debajo  del  Meridiano ,  se  verá  quanto  declina  el 
Sol  del  Equador ,  ó  de  la  parte  de  acá  ácia  nues¬ 
tro  Polo ,  ó  de  la  parte  de  allá  ácia  el  otro.  Si  es¬ 
tá  de  la  parte  de  acá  en  los  Signos  Septentriona¬ 
les  ,  añadase  la  declinación  á  la  altura  del  Equa¬ 
dor  ,  y  se  tendrá  la  altura  meridiana  del  Sol  en  el 
dia  propuesto.  Si  el  Sol  está  en  los  Signos  Meri¬ 
dionales  ,  restese  su  declinación  de  la  altura  del 
Equador  sobre  el  Horizonte  ,  y  tendremos  la 
altura  que  buscamos. 

Síguese  de  aqui ,  que  quien  conoce  la  la-» 
titud,  conoce  la  altura  de  Polo,  cuya  medida  es 
la  misma :  que  quien  conoce  la  altura  de  Polo, 
conoce  la  altura  del  Equador  ,  que  es  siempre 
el  complemento  ,  ó  lo  que  resta  desde  la  altura 
del  Polo ,  hasta  90.  gradas  ;  y  últimamente, 
que  quien  sabe  la  altura  del  Equador ,  sabe  tam* 
bien  la  altura  del  Sol  á  Medio  dia  en  qualquier 
dia  del  año,  por  medio  de  la  addicion,ó  del  res¬ 
to  de  su  declinación. 

Tambion  se  usa  de  los  Globos  para  otras 
muchas  cosas;  pero  me  parece  por  aora  sufi¬ 
ciente  lo  que  hemos  dicho  ,  remitiendo  otra 
mas  extensa  narrativa ,  para  quando  tratémos 
de  los  instrumentos  Astronómicos ,  con  que  eí> 
pero  dárle  á  V.m.  Caballero  mió,  mayor  diver¬ 
sion  instructiva  en  adelante.  No  obstante,  juzgué 
necesario  hacer  aqui  una  relación  fiel  de  los  bie* 
«es,  y  utilidades  mas  obvias,  que  sacamos  de  los 

fiSO§ 
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Osos  comunes  de  esta  Ciencia ,  para  que  conoz¬ 
camos  la  obligación ,  que  debemos  á  los  Sabios 
de  la  Grecia  ,  y  á  la  Physica  ,  que  ha  dado  á 
luz  máquinas  tan  admirables ,  deducidas  de  las 
observaciones  de  la  rotundidad  de  la  Tierra ,  de 
los  puntos  Solsticiales,  ó  que  determinan  el 
curso  del  Sol ,  de  la  variedad  de  Horizontes, 
y  de  la  noticia  exadla  de  la  altura  de  Polo  de 
multitud  de  lugares ;  y  en  una  palabra ,  ha  fun¬ 
dado  toda  la  certidumbre ,  que  las  tales  máqui- 
has  tráhen  consigo ,  en  una  série  de  experierí* 
cias  incontestables ,  y  que  no  puede  la  pru¬ 
dencia  poner  en  duda. 
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Ejos  hacer  la  Cosmographía  ,  y  el 
estudio  de  ía  Naturaleza  nuevos  pro¬ 
gresos  desde  el  tiémpo  de  Plinio  ,  y  Pto- 
loméo,  decayeron  poco  á  poco  ,  hasta  que¬ 
dar  como  sumergidas  en  un  olvido  total.  En 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  estaban  los 
Christianos  de  mas  luces  demasiado  ocupa¬ 
dos  en  la  instrucción  de  los  Pueblos  ,  y  de¬ 
fensa  de  el  Evangelio  contra  los  Paganos, 
para  entregarse  á  estudios  menos  necesarios, 
fJ  '  Q 
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6  que  urgían  menos  en  aquellas  circunstan? 
cías.  Después  de  la  destrucción  de  la  Idola¬ 
tría  ,  bolvieron  sus  armas  contra  los  que  per-* 
turbaban  la  Iglesia  ,  y  alteraban  la  Fé  con 
novedades  perniciosas.  Por  otra  parte  ,  la  li¬ 
bertad  ,  que  se  tomaban  los  Egercitos  Ro¬ 
manos  ,  de  criar  ,  y  de  proclamar  diversos 
Emperadores  á  un  mismo  tiempo  ,  y  las  di¬ 
visiones  intestinas  de  las  Provincias  ,  que  se¬ 
guían  el  partido  de  un  Emperador  contra 
otro ,  lo  pusieron  todo  en  combustion  ,  y 
quebrantaron  las  fuerzas  de  todo  el  Imperio. 
Los  levantamientos  ,  y  reboluciones  continuas 
de  los  Barbaros ,  para  sacudir  el  yugo  ,  re¬ 
dujeron  al  Imperio  de  Oriente  á  límites  muy 
estrechos ,  y  arruinaron  del  todo  el  Imperio 
de  Occidente.  Caído  éste  ,  se  mantubo  la 
-Europa  largo  tiempo  como  suspensa  ,  é  in¬ 
determinada  ;  y  no  le,  costó  poco  trabajo  el 
tomar  una  forma  constante  de  régimen  ,  y 
gobierno.  El  mudar  .los  Estados  continua¬ 
mente  de  Señores,  de  leyes,  lenguas  ,  y  cos¬ 
tumbres  ,  tubieron  á  los  Pueblos  en  una  agi¬ 
tación  funesta  para  el  buen  gusto ,  y  las  Cien¬ 
cias  ,  que  desterradas,  abrieron  camino-,  y  die¬ 
ron  lugar  á  la  rusticidad  ,  y  á  la  ignoran¬ 
cia; 

Puesta  Europa  en  esta  infelicidad,  se  in¬ 
trodujeron  con  el  discurso  del  tiempo  feu¬ 
dos  muy  .grandes  5  é  infinitas  soberanías  subor- 
-icto  di- 
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dinadas  ,  que  reconociendo  homenage  ,  y 
quedando  con  la  obligación  de  contribuir  con 
algún  servicio  de  corta  duración  ,  acabaron, 
á  la  verdad  ,  de  arruinarlo  ,  é  invertirlo 
todo*  Esta  forma  de  gobierno  ,  en  que  se 
creía  hallar  mayor  apariencia  de  libertad  ,  y 
mayor  seguridad  ,  se  introdujo  por  todas  par¬ 
tes  ,  y  multiplicó  las  porfías  ,  y  contiendas, 
pretendiendo  la  independencia.  No  hubo  Hi¬ 
dalgo  ,  ó  Caballero  ,  por  despreciable  que 
fuese,  que  no  se  lebantáse  sobre  si  ,  é  hi¬ 
ciese  del  Monarca  entre  sus  Vasallos  ,  y 
que  no  se  sirviese  de  ellos  para  introducir 
la  guerra  ,  é  inquietar  á  sus  vecinos.  Esta  li¬ 
bertad  de  sacar  la  espada  en  propria  causa, 
y  de  hacerse  justicia  asimismo  un  Señor 
contra  otro ,  junto  con  las  guerras  inevita¬ 
bles  entre  los  Soberanos  ,  bolvió  á  todos  los 
ánimos  del  lado  de  las  armas  ,  y  los  incli¬ 
nó  absolutamente  á  la  guerra.  El  traher  con¬ 
sigo  la  espada  ,  vino  á  ser  el  distintivo  de 
Señor  ,  que  nunca  la  apartaba  del  lado ,  acom¬ 
pañándole  este  instrumento  de  colera  aun  en 
casa  de  su  mas  seguro,  y  fiel  Amigo;  se  de¬ 
jaba  vér  armado  hasta  en  las  fiestas  ,  y  pre¬ 
ces  públicas,  sin  que  le  desamparóse  la  se¬ 
ñal  de  ira  ,  aun  en  la  Iglesia.  Quando  á  la 
autoridad  de  Señor  se  juntaba  la  dignidad  de 
Obispo,  se  veía  su  espada  sobre5  el  Altar  al 
lado  de  la  victima  de  paz.  El  uso  del  ci> 

Chi- 
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chillo,  que  residía  deMerecho  solo  en  el  Ge«* 
fe  del  Estado  ,  ó  Cabeza  de  la  República, 
que  le  recibe  de  Dios  ,  solo  habia  sido  has¬ 
ta  entonces  precario  ,  y  pasagero  en  la  ma¬ 
no  de  los  subditos  \  de  modo ,  que  en  ellos 
el  derecho  de  traherle  ,  ó  por  mejor  decir 
la  comisión  ,  era  amovible  ,  según  la  volun¬ 
tad  del  Soberano.  No  se  dejaba  nunca  aban¬ 
donado  á  la  discreción  de  particular  algu¬ 
no  ,  sino  entregado  en  confianza  ,  regulán¬ 
dole  por  la  necesidad  sola  del  Estado.  Aun 
los  primeros  Oficiales  de  Guerra  no  tenían 
la  propriedad ,  y  herencia  de  la  espada ,  co¬ 
mo  la  tiene  un  simple  Soldado  nuestro.  Des¬ 
de  que  este  derecho  y  emanado  del  trono  ,  se 
entregó  en  propriedad  como  un  bien  here¬ 
ditario  á  una  multitud  de  subditos  ,  y  desde 
que  se  estendió  aun  á  las  subdivisiones  de  los 
retrofeudos  mas  distantes  ,  esta  apariencia  de 
soberanía  ,  aunque  pequeña  ,  vino  á  ser  el 
blanco  de  la  ambición  ,  y  de  todos  los  de¬ 
seos.  Nada  se  tenia  por  gránde  sino  la  es¬ 
pada :  ella  pasaba  por  sabiduría  ,  y  por  cul¬ 
tura  ;  de  modo  ,  que  llegó  á  ser  la  única 
Ciencia :  y  por  falta ,  no  solo  de  libros  ,  si¬ 
no  principalmente  de  reposo  ,  de  emulación, 
de  aplausos ,  y  de  egemplos ,  vino  á  ser  su¬ 
ma  la  ignorancia  en  todas  las  cosas.  Las  bue¬ 
nas  artes ,  y  bellas  letras  ,  la  eloquencia  ,  y 
«1  estudio  de  la  Naturaleza  ,  que  por  el  cui¬ 
da* 


*•  Veisé  a  M. 

Fleurij. 


Vease  la  di¬ 
sertación  de 
M.  el  Abad 
Go  u  jet  >  á 
cerca  del  es¬ 
tado  de  las 
Ciencias  en 
Francia. 
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dado  de  Cario  Magno,  y  sus  sucesores  habían 
buelto  á  tomar  vigor  ,  cayeron  de  nuevo  en 
un  estado  deplorable  ,  y  peor  todavía  ,  que 
aquel  á  que  la  barbarie  de  los  Godos ,  y  de  las 
demás  Naciones  del  Norte  las  había  yá  redu¬ 
cido.  * 

Es  verdad ,  que  los  Eclesiásticos ,  y  al¬ 
gunos  Principes  ,  sábios  ,  y  llenos  de  luces, 
hicieron  de  quando  en  quando  esfuerzos ,  no 
poco  útiles ,  para  excitar  de  nuevo  el  gusto, 
y  deseo  de  las  letras.  Las  santas  reglas  de  la 
Iglesia  ,  algunas  colecciones  de  las  mas  her¬ 
mosas  sentencias  de  los  Padres,  que  se  leían 
al  Pueblo ,  y  la  lectura  también  del  Evange¬ 
lio  ,  mantuvieron  por  muchos  siglos  la  pure¬ 
za  en  la  Fé  ,  y  asimismo  principios  de  equi-. 
dad  ,  y  justicia  en  la  sociedad.  Pero  una  falsa 
sabiduría  ,  y  un  conocimiento  peor  que  la  ig¬ 
norancia  ,  vino  á  impedir  las  mejores  intencio¬ 
nes  ,  y  arruinó  el  fruto  de  los  establecimientos 
mas  utiles. 

Acia  la  edad  media  se  esparció  en  Eu¬ 
ropa  cierta  especie  de  Sabios  de  un  carácter  ra¬ 
ro.  No  obstante  ,  que  estos  tales  tenían  en 
su  poder  los  escritos  de  los  Latinos ,  y  Grie¬ 
gos  ,  que  ios  Padres  Benedictinos  habían  te¬ 
nido  cuidado  de  copiar  ,  y  multiplicar  por 
todas  partes;  despreciaron  su  uso  ,  sin  hacer 
caso  de  los  Oradores,  délos  Poetas,  é  His-? 
toriadores ,  por  egercitarse  solamente  en  la 
c  Phi- 
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Philosophia  de  Aristóteles:  y  en  ésta  deja¬ 
ron  á  parte  todo  lo  que  mira  al  Cielo  ,  aí 
conocimiento  de  nuestro  Globo  ,  á  la  Histo¬ 
ria  Natural  ,  á  la  eloquencia ,  y  á  la  so¬ 
ciedad.  Yo  no  sé  por  qué  su  Lógica  ,  y 
Metaphysica  les  gustó  tánto  :  lo  que  sé  es, 
que  absolutamente  se  entregaron  á  ellas. 
Sin  duda  que  estas  Ciencias  cabilosas  del 
Philosopho ,  tenian  una  secreta  proporción 
con  la  sutiliza  natural  de  estos  Doétoresry 
y  como  por  otra  parte  ,  para  salir  con 
ellas  ,  y  manifestarse  sábios  ,  no  se  necesi¬ 
taban  averiguaciones ,  ni  experimentos  ,  cor¬ 
respondencias  ,  ni  libros  ,  instrumentos ,  cál¬ 
culo  ,  ni  embarazo  alguno  :  parecíendoles 
cosa  fácil ,  y  suave  encontrarlo*  todo  en  su 
cabeza  :  lisongeandose  al  mismo  tiempo, 
de  que  trataban  questiones  tan  delicadas, 
que  el  común  de  los  hombres  no  podia  en¬ 
tender  cosa  alguna  ;  y  de  que  sin  gastos, 
ni  preparativos  adquirían  grande  reputa¬ 
ción  de  sutileza  ,  y  profundidad  de  inge¬ 
nio  ,  se  entregaron  apasionadamente  á  esta 
Metaphysica  ,  dejando  aparte  la  Natura¬ 
leza. 

Es  verdad  ,  que  estos  Philosophos  de  la 
edad  media  hablaban  de  todo :  se  tenian  á 
sí  mismos  por  grandes  Physicos ,  por  que  da¬ 
ban  nombres  ,  y  difiniciones  á  todas  las  co¬ 
sas  ,  procediendo  en  ellas  metódicamente  por 
Tom.  VI II.  T  ge- 
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genero  ,  y  diferencia.  Mas  de  lo  que  gene¬ 
ralmente  se  lisongeaban  ,  y  en  lo  que  con¬ 
sistía  toda  la  fuerza  de  su  arte ,  era  en  en¬ 
señar  á  los  hombres  á  argüir  ,  y  raciocinar: 
de  tal  modo  ,  que  en  no  sabiendo  sus  re¬ 
glas  ,  y  su  Lógica  ,  todos  eran  niños  ,  y  bal¬ 
bucientes.  Pero  sus  categorías  ,  su  dialeftica,. 
y  la  anatomía  sutil ,  que  hacían  de  nues¬ 
tras  aprehensiones  ,  juicios  ,  y  razonamien¬ 
tos  \  y  de  todas  las  piezas  ,  que  compo¬ 
nen  nuestros  discursos  ,  no  eran  mas  pro- 
prias  para  enseñarnos  á  pensar ,  que  lo  se¬ 
ría  la  anatomía  de  la  mano  ,  ó  el  estudio 
de  los  músculos  de  la  pierda  ,  para  enseñar¬ 
nos  á  formar  un  páso  de  Rigodón  ,  (**)  ó 
para  manejar  un  tenedor  ayrosamente  en  una 
mesa.  Pobres  Sábios  ,  y  miseros  Dcétores, 
que  atribuían  á  su  arte  lo  que  es  en  el  hom¬ 
bre  un  dón  de  Dios ;  y  que  hacían  producir 
bastantemente  con  rusticidad  ,  y  á  fuerza  de 
máquinas  ,  lo  que  el  egercicio  ,  y  las  reflexión 
nes  producen  en  todos  con  tanta  gracia  ¿  fa¬ 
cilidad  ,  y  exaólitud. 

La  misma  pereza  ,  ó  negligencia  ,  que 
les  hizo  preferir  esta  vana  especulativa  á  las 
largas  ,  y  laboriosas  experiencias  ,  los  hizo 
también  despreciar  el  estudio  acertado  del 
lenguage.  Aun  de  su  buen  orden  ,  y  colo- 

ca- 

{ **)  Baylc  rustico  »  que  se  usa  en  Provenía.  Vease  el  Die. 
*k  las  Arce»  ,  y  Cieñe.  1er.  H. 
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cacion  no  hacían  caso.  No  obstante  esto ,  et 
menor  mal ,  que  esparcieron  en  las  Escuelas, 
fué  la  ignorancia,  y  la  barbarie  en  la  mis¬ 
ma  lengua ,  que  hablaban  ,  aunque  trahía  con¬ 
sigo  la  falta  del  buen  gusto  ,  introduciéndo¬ 
la  en  todas  partes.  El  mayor  mal ,  pues ,  fué 
acostumbrar  los  ánimos  á  la  disputa  ,  y  por 
consiguiente  á  salir  victoriosos  de  ella  ,  y  con 
la  suya  :  egercicio ,  que  podia  ser  peligroso ,  á 
no  vérse  moderado  con  singular  política ,  y 
buena  crianza ;  pues  con  el  pretesto  de  hacer  á 
los  Sábios  metódicos ,  los  hacia  inaccesibles ,  y 
obscuros  ,  de  modo ,  que  parecían  gentes  del 
otro  mundo ;  que  en  lugar  de  buscar  las  ver¬ 
dades  ,  y  verdades  que  fuesen  utiles ,  y  de  ser¬ 
vicio  á  la  socieded  ,  solo  les  inspiraba  el  deseo 
de  efugios ,  de  sutilézas,  de  questiones  espino¬ 
sas  ,  ó  por  mejor  decir,  incapaces  de  entender¬ 
se  ,  y  decidirse;  que  lejos  de  hacerlos  humil¬ 
des,  modestos ,  dóciles ,  dispuestos  á  escuchar, 
y  á  ayudar  á  los  otros ,  los  obstinaba  en  su 
proprio  parecer  ,  los  tenia  siempre  en  armas 
contra  los  talentos  agenos ,  y  hacía  de  ellos 
unos  discurridores  ociosos ,  ineptos  para  todo, 
sino  para  la  disputa ;  siendo  como  consequen- 
cia  bastante  necesaria  sacar  de  ellos  unos  hom¬ 
bres  feroces  ,  decisivos ,  y  poco  tratables. 

Por  medio  de  sus  questiones  extravagantes, 
y  de  la  amargura ,  ó  bajeza  de  su  método  con¬ 
tencioso  ,  deshonraron  estos  nuevos  Maestros 

T  2  las 
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las  Escuelas  de  que  se  habla  apoderado  m* 
trodujeron  por  todas  partes  una  Ciencia  his¬ 
pida  ,  uraña  ,  y  porfida ,  al  mismo  tiempo  que 
no  concernía  á  nada  de  quanto  ocupa  á  los 
hombres ,  sin  dár  ayuda ,  ni  socorro  á  ningún 
estado  de  vida  *  y  que  no  uniéndose  con  la 
piedad ,  con  los  negocios ,  con  los  sentimien¬ 
tos  del  corazón  ,  ni  con  la  urbanidad ,  y  buena 
crianza ,  autorizó  en  el  Mundo  las  gentes ,  pa¬ 
ra  renunciar  las  obligaciones  de  la  sociedad,  y 
del  Christianismo :  y  las  indujo ,  no  solo  á  dis¬ 
pensarse  de  ayudar  á  los  hombres  ,  sino  tam¬ 
bién  á  avergonzarse  de  saber  en  este  genero 
alguna  cosa. 

Las  noticias  históricas ,  que  V.  m.  tienen 
Caballero  ,  le  están  diciendo  bien  claro ,  que 
estos  Philosophos  hispidos  ,  é  intratables  ,  de 
que  hablo  f  son  aquellos  Arabes  r  que  se  es- 
tendieron  por  las  Costas  de  Languedoc  ,  de 
Italia ,  Sicilia  ,  España  ,  y  Africa.  Las  Escue¬ 
las  ,  que  establecieron  en  Cordoba  ,  en  el 
Reyno  de  Ñapóles ,  y  en  otras  partes ,  se  hi¬ 
cieron  célebres  mientras  las  nuestras  se  mi¬ 
raban  lánguidas ,  y  casi  del  todo  caídas.  Lo 
que  contribuyó  mas  á  la  barbarie  del  mé¬ 
todo  de  los  Sarracenos  ,  es  el  haber  esta¬ 
blecido  entre  sí ,  como  regla  ,  no  hacer  ca¬ 
so  de  los  Autores  Romanos  ,  y  Griegos  ,  por 
excelentes  que  fuesen, aunque  los  encontra¬ 
ban  en  nuestras  Bibliothecas  y  por  donde  quie- 
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t a  que  iban  :  discurriendo  ,  que  la  leétura  de 
estos  libros  ,  en  que  á  cada  páso  se  veían 
los  nombres  de  los  Dioses ,  era  incompati¬ 
ble  con  la  ley  deMahoma,que  profesaban; 
y  ya  sea  por  motivo  de  Religion  ,  6  ya  por 
gusto  ,  se  limitaron  á  las  Obras  de  Aristó¬ 
teles  mas  elevadas ,  mas  especulativas ,  y  de 
menos  utilidad.  Las  traducciones  Latinas  ,  que 
hicieron  de  esta  especie  de  Obras ,  y  los  nit- 
merosos  comentarios,  que  publicaron  de  ellas, 
esparcieron  entre  nosotros  sus  idéas ,  y  su  mé¬ 
todo.  Obligados  yá  á  dejar  las  Provincias  ,  y 
Lugares ,  que  habitaban ,  desamparando  uno 
trás  otro  sus  puestos ,  y  la  Europa  ,  para  refb- 
giarse  á  Mauritania  ,  no  se  llebaron  consigo 
todas  sus  sutilezas,y  dogmas  imaginarios.Fue- 
ron ,  es  verdad ,  á  usar  de  ello  en  las  Escue¬ 
las  de  Féz  ,  y  de  Marruecos ;  pero  dejaron  en¬ 
tre  nosotros  el  fermento ,  y  la  semilla  de  su  fal¬ 
sa  sabiduría,  de  una  Philosophia  enteramente 
intele&ual,  y  que  parecía  olvidar ,  que  tenía¬ 
mos  ojos  para  vér ,  y  manos  para  obrar.  (**) 
Método  tanto  mas  opuesto  al  adelantamiento 
de  la  Physica,  y  nuevos  descubrimientos,  quan- 
toen  vez  de  arreglar  sus  idéas  con  la  experkm- 
cía ,  e  inspección  continua  de  la  Naturaleza, 

juz- 

„  (**)  No  obstante  todo  esto ,  es  cosa  cierta  ,  que  aun  las  su¬ 
tilezas  de  las  Escuelas  ,  y  Ciencias  abstradas  >  tomadas  con  la 
debida  moderación  3  sirven  para  afinar  el  entendimiento  ¿  no 
dejarse  Ilebar  de  la  primera  aprensión  en  qualquier  c*sa  >  ni 
ser  superficiales  en  opinar  ,  sin  saber  ahondar  en  la  misma  na¬ 
turaleza  :  un  medio  proporcionado  es  siempre  le  mejor. 
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juzgaba  de  todo  por  las  ídéas  de  Aristóteles, A 
de  algún  otro  Maestro  de  tan  poca  seguridad 
como  él ,  aunque  mas  moderno.  Interin ,  que 
nuestros  antiguos  Escolásticos  disputaban  con 
reyertas  continuadas,  sin  buscar  jamás  la  decir 
sion  ,  y  fin  de  su  disputa  en  la  experiencia  ,  n® 
hizo  la  Philosophia  progreso  alguno  real,  y  ver¬ 
dadero  ,  sino  por  las  tentativas ,  y  pruebas  de 
algunos  Artífices ,  ü  Oficiales ,  y  trabajadores 
mecánicos.  La  necesidad  de  afinar  los  metales 
para  la  fabrica  de  monedas,  fundición  de  cam¬ 
panas,  y  artillería,  para  lasfraguas, y  manifac¬ 
turas  ,  para  la  platería ,  y  obra  de  diversidad  de 
bagillas ,  puso  en  todo  tiempo  á  mucho  nume¬ 
ro  de  hombres  en  la  Universidad  á  instruir¬ 
se  ,  yá  que  no  de  la  Naturaleza ,  á  lo  menos 
del  empléo  ,  que  se  podia  hacer  de  muchas 
especies  de  tierra  ,  y  del  uso  á  que  podrían 
reducir  todas  las  materias  minerales.  Puedese 
muy  bien  decir  ,  que  las  pocas  luces  usuales, 
que  había  de  la  Naturaleza,  casi  todas  estaban 
encerradas  entre  los  Metalúrgicos.  No  obstan¬ 
te  se  vió  muchas  veces ,  que  estos  ,  faltos  de 
guia,  y  privados  de  buenos  principios ,  caye¬ 
ron  ,  multitud  de  veces  ,  en  engaños  perjudi¬ 
ciales  ,  y  en  grandes  contra- tiempos.  Pongo 
por  egemplo :  la  vista  casual  de  algunas  muta¬ 
ciones  notables,  y  aparentes  en  los  materiales, 
que  trabajaban,  yá  juntos ,  y  componiendo  un 
todo  ,  ó  yá  desunidos  ,  introdujo  entre  esta 

gen- 
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gente  desde  luego  aquella  falsa  opinion  de  que 
las  naturalezas  ,  aun  las  mas  simples,  son 
transmutables ,  y  que  un  pedazo  de  hierro  po¬ 
día  ,  por  medio  de  ciertos  preparativos  ,  llegar 
á  ser  barra  de  oro.  Muchos  Artifices,  partien¬ 
do  en  sus  operaciones  desde  este  falso  princi¬ 
pio  ,  hicieron  de  siglo  en  siglo  esfuerzos ,  y 
tentativas,  que  asi  por  el  gasto ,  como  por  la 
inutilidad  ,  los  cubrieron  de  empacho  ,  y  ago¬ 
taron  igualmente  su  salud,  y  sus  caudales. 

Otros ,  con  todo  eso ,  manejando  aquellas  ma¬ 
terias  fósiles  ,  y  minerales ,  que  les  reusaban 
obstinadamente  la  transmutación  tan  deseada, 
echaron  de  vér  por  casualidad  efeéios  nuevos; 
y  encontraron  composiciones  constantes,  y 
ciertas  ,  de  que  se  pedia  sacar  utilidad  para  los 
tintes,  para  la  Metalurgia,  y  para  la  perfección 
de  muchas  Artes.  Corrían  trás  una  quimera; 
pero  en  fin  trabajaban :  seguían  á  la  Naturale¬ 
za  páso  á  paso ;  y  esto  bastaba  para  descubrir 
verdades,  y  conveniencias  verdaderas ,  y  efec¬ 
tos  reales  ,  que  los  desagraviaban  algunas  ve¬ 
ces  de  la  fábrica  imaginaria  de  que  se  habían 
lisongeado  sin  razón. 

Aquel ,  cuyos  esfuerzos ,  y  tentativas  tu-  huerto  ea 
bieron  mas  feliz  éxito  ,  fué  Rogero  Bacón,  año 

Religioso  de  San  Francisco  ,  Inglés.  (**) 

Este ,  pues ,  conoció  el  primero  la  fuerza  de 

el 

(**)  Conventual  ingles  traduce  el  Italiano  >  pero  en  U  rea- 
Jidad  era  Ingles  de  Nation. 
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el  Azufre  ,  y  de  el  fuego  ,  acompañados  de 
Salitre ,  ó  de  Tártaro ,  lo  que  dió  lugar  aí 
uso  de  la  Pólvora  ,  y  perfección  de  la  Arti¬ 
llería.  Asimismo  parece  que  fué  de  los  pri¬ 
meros  que  lograron  algún  conocimiento  ajus¬ 
tado  de  los  efeélos  de  la  luz  ,  introducida 
por  un  vidrio  lenticular  ,  ó  reflexionada  so¬ 
bre  una  superficie  pulida  ,  y  tersa ,  yá  sea 
plana  ,  ó  yá  cóncava*  Toda  la  Philosophic 
de  este  hombre  estaba  reducida  á  observar 
la  Naturaleza ,  y  á  ponerla  en .  obra ,  con  la 
ayuda  de  las  Mathematicas  ,  que  poseía.  A 
la  verdad  ,  estaba  en  el  camino  real ,  y  asi, 
combidaba  á  todos  á  que  se  introdujeran  en 
él ,  *y  le  siguiesen.  Pero  sus  Superiores ,  sus 
Maestros ,  y  Compañeros  trataron  de  peli¬ 
grosas  novedades  ,  lo  que  no  sabian  ellos, 
ni  lo  habían  aprendido.  Quizá  los  ofendió 
con  prácticas ,  ó  acciones  supersticiosas ,  por 
estar  muy  empeñado  en  asentir  á  las  influen¬ 
cias  celestes ,  y  á  los  desvarios  de  la  Astro- 
logia  Judiciaria.  Por  otra  parte  los  estudios 
á  que  era  necesario  aplicarse ,  y  las  opinio¬ 
nes  ,  que  necesitaba  defender ,  yá  en  las  Co¬ 
munidades  Religiosas ,  ó  Eclesiásticas  >  y  yá 
pu  las  Universidades  ,  estaban  prescriptas  co¬ 
mo  un  ceremonial ,  y  formulario  immutable, 
como  lo  es  en  el  Sol  el  Oriente  ,  y  el  Oca¬ 
so.  A  qualquiera  que  se  presumía  tener 
el  atrevimiento  de  abandonar  á  Aristóteles, 

le 
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le  trataban  como  á  reo  ,  y  lo  pasaba  muy 
mal ;  y  la  regla  no  dejaba  lugar ,  ni  para  ave¬ 
riguaciones,  ni  para  descubrimientos  algunos. 
La  Philosophía  de  los  Arabes  ,  y  su  gerigonza 
enfadosa  quedaron ,  en  este  supuesto  ,  en  ab¬ 
soluta  posesión  de  las  Escuelas.  De  hecho,  las 
Universidades  se  mantubieron  hasta  el  ultimo 
siglo ,  que  bolvieron  sobre  sí ,  y  á  buscar  en 
sus  estudios  las  luces  ,  y  conocimientos ,  fun¬ 
dados  en  la  experiencia ,  y  justificados  con  la 
prá&ica.  Era  muy  común  en  los  Conventos, 
en  que  habia  estudios  de  Philosophía  ,  encon¬ 
trar  menos  sana  Physica  en  la  cabeza  dél 
Leélor ,  6  Maestro  ,  que  en  la  del  hermano, 
que  preparaba  remedios  ,  ó  que  cultibaba  le¬ 
gumbres.  Aun  el  dia  de  oy ,  en  muchas  Es¬ 
cuelas  de  varias  Provincias ,  si  se  gastan  tres, 
ó  quatro  horas  en  mostrar  apresuradamente 
algunas  experiencias  á  cerca  de  el  vacío  ,  del 
resorte  ,  ó  elasticidad  de  el  ayre ;  se  gastan  en 
despique  siete,  ü  ocho  meses  en  tratar  muy 
despacio  de  la  materia  ,  y  de  la  forma ,  sin 
olvidar  tampoco  la  privación :  se  disputa  con 
eficacia  de  la  forma  substancial  ,  de  el  ape¬ 
tito  de  la  materia  á  todas  las  formas ,  y  muy 
particularmente  la  union  modal  ,  como  enti¬ 
dad  distinta ,  entre  la  materia ,  y  la  forma  subs¬ 
tancial. 

Pero  hagamos  justicia :  aunque  los  Ara¬ 
bes  trageron  tanto  daño  á  la  sociedad  ,  ha- 
Tm.  FUL  V  cien- 
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riendo  aborrecible  la  Ciencia  por  medio  de  ía 
barbarie  de  el  lenguage ,  que  usaron ,  y  prin¬ 
cipalmente  debilitando  por  espacio  de  muchos 
siglos  los  talentos  mas  sublimes  ,  y  los  mas  al¬ 
tos  entendimientos  con  la  costumbre  de  eger- 
citarlos  continuamente  en  idéas  vanas ,  de  que 
no  se  podia  hacer  el  menor  uso  en  el  mun¬ 
do  ;  con  todo  eso  no  se  puede  negar  el  mé¬ 
rito  de  algunos  de  estos  Do&ores  Sarracenos; 
pues  á  la  verdad  hubo  quienes  se  distinguieron 
de  el  común  de  los  demás  por  medio  de  es¬ 
tudios  prácticos.  Algunos  cultivaron  la  Medi¬ 
cina  :  estudio  que  se  perpetuó  en  mas  de  uno 
délos  parages  jó  Ciudades  en  que  vivían ;  de¬ 
jándonos  esta  bondad  con  la  de  su  ausencia; 
por  egemplo ,  en  Salerno  ,  Ciudad  de  Ñapó¬ 
les  ;  y  con  fortuna  todavía  mayor  en  Mom- 
pellér ,  que  formó  uno  de  sus  mejores  esta¬ 
blecimientos  con  las  ruinas ,  ó  reliquias  ,  que 
quedaron  de  Maguelone.  Asimismo  debemos 
a  los  Arabes  las  cifras  ,  ó  numeres  de  nues¬ 
tra  Arithmetica  vulgar ,  y  el  uso  del  Algebra, 
si  yá  no  es  que  añadiesen  al  uso  mismo  el 
ser  inventores  de  esta  Ciencia.  Algunos  de 
ellos  ,  acariciados  por  los  Califas  de  Egypto, 
y  Babylonia  ,  cultivaron  la  Astronomía  ,  mi- 
in  Si 3.  dieron  el  circuito  de  la  Tierra  ,  tradugeron  á 
su  lengua ,  y  comunicaron  á  la  Europa  los  li¬ 
bros  de  Ptoloméo  ,  con  el  uso  de :  el  Astrola- 
bio  j  ó  de  la  Esphera  llana  ;  y  de  otras  mu- 

t  .  -  chas 
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chas  máquinas  muy  ingeniosas  ,  cuyas  pie¬ 
zas  conservan  el  dia  de  oy  los  nombres  Ara¬ 
bes  ,  aunque  ellos  solo  nos  comunicasen  el 
uso;  pues  su  invención  la  debemos  á  los  Grie¬ 
gos. 

El  Emperador  Federico  II.  hizo  traducir 
del  Arabe  al  Latin  la  gran  Fabrica  de  Ptolo- 
méo :  lo  que  puso  á  un  Profesor  *  de  la  Uni¬ 
versidad  de  París  en  estado  de  componer  la 
Obra  de  la  Esphera ,  que  fue  muy  aplaudida, 
y  se  recibió  en  todas  partes.  Alfonso  ,  Rey 
de  Castilla  ,  empleó  algunos  hombres  sábios 
en  la  reforma  de  la  Astronomía,  y  llegó  él  mis¬ 
mo  á  ser  no  poco  hábil  en  esta  Ciencia.  En 
el  siglo  siguiente ,  Carlos  el  Sábio  ,  aunque 
enteramente  ocupado  en  una  Ciencia  mas  ne¬ 
cesaria  ,,  quiero  decir ,  en  el  gobierno  de  sus 
Estados ,  trajo  de  Babylonia  á  París  ,  á  Pisano; 
premió  generosamente  los  trabajos  de  Nicolás 
Oresmo ;  y  fundó  varias  Cathedras  de  Mathe- 
maticas.  *  Pero  como  estos  estudios  sólidos  ,  y 
demostrables  no  contribuían  con  nada  á  la 
disputa ,  que  era  el  gusto  dominante  ,  se  vie¬ 
ron  siempre  abatidos  ,  ó  poco  animados:  y 
para  colmo  de  la  desgracia  ,  los  Sarracenos ,  que 
nos  los  comunicaron  ,  habían  mezclado  en 
ellos  todo  el  veneno  de  la  Astrología  ,  de 
suerte ,  que  para  que  esta  gente  en  nada  nos 
fuese  útil ,  se  hizo  de  todos  modos  nociva :  su 
trato  nos  dañó  de  mil  maneras. 

V  2  En- 


*  Sacro-Boj- 
co  »  Religio¬ 
so  Trinita¬ 
rio  ,  muerto 
el  año  de 
125  6. 

Año  de  1270, 


*  En  el  Cole¬ 
gio  del  M. 
Gervasio. 
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Entretanto  ,  que  los  mas  excelentes  in¬ 
genios  yacían  miserablemente  egercitandose  en 
generalidades  :  de  que  no  se  sacaba  provecho 
alguno  para  la  Cathedra ,  ni  para  el  trato  hu¬ 
mano  ,  para  el  gobierno  de  los  Estados  ,  ni 
aun  tampoco  para  las  necesidades  urgentes 
de  las  familias ;  una  especie  de  casualidad ,  6 
por  mejor  decir  una  providencia  especial ,  hi¬ 
zo  observar  un  phenomeno  ,  cuyo  conoci¬ 
miento  nos  trajo  el  de  un  nuevo  mundo, 
enseñó  el  nuevo  camino  de  Indias  ,  y  nos  in¬ 
trodujo  en  el  progreso  mayor  á  que  han  lle¬ 
gado  las  Ciencias. 

En  todos  tiempos  se  ha  conocido  la  pro- 
ia  Brújula,  priedad ,  que  tiene  el  Imán  de  atraher  al  hierro. 
Thalés  ,  movido  de  un  efeélo  tan  constan¬ 
te  ,  le  atribuyó  alma  á  esta  piedra.  Platón, 
Aristóteles ,  y  Plinio,  hablaron  también  de  es¬ 
ta  atracción :  pero ,  ni  éstos ,  ni  otro  alguno, 
hasta  el  undécimo  ,  ó  por  mejor  decir  ,  hasta 
principios  del  duodecimo  Siglo ,  conocieron, 
que  el  Imán ,  suspendido,  ó  nadando  sobre  el 
agua  encima  de  un  corcho  ,  buelve  siempre 
uno  de  sus  lados,  y  siempre  el  mismo  acia  el 
Norte.  Aun  el  que  advirtió  esto  el  primero ,  se 
quedó  contentó  ,  con  solo  advertirlo  ,  sin 
.  pasar  adelante  en  cosa  alguna  ;  ni  compre- 
bender  la  importancia ,  y  uso  de  su  admirable 
descubrimiento. 

Conocidas  \  á  estas  dos  propriedades  de 
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atraher  el  hierro ,  y  de  mirar  al  Norte ,  rei¬ 
teraron  algunos  curiosos  las  experiencias  :  y 
haciendo  nadar  en  un  vaso  lleno  de  agua  un 
pedazo  de  hierro ,  y  un  poco  de  piedra  Imán, 
mantenidos  por  un  corchito  ,  para  dejarlos 
obrar  el  uno  ácia  el  otro  libremente,  notaron, 
que  si  el  hierro  se  havia  frotado  antes  con¬ 
tra  el  Imán  ,  tenia  también  la  virtud  de 
bolverse  ácia  el  Norte  ,  y  de  atraher  como 
el  Imán  ,  agujas  ,  y  limaduras  de  hierro. 
De  experiencia  en  experiencia  llegaron  has¬ 
ta  poner  una  aguja  ,  tocada  al  Imán  ,  sobre 
dos  pagitas,  nadando  en  2gua,  y  advirtieron, 
que  la  aguja  llevaba  tras  sí  las  pagitas  ,  y 
miraba  invariablemente  al  Norte  con  su  pun¬ 
ta.  A  la  verdad ,  yá  tomaban  el  camino  de 
el  insigne  descubrimiento ,  que  se  acercaba; 
pero  todavía  no  era  esto  lo  que  se  llamaba 
Brújula. 

La  primera  cosa  ,  que  hicieron  algunos 
curiosos  ,  usando  de  esta  propriedad  de  el 
hierro,  tocado  al  Imán  ,  fue  engañar  á  los 
simples  ,  con  apariencias  de  Msgica.  Entre 
otras  invenciones,  con  que  se  burlaron  de 
ellos,  fue  una,  hacer  un  Cisne  de  esmalte, 
hueco ,  que  llevaba  en  el  pico  un  Lagarto, 
ó  Sierpecilla  de  hierro ,  hacíanle  nadar  en  un 
vaso  de  agua  ;  y  tomando  después  un  cuchi¬ 
llo  ,  tocado  al  Imán  ,  le  ponían  un  poco 

de 


*  Guyot  de 
Provins ,  que 
se  halló  en 
las  Curtes  de 
el  Empciador 
Frederícojte- 
nidas  en  Ma¬ 
guncia  ,  en 
i  iHi. 

V.  Abbat.  Us- 
perg  ,  y  Fau- 
chet  Anti- 
quit. 
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de  pan  en  la  punta  ,  con  que  ofreciéndosele 
al  Cisne  ,  seguía  totalmente  las  idas  ,  y  ve¬ 
nidas  de  el  cuchillo  ,  como  quien  buscaba  el 
pan.  Los  circunstantes  quedaban  maravilla¬ 
dos  de  aquello  ,  que  pensaban  Magia  ,  sien¬ 
do  solo  su  ignorancia  quien  causaba  la  ad¬ 
miración  ,  por  no  saber  la  propriedad  de  aquel 
cuchillo  ,  que  estaba  tocado  al  Imán.  Alen¬ 
tado  con  esta  alucinación  el  pretendido  Má¬ 
gico,  acababa  de  convencer  á  los  espectado¬ 
res  de  su  gran  poder,  mandando  á  una  aguja, 
puesta  á  la  flor  del  agua ,  que  apartáse  su  pun¬ 
ta  de  el  Oriente ,  ó  del  Medio  dia  ,  en  que  la 
había  puesto ,  y  la  dirigiese  á  tal  punto  de  el 
mundo ,  ácia  la  Estrella  Polar.  La  aguja ,  que 
lo  haría  sin  su  mandato  ,  lo  hacia  también 
con  él ,  quedando  toda  Asambléa  sobrecogida 
del  pásmo. 

Pero  otros  entendimientos  mas  sérios  apli¬ 
caron  últimamente  esta  experiencia  á  las  ne¬ 
cesidades  de  la  Navegación  ;y  un  Poeta  *  de 
el  duodecimo  siglo  nos  dice ,  que  los  Pilotos 
Franceses  usaban  de  una  aguja  de  hierro ,  to¬ 
cada  al  Imán ,  ó  frotada  con  esta  piedra ,  que 
pasada  muchas  veces  por  un  mism  o  lado  ,  y 
de  un  mismo  modo  por  encima  de  la  agu¬ 
ja  ,  le  comunicaba  la  virtud  de  bolverse  ácia 
la  Estrella  immoble  ,  que  llamamos  la  Es¬ 
trella  Polar:  lo  que  servia  de  regla  á  los  Ma- 
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rineros  en  los  tiempos  nublados  ,  para  viajar 

por  el  Mar ,  y  por  eso  la  llamaban  Marineta  á 
la  piedra  Imán. 

(*)  Sin  moverse  esta  Estrella, 

El  arte  fija ,  y  el  acierto  en  ella, 

Con  su  virtud  la  piedra  prodigiosa 
De  obscura  Marineta,  nada  hermosa, 

A  que  el  hierro  se  junta  voluntario,  &c. 

Al  principio  estendian  ,  y  colocaban  las 
agujas  sobre  paja ,  ó  corcho  ,  para  que  na¬ 
dasen  en  la  superficie  del  agua.  Pero  como 
ésta  agitaba  demasiado  á  la  Brújula ,  era  natu¬ 
ral  ,  que  la  com  mocion  la  hiciese  declinar  \  y 
asi ,  poco  después  dió  un  Artifice  inteligente  en 
el  pensamiento  de  suspender  la  aguja  sobre  un 
clavito,  o  sobre  un  punto,  ó  ege  pequeño ,  é 
im moble ;  de  modo,  que  quedase  en  equili¬ 
brio  >  y  jugase  libremente ,  para  que  balanceán¬ 
dose  de  esta  manera ,  siguiese  sin  impedimento 
el  atra&ivo  ,  que  la  dirigía  al  Polo.  Finalmen¬ 
te  ,  en  el  décimo  quarto  siglo  ideó  otro  Artifi¬ 
ce  p  oner  al  rededor  de  la  aguja  un  circulo  pe¬ 
qué¬ 
is  Icelle  etoile  ne  se  muet, 

Un  art  font  qui  mentit  ne  puet 
Par  vertú  de  la  Marinette, 

U  ne  pierre  laide  ,  ncirette,  • 

O  ú  ü  fer  volentiers  se  joint,  &c. 
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que  ño  hecho,  de  cartón  muy  ligero,  habiendo  se¬ 
ñalado  en  él  los  quatro  puntos  cardinales,  y  los 
principales  vientos ,  y  plagas  del  mundo  ,  di- 
vidido  todo  en  3  60.  grados  de  horizonte.  Es¬ 
ta  pequeña  máquina  ,  suspendida  ligeramente 
dentro  de  una  caja ,  lebantada  también  en  al¬ 
to  ,  ó  colgada  casi  de  el  mismo  modo  que  la 
lámpara  de  los  Marineros  ,  correspondió  per¬ 
fectamente  á  las  esperanzas  de  el  Inventor, 
porque  dirigiendo  ácia  el  Norte  la  flor  de 
Lis ,  que  le  denota  ,  mantenia  todos  los  de¬ 
más  puntos  de  la  rosa  en  la  correspondencia 
de  el  viento  ,  ó  plaga ,  que  señalaba  cada  uno. 
Y  como  la  aguja  ,  constante  siempre  ácia 
el  Norte  por  mas  bueltas  que  diese  el  Na¬ 
vio  ,  mostráse ,  por  medio  de  los  puntos  se- 
.  ña 


Explicación  A.  La  aguja ,  ó  lengüeta  ,  tocada  al  Imán ,  so- 

u  k  dcUji¡  -br e  Ia  qual  se  Pane  la  rosa  de  los  vientos-  B*  La 
rosa^  de  lo»  chapa  cóncaba  para  poner  la  aguja  sobre  un  per- 
viencos.  nio?  punto  ^  b  grillo  ,  que  se  eleva  en  el  centro 

de  una  cubierta,  o  casquete  de  plomo.  C.  La  ro¬ 
sa  de  los  vientos.  D.  La  extremidad  horizontal, 
que  muda  de  situación ,  quando  la  muda  el  Na¬ 
vio  ,  en  tanto  que  la  aguja  se  mantiene  firme  al 
Norte.  E.  La  caja.  F.  Muchos  circuios  incluidos 
unos  dentro  de  otros ,  sobre  los  egecillos ,  que  se 
cruzan.  El  egecillo  mas  interior  está  colocado  ho¬ 
rizontalmente,  y  afirmado  con  un  casquete, o  cu- 
cubierta  de  plomo ,  que  pasa  acia  la  parte  in¬ 
ferior. 
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ñalados  en  la  figura,  el  camino,  que  seguían,  ma¬ 
nifestaba  también  los  rumbos ,  que  debían  evi¬ 
tar  en  su  derrota. 

Al  modo  que  con  los  Molinos ,  Reloges ,  é 
Imprenta  ,  ignoramos  el  nombre  de  los  In¬ 
ventores  ,  asi  le  ignoramos  en  ésta.  La  causa  es 
haber  muchos  tenido  parte  en  las  invenciones. 
Todas  estas  cosas  se  han  descubierto  poco  á  po¬ 
co  ,  y  por  partes ,  y  de  este  modo  se  han  ido 
perfeccionando. 

De  aqui  se  colige  el  juicio ,  que  se  de¬ 
be  formar  de  la  disputa  ,  que  tienen  aun  el 
dia  de  oy  diversas  Naciones  ,  atribuyéndose 
cada  qual  la  invención  de  la  Brújula  ,  pidien¬ 
do  ,  como  de  justicia  ,  el  honor  de  tan  no¬ 
ble  descubrimiento.  Los  Italianos  deciden, 
que  la  primera  Brújula  ,  que  salió  á  luz, 
la  construyó  Flavio  Gibia  el  año  de  1302. 
en  Melpi  ,  Ciudad  de  Ñapóles.  Lejos  de 
asentir  á  esto  los  Franceses  ,  afirman  ,  que 
desde  el  duodecimo  siglo  se  halla  entre  ellos 
el  uso  de  la  aguja  ,  tocada  á  la  piedra  imán, 
para  arreglar  la  navegación  :  y  añaden  ,  que 
el  motivo  de  poner  en  todas  partes  ,  para 
denotar  el  Norte  ,  una  flor  de  Lis  ,  yá  en 
el  cartón  movible  ,  con  que  rodéan  ,  ó  car¬ 
gan  los  Marineros  la  aguja  ,  yá  en  la  rosa 
de  los  vientos  ,  que  se  pone  debajo  de  el 
egecillo  ,  ó  punta  en  que  en  el  suelo  de  la 
caja  ,  que  la  encierra  ,  se  mueve  la  aguja 
Tom.FIIL  X  mis- 
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misma  ,  es  porque  todas  las  Naciones  copiaron 
las  primeras  Brújulas ,  que  salieron  de  las  ma¬ 
nos  de  un  Artífice  Francés. 

Los  Ingleses  se  atribuyen  ,  si  no  el  descu¬ 
brimiento  mismo  ,  á  lo  menos  el  honor  de  ha¬ 
berle  perfeccionado  ,  dando  el  modo  de  sus¬ 
pender  la  caja  en  que  se  mete  la  aguja.  Trahen 
en  su  favor ,  que  todos  los  Pueblos  han  reci¬ 
bido  de  ellos  los  nombres ,  que  tiene  la  Brú¬ 
jula  ,  al  tiempo  que  recibían  la  Brújula  misma, 
dispuesta  commodamente  ;  y  que  asi  la  lla¬ 
man  :  Compás  de  Mar  ,  ó  Circulo  de  las  gen¬ 
tes  de  Mar  ,  sacando  estos  nombres  de  las 
dos  palabras  Inglesas  ,  Mariners  Compass  :  y 
que  de  su  vocablo  Boxel ,  pequeña  caja  ,  dedu¬ 
cen  su  Bossola  los  Italianos  ,  al  modo  que  mu¬ 
dan  el  nombre  de  Alejandro  en  el  de  Alc- 
sandro. 

No  falta  quien  atribuya  el  honor  de  es¬ 
ta  invención  á  los  Chinos  ;  pero  como  aun 
el  dia  de  oy  solo  usan  en  la  China  de  la 
aguja  ,  tocada  al  imán  ,  haciéndola  nadar  so¬ 
bre  un  pedazo  de  corcho ,  como  se  hacía  an¬ 
tiguamente  en  Europa  ;  se  puede  creer  ,  que 

*  v  Orbb  Marco  Paolo  ,  (**)  ü  otros  Venecianos  ,  * 
aovus.  qUe  iban  á  las  Indias ,  y  entraban  en  la  Chi¬ 
na  por  el  Mar  Rojo  ,  dieron  á  conocer, 
aun  en  el  centro  del  Asia  ,  testa  importan- 

U- 
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tisíma  invención  ,  desde  el  décimo  tercio  si- 
glo.  Y  habiéndose  perfeccionado  después  en¬ 
tre  nosotros  por  diferentes  Pilotos  ,  carecen  los 
Chinas  de  este  bien  ,  sin  debérseles  la  inven¬ 
ción. 

La  aguja  ,  tocada  al  imán  ,  además  de  su 
dirección  ácia  el  Norte ,  tiene  dos  movimien¬ 
tos,  el  uno  de  Declinación ,  por  medio  del  qual 
se  aparta  algunos  grados  de  la  verdadera  linea 
Meridiana  ,  ó  de  la  sombra ,  que  causa  el  Sol  á 
Medio  dia  ;  el  otro  de  Inclinación ,  por  cuyo 
medio  baja  ácia  la  Tierra  su  punta  septentrional, 
como  si  esta  punta  se  hiciese  mas  pesada  ,  por 
haberse  tocado  por  aquella  parte  al  imán.  Esta 
inclinación  obliga  á  cargar  un  poco  la  extremi¬ 
dad  meridional  de  la  aguja ,  para  que  quede  de 
esta  manera  horizontalmente ,  y  en  un  perfecto 
equilibrio. 

Para  que  la  declinación  de  la  aguja  no 
malógre  su  dirección  ácia  el  Norte,  hacién¬ 
donos  perder  el  rumbo ,  se  toman  todas  las  pre¬ 
cauciones  posibles,  notando  la  quantidad,  ó  gra¬ 
dos  de  declinación:  y  como  casi  siempre  declíne 
lo  mismo,  sin  variar  de  un  año  para  otro ,  cono¬ 
cida  una  vez  la  declinación,  se  arregla  la  derro¬ 
ta,  como  si  no  declinára.  (**)  En  quanto  á  la  in- 

X  2  cli- 


D?c!ína- 
cioii,é  incli¬ 
nación  de  la 
aguja. 


(**)  Algunos  pretenden, por  medio  de  la  declinación  de  las  agu¬ 
jas  ,  saber  con  certidumbre  el  punto  de  longitud  *  y  formar  ta olas 
por  donde  conste,  sabiendo  ,  que  á  tal  grado  de  longitud  declina 
tanto,/  á  tal ,  tanto.  Invención,  que  si  se  perfeccionase  ,  sería  tan 
útil  ,  como  la  de  la  misma  aguja  ,  y  tendríamos  en  uno  los  dos 
puntos  tan  deseados., 


*Ló  mejor, 
t[uc  se  pue¬ 
de  pensar 
sobre  la  cau¬ 
sa  de  las  di¬ 
recciones  de 
la  aguja. 
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clinacion,  aunque  hasta  aora  haya  sido  infruéíuu- 
so  su  conocimiento,  no  se  desespera  de  sacar  fru¬ 
ta  de  su  regularidad  algún  dia. 

Los  Physicos  de  primer  orden  están  suma¬ 
mente  divididos  en  quanto  á  las  cansas  de  las 
direcciones  del  imán  , y  de  su  variedad.  Pero  lo 
que  en  todo  esto  comprehendo  yo ,  mucho 
mejor  que  sus  systémas,  es,  que  negándonos 
Dios  el  conocimiento  de  estas  causas  ,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  nos  franquéa  el  uso  ,  y  de¬ 
ja  coger  su  fruto  ,  nos  ahorra  de  muchas  ,  y 
muy  peligrosas  distracciones ,  y  nos  descarga 
de  un  cuidado  grande  en  inquirir  lo  que  nos 
importa  poco ,  y  acaso  no  quiere  que  lo  se¬ 
pamos. 

Ignoramos  la  causa  de  las  direcciones  de 
el  imán  del  mismo  modo ,  que  ignoramos 
la  esencia  ,  y  el  fondo  de  toda  la  Natura¬ 
leza  ;  pero  sabemos  las  cosas  en  que  la  po¬ 
dé  m  os  emplear  :  ciencia ,  que  nos  es  mas  útil, 
que  el  conocimiento  de  la  causa  misma.  La 
ciencia  de  las  causas  haría  Philosophos  ocio¬ 
sos  ,  tan  elevados  en  sublimes  especulativas, 
que  no  sería  posible  hacerlos  descender  al  go¬ 
bierno  de  las  cosas  de  acá  abajo.  El  cono¬ 
cimiento  sencillo  de  las  direcciones  del  imán 
nos  lleba  del  un  cabo  al  otro  del  Mundo, 
y  una  Brújula  ,  que  cuesta  un  escudo,  pue¬ 
de  conducir  á  nuestros  Puertos  las  produc¬ 
ciones  ,  y  frutos  de  las  quatro  partes  del 

Or- 


Historia  de  ¡a  Physica  experimental  1 6  j 
Orbe.  En  esta  invención,  conforme  llegó  á  estár 
en  el  décimo  quarto  siglo ,  se  puede  en  efeda 
poner  la  fecha  á  la  renovación  de  la  Geographic 
del  Comercio  ,  de  la  Historia  Natural ,  y  de  la 
verdadera  Physica. 

Los  Pilotos  de  Marsella  ,  de  Pisa  ,  Genova,  Antiguff  co* 
y  Venecia  ,  ayudados  de  este  admirable  instru- 
mentó ,  mantenían  en  el  siglo  décimo  quarto, 
y  décimo  quinto  un  comercio  sumamente  útil 
en  Tripoli  de  Berbería  ,  en  Japha ,  en  Damas¬ 
co  por  Tripoli  de  Syria  ,  en  Alepo  por  la  pe¬ 
queña  Alejandría  ,  en  Famagusta  ,  en  Chypre,. 
en  Smyrna,  y  en  todas  las  escalas  de  Levante,, 
de  donde  trahtan,  y  esparcían  por  toda  la  Euro¬ 
pa  ,  el  algodón  ,  el  opio  ,  el  arroz  ,  las  agallas,, 
multitud  de  drogas  ,  y  las  demás  mercaderías 
del  Asia. 

El  uso  de  la  Brújula  enardeció,  mucho  mas  coercí* 
que  en  los  siglos  precedentes  ,  las  empresas,  dadés’ 
de  los  Mercaderes  de  Berghen  en  Noruega  ,  de  stímcas-(**> 
Stokolmo  ^  Riga,  Dantzik ,  Rostok,  Lubek,  Bre¬ 
men  ,  Hamburgo ,  y  de  toda  la  grande  ,  y  rica 
compañía  ,  que  se  había  formado  para  el  co¬ 
mercio  del  Mar  Báltico ,  y  de  todo  el  Norte. 

Pero  el  mejor  tráfico  de  aquellos  tiempos  era  de  v«"¡£ 
el  que  los  Venecianos  tenian  en  Alejandría  ,  y  >' JelCaJ,r»> 
en  el  Cay ro ,  comerciando  con  las  mercaderías, 

que 

Ciudades,  de-  Alemania  ,  situadas. alas  orillas  de  rios  nave- 
gaUes,  q  ie  hcieron  entre  sí  convención,  yse  comunicaron  ciertos 
derecho*.  Yeise  el  Die.  «U  Jas  Cieñe.  &c. 
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que  los  Aralas ,  y  Egypcios  iban  á  buscar  á 
las  Indias  ,  y  á  todo  el  Oriente  por  el  Mar  Ro¬ 
jo.  Las  utilidades  que  sacaban  del  algodón, 
de  la  seda ,  del  oro  ,  perlas ,  y  toda  especie  de 
pedrerías,  eran  im  mensas  ;  pero  la  mejor  par¬ 
te  de  su  comercio  era  sin  duda  la  especería, 
siendo  solos  los  Venecianos  los  distribuido¬ 
res  de  ella.  No  se  conocia  entonces  en  las 
mas  regaladas  ,  y  asistidas  mesas  delicadeza 
alguna  superior  á  esta  producción  de  la  India, 
y  las  Molucas.  El  azúcar  era  poco  ,  ó  nada 
conocido  en  Europa  ;  pero  las  especias  em¬ 
pezaron  á  ser  en  ella  con  particularidad  el 
principal  ornamento  de  las  mayores ,  y  mas 
lucidas  festividades.  No  se  conocia  cosa  mas 
aproposito  para  presentarla  á  los  Jueces  con 
mas  decoro  ,  y  decencia  ,  después  de  la  de¬ 
cision  de  un  pleyto.  En  los  festines  de  bodas 
distribuía  la  Esposa  esta  mercadería  á  todos  los 
combidados  :  y  las  Universidades  en  sus  fies¬ 
tas  se  habían  conformado  con  el  uso  del  si¬ 
glo  en  este  punto.  Pero  lo  que  es  aun  mas 
notable  ,  y  digno  de  admiración  ,  es  ,  que 
el  despacho  de  está  mercadería  jamás  se  ha 
disminuido  ,  y  todos  saben  hasta  donde  lle¬ 
ga  su  uso  por  medio  del  arte  de  los  Coci¬ 
neros. 

La  prosperidad  de  los  Venecianos  disper¬ 
tó  la  emulación  de  los  habitadores  de  las  Cos¬ 
tas  del  Océano,  La  mayor  parte  de  ellos  hi- 
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deron  tentativas ,  yá  para  llegar  á  las  Indias, 
yá  para  descubrir  nuevas  Costas ,  en  donde  pu¬ 
diesen  traficar  con  provecho.  La  facilidad  de 
huir  los  escollos,  de  librarse  de  encallar  por  fal¬ 
ta  de  agua ,  dirigiendo  el  rumbo  á  Mar  alta  ,  y 
la  de  encontrarle ,  y  seguirle  con  felicidad  en 
los  tiempos  mas  cargados  de  nubes  ,  ó  mas 
perseguidos  de  nieblas  ,  por  medio  de  la  direc¬ 
ción  ,  y  avisos  de  la  Brújula  ,  colmó  á  estos  dos 
siglos  de  aventuras  singulares ,  y  de  descubri¬ 
mientos  todavía  mas  felices  ,  que  quanto  se  ha¬ 
bía  deseado. 

Los  Normandos ,  Pueblos  laboriosos,  cons¬ 
tantes  ,  y  capaces  de  todo  ,  descubieron  los 
primeros  la  Guinéa  ,  y  las  Canarias  ,  cuya 
memoria  se  había  perdido  por  largo  tiempo. 
En  Guinéa  se  encuentra  aún  el  pequeño  Dieppe, 
en  que  se  habían  alojado  los  Dieppes  des¬ 
de  el  año  1364.  Asimismo  se  hallan  otros 
muchos  nombres  ,  que  atestiguan  en  las  ori¬ 
llas  del  Africa  Occidental  los  antiguos  esta¬ 
blecimientos  de  los  Franceses  ,  que  las  aban¬ 
donaron  el  año  de  1410.  pero  los  Natura¬ 
les  conservan  su  memoria,  y  lloran  la  suavidad, 
y  dulzura  de  su  sociedad  perdida.  Estos  puestos 
subsistirían  todavía  ,  y  se  hubieran  renovado, 
y  aumentado  ,  á  haberlos  protegido  el  gobier¬ 
no;  y  haber  preferido  ,  como  lo  hace  el  dia 
de  oy  ,  la  verdadera  política  ,  y  el  impor¬ 
tante  negocio  del  comercio  ,  y  reposo  de 


Descubri¬ 
mientos  de 
los  Norman-» 
dos. 
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la  Nación ,  á  proyectos  brillantes  ,  ó  especiosos, 
que  hacen  infelices  á  los  Pueblos,  para  probarles 
la  capacidad  del  Ministro. 

El  Marfil  ,  que  trajeron  los  Dieppenses 
de  la  Costa  de  los  Dientes  ,  dio  lugar  al 
establecimiento  de  las  obras  de  Marfil ,  que 
han  enriquecido  á  Dieppe ,  mientras  esta  ma¬ 
teria  se  ha  mantenido  con  estimación  en  el 


gueses 


O. 

Los  Portugueses  ,  obligados  por  la  peque¬ 
ra  scuini-  ñéz  de  su  terreno  á  buscar  medio  para  esten- 
los  portu  derse ,  y  ayudados  de  la  comoda  situación  de 
Lisboa  ,  y  de  Porto  ,  fueron  los  que  toma¬ 
ron  mas  á  pecho  el  encontrar  modo  para 
pasar  á-  las  Indias  ,  sin  necesitar  del  Mar 
Rojo.  Todo  el  siglo  décimo  quinto  estuvie¬ 
ron  los  Reyes  de  Portugal  sériamente  ocupa¬ 
dos  en  este  proyecto.  Enviaron  á  registrar  to¬ 
da  la  Costa  Occidental  del  Africa.  Sus  Pi¬ 
lotos  descubrieron  la  Isla  de  la  Madera  por 
los  años  de  1420.  La  Colonia,  que  embia- 
~ron  á  esta  Isla  ,  puso  fuego  al  bosque  ,  que 
■  la  cubría  enteramente ,  y  formó  un  buen  es¬ 
tablecimiento  ,  á  donde  revna  el  dia  de  oy 
la  abundancia  con  toda  la  policía  de  Lisboa. 
El  año  1449.  poblaron  la  Isla  Tercera  ,  y 
demás  de  los  Azores  ,  que  algunos  Fla¬ 
mencos  habian  reconocido  antes  ,  y  que 
estaban  siq  habitadores.  Estos  primeros  ,  y 
felices  .secesos  animaron  mucho  á,  los  Porta¬ 
ge 
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gueses ,  y  poco  despues  (**)  se  apoderaron  de 
las  Islas  de  Cabo  Verde,  menos  fértiles,  á  la 
verdad ,  que  las  precedentes  ,  pero  utiles  por 
la  sal ,  y  por  las  Cabras ,  que  allí  hallaron.  Des¬ 
cubrieron  asimismo  el  Cabo  Verde ,  *  que  es¬ 
tá  immediato  á  ellas,  entre  los  Rios  Senegal, 
y  Gambre:  estableciéronse  en  la  Costa  de  el 
Oro ,  y  se  fortificaron  en  Congo  en  diversos 
parages  desde  el  Zayro,  que  baña  este  Rey  no, 
hasta  el  Coanza ,  que  atraviesa  á  Angola.  Des¬ 
pués  se  han  mantenido ,  y  mantienen  en  la  po¬ 
sesión  de  casi  todo  el  comercio  de  estos  dos 
últimos  Países.  Aunque  la  utilidad,  que  sacaban 
de  los  cambios ,  era  muy  grande  en  todas  es¬ 
tas  Costas ;  el  blanco  de  los  Pilotos ,  y  el  deseo 
mayor  de  la  Corte ,  era  descubrir  páso  para  el 
Oriente:  pero  se  hallaban  cerrados,  é  impedi¬ 
dos  por  una  Costa ,  que  no  tenia  fin.  Hasta  e! 
grado  3  3 .  de  latitud  meridional  llegaron  bus¬ 
cando  el  páso  por  que  anhelaban :  con  que  aña¬ 
diendo  40.  de  latitud  septentrional ,  que  es  la 
situación  del  Puerto  de  Lisboa,  de  donde  habian 
salido,  se  deduce  ,  que  navegaron  mas  de 
1S00.  leguas  antes  de  el  descubrimiento  de  el 
páso ,  que  los  llevaba. 

Yá  caía  de  el  todo  su  esperanza ,  quan- 
TonuVIII.  Y  do 

(**)  El  Diccionario  Geographico  de  Lorenzo  Echard  dice,  que 

descubrieron  este  Cabo  el  año  de  1474-  Y  <lue  &  la  rnayor  de  las 
Islas  >  que  son  iz.  llamada  Santiago,  la  descubrió  Antonio  Noli* 
penoyes ,  sirviendo  al  Rey  de  Portugal ,  gño  de  1460, 


*  Otros  pi- 
n en  este  des¬ 
cubrimiento 
tres  años  an¬ 
tes. 


Próye&o 

Colón. 
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do  habiendo  llegado  al  grado  34.  de  latitud 
meridional ,  echaron  de  ver  finalmente  ,  que 
siguiendo  la  fatigosa  Costa  de  los  Cafres  ,  ade¬ 
lantaban  ácia  el  Este ,  y  de  modo  ,  que  po¬ 
dían  bolver  á  subir  ácia  el  Norte,  continuan¬ 
do  en  darle  la  buelta  al  Africa.  De  hecho, 
el  año  14S7.  trageron  á  la  Corte  de  Portu¬ 
gal  la  agradable  noticia  de  la  facilidad  de 
comerciar  al  rededor  de  este  basto  continen¬ 
te ,  y  de  doblar  el  Cabo  ,  que  le  termina  ácia 
el  Medio  dia.  Con  este  anuncio  se  empeza¬ 
ron  á  cobrar  nuevos  alientos ,  y  á  concebir 
mejores  esperanzas  que  nunca  á  cerca  de  el 
descubrimiento  de  las  Indias  :  y  el  Cabo, 
que  abría  el  paso  para  ellas ,  tomó  por  este 
motivo  el  nombre  de  Cabo  de  Buena  Espe¬ 
ranza. 

Desde  antes  de  este  descubrimiento  ,  que 
Juan  II.  había  deseado  tanto  ,  Christoval  Co¬ 
lón  ,  Genovés ,  insigne  Náutico ,  y  el  mejor 
Geographo  de  su  siglo ,  se  había  aplicado  par- 
ticularisimamente  á  entrar  él  también  en  los 
proyeélos  de  este  Principe ,  é  introducirse  en 
su  servicio.  Juzgó  poderle  dár  á  entender, 
C^n  fundamento,  que  había  otra  derrota  me¬ 
jor  para  llegar  á  las  Indias  ,  que  la  que  se 
buscaba  por  las  extremidades  del  Africa }  que 
en  las  Cartas  de  Ptoloméo ,  las  Tierras  Orien¬ 
tales  de  el  Asia  llegaban  hasta  el  grado  18  o* 
de  longitud ,  y  que  todayia  pasaban  mas  ade- 
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íanté ,  pudiéndose  congeturar  muy  bien  ,  que 
se  estendian  aun  mucho  en  los  180.  grados  de 
el  otro  Emispherio ;  que ,  tal  vez ,  estañan  muy 
immediatas  á  las  Costas  Occidentales  de  Espa¬ 
ña  :  que  sin  pasar  por  manos  de  los  Egypcios, 
como  lo  hacian  los  Venecianos  ,  y  sin  tener 
que  sufrir  dos  veces  las  llubias  de  los  Trópi¬ 
cos  ,  ni  que  padecer  los  ardores  de  toda  la 
Zoqa-Torrida ,  como  los  que  intentaban  el  pa¬ 
so  ácia  la  extremidad  del  Africa :  que  sin  mas 
que  tomar  el  camino  con  la  ayuda  de  la  Brú¬ 
jula  por  medio  del  Océano  Occidental  ,  y  si¬ 
guiendo  con  paciencia,  y  constancia  ,  á.  poco 
mas ,  ó  menos,  la  misma  latitud,  se  llegaría, 
sin  abandonar  la  Zona-Templada,  ó  á  la  China, 
o  á  otras  partes  de  el  Asia  ,  cuyo  comercio 
pertenecería  en  propriedad  á  su  Magestad  ,  si 
ayudaba  esta  demanda  ,  y  acometía  esta  em¬ 
presa.  Tal  era  el  proye&o  de  Colón  ,  y  á 
la  verdad  no  estaba  destituido  de  verosimili¬ 
tud. 

Es  cierto ,  que  la  orilla  oriental  de  la  Chi¬ 
na  ,  no  pasa ,  según  las  relaciones  de  los  Mo¬ 
dernos  ,  de  el  grado  1 40.  de  longitud  ,  y  que 
Colón  alargaba  á  medida  de  sus  deseos  las 
Costas  de  la  China  ,  acercándolas  en  su  idéa 
por  el  otro  Emispherio  ácia  las  Costas  de 
España  ,  que  realmente  distan  de  las  de  la 
China  220.  grados;  esto  es  ,  dos  tercios  de 
todo  el  Globo.  Pero  aunque  la  yista  de  las 
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Cartas  de  Ptoloméo  ,  por  las  quales  se  gober¬ 
naban  entonces  ,  ayudaban  en  algo  á  asen¬ 
tir  al  pensamiento  de  Colón ;  el  Rey  no  le 
aprobó,  ni  quiso  arriesgar  su  gente ,  y  Navios 
á  unas  meras  congeturas. 

No  desmayó  por  esto  Colón  ,  y  fué  á 
ofrecer  sus  servicios  ,“y  proyectos  á  Fernando, 
Rey  de  Castilla.  Este  Principe  ,  después  de  ha¬ 
ber  dudado  por  algún  tiempo  ,  arriesgó  lazu¬ 
rita  de  diez  y  siete  mil  ducados ,  y  tres  Navios 
pequeños  ,  ó  Carabelas ;  añadase  á  esto  veinte 
hombres ,  y  las  provisiones  necesarias  para  un 
año  ,  y  tendrémos  todos  los  preparativos  ,  que 
adquirieron  á  España  las  riquezas  de  el  Nuevo 
Mundo. 

Partió ,  pues ,  el  nuevo  Almirante ,  desde 
Palos ,  pequeño  Puerto  de  Andalucía  ,  el  dia 
3 .  de  Agosto  de  1 49  2  ,  y  al  cabo  de  innume¬ 
rables  enfados,  sediciones,  y  peligros ,  tubo  la 
satisfacción  de  descubrir  tierra  el  primero:  y  en 
lugar  de  tocar  á  la  China,  ó  á  otras  Costas  de 
el  Asia,  llegó  á  una  de  las  Islas  Lucayas ,  ó 
Comeranas,  distantes  cerca  de  quatro  mil  leguas 
de  aquellas  Costas.  Descubrió  después  las  Anti¬ 
llas  mayores  ,  Cuba,  la  Isla  Española,  ó  Santo 
Domingo,  Puerto-Rico ,  y  la  Jamayca}  luego 
las  Antillas  menores :  y  después  de  haber  abierto 
el  camino  de  un  nuevo  continente ,  trájo  á  Es¬ 
paña  oro,  frutas,  y  diversas  producciones  de 
aquel  Mundo,  ignorado  antes.  Los  vientos  le 
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obligaron  á  tomar  su  derrota  por  el  Tajo.  Salu¬ 
dó  ,  al  pasar ,  al  Rey  de  Portugal  ,  y  tubo  el 
gusto  ,  lisongero  á  la  verdad  para  Colón  ,  de 
mostrarle,  por  medio  de  efe&os  physicos  ,  y 
reales, el  feliz  éxito  de  el'  proye&o,  que  había 
desechado  este  Principe.  Ciertos  Cortesanos* 
eran  de  parecer  de  quitar  la  vidaá  un  hom¬ 
bre  ,  cuyos  avisos  iban  á  engrandecer  la  Mo- 
narchia  Española.  Pero  el  Rey  les  respondió 
con  nobleza  de  alma ,  que  los  servicios ,  he¬ 
chos  aV  Rey  de  España  ,  no  eran  delito  :  y 
desechando  con  horror  la  proposición  de  aque¬ 
llos  émulos  ,  acarició  el  mérito,  aun  quando 
no  le  trahía  utilidad.  Partió  ,  pues  ,  Colón 
de  Lisboa  ,  y  llegó  el  dia  13.  de  Marzo  de* 
1493.  á  Palos  en  cuyo  Puerto  le  esperaba 
el  Rey  Don  Fernando.  Entró  triumpbante  en 
la  Ciudad  al  son  de  campanas ,  y  al  eco  de 
la  gritería ,  y  aclamaciones  de  todo  el  Pueblo.. 
Poco  después  bol  vio  al  Nuevo  Mundo  con 
diez  y  siete  Navios  ,  proveídos  ,  y  cargados 
de  todo  lo  necesario  para  dár  principio  & 
una  poderosa  Colonia.  Perturbáronle  en  esta 
segunda  empresa  repetidas  veces  la  embidia, 
las  falsas  acusaciones ,  y  parcialidades  de  al¬ 
gunos  ánimos  orgullosos ,  y  llenos  de  vani¬ 
dad  ,  siempre  prontos  á  decidir  ,  aun  aque¬ 
llo  que  entienden ,  y  conocen  menos.  El  gus¬ 
to  ,  y  deseo  de  estas  empresas  llegó  á  ser 
Universal  $  pero  conduciendo  la  avaricia  á  la 
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mayor  parte  de  los  que  viajaban  al  Nuevo 
Mundo ,  se  dieron  á  conocer  en  él  ,  como 
monstruos  de  ingratitud ,  de  injusticia  ,  y  de 
crueldad.  (**) 

Américo  Vespucio ,  Mercader  Florentino, 
entró  ,  como  pasagero ,  ó  como  méro  intere¬ 
sado  ,  en  una  Flota  ,  que  partió  el  año  de 
1 49  9  ,  (**a)  y  tubo  ocasión  de  correr  varias 
Costas ,  y  ser  testigo  de  algunas  expediciones. 
Pero  sin  embargo  de  carecer  de  todo  titulo, 
y  de  no  haber  visto  sino  el  País ,  en  que  ya 
Colón  habia  estado  antes  que  él ,  pub'icó  re¬ 
laciones  ,  en  que  se  atribuía  el  descubrimiento 
de  la  Tierra-Firme.  Con  su  buena  labia  enga¬ 
ñó  á  la  Corte,  y  al  Pueblo ,  cometiendo  con¬ 
tra  Colón  dos  injusticias ,  coadyuvando  á  despo¬ 
jar  á  este  grande  hombre  de  sus  cargos  ,  y  li¬ 
bertad,  y  usurpando,  por  medio  de  sus  charla¬ 
tanerías  ,  la  gloria  de  dár  su  nombre  al  conti¬ 
nente  ,  que  Colón  habia  descubierto.  (**b) 

Hernán  Cortés,  guiado  por  los  conoci¬ 
mientos  de  Grialva ,  sometió  al  Rey  de  Es¬ 
paña  el  rico  País  de  Mágico  ,  que  provee  de 

Oro, 


Innegable  »  que  hubo  algunos  deTe&os  j  pero  no  tantos 
como  publican  los  Estrangeros ,  a  quienes  hace  tal  vez  hablar  la 
emulación  >  y  pudieran  bolver  los  ojos  á  lo  que  han  hecho  ellos. 
(**a)  Otros  dicen  ,  que  el  año  de  1497.  El  P.  Vicente  Tosca» 

Com. Math,  tom  8  tr.  24  lib. 5.  cap. -5. 

(**b)  La  traducción  Italiana  añade  tom.  8.  trac.  V.  que  se  vea  la 
vida  de  Vespucio  ,  impresa  en  Florencia  año  de  i74S*  PaS*  ^7* 

y  que  alli  ie  encontrará  con  que  justificar  á  America* 
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Oro ,  Indico ,  (**a)  Tabaco ,  Cacao ,  y  Cochi¬ 
nilla.  Fizar xo  se  aprovechó  de  las  divisiones 
de  los  Incas  de  el  Perú ,  para  asegurarse  la  po¬ 
sesión  de  este  País  tan  abundante  en  Oro ,  y 
mas  rico  aún  por  la  prodigiosa  renta  de  la  mi¬ 
na  de.  Plata  de  el  Potosí.  A  estas  dos  Conquis¬ 
tas  ,  que  adquirían  á  los  Españoles  las  dos  me¬ 
jores  partes  de  la  America,  añadieron  grandes 
establecimientos  en  Chile ,  donde  las  minas  de 
Oro  son  las  mas  estimadas  de  el  Universo;  á  la 
largó  de  el  Rio  de  la  Plata  ,  cuyas  cercanías 
son  fértiles  hasta  Buenos- Ayres ,  y  en  Tierra- 
Firme,  á  donde  se  encuentra  el  Cacao  de  Ca¬ 
racas,  y  el  Tabaco  de  Verino,  (**b)  cerca  de 
Cumaná. 

Poco  á  poco  ,  y  al  cabo  de  muchas  mu¬ 
danzas  ,  ha  tomado  el  estado  de  la  Ameri¬ 
ca  una  forma  de  gobierno,  y  orden  regular* 
y  constante.  Las  Costas  de  el  Brasil  les  to- 
o:  ca- 

-  (**a)  Este  Indico  j  es  lo  mismo  qpe  et  Añil »  o  Pastel  ,  seguii 
muchos.  La  planta  de  que  se  saca  es  parecida  á  la  Mielga  mtnor, 
llamada  de  los  Latinos  Okobryehis  ,  y  de  los  Griegos  Onobrychiloiu. 
Las  especies  de  Indico  son  tres  ,  de  las  quales  una  es  el  Añil  co¬ 
mún  ,  otra  se  parece  á  la  Cochinilla  ,  y  la  tercera ,  que  es  la  me¬ 
jor  ,  se  llama  Gatimalo.  El  Italiano  le  llama  como  el  Francés  In¬ 
digo  Huerta  >  traducción  de  Flinio  ,  le  llama  Indico..  Veanse  el 
Die.  Cast,  pal  Añil  ,  el  de  Cesar  Odin  pal.  Inde  ,  el  de  las  Artes, 
y  Ciencias  de  Paris  ,  y  el  de  Comercio  de  Savari  pal.  Indigo.  Se¬ 
gún  el  Die.  de  las  Cieñe,  sirve  para  teñir  de  color  de  violeta  >  y 
según  el  de  Antcnino  para  los  tintes  de  azul. 

(**b)  Es  el  mejor  ,  que  viene  en  cuerda,  á  lo  menos  para  usar¬ 
le  como  medicina  Llamase  de  Verino  ,  tomando  el  nombre  de  un 
lugar  junto  a  Crimana  ,  Ciudad  ,  y  Provincia  de  Tierra-Firme  en 
la  America  Meridional.  Verino  está  sobre  la  misma  Costa  ,  la  qual 
(descubrió  Alonso  Ogeda  ,  acompañado  de  Vespucio  ,  año  de 
14 p?.  Veanse  á  Lemér  >  y  Echare  >  Die*  let.  T.  C.  / 
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carón  á  los  Portugueses  ,  que  han  sacado  de 
estas  partes  el  mas  abundante  ,  y  perfeóto 
Azúcar ,  Tabaco  ,  Oro  ,  piedras  preciosas  ,  y 
madera  de  el  Brasil ,  que  se  usa  como  el  Sa¬ 
pán  del  Japón  para  varios  tintes  de  encar¬ 
nado  ,  y  en  las  obras ,  que  se  hacen  á  tor¬ 
no.  (**a) 

Lo  interior  de  el  Brasil ,  las  Tierras  Ma* 
gallanicas ,  y  las  cercanías  de  el  insigne  Rio 
de  lás  Amazonas  ,  no  han  excitado  hasta  ao- 
ra  en  Pueblo  alguno  de  la  Europa  el  deseo 
de  poseerlas  ,  (**b)  yá  por  causa  déla  barban 
rie  de  los  habitantes,  que  son  aun  antropo- 
phagos ,  ó  tragadores  de  hombres  ,  y  yá  por 
motivo  de  la  poca  utilidad  de  sus  produccio¬ 
nes.  '  r  >•'  . 

Los  Españoles  poseen  desde  el  Isthmo  de 
Panamá  ,  que  junta  la  America  Septentrional 
á  la  Meridional ,  todas  las  Costas  de  Tierra- 
Firme  ,  hasta  las  bocas  del  Orinoco.  Otras 
Naciones  Européas  ,  poco  curiosas  hasta  ao- 
ra  en  descubrir  las  Naciones  ,  que  habitan  en 
lo  interior  de  el  País ,  se  contentan  con  ha- 

bi- 

t*+a)  Sapán  »  es  nombre  que  le  dan  los  Holandeses  á  la  madera 
del  Brasil ,  que  viene  del  Japón.  Hay  Sapán  grande  ,  y  Sapán  pe» 
queño  ,  y  á  este  ultimóle  llaman  Sapán  Bimáes. 

(**¿)  Con  todo  eso  hay  ,  entre  Castilla  ,  y  Portugal  ,  no  pocas 
disputas  ,  pata  que  los  Portugueses  no  suban  por  Amazonas  a  es¬ 
tablecerse  mas  al  Poniente  ,  que  lo  que  les  permite  la  linea  de 
Alejandro  VI.  que  á  la  verdad  queda  mücho  mas  al  Oriente  de 
donde  oy  se  hallan  establecidos  los  Portugueses,  y  las  produc¬ 
ciones  de  Amazonas  son  en  algunas  cosas  muy  buenas  ,  con  espe-' 
gjalidad  la  Bayuca  es  exc.etencc.  *  •  '  > 
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bitar  las  Costas ,  desde  el  Orinoco  ,  hasta  el 
Rio  de  las  Amazonas.  Los  Holandeses  po¬ 
seen  á  Surinam  ,  los  Ingleses  el  Maroni  ,  los 
Franceses  la  Cayenna ,  y  las  tierras  ¿inmedia¬ 
tas. 

A  los  immensos  Ríos  ,  que  acabamos  de 
nombrar  ,  los  abastecen  de  aguas  las  abundan¬ 
tes  llubias  de  la  Tórrida ,  y  los  depósitos  pro¬ 
porcionados  ,  que  hay  en  lo  interior  de  las  cor¬ 
dilleras  ,  que  son  los  montes  mas  altos  del  Uni¬ 
verso  ,  y  forman  una  cadena  de  mas  de  1500. 
leguas  de  largo,  desde  el  Isthmo ,  hasta  el  Estre¬ 
cho  de  Magallanes. 

Los  mejores  establecimientos  de  los  Fran-  Colinas  1* 
ceses  ,  y  de  los  Ingleses  están  en  la  Améri-  &Usw* 
ca  Septentrional.  Los  Ingleses  poseen  en  ésta 
una  extension  de  mas  de  700.  leguas ,  sobre 
la  Costa  Oriental.  La  Isla  de  Terra-Nova, 
que  adquirieron  por  el  Tratado  de  Utrecht ,  los 
pone  en  parage  de  lograr  ventajosamente  la  pes¬ 
ca  de  las  Merluzas  del  Gran  Banco;  no  obstante, 
no  se  excluyen  las  demás  Naciones  de  este 
provecho.  La  Acadia ,  que  les  asegura  el  mis¬ 
mo  Tratado,  ha  pasado  á  sus  manos  una  bue¬ 
na  parte  del  comercio  de  los  Castores ,  que 
poseían  los  Franceses ,  con  los  muchos  que  se 
hallan  en  la  Canada.  La  Nueva  Inglaterra, 
á  quien  está  unida  la  Nueva  York ,  la  Pen¬ 
sil  vania  ,  el  Mariland ,  la  Virginia ,  y  la  Ca¬ 
rolina  ,  están  todas  pobladas  de  familias  In- 
Tom.  VI IL  Z  gle- 
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glesas  ,  que  lleban  allá,  para  que  junto  con 
los  Naturales ,  y  los  Negros  cultiven  el  terre¬ 
no  ;  y  de  este  modo  mantienen  Colonias  flo¬ 
recientes  ,  y  sumamente  animadas  ,  y  avi¬ 
vas.  También  poseen  los  Ingleses  la  Jamai¬ 
ca  ,  y  algunas  de  las  Antillas  menores.  La 
Barbada  (**)  sola  ,  aunque  no  llega  á  ser  de 
2  5  .leguas  en  contorno ,  sustenta  cerca  de  60000 
habitadores.  Y  aun  debiera  decir  cien  nail* 
contando  los  Negros ,  si  se  usára  entrar  en  el 
encabezamiento,  ó  numero  á  los  que  bacen 
vivir ,  como  si  fueran  bestias  de  Carga.  La 
principal  mira  de  los  Ingleses  es  sacar  de  sus 
Colonias  maderas  para  enarbolar  ,  y  forrar  sus 
Navios  ,  y  para  toda  madera  de  construc¬ 
ción  j  juzgando  que  les  es  esto  mucho  mas  . útil* 
que  irla  á  comprar  continuamente'  á  los  Al¬ 
macenes  de  Hamburgo ,  ó  á  los  Bosques  de  la 
Suecia. 

■  Las  Colonias  Francesas  están,  asimismo 
parte  en  el  Continente  ,  y  parte  en  las :  Islas# 
Mas  de  cien  mil  Franceses  habitan  en  la  Ca¬ 
nada  las  dos  orillas  del  Rio  de  San  Loren¬ 
zo  ,  y  viven  con  abundancia  ,  habiendo  cul¬ 
tivado  el  trigo  ,  y  legumbres,  y  valiéndo¬ 
se  de  la  madera  ,‘  que  .produce  aquel  terre¬ 
no  ;  pero  principalmente  los  enriquece  el 
Castor ,  con  otras  especies  de  pieles ,  en  que 
'  ■  •!  V  ,  ;  ¿ : :  *  f  tra-, 

Jin  Ias  mismas  Antillas  hay  otra  Isla  >  llamada  Barbuda». 
que  también  la  poseen  los  Ingleses  {  h  ) 

V  x  '\  ¿4  ’ 
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trafican  con  los  salvages  ,  ó  gente  inculta  ,  y 
sin  domesticar  de  aquellas  partes  ,  por  me¬ 
dio  de  cambios  de  telas  ,'de  muebles  ,  y  chu¬ 
cherías  que  sacan  de  Francia  ,  ó  del  País  mis¬ 
mo. 

La  Luisiana  ,  ó  la  Florida  ,  *  (**)  País 
basto ,  bañado  del  Misisipi  ,  y  otros  innu¬ 
merables  Ríos  ,  empieza  á  dár  á  los  France¬ 
ses  alguna  cosa  mas  que  promesas :  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  les  ofrece  innumerables  habitacio¬ 
nes  ,  y  comodidad  para  multitud^  de  Colo¬ 
nias  en  una  extension  de  mas  de  1 800.  leguas. 
En  todas  partes  los  combida  con  Abetos  ,  Ha¬ 
yas  ,  Encinas ,  y  Nogales ;  esto  es  ,  con  las 
mejores  maderas  de  refuerzos  ,  vigas ,  traba¬ 
zones  ,  y  toda  especie  de  construcción.  No 
faltan  aquellos  deliciosos  frutos ,  que  son  pro- 
prios  de  los  Países  cálidos ,  las  legumbres  ,  y 
trigos  de  Europa ,  sin  los  quales  no  pudieran 
pasar  de  modo  alguno.  Quanto  se  lleba  á  esta 
parte  de  América  corresponde  á  los  deseos. 
El  ganado  mayor,  y  menor  vive  alli  tam¬ 
bién  como  en  nuestros  pastos :  los  Caballos, 
y  otros  animales  de  carga ,  que  se  multipli¬ 
can  en  este  País  sin  dificultad  ,  ofrecen  á  los 
que  le  habitan  un  servicio  menos  peligroso  que 
el  de  los  Negros  ,  y  harto  mas  conforme  á 
la  humanidad.  Pero  quién  será  capáz  de  per- 

Z  2  sua- 

(**)  L»  Florida  es  País  mncho  mas  extenso  que  la  Luisiaua. 
Véase  cl  Die.  de  Echard  >  let.  F. 
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suadir  á  nuestras  familias  vagamundas  á  que 
salgan  de  la  hediondéz  ,  y  miseria  ,  para  ir  á 
vivir  honrosamente  á  este  dichoso  País  ?  Si  á  lo 
menos  los  hijos  de  todos  aquellos,  que  no  tie¬ 
nen  otra  profesión ,  que  mendigar ,  se  llebáran 
allá  quando  niños ,  olvidáran  sin  dificultad  una 
Patria ,  que  apenas  han  conocido.  Llegarían  á 
ser  en  estas  Colonias  sugetos  utiles  al  Estado, 
y  no  perpetuarían  entre  nosotros  un  bando  de 
perezosos ,  y  una  casta  de  verdaderos  delin- 
quentes  ,  que  alimentamos  por  piedad ,  y  los 
animamos  á  que  para  nada  valgan ,  por  medio 
de  nuestras  limosnas. 

Asimismo  tienen  los  Franceses  otros  es¬ 
tablecimientos  ,  cuya  condición  vá  de  bueno 
en  mejor  cada  dia.  De  las  ruinas  de  su  (**a) 
Colonia  de  Acaya  se  ha  formado  la  de  Cabo- 
Bretón  ,  frente  de  la  embocadura  del  Rio 
de  San  Lorenzo.  La  grande  Isla  de  Santo 
Domingo ,  que  partieron  con  los  Españoles, 
la  Martinica ,  y  otras  muchas  Islas  de  las  Anti¬ 
llas  menores ,  que  han  quedado  en  propie¬ 
dad  ,  los  proveen  de  Tabaco ,  de  Cacao  ,  de 
Rocou  j  (**¿)  de  Baynilla ,  y  otros  frutos  cu¬ 
rados  ;  y  con  mayor  utilidad ,  de  Algodón ,  y 
Azúcar. 

La 

(***)  La  traducción  Italiana  no  distingue  aquí,  como  ni  en 
©tras  muchas  partes  ,  á  la  Francia  de  Italia  >  contundiendo  en  el 
modo  con  que  habla  á  Ja  una  con  la  otra. 

(***)  Es  una  de  tintes.  Riela.  Dice.  let.  R. 
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La  misma  Brujula  ,  que  ha  abierto  to¬ 
dos  estos  ricos  Países  á  las  Naciones  de  Eu¬ 
ropa  ,  les  ha  facilitado  también  la  pesca  de 
la  Ballena  en  todo  si  Norte.  Ha  guiado  á 
los  Ingleses  hasta  el  centro  del  Mar  Blanco:  y 
por  medio  del  descubrimiento  del  Puerto  de 
Arcángel ,  comunica  á  las  Naciones  mas  Sep¬ 
tentrionales  de  la  Europa  ,  todas  las  produccio¬ 
nes  del  Medio  dia  ,  trayendonos  en  cambio  por 
ellas  las  Martas  Cabellinas  ,  y  todas  las  especies 
de  pieles ,  que  se  hallan  en  la  Siberia ,  la  cola, 
que  se  hace  de  peces  ,  la  brea  ,  (**)  la  hoja  de 
Sén ,  el  mejor  Ruibarbo ,  y  otras  drogas  útiles, 
que  ,  como  sucede  á  esta  ultima  ,  solo  se  en¬ 
cuentran  en  la  Tartaria. 

Quando  los  Españoles  en  lugar  de  abrir 
camino  para  la  China  ,  y  pa:a  las  Indias, 
como  se  lo  habían  propuesto ,  y  hallaron  la 
América ,  de  la  qual  no  tenían  la  mas  mi¬ 
nima  sospecha ,  picados  los  Portugueses  de  vér 
en  otras  manos  lo  que  les  habían  ofrecido 
á  ellos ,  bolvieron  á  insistir  en  su  primer  pro¬ 
yecto  de  llegar  de  hecho  á  las  Indias  ,  y  bus¬ 
car  en  ellas  un  equivalente  á  lo  que  les  pa¬ 
recía  perder  efectivamente.  Doblando  el  Ca¬ 
bo  de  Buena- Esperanza ,  y  haciéndose  guiar 
por  Pilotos  ,  que  tomaron  en  las  Costas  de 
Mozambique,  y  de  Mombaza,  (**)  dieron  en  la 

In- 

(**)  Ottos  traduce»  Resina  ,  y  otros  Alquitrán.  El  Italiano 
Catrama. 

(**7  O  Mombasc  ,  6  Mombacia. 
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India.Vasco  de  Gama  tubo  la  gloria  de  llegar  el 
año  1497*  á  la  Costa  de  Malabár  ,  á  Calicut. 
Los  Portugueses,  que  iban  á  la  conducta  de  Vas- 

v  .  r  »  f  •  r 

co  de  Gama,  y  los  que  fueron  después  debajo  de 
la  del  Grande  Alburqiierque  ,  hicieron  ,con  la 
novedad  de  su  Artillería,  temblar  todo  el  Orieñ- 
te.Se  apoderaron  de  Ormuz  á  la  entrada  del  Gol¬ 
fo  Pérsico  ,  y  por  este  medio  entraron  en  pose^- 
sion  del  comercio  de  las  perlas  en  Catif ,  (**)  y 
de  las  mas  preciosas  mercaderías  de  Persia.  Se 
hicieron  dueños  de  Diu ,  de  Goa  ,  de  Cochin, 
de  la  pesca  de  las  perlas  en  el  Cabo  de  Com- 
morin  ,  y  de  los  mejores  parages  de  toda  la 
Costa  de  Coromandél :  construyeron  Fuertes 
en  todas  partes  :  en  Bengala ,  en  Sumatra  ,  y 
llenaron  de  Castillos  las  Molucas :  á  la  vista 
de  la  China  conquistaron  la  Isla  de  Macao ,  ha¬ 
ciéndose  de  este  modo  dueños  de  todo  el  co¬ 
mercio  ,  de  que  lo  eran  antes  los  Venecianos. 
Pero  todavía  le  entablaron  con  mayor  utilidad, 
porque  las  mercancías  venían  á  los  Portugueses 
dé  primera  mano ,  y  sin  el  dispendio  que  trabe 
consigo  el  pasar  por  muchas :  y  se  valieron  con 
tanta  diligencia  de  estas  ventajas,  que  abastecie¬ 
ron  á  toda  Europa  de  barnices ,  porcelanas, 
sedas  de  la  China ,  de  Turquin ,  y  Cochinchina, 
del  clavo ,  y  nuéz  moscada  de  las  Molucas ,  de 
la  pimienta  de  Sumatra,  y  de  la  Peninsula  de 

In- 

(**)  Esto  omite  el  Italiano  en  su  traducción. 
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Indias  de  las  piedras  preciosas-de  la  Vieja  Roca, 
asi  de  Pega  ,  y  Ava ,  como  de  Golconda  ,  y  Vi- 
sapúr.  Asimismo  nos  proveyeron  del  algodón, 
seda, y  domás  telas,  y  tapices  del  Mogol ,  y  sus 
circuitos ,  del  Cinamomo,  ó  corteza  del  árbol  de 
la  canela  de  Ceylán  ,  de  las  perlas  del  Cabo  de 
Comorin  ,  y  principalmente  del  oro  de  la  Chi¬ 
na  ,  y  de  la  India  ,  comerciando  ,  y  valiéndose 
su  industria  de  quanto  producía  el  Oriente.  Ja¬ 
más  se  vio  en  el  Mundo  fortuna  \  mas  brillante, 
propicia ,  y  feliz ;  y  el  Reyhado  de  Manuel,  su¬ 
cesor  de  Juan  II ,  fué  llamado  por  está  razón  la 
Edad,  ó  Rey  nado  de  oro. 

La  mayor  calamidad ,  que  le  pudo  suceder 
á  Portugái  fué  haber  venido  en  tiempo  de 
Phelipe  ll.  á  incorporarse  como  una  Provincia 
particular  en?' él  Reyno  de  Castilla  ,  el  año  de 
1580,  permaneciendo  en  este  estado  hasta  el 
año  1640,  que  fué  el  año  del  establecimiento 
déla  familia  de  Braganza  en  el. Trono  de  Por¬ 
tugal.  Lá  razón  es ,  porque  los  Holandeses,  que 
trabajaron  en  este  tiempo  con  tanto  empeño  en 
sacudir  el  yugo  de  los  Reyes  de  España ,  sin 
que  se  reconociesen  por  este  Reyno ,  como  Es¬ 
tado  libre ,  hasta  la  páz  de  Munster ,  *<  solo  en* 
eontraron  recurso  para  poder  vivir  en  el  comer-* 
ció  de  Oriente ,  pues  Castilla  ,  y  Portugal  les 
cerraron  los  Puertos ,  que  los  mantenían  antes. 
En  todas  partes  miraban  entonces  los  Holande¬ 
ses  á  Portugal  como  i  uno  con  Castilla ,  quitan- 

do- 


Progresos 
líe  los  Ho¬ 
landeses. 


*  En  i¿4$. 
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dole  los  mejores  puestos ,  y  establecimientos, 
que  poseía ;  de  suerte  ,  que  despojados  los  Por¬ 
tugueses  de  todo ,  y  reducidos  en  Oriente  casi  á 
solas  las  Plazas  de  Macao ,  y  Goa  ,  hubieran 
perdido  todo  el  nervio  de  su  Estado ,  sino  por  el 
comercio  de  Africa ,  y  la  conquista  del  Brasil, 
que  los  consuela  en  su  pérdida ;  si  yá  no  es ,  que 
los  indemniza  del  todo. 

Aunque  los  Holandeses  hayan  sabido  en¬ 
cerrar  el  cultivo  del  clavo  en  sola  la  Isla  de  Am- 
boina  ,  de  que  son  dueños  ,  aunque  tengan  los 
mejores  plantíos  de  todos  los  demás  géneros  de 
especerías ,  aunque  hayan  sabido  excluir  á  las 
demás  Naciones  del  comercio  de  la  Plata  ,  y 
Cobre  del  Japón ,  de  la  canela ,  y  piedras  pre¬ 
ciosas  de  Ceylán ,  y  aunque  sean  ,  sin  contra¬ 
dicción  ,  los  que  entre  todos  los  Européos  ma¬ 
nejan  mas  el  Oriente;  con  todo  eso,  no  han  de¬ 
jado  de  dár  lugar  poco  á  poco  á  que  los  Ingle¬ 
ses  logren  también  acia  aquellas  partes  retira¬ 
das  ventajosas  en  Madrás ,  (**)  ó  Madraspatán 
de  la  Costa  de  Coromandel,  en  Surata,  Bom- 
bain  ,  y  Amadabat  en  el  Mogol ,  en  Bander- 
Abasi ;  Puerto  á  que  queda  oy  reducido  todo  el 
comercio  maritimo  de  la  Persia ,  habiendo  asi¬ 
mismo  ayudado  al  Sophí  á  introducirle  por  me¬ 
dio  de  la  ruina  del  éstablecimiento  de  los  Portu¬ 
gueses  en  Ormúz. 

-sLcmíoH  sof^onoino  mck  im 

op  .1  n r-»  ,  t  '  .  . 

t**)  Esto  omite  la  traducción  Italiana. 
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Por  lo  que  mira  á  la  Francia:  Interin,  que 
no  se  ocupaba  este  Reyno  sino  en  guerras, 
manejo ,  y  negocios  en  las  Cortes  estrange- 
ras,  no  han  podido  tener  sus  Mercaderes  si¬ 
no  esfuerzos  poco  eficaces ,  y  tentativas  in¬ 
útiles  ,  para  lograr  alguna  parte  en  los  tesoros 
del  Oriente.  Pero  el  dia  de  oy  ,  que  la  va¬ 
nidad  de  las  Conquistas  ha  cedido  el  lugar  al 
amor  de  una  sencilla  equidad ,  y  que  se  mi¬ 
ra  el  mantener  el  comercio  ,  como  la  salud 
de  el  Estado  ;  la  Compañía  de  Comercio 
en  Francia  ,  es  el  primer  objeto  de  la 
atención  pública  :  y  están  los  Pueblos  ,  y 
el  Gobierno  ocupados  con  mas  gusto  en  las 
diligencias ,  y  negocios ,  que  tocan  á  este  trá¬ 
fico  ,  que  lo  estaban  antes  en  los  movimien- 
tos ,  y  progresos  de  sus  Egercitos.  Es  verdad, 
que  tampoco  hay  año  en  que, como  en  des¬ 
quite,  no  los  colme  esta  Compañía  de  go¬ 
zo  ,  por  medio  de  nuevos ,  y  felices  sucesos. 
Sin  meterse  en  el  comercio  de  las  Escalas, 
ni  en  el  de  Africa ,  en  el  de  la  Canáda ,  Mi- 
sisipi ,  y  de  las  Islas  ,  cuya  utilidad  ,  y  ne¬ 
gociación  pertenece  por  la  mayor  parte  á  los 
particulares,  mantiene  su  crédito  por  medio 
de  los  nuevos  establecimientos  ,  que  asegura, 
y  plantéa  en  el  Oriente  ;  al  mismo  tiempo, 
que  mantiene  ,  y  mejora  los  que  yá  tenia. 
Conduce  á  Francia  la  mejor  provision  de  pi¬ 
mienta,  sacándola  de  Mahé  en  Malabar,  cer- 
Tom*  VUL  Aa  ca 
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ca.  de  Calicut.  La  Ciudad  de  Ponticheri5  qu6 
posee  en  propriedad  en  Coromandél  ,  y  que 
viene  á  ser  una  de  las  mas  florecientes  de  las 
Indias  ,  y  asimismo  otras  habitaciones  de  Ma- 
sulipatán  ?  con  multitud  de  Casas  de  Contra¬ 
tación  en  la  misma  Costa  ,  ponen  á  esta  Com¬ 
pañía  de  Comercio  de  Francia  en  disposición 
de  sacar  con  la  mayor  oportunidad ,  y  conve¬ 
niencia  de  todos  los  Reynos  ,  y  Provincias  del 
Oriente  ,  el  Arroz ,  el  Cardamomo ,  (**)  que  es 
la  sazón  del  Arroz  ,  el  Acero  ,  el  Algodón  en 
borra ,  el  Algodón  hilado  con  una  delicadeza  su¬ 
perior  á  la  Européa ,  las  Moselinas ,  las  telas  pin¬ 
tadas  ,  impresas  con  moldes  ,  ó  estampadas ,  ó 
pintadas  con  mas  primor ,  y  hermosura  ,  que  si 
fuera  con  el  pincél ,  los  Diamantes  de  Visapur, 
y  de  Golconda  ,  y  otras  muchas  mercaderías, 
cuyas  ventas  se  multiplican  de  India  en  In¬ 
dia  ,  ó  de  una  Peninsula  en  otra.  Por  este  me¬ 
dio  repara  el  inevitable  menoscabo  de  hacer  las 
primeras  compras  á  dinero  constante  ;  porqué 
los  habitadores  de  la  Peninsula  de  Indias  usan 
poco  de  nuestras  lanas  ,  y  mercaderías  Eu- 

ro- 

(**)  El  Italiano  traduce  Canela  Tres  especies  hay  de  Caidamo- 
mo  ,  grande  ,  mediana  ,  y  pequeña.  La  grande  parece  pimienta  >  y 
de  hecho  algunos  Mercaderes  la  rtiezclan  con  ella  para  venderla. 
La  mediana  se  llama  también  Grana  de  el  Paraíso  ,  su  planta  es 
reptil  ,  y  su  grano  acanalado.  La  pequeña  tiene  el  grano  triangu-. 
lar  ,  y  rayado  ,  solo  se  halla  que  i'ru&ifique  en  el  Rcyno  de  Cana» 
ñor  en  el  Oriente  en  la  cima  de  un  monte  ,  á  siete  leguas  del  Mar. 
Los  Holandeses  gustan  mucho  de  mascar  estas  dos  especies  ulti¬ 
mas.  En  latín  se  llama  Cardamomum  j  yen  Italiano  Cardamomo. 
Véanse  la  trad,  y  los  Die.  de  Odin.  Anton,  y  de  Comerc.  con  algu*„ 
«as  particularidades  3  que  trahe  este  ultimo. 
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ropéas  \  de  modo ,  que  puedan  tran  smutarse  ,  ó 
dar  en  cambio.  El  puesto  de  Chandernagór ,  que 
posee  cerca  de  Ougli,  ácia  las  bocas  de  el  Gan¬ 
ges  ,  le  abre  la  puerta  de  todo  el  Mogol ,  de 
donde  saca  Terciopelos  ,  Brocados  ,  y  ricos 
Chamelotes ;  el  mejor  Indico ,  el  Salitre  ,  el 
Borrag,  la  Goma  laca  ,  el  Almizcle  ,  y  el 
Ruibarbo,  que  todo  se  lleba  al  Mogol ,  des¬ 
de  Boután  ,  y  la  Tartaria.  Por  medio  de  la  Ca¬ 
sa  de  Contratación  ,  que  mantiene  en  Mer- 
gui ,  en  la  Costa  Occidental  de  la  Peninsula 
á  la  otra  parte  de  el  Ganges ,  puede  también 
la  Compañia  Francesa  hacer  tráfico  de  los  Ru¬ 
bíes  ,  y  de  todas  las  piedras  preciosas  coloridas 
de  Pegu ,  y  de  Ava  ;  como  asimismo  del 
Areque,  (**)  y  del  Betel  (drogas,  que  los  In¬ 
dios  mastican  incesantemente  )  del  Estaño ,  de 
las  maderas  de  fabricas  ,  y  carpintería  ,  de  la 
concha  de  Tortuga ,  y  de  otras  muchas  mer¬ 
caderías,  que  tienen  despacho  en  Saiajutaia, 
Capital  del  nuevo  Reyno  de  Siam  ,  sobre  el 
Rio  Ménam.  Novela  menos  en  aprovecharse  de 
el  cambio,  que  se  hace  de  la  Plata  por  el  Oro 
el  Reyno  de  la  China ,  y  que  muchas  veces  es 
bien  útil.  Sus  dos  Islas  de  Mauricio  ,  y  de 
Borbón  ,  al  oriente  de  Madagascar  ,  son  el 
Almacén  mas  cómodo  de  lo  que  embia  de 

Aa  2  Eu- 

{**)  O  Areca  :  esta  droga  ,  dicen,  que  fortificad  estomago.  Véa¬ 
se  asiá  cerca  de  la  Areca,  como  de  Betel,  el  Dic.de  Com.  1,  A.  B. 
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Europa  á  las  Indias ,  y  de  lo  que  trahe  de  Orie¡> 
te  á  Europa. 

En  este  breve  resumen  de  los  progresos 
de  el  comercio  ,  que  al  presente  abraza  ,  y 
se  estiende  á  casi  toda  la  tierra  habitable  ,  se 
vén  las  inestimables  utilidades  ,  que  nos  ha 
trahído  consigo  el  conocimiento  del  Imán. 

Pero  si  la  Physica  ha  servido  bien  al  co¬ 
mercio  ,  el  comercio  le  ha  pagado ,  mudando 
totalmente  el  semblante  de  la  Physica, y  de 
todas  las  demás  Ciencias.  Llebando  á  cada 
País  las  producciones  ,  y  efeélos  de  todos  los 
otros  ,  ha  buelto  poco  á  poco  los  ánimos, 
conduciéndolos  al  camino  de  la  verdad.  De 
una  Metaphysica  ,  que  llenaba  el  mundo  de 
disputas  infructuosas  ,  los  trahe  al  examen  de 
lo  que  se  puede  vér  ,  y  reducir  á  praéli- 
ca.  Mientras  los  Philosophos  Escolásticos  vo¬ 
ceaban  en  las  Escuelas  públicas  ,  arguyendo 
sobre  questiones ,  que  no  nos  servían  de  co¬ 
sa  alguna ,  disputando  sobre  nada ,  ó  se  ator¬ 
mentaban  en  el  retiro  ,  distribuyendo  sus  idéas 
por  secciones ,  y  por  párrafos  ,  sin  reparar, 
ni  dárseles  cosa  alguna  de  si  estas  idéas  es¬ 
tán  de  acuerdo  con  la  Naturaleza ,  y  con  el 
mundo ,  que  teniéndole  á  los  ojos  ,  no  le 
querían  vér,  se  formaron  sábios  de  otra  es¬ 
pecie  ,  Philosophos  verdaderos  ,  cuya  sabidu¬ 
ría  se  fundaba  en  la  experiencia  ,  y  se  di¬ 
rigía  á  nuestras  necesidades.  Quizás  espera¬ 
reis 
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reis  encontrar  aqui  la  Historia  de  los  princi¬ 
pios  de  Descartes ,  ó  de  la  Theodicéa  de  Leib- 
nicio.  Pero  no  me  parece  conveniente.  Estos 
tendrán  su  lugar  en  la  Historia  de  la  Physica 
Systhematica :  por  aora  seguimos  otro  rum¬ 
bo.  Los  primeros  physicos,  pues ,  que  formó 
el  comercio  ,  y  cuya  ciencia  nos  ba  sido  de  tan¬ 
ta  utilidad,  son  nuestros  Navegantes,  y  Droguis¬ 
tas.  Y  asi  veamos ,  qué  les  debemos  á  éstos. 

Los  Navegantes  ,  cuya  multitud  se  iba 
aumentando  cada  dia ,  vinieron  á  ser  por  ne¬ 
cesidad  Mathem aticos,  y  Astrónomos  ;  y  por 
consequencia  infalible  se  fueron  formando  por 
todas  partes  sábios  en  estas  Facultades;  de  modo, 
que  trabajaban  principalmente  en  las  cosas, 
que  podían  socorrer ,  y  ayudar  á  la  navega¬ 
ción.  Acia  los  fines  de  el  décimo  quinto  si¬ 
glo  ,  Purbach  ,  Profesor  de  Philosophía  en 
Vienna  de  Austria ,  habiendo  aprendido  la  len¬ 
gua  Griega  por  consejo  del  Cardenal  Besa- 
rión ,  se  puso  en  estado  de  traducir  con  per¬ 
fección  la  gran  Fábrica  de  Claudio  Ptoloméo. 
Su  Discípulo  Jorge  Muller ,  á  que  también 
llamaron  Roiamont,  (**)  compuso  unas  Ephe- 
merides.  Stoefler ,  que  asimismo  fue  Alemán, 
enseñó  á  construir  con  mucho  acierto  el  As- 
trolabio :  los  trabajos  Astronómicos  de  Ticho-» 
Brahé  son  la  gloria  de  Dinamarca.  En  Fran- 
1  <  cia, 

O  Regio-Montaao  ,  trad,  Ital.  torn.  8. 
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cia  ,  á  los  principios  del  décimo  sexto  siglo, 
Oroncio  Finéo,  Ledor  Regio  ,  animado  con 
la  generosidad  de  Francisco  I,  Restaurador  de 
las  letras ,  y  ayudado  de  las  Relaciones  ,  que 
empezaban  á  venir  de  Indias  ,  y  del  Nuevo 
Mundo ,  compuso  Cartas  Geographicas  ,  cons¬ 
truyó  Globos  de  mas  ampia  extension  ,  y  exac¬ 
titud  }  inventó  nuevos  instrumentos  para  ayu¬ 
dar  al  trabajo ,  asi  de  los  Marineros  ,  como 
de  los  Observadores  ,  y  formó  innumerables 
Mathematicos  con  su  inventiva ,  y  afán.  Apli¬ 
cando  la  Astronomía  al  Arte  de  los  Reloges  ,  tu¬ 
bo  la  audácia  de  dár  á  luz  el  primero  un  Pén¬ 
dulo  (**)  Astronómico,*  según  la  rebolucion  de 
los  Cielos ,  y  el  systhéma  de  Ptoloméo. 

Es  preciso  confesar  ,  que  las  Cartas  Geo¬ 
graphicas,  que  tenemos  de  aquel  tiempo  ,  es¬ 
tán  sumamente  defectuosas.  En  ellas  se  halla 
muchas  veces  á  la  America  cortada  por  me¬ 
dio  en  dos  partes  ;  no  obstante  ,  que  yá 
sabemos  todos  ,  que  la  Septentrional  está  uni¬ 
da  á  la  Meridional  por  medio  de  el  Isthmo 
de  Panamá.  También  se  halla  por  lo  común 
en  estos  Mapas  antiguos  un  páso  ácia  el 
Norte ,  para  entrar  en  el  Mar  de  el  Sud, 
aunque  los  Pilotos  Ingleses  ,  Dinamarqueses, 
y  Franceses  le  han  buscado  siempre  en  vano, 
al  modo  que  los  Holandeses  han  buscado  in¬ 
útil- 


(**)  ítelox  de  Péndola. 
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Utilmente  páso  por  el  Norte  de  la  Tartaria, 
para  introducirse  por  esta  parte  en  el  Orien¬ 
te.  De  manera  ,  que  la  inutilidad  de  todas 
estas  tentativas  nos  hace  presumir ,  y  aun  ase¬ 
gurar  ,  que  la  Tartaria  está  unida  á  la  Ame¬ 
rica  ,  y  que  yá  no  hay  que  pensar  en  ir  á 
las  Indias  ,  ó  á  la  China  ,  ni  por  el  Nor¬ 
te  de  la  Tartaria  ,  ni  por  el  Norte  de  la 
America.  Asimismo  se  encuentran  muchas  ve¬ 
ces  en  estas  Cartas  antiguas  á  la  America  Me¬ 
ridional  prolongada  hasta  debajo  de  el  Polo 
Austral  $  aunque  Magallanes ,  y  le  Maire  nos 
enseñaron  ,  dando  buelta  al  rededor  por  eí 
Estrecho  de  Magallanes ,  y  por  detrás  de  la 
Isla  de  el  Fuego ,  que  la  America  está  despren¬ 
dida  de  las  Tierras  Australes  en  un  todo.  Sin 
embargo  de  estos  defeétos ,  y  otros  muchos* 
si  se  pusieran  á  un  lado  todos  los  antiguos 
tratados  de  la  Philosophía  Escolástica  en  un 
montón ,  que  sería  ciertamente  muy  crecido, 
y  á  otro  lado  las  Cartas  informes ,  aun  las  de 
Pedro  Apiano ,  ó  de  Oroncio  Finéo  ,  pondría 
yo  por  justa  diferencia  de  su  valor  ,  y  apre¬ 
cio  ,  la  misma  diferencia  que  hay  entre  unos 
Diamantes  en  bruto,  que  se  destinan  á  pu¬ 
lir,  labrar,  y  sacar  los  brillos  ,  y  entre  unos 
sueños,  que  solo  son  buenos  para  echarlos  en 
olvido. 

.  t "  t  %  * 

Desde  que  las  diversas  partes  ,  y  trata¬ 
dos  de  las  Mathematicas  embelesaron  los  áni¬ 
mos 
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mos  por  lo  ajustado ,  y  cierto  de  sus  demos¬ 
traciones  ,  y  por  los  servicios  de  sus  produc¬ 
ciones  efeólivas ,  se  empezó  ya  a  mirar  la  Phi- 
losophía  Escolástica  como  un  egercicio  pasa- 
gero ,  que  podia  ,  según  debian  ,  emplearse 
en  subtilizar  el  entendimiento  de  los  jovenes^ 
pero  anteponiendo  el  gusto  de  la  Physica  usual, 
y  prá&ica  ,  que  llenaba  á  la  sociedad ,  no  de 
palabras ,  sino  de  bienes  efectivos  ,  y  rea¬ 
les.  El  estudio  de  la  Geographia  ,  y  de  los 
Globos  ;  el  de  los  vientos  ,  de  las  maréas ,  y 
de  la  Luna  ;  el  del  Cielo ,  y  de  todos  sus  mo¬ 
vimientos  ;  el  de  el  compás ,  y  con  la  mul¬ 
titud  de  sus  usos  ;  el  de  los  números  ,  y  de 
las  mecánicas  se  vieron  por  todas  partes  muy 
validos ,  y  encontraron  recompensas  seguras 
en  el  buen  gusto  de  los  Principes ,  y  en  el  re¬ 
conocimiento  de  los  Pueblos ,  á  quienes  enri¬ 
quecía  esta  Physica. 

Después  de  los  Viageros ,  que  han  disper¬ 
tado  entre  nosotros  una  útil  curiosidad  ,  y 
dadonos  á  conocer  quanto  necesitamos  de  las 
Mathematicas ,  los  que  mas  han  ayudado  al 
adelantamiento  de  la  Ciencia  experimental,  son 
los  Droguistas,  los  quales  poniendo  en  orden 
las  producciones  ,  y  efeótos  ,  que  trahían  de 
Países  estraños  ,  han  acercado  ,  por  decirlo 
asi,  y  puesto  delante  de  nuestra  vista  las  par¬ 
ticularidades  de  toda  la  tierra  habitable.  Estas 
ricas  colecciones  de  las  obras  de  la  Natura- 
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leza  abrieron  nuevos  thesoros  á  la  Pharmacia, 
á  los  Tintes  ,  á  las  obras  de  Platería  ,  á  la 
Química  á  la  Pintura ,  y  á  todas  las  Artes,  y 
Ciencias.  No  hubo  una  ,  que  dejáse  de  recibin 
algún  bien.  Todas  encontraron  en  dichas  co¬ 
lecciones  nuevas  pruebas ,  nuevós  caminos ,  y 
nuevas  luces. 

La  Historia  Natural  se  desengañó  de  el 
origen  ,  y  virtudes  falsamente  atribuidas  á  di¬ 
versas  obras  de  la  Naturaleza ,  y  fue  descu¬ 
briendo  todos  los  dias  usos  saludables  ,  y  pro¬ 
vechosos  en  millares  de  cosas  ,  de  que  antes 
410  tenia  la  menor  noticia.  La  Anathomía 
misma ,  que  parece  carecer  de  socorros  estran- 
geros ,  encontró  en  la  disección  de  animales, 
que  no  se  conocían  en  la  Europa  ,  la  confir¬ 
mación  de  muchas  cosas  ,  que  solamente  se 
sospechaban  ,  y  la  explicación  de  otras ,  que 
no  se  sujetaban  á  averiguaciones  comunes. 
Cansáronse ,  finalmente  ,  de ,  las  disputas  es¬ 
tériles  ,  y  de  las  opiniones ,  que  iba  desmin¬ 
tiendo  por  instantes  la  misma  Naturaleza.  Háse 
llegado  poco  á  poco  á  la  práéüca  sabia  de 
buscar  la  verdad  ,  no  en  los  raciocinios  ,  y 
argumentos  ,  ni  en  la  autoridad  de  un  Phi- 
losopho  ,  sino  en  la  experiencia  misma ,  ayu¬ 
dada  de  las  manos  ,  ó  de  la  vista.  El  estu- 
dio  de  las  producciones  de  la  Naturaleza  ,  6 
de  los  usos  ,  á  que  se  pueden  reducir ,  traba¬ 
jo  ,  que  se  miraba  antes  como  dispendio  de 
>)Tom.  HllL  Bb  el 
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el  tiempo  ,  ó  como  una  ocupación  mecá¬ 
nica  ,  es  el  dia  de  oy  la  única  Philcsophia, 
que  se  deja  vér  con  estimación  universal.  En 
toda  Francia  ,  y  sus  vecindades  daría  lasti¬ 
ma  ,  ó  causaría  risa  ,  oír  á  un  Principe  ,  ó 
á  un  Señor  hablar  de  los  grados  metaphy- 
sicos  ,  ó  tratar  de  sus  questiones  ,  al  mismo 
tiempo  ,  que  le  vémos  honrarse  de  tratar 
con  un  inteligente  en  la  Botánica  ,  y  to¬ 
da  suerte  de  simples  extraordinarios.  Y  quan¬ 
to  mejor  entienda  su  lenguage  ,  y  conozca 
los  efeétos  de  la  Naturaleza ,  tanto  mas  ente¬ 
rado  se  muestra  de  los  intereses  ,  y  de  los  tra¬ 
bajos  de  la  sociedad ,  á  cuyo  gobierno  es  lla¬ 
mado. 

La  diligencia  cuidadosa  ,  que  ponen  el  dia 
de  oy  los  buenos  Maestros  en  purgar  la  Phi- 
losopbía  de  questiones  frivolas  ,  de  tratar  en 
ella  con  una  extension  proporcionada  la  Geo¬ 
metría  ,  y  las  mecánicas  ;  y  finalmente ,  de 
ordenar  el  todo  á  la  experiencia  9  y  á  las 
necesidades  de  la  vida  ,  debe  hacer ,  que  se 
aplauda  la  costumbre  de  confiarles  dos  años 
seguidos  la  juventud  destinada  á  ocupar  todos 
los  puestos  de  la  Iglesia  ,  y  de  el  Estado.  Pe¬ 
ro  se  haría  incomparablemente  mas  útil  su  tra¬ 
bajo  ,  si  para  que  estos  mismos  Maestros  la 
perfeccionasen  ,  estubiera  acompañada  su  Es¬ 
cuela  ( á  lo  menos  en  las  Ciudades  grandes ) 
de  un  inteligente  en  simples  ,  de  un  Botáni¬ 
co, 
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co  ,  de  un  jardín  de  plantas  usuales  ,  y  aco¬ 
modadas  á  la  práctica  común  ,  y  de  un  curso 
arreglado  á  las  experiencias  de  Physica. 

Para  este  efe&o  se  pudiera  sacar  un  com¬ 
pendio  de  la  distribución  de  el  magnifico  Ga¬ 
binete  de  curiosidades  naturales  ,  y  artificia¬ 
les  de  M.  Bonnier  de  la  Moson.  (a)  Encuén¬ 
trase  el  modélo  de  un  corto  jardín  de  qui¬ 
nientas  ,  ó.  seiscientas  plantas  usuales  en  el  de 
M*  de  la  Serre ,  y  en  el  Naranjal  de  Chpi- 
sj  i  (b)  en  donde  los  rótulos ,  que  acompa¬ 
ñan  á.  las  plantas  9  hacen  veces  de  Maestro, 
y  de  lecciones.  Asimismo  se  puede  tomar 
el  modélo  de  un  excelente  curso  experimen¬ 
tal  en  el  de  M.  el  Abad  Nollét  ,  (c)  con 
cuya  lección  quedará  qualquiera  enterado  de 
lo  mas  importante  ,  que  se  halla  en  toda  la 
Physica ,  sin  porfía  ,  ni  contención  alguna  de 
ánimo  ,  tratado  todo  en  menos  de  veinte 
conferencias.  :> 


*  El  Principe  y.  y. el  Magistrado  ,r  el  Predi¬ 
cador  ,  y  el  Comerciante  ,  ios  que  gobier¬ 
nan  las  conciencias  ,  ó  los  intereses  de  los 
Pueblos ,  aprenderían  en  estas  agradables  de- 
monstraciones  á  hablar ,  y  á  decir  con  in¬ 
teligencia  de  todo  quanto  se  halla  práélico, 
y  usual  en  la  República.  Encontrarían  en  un 

Bb  2  Ga¬ 

ta)  Calle  de  Santiago  ,  en  París. 

(b)  Arrabal  de  Santiago  ,  certa  de  la  Iglesia ,  llamada  del 
Haut-Pas. 

fQuay-Conú. 
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Gabinete  de  Historia  Natural ,  de  mecani- 
cas  ,  y  de  Physica  experimental  las  señales 
de  quanto  les  hombres  pueden  recoger ,  tro¬ 
car,  fabricar  ,  y  poner  en  obra ;  como  también 
de  todas  las  trampas ,  y  engaños ,  que  se  pue¬ 
den  introducir  en  todo :  en  una  palabra ,  en  es-' 
te  Gabinete  hallarían  la  materia  del  comer¬ 
cio  ,  y  de  la  industria.  Los  bienes,  que  se  logra¬ 
rían  con  semejante  establecimiento  ,  serían  tan 
grandes  ,  como  poco  comunes.  Convendrían 
á  todos  los  estados,  y  á  todos  los  entendimien¬ 
tos;  atraherían  á  todo  el  mundo,  sin  fatigar  á 
ninguno;  formarían  el  gusto  ,  y  mantendrían 
por  todas  partes  la  curiosidad  ,  y  las  correspon¬ 
dencias ;  conservaría  muchos  ojos  abiertos  sobre 
las  particularidades  de  cada  País  ;  adornaría  el 
entendimiento  de  luces ,  que  le  pudiesen  acom¬ 
pañar  honrosamente  por  todas  partes ;  y  aun 
proveería  de  materia  para  las  mas  agradables 
.conversaciones  ;  y  lo  que  es  todavía  mas  ¿pre¬ 
ciable  ,  y,  por  decirlo  asi ,  un  inestimable  ren¬ 
glón,  daría  á  cada  uno  el  medio  infalible  de 
huir  la  ociosidad  ,  sabiendo  ocuparse.  Seme¬ 
jante  Philosophía  vendría  á  ser  de  algún  - 
modo  el  Arte  de  hacejr 
'i  ■  -  dichosos*  . 


V  i  1  '-i  •  i>  *■  r  -  *-  . 
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EL  TELESCOPIO. 


CONVERSACION  SEXTA. 


LA  narrativa  extensa ,  y  en  particular  de 
todas  las  experiencias  de  la  Physica  mo¬ 
derna  ?  sería  immensa  :  con  que  habrémós 
de  limitarnos  en  ella  ,  al  mismo  tiempo  que 
no  podémos  pasarlo  todo  en  silencio.  Pro- 
curarémos  abrazarla  toda  ,  aun  quando 
la  abreviamos  ,  poniendo  los  ojos  en  las 
experiencias  mas  fecundas  de  prodigiosos 
efeélos  ,  y  principalmente  en  las  tres  in¬ 
venciones  de  el  siglo  diez  y  siete ,  que  di¬ 
funden  en  toda  la  ciencia  natural  las  ma¬ 
yores  luces.  Yá  conoce  V.  m.  en  esto  ,  Ca¬ 
ballero  mió 9  que  quiero  hablar  de  el  Teles¬ 
copio  ,  de  la  Maquina  pneumática  ,  y  de  el 
Microscopio.  Estos  tres  instrumentos  son  en 
la  Astronomía  ,  y  en  la  Physica  ,  lo  que  la 
hornilla  en  la  Metalurgia  ,  lo  que  la  palan¬ 
ca  en  la  maquinaria  ,  ó  mecánicas  ,  y.  lo 
que  el  compás  en  la  Geometría.  Ellos  ha¬ 
cen  ?  que  descubramos  todos  los  dias  ,  yá  en 
el  orden  de  los  Cielos  ,  yá  en  el  tegido  de 
los  cuerpos.,  y  yá  en  los  respectos,  que 

di* 
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diversas  partes  de  la  Naturaleza  tienen  con 
nuestras  necesidades,  lín  numero  infinito  de 
verdades  ,  que  ,  ó  no  se  conocían  antes  de 
modo  alguno ,  ó  si  se  conocían  ,  sacando  á. 
luz*,  lo  que  no  se  sabía  de  modo  alguno, - 
y  probando  con  evidencia  lo  que ,  ó  no  se 
alcanzaba  ,  ó  si  se  alcanzaba  ,  era  solo  entre 
confusiones ,  é  incertidumbres.  Estos  tres  ins¬ 
trumentos  han  llegado  á  ser  la  guia  de  to¬ 
dos  los  Observadores  ;  de  modo  ,  que  en¬ 
terarse  en  los  descubrimientos  ,  que  debé- 
mos  al  Telescopio,  á  la  maquina  de  el  va¬ 
cío  ,  y  al  Microscopio  ,  es  aprender  las  mejo¬ 
res  ,  y  mas  hermosas  partes  de  la  Physica  ,  asi 
práctica ,  como  especulativa. 

Una  especie  de  casualidad  dió  lugar  á  la 
invención  de  el  anteojo  de  larga  vista.  Es¬ 
tando  los  hijos  de  un  Antojero  de  Midelbur- 
g°  en  la  Isla  de  Zelanda  jugando  en  la  tien¬ 
da  de  su  padre ,  le  hicieron  ,  según  se  dice, 
observar,  que  quando  ponían  dos  vidrios  de 
anteojo  ,  uno  delante  de  otro ,  y  con  a’gu- 
na  distancia  entre  los  dos  ,  veían  la  beletá 
de  la  Iglesia  Parroquial  mucho  mayor  ,  que 
lo  que  la  veían  regularmente  sin  los  vidrios, 
y  además  de  eso  les  parecía  ,  que  la  beleta 
se  venía  acia  ellos ,  hasta  ponerse  immedia*? 
ta;  aunque  en  una  situación  inversa  ,  ó  al  re- 
bés  de  como  estaba.  Maravillado  el  padre 
dé  esta  singularidad  ^  dió  en  el  pensamiento 
¿  de 
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de  ajustar  dos  vidrios  encima  de  una  tabla, 
de  modo ,  que  quedásen  perpendiculares  en 
ella  ,  por  medio  de  dos  circuios  de  latón  ,  que 
se  podian  acercar ,  ó  apartar ,  como  se  qui¬ 
siese.  Puestos  yá  asi ,  se  veía  mejor ,  y  mas 
lejos.  Muchos  curiosos  acudieron  á  casa  de  el 
Antojero  ,  atrahídos  de  aquel  phenomeno. 
Pero  esta  Invención  permaneció  por  algún 
tiempo  informe ,  ó  sin  utilidad  alguna.  No 
obstante  ,  otros  Artifices  de  la  misma  Ciu¬ 
dad  quisieron  utilizarse ;  y  de  hecho  dos ,  el 
uno  llamado  Zacharías  Jansen  ,  y  el  otro  Ja- 
cobo  Meció  ,  procedieron  en  el  asunto  con 
mutua  emulación ,  y  saliendoles  con  felicidad 
la  nueva  forma  ,  con  que  colocaron  los  vi¬ 
drios  ,  se  apropriaron  todo  el  honor  de  la  in¬ 
vención.  El  uñó  de  ellos ,  atento  .  al  efcétp 
de  la  luz  ,  colocó  los  vidrios  en  un  ca¬ 
non  ,  dado  de  negro  por  dentro  :  y  de  es¬ 
te  modo  apartó ,  y  absorvió  una  infinidad  de 
rayos  ,  que  reflexionando  en  todo  genero  de 
objetos  ,  y  en  las  paredes ,  ó  lados  del  mis¬ 
mo  canon  ,  y  no  llegando  al  punto ,  en  que  se 
debían  unir  ,  sino  al  lado  ,  confundían  ,  ó  ab- 
sorvían  la  imagen  principal,  que  se  intenta¬ 
ba  mirar.  Pero  el  otro  Compañero  tubo  to¬ 
davía  mas  acierto  ;  pues  además  de  valerse  de 
las  cautelas  de  el  primero ,  colocó  los  mismos 
vidrios  en  variedad  de  cañones  ,  encajados 

unos 
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lirios  dentro  de  otros ;  de  modo  ,  que  juga¬ 
sen  libremente  ,  para  mudar  de  esta  manera 
los  puntos  de  vista  que  necesitase  ,  alargan¬ 
do  ,  ó  acortando  el  instrumento ,  como  qui¬ 
siese  el  Observador  ,  según  su  necesidad ,  y 
haciendo  asi  al  mismo  tiempo  cómoda  ,  y 
portátil  la  máquina.  Algunos  Sábios  disputan 
sobre  la  parte ,  que  tuvieron  en  la  invención 
de  el  Telescopio  los  dos  Artifices  ,  que  hemos 
dicho.  Pero  aquí  nos  ahorrarémos  de  alter¬ 
caciones  ,  tan  enfadosas  ,  como  poco  miles, 
contentándonos  con  decir ,  que  han  concur¬ 
rido  muchas  personas ,  por  medio  de  la  di¬ 
versidad  de  sus  pruebas ,  y  experiencias ,  á  la 
perfección  de  este  instrumento  ,  y  que  la  so¬ 
ciedad  es  deudora  de  este  don  excelente  á  los 
*  Holandeses.  Y  de  hecho ,  quando  salió  al  pu¬ 
blico,  solo  se  le  daba  á  este  instrumento  el 
nombre  de  Anteojo  de  Holanda. 

Estendióse  la  voz ,  y  noticia  de  esta  udl 
máquina  por  todas  partes  ;  y  se  pretende, 
que  Galileo ,  Astrónomo  de  el  gran  Duque 
de  Toscana  ,  habiendo  oído  hablar  de  ella, 
sin  tener  aun  modelo  alguno  ,  con  la  idéa 
sola  ,  que  formó  de  haberlo  oído  ,  fabricó 
grandes  ,  é  insignes  vidrios  ,  y  los  colocó 
en  unos  cañones  de  organo  muy  largos ,  de 
modo ,  que  descubrió  muchas  en  el  Sol ,  y 
vio  rodar  á  este  hermoso  Astro ,  moviéndo¬ 
se 
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se  sobre  su  ege  en  cerca  de  veinte  y  seis  días; 
descubrió  asimismo  las  quatro  Lunas ,  ó  Sa¬ 
télites  de  Jupiter  ,  y  les  dio  el  nombre  de 
Astros  de  Medicis  ;  brujuleó  á  los  lados  de 
Saturno  dos  asas  ,  que  con  el  tiempo  se  vi¬ 
no  á  saber  ,  eran  un  basto  anillo  luminoso, 
de  que  está  rodeado  este  Planeta  $  en  una  pa¬ 
labra  ,  vio  un  Cielo  nuevo ,  y  un  Sol  en¬ 
teramente  distinto  de  el  que  se  habia  visto 
hasta  entonces.  No  tardó  en  dár  al  publico 
noticias  de  estas  regiones  estrelladas  ,  *  que  *  Nunc{íts 
le  hacía  accesibles  su  Telescopio.  Valgome  SUcre,*s- 
de  el  titulo  mismo  ,  que  tiene  la  agrada¬ 
ble  relación  ,  que  publicó  de  sus  descubri¬ 
mientos. 

Presto  se  estendió  la  noticia  de  esto  por 
todas  partes.  Nadie  ignora ,  que  los  Senado¬ 
res  mas  distinguidos  de  Venecia  ,  tanto  por 
su  instrucción ,  como  por  el  amor  del  bien 
publico ,  combidaron  á  Galiléo ,  para  que  se 
sirviese  ir  á  probar  los  instrumentos  en  su 
presencia.  Condescendió  Galiléo  con  los  de¬ 
seos  de  los  Senadores  ,  y  en  una  noche  apa¬ 
cible  ,  templada  ,  y  serena  hizo  que  viesen 
por  medio  de  sus  Telescopios  ,  las  nove¬ 
dades  ,  que  la  fama  empezaba  á  publicar, 
aunque  los  Doélos  no  las  querían  admitir, 
porque  arruinaban  del  todo  sus  idéas.  No- 
Che  fué  ésta  bien  fatál  ,  y  obscura  para  el 
Tom.  VIIL  Ce  svs- 
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systéma  de  las  Escuelas,  (**a)  pues  la  total  con¬ 
formidad  que  Galiléo  hizo  vér  á  los  Señores 
Venecianos  entre  las  nuevas  observaciones  ,  y 
el  systéma  de  Copérnico ,  empezó  á  dár 
crédito  á  este  systéma.  Jamás  se  vio  conferen¬ 
cia  alguna,  ni  mas  ilustre,  ni  de  mayor  impor¬ 
tancia.  Y  supuesto  que  nada  nos  impide  asistir 
á  ella  ,  y  escuchar  á  Galiléo  mismo  ,  pasémo¬ 
nos  ,  si  gustáis ,  á  la  Torre  de  San  Marcos }  el 
Maestro  que  vámos  á  oír  ,  el  auditorio  ,  y 
la  novedad  de  la  invención  ,  todo  concurre 
á  hacernos  gustosa  esta  leccioa  de  Astrono¬ 
mía. 

Yá  ha  llegado  la  noche  señalada ;  y  y  á  es¬ 
tán  presentes  los  que  fueron  combidados  para 
oír  esta  lección.  Las  Estrellas  empiezan  á  bri¬ 
llar  por  todas  partes  z  su  numero  se  aumenta, 
y  su  esplendor  crece, al  páso  que  se  va  disminu¬ 
yendo  el  crepúsculo  los  cañones:,  en  que  se 
han  encajado  los  vidrios  para  formar  los  Teles¬ 
copios,  están  yá  sostenidos  sobre  cómodos  pies, 
y  apuntados  ácia  los  Astros.  Los  Señores  suben 

á 

('**<»)  Todo  ío  qtiey  asi  aqui,- como  en  otras  partes,  dice  este 
Au ror  centra  las  Escuelas  ,  se  entiende  contra  los  Sophisras  ,  ó 
aquellos  ,  que  en.  sus  arguments  no  intentan  averiguar  verdad 
alguna  ,  sino  la  obstinacú  n  ,  y  porfia  ,  sin  utilidad  para  el  bien 
público,  é  instrucción1  de  la  sociedad^  pero  no  contra  los  que  con 
sus  gloriosas  carcas  pretenden-  lo  contrario,  y  redarguyen  las  sen¬ 
tencias  >■  ó  doctrinas-  nocivas  á  la  Religión  ,  al  Estado  ,  ó  á  las 
«©‘.cumbres,  con  la-  Escritura  ,  Tradición  ,  Historia,,  Padres  ,  Con¬ 
cilios  ,  y  buena  raxom. 

Yá  queda  arriba'  notado  ,  q;ue  no  es  demonstration. 
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á  la  Torre  ,  y  uno  en  pós  de  otro  conten¬ 
tan  su  primera  curiosidad,  dirigiéndolos  an¬ 
teojos  ácia  diferentes  puntos  dei  Cielo.  Pero 
como  el  Planeta  Venus  ,  quando  se  halla  en 
la  mayor  distancia  del  Sol ,  aparece  (  después 
que  se  nos  oculta  este  Astro )  tan  hermoso ,  y 
tan  brillante  ,  que  se  nos  representa  como  la 
mas  clara  antorcha  de  quantas  alumbra  la  no¬ 
che  ,  todos  los  convocados  buelven  los  ojos 
ácia  sus  luces  ,  á  este  lado  aplican  sú  vista  ,  y 
sus  atenciones ;  pero  si  el  cuidado  es  sumo,  no 
es  menor  el  espanto  ,  y  la  maravilla ,  al  vér 
con  el  anteojo  obscurecida  la  mitad  de  la  fi¬ 
gura  de  Venus,  y  sesgada ,  ó  cortada  de  un  ca¬ 
bo  á  otro  ,  en  lugar  de  vería  redonda  en  el 
anteojo ,  como  lo  parece  á  la  vista.  Pues  qué, 
Venus  está  eclyp$ada?Puede,por  ventura, eclyp- 
sarse  ,  no  estando  entre  su  cuerpo, y  el  Sol, 
la  Tierra?  Puede  esto  acontecer  de  modo  al¬ 
guno  ?  Hay  algún  otro  cuerpo  distinto  de  la 
Tierra  ,  que  le  pueda  hacer  sombra  á  este 
Planeta?  Acaso  se  eclypsa  Venus  alguna  vez? 
O  tiene  la  diversidad  de  phases  que  la  Luna? 
Padece  ,  por  ventura  ,  sus  crecientes  ,  y  pleni¬ 
tudes  de  luz  ?  A  estás  questiones,  y  á  otras  mu¬ 
chas  que  se  multiplican  una  trás  otra ,  las  res¬ 
puestas  de  Galileo  fueron  éstas. 

-( .Vi  >1?.  -C  -  '  .1 
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E  la  observación  de  este  phenomeno  de- 


u  pende  la  decision  del  mas  reñido  pley- 
to  ,  que  divide  á  los  Astrónomos.  Para  po¬ 
neros  en  estado  de  juzgarle  ,  es  preciso  ex¬ 
poner  primero  lo  que  á  cerca  del  orden  de 
los  Cielos  han  discurrido  los  Sabios.  Después 
pasarémos  á  la  aplicación  ,  que  en  pro ,  ó 
en  contra  de  sus  opiniones  se  puede  colegir 
de  las  phases ,  que  acabamos  de  observar  en 
Venus ,  y  de  que  no  se  tenia  antes  el  menor 
conocimiento.  No  es  dable  conversación  mas 
digna  en  toda  la  Naturaleza ,  ni  materia  algu¬ 
na  mas  aproposito ,  para  divertir  una  junta  tan 
noble ,  como  la  que  escucha  ;  hasta  tanto  que 
pueda  egecutar  lo  mismo  en  llegando  el  na¬ 
cimiento  de  los  demás  Planetas  ,  en  que  tengo 
singularidades  tan  nuevas  ,  como  las  que  echáis 
de  vér  en  la  figura  falcata ,  ó  en  esas  phases 
de  Venus. 

«Je  Eudoxio ,  Aristóteles,  Hypparco ,  y  todos 
los  Griegos  y  que  empezaron  á  inquirir  el 
orden ,  que  había  en  los  Cielos  ;  Proloméo, 
que  en  el  siglo  segundo  perfeccionó  la  Astros 
nomía  antigua  ,  y  después  de  él  los  Arabes; 
prosiguiendo  luego  las  mismas  averiguaciones 
Alphonso  ,  Rey  de  Castilla ;  Sacrobosco  ,  Pro¬ 
fesor  de  París j  Purbach  en  Austria ,  en  el  si- 
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glo  décimo  quinto ;  Regiomonte ,  su  Discí¬ 
pulo  ,  en  el  décimo  sexto  }  y  finalmente, 
casi  todos  los  Astrónomos  han  hecho  de  la 
Tierra  el  centro  immoble  de  el  Universo. 
Al  rededor  de  la  Tierra  hacen  caminar  ,  ó 
gyrar  en  Cielos  con  corta  diferencia  concén¬ 
tricos  ,  y  puestos  los  unos  sobre  los  otros, 
en  primer  lugar  á  la  Luna  ,  después  ,  con  eí 
■mismo  orden  que  los  nombro  ,  á  Mercu* 
rio  ,  Venus ,  el  Sol ,  Marte  ,  Jupiter ,  y  Sa¬ 
turno  ,  colocando  últimamente  las  Estrellas 
fijas  en  el  Firmamento.  No  se  hallaban  ,  á 
la  verdad  ,  poco  embarazados  en  unir  ,  y 
conciliar  el  movimiento  ,  que  arrebata  las 
Estrellas  de  Oriente  á  Occidente  al  rededor 
de  los  Polos  de  el  Mundo  en  solo  un  dia, 
con  otro  movimiento  proprio  ,  y  muy  len¬ 
to  ,  que  las  obliga  á  moverse  de  Occiden¬ 
te  á  Oriente  al  rededor  de  los  Polos  de  la 
Eclyptica  en  espacio  de  veinte  y  cinco  mil 
años  ;  teniendo  al  mismo  tiempo  otro  ter- 
:cer  movimiento  ,  que  las  lleba  en  el  espa¬ 
cio  de  un  año  al  rededor  de  los  Polos  de 
la  Eclyptica  de  Oriente  á  Occidente.  No  los 
embarazaba  menos  unir  los  movimientos  an¬ 
nuo  ,  y  diurno  de  el  Sol  ácia  dos  lados 
opuestos.  También  hallaban  nueva  dificultad 
en  el  camino  particular  de  cada  Planeta.  Pa¬ 
ra  salir  de  estos  labyrintos  ,  acinaban  mó- 
bil  sobre  móbil  ;  al  uno  le  hacían  caminar 

ácia 
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ácia  el  un  lado  ,  y  al  otro  ,  que  rodase 
ácia  la  parte  contraria.  Después  de  los  «mo¬ 
biles  primeros  colocaban  bastos  Cielos  sóli¬ 
dos  ,  y  crystalinos  ,  que  rodando  uno  sobre 
otro ;  y  frotándose  ruda  ,  y  ásperamente  ,  se 
comunicaban  consecutivamente  el  movimien- 

>  i 

to  universal ,  recibido -del  primer  móbil ;  al 
mismo  tiempo  que  por  medio  de  un  opues¬ 
to  movimiento  resistían  ái  esta  impresión  ge¬ 
neral  ,  y  arrastraban  poco  á  poco  ,  cada  uno 
de  su  modo  ,  al  Planeta  ,  á  cuyo  servicio 
estaba  destinado.  Estos  Cielos  eran  sólidos, 
sin  que  los  superiores  dejasen  por  eso  de 
tener  acción  sobre  los  inferiores  ,  para  ha¬ 
cerlos  rodar  todos  los  dias.  Su  materia  era 
de  el  mejor  ,  y  mas  hermoso  crystal  ,  de 
modo  r  que  la  luz  de  las  Estrellas  pudiese  i 
su  placer  penetrar  el  grueso  de  estas  boba¬ 
das  ,  colocadas  una  encima  de  otra  ,  y  lle¬ 
gar  hasta  nosotros.  Muchos  Astrónomos  se 
contentaban  modestamente  con  siete ,  ü  ocho 
Espheras  $  pero  otros  no  enredaban  unas  en 
otras ,  menos  que  setenta  y  dos.  Luego  que 
descubrían  en  el  Cielo  algún  movimiento  nue¬ 
vo  ,  ó  algún  efeéto  ,  hasta  entonces  no  co¬ 
nocido  ,  fabricaban ,  ó  expedían  una  Esphe- 
ra  nueva,  Pero  nada  había  con  todo  eso  mas 
arbitrario ,  que  el  modo  con  que  explicaban, 
cada  uno  i  su  placer  ,  las  singularidades  de 
el  curso  de  los  Planetas,  Observase  en  la  ma¬ 
yor 
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yor  parte  de  ellos ,  que  en  un  tiempo  aban- 
zan  ,  ó  caminan  directamente  ,  según  el  or¬ 
den  de  los  Signos ;  esto  es,  de  Occidente  á 
Oriente  ^  que  después  están  algún  tiempo  co¬ 
mo  immobles  en  un  mismo  punto  de  Cie¬ 
lo  ;  y  finalmente  ,  parece  que  retrogradan, 
ó  buelven  contra  el  orden  de  los,  Signo?, 
pasando  de  Oriente  á  Occidente  por  enci¬ 
ma  de  muchos  de  los  puntos  ,  que  habían 
corrido.  Para  salir  todos  los  Sabios  ,  que 
hemos  dicho  ,  de  tan  grande  dificultad  ,  ha¬ 
cen  rodar  al  Planeta  de  Occidente  á  Orien¬ 
te  por  la  orilla  de  una  pequeña  Esphera  ,  á 
que  llaman  Epiciclo  ,  mientras  el  centro  dé 
esta  Esphera  rueda  ácia  el  mismo  lado  so¬ 
bre  la  bobeda  de  su  deferente  ;  esto  es  ,  de 
el  basto  Cielo  9  que  le  es  proprio ,  y  que  le 
está  señalado.  De  aquí  es  según  nos  dicen,, 
que  quando  el  Planeta  sube  á  lo  alto  de  su 
Epiciclo ,  se  le  vé  ir  directamente  ,  y  confor¬ 
me  al  movimiento  proprio  de  su  Cielo.  Quan¬ 
do  después  baja  al  tiempo  de  la  quadratu-^ 
ra  ,  ó  ácia  el  lado  inferior  de  el  Epiciclo, 
parece  estacionario  ;  porque  quanto  le  arre¬ 
bata  su  Cielo  ,  ó  le  lleba  ,  según  el  orden 
de  los  Signes  tanto  se  aparta  el  Planeta 
ácia  el  lado  contrario  adelantándose  con¬ 
tra  el  orden  de  los  Signos  ,  conforme  vá  des¬ 
cendiendo  á  lo  inferior  de  el  Epiciclo.  Des¬ 
pués  ,  añaden  estos  mismos  Sabios ,  se  le  de¬ 
be 


,08  Espectáculo  de  la  Naturaleza. 
be  vér  retrogradar ;  pues  bajando  á  lo  infe¬ 
rior  de  el  Epiciclo  de  Oriente  á  Occiden¬ 
te  con  mas  velocidad  ,  que  lo  que  su  Cielo 
camina  de  Occidente  á  Oriente  ,  es  precia 
so  vérle  desandar  el  camino ,  que  había  an¬ 
dado  ,  hasta  que  aparezca  estacionario  ,  é  im- 
moble.  Aparece  ,  pues ,  estacionario  ,  quan- 
do  subiendo  por  el  un  lado  del  Epiciclo, 
no  corre  ácia  una  parte  ,  sino  lo  mismo 
que  corre  su  Cielo  ácia  la  otra.  No  es  muy 
fácil ,  á  la  verdad  ,  explicar  ,  ni  aun  con¬ 
cebir  ,  cómo  podían  los  Epiciclos  de  estos 
Señores  jugar ,  y  manejarse  al  trabás  de  aque¬ 
llas  gruesas  costras  de  crystál  en  que  habían 
de  caminar.  Al  llegar  a  esta  dificultad.  ,  se 
salían  de  ella  ;  y  como  llamaban  continua¬ 
mente  en  su  socorro  las  lineas  de  Geome¬ 
tría  ,  que  no  encontraban  obstáculo  alguno 
para  pasar  una  por  encima  de  otra  en  el 
papél ,  pasaba  todo  también  por  buena  Phy- 
sica.  De  este  modo  pronosticaban  los  Eclyp- 
ses  ,  y  las  bueltas  de  los  diversos  aspeólos 
de  el  Cielo.  Se  podrá  dudar  después  de  es¬ 
to  ,  que  Physicos  semejantes  no  tubiesen  las 
llaves  de  toda  la  estruaura  de  los  Cielos? 
Es  muy  cierto ,  que  para  hacer  rodar  las  pie¬ 
zas  lo  menos  mal  que  era  posible  ,  prin¬ 
cipalmente  quando  se  trataba  de  dat  diferen- 
tes  centros  á  las  Espheras,era  necesario  tra¬ 
zar  sobre  lasbobedas  del  Cielo  ciertos  carriles, 

*  .X. 
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ó  abrir  muescas ,  ó  encages ,  en  que  se  me¬ 
tiesen  ,  é  hiciesen  deslizar  los  espigones  ,  y 
canales  de  sus  Epiciclos.  Todo  este  ensam- 
blage ,  y  entalladura  celeste  ,  á  que  otros  aña- 
dian ,  y  cargaban  muchas  piezas  proprias  pa¬ 
ra  gobernar  ,  y  disponer  bien  varios  balan- 
céos ,  ó  idas ,  y  venidas  perpetuas  ,  disgusta¬ 
ba  tanto  al  Rey  de  Castilla  ( que  juzgaba  ser 
todo  asi ,  por  no  haberle  dado  otra  explica¬ 
ción  mejor)  que  con  el  sumo  embarazo  en 
que  esta  multiplicidad  de  órbitas ,  y  Epiciclos 
le  metía  ,  dijo  en  cierta  ocasión ,  que  si  Dios  le 
hubiera  llamado  á  su  consejo  ,  la  máquina 
del  Mundo  hubiera  salido  mucho  mas  senci¬ 
lla  ,  y  natural  que  salió.  Esta  chanza ,  poco  res¬ 
petosa  ,  no  honra ,  ni  al  Rey  Astrónomo  ,  ni 
á  la  hypotesis ,  que  daba  lugar  á  su  impacien¬ 
cia. 

Sin  embargo  de  la  libertad  ,  que  toma¬ 
ban  los  Astrónomos  de  multiplicar  las  má¬ 
quinas  ,  según  necesitaban  ,  nunca  imagina¬ 
ron  cosa  ,  que  pudiese  satisfacer  á  las  apa¬ 
riencias  de  los  movimientos  de  Mercurio, 
y  Venus.  El  Planeta  brillante  ,  que  actual¬ 
mente  tenemos  delante  de  nosotros  ,  gyra, 
b  rueda ,  según  los  Astrónomos  ,  al  rededor 
déla  Tierra,  como  al  rededor  de  su  cen¬ 
tro.  Pero  ,  según  la  realidad  ,  dá  bueltas  al 
rededor  del  Sol.  Jamás  vio  Astrónomo  al¬ 
guno  á  la  Tierra  entre  el  Sol,  y  Venus  m7  y 
l  i  Tom .  VIH*  Dd  yo 
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yo  puedo  traher  pruebas  de  haber  visto  mu¬ 
chas  veces  á  Venus  de  la  parte  de  allá  del 
Sol :  lo  que  echa  por  tierra  la  hypotesis  de 
que  hablamos ,  y  me  dá  lugar  a  proponer 
otra  mas  conforme  á  las  experiencias  ,  que 
nos  presenta  ,  y  ofrece  el  Telescopio.  Si  el 
Planeta  Venus  rodára  al  rededor  de  la  Tier¬ 
ra  3  se  le  vería  desde  luego ,  como  se  le  vé 
efectivamente  pasar  por  entre  el  Sol  ,  y  la 
Tierra  ;  esto  es  ,  en  conjunción.  Y  asimis¬ 
mo  se  vería á  la  Tierra  entre  el  Sol,  y  Ve¬ 
nus  ,  que  estaría  entonces  en  oposición  á  i8o* 
grados  del  Sol.  Siendo ,  pues ,  asi ,  que  nun¬ 
ca  sucede  esto  ,  pues  Venus  jamás  llega  á 
distar  del  Sol  mas  de  48*  grados,  de  modo, 
que  en  llegando  á  esta  distancia  ,  luego  em¬ 
pieza  á  acercarse  al  Sol  de  nuevo  ,  hasta  que 
desaparece  finalmente  entre  sus  rayos  ,  con 
que  es  imposible  el  systéma  de  que  habla¬ 
mos.  Pero  aun  dado  caso  que  á  fuerza  de  Epi¬ 
ciclos  ,  y  de  máquinas  ,  llegasen  á  satisfacer 
á  la  apariencia ,  según  la  qual  no  se  aparta 
Venus  del  Sol  sino  48.  grados  solamente  ,  co¬ 
mo  le  vémos  aora  :  vamos  á  otra  observa¬ 
ción  ,  que  nos  debe  disgustar  para  siempre ,  del 
orden que  Ptoloméo  juzgó  que  registraba  en 
el  Cielo. 

El  Planeta  Venus ,  que  acabamos  de  vér 
en  el  Telescopio  en  forma  de  media  Luna, 

ó  p  por  mejor  decir  ,  como  la  Luna  ,  quan- 

.ViV  -  .  -  >  do 
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do  se  acerca  á  su  quarto  ,  solo  le  vémos  con 
este  corte ,  y  figura  ,  porque  no  nos  presen¬ 
ta  ,  ó  buelve  ácia  nosotros  ,  sino  una  par¬ 
te  de  su  mitad  iluminada  :  y  asi  ,  empie¬ 
za  á  acercarse  á  su  conjunción.  Pasados 
quince  dias  ,  se  verá  menguar  esta  me¬ 
dia  Luna  ,  y  desaparecer  últimamente, 
quando  bajando  entre  el  Sol  ,  y  la  Tier¬ 
ra  ,  buelva  ácia  la  Tierra  toda  su  mi¬ 
tad  obscura  ,  ó  no  iluminada.  Después  se 
irá  desprendiendo  de  los  rayos  de  el  Sol  po¬ 
co  á  poco  :  y  estando  mas  occidental  que 
él ,  no  le  verémos  yá  por  la  tarde ,  sino  por 
la  mañana,  descubriéndose  antes  que  el  Sol; 
porque  estando  éste  entonces  mas  retirado 
ácia  el  Oriente ,  es  preciso  ,  que  aparezca  so¬ 
bre  nuestro  Horizonte ,  después  que  haya  apa¬ 
recido  Venus.  Pero  al  páso  que  se  le  vaya 
observando  todas  las  mañanas  ,  se  verá  que 
vá  tomando  mayor  incremento  de  luces ,  en¬ 
sanchando  el  disco,  ó  faz  ,  que  nos  mues¬ 
tra  ,  y  redondeándose  cada  dia  mas :  de  mo¬ 
do  ,  que  con  la  ayuda  del  Telescopio  le  ve¬ 
rémos  casi  entero ,  ó  como  la  Luna  ,  quan¬ 
do  se  acerca  á  su  Plenilunio.  La  Causa  de  es¬ 
to  no  puede  ser  otra,  sino  que  entonces  nos 
descubre  su  mitad  iluminada  ,  dejándola  vér 
casi  toda  :  al  paso  que  se  vé  ,  que  aumen¬ 
ta  su  plenitud,  se  nota  también  ,  que  se  vá 
acercando  al  Sol.  Bien  echáis  de  vér  ,  Se^ 
v  Dd2  ño- 
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ñores ,  que  si  Venus  se  hallára  entonces  en-? 
tre  nosotros  ,  y  el  Sol  ;  no  sería  posible 
vérla  ,  bolvería  toda  su  mitad  iluminada 
ácia  el  Sol.  Luego  si  se  vé  casi  enteramen¬ 
te  ,  y  se  nota  al  mismo  tiempo  ,  que  se  vá 
acercando  al  Sol,  es  porque  está  de  la  par¬ 
te  de  allá  de  este  Astro :  lo  qual  nos  debe 
mostrar  á  Venus  por  el  lado  ,  ó  fáz  ilu¬ 
minada.  Luego  rueda  al  rededor  de  el  Sol, 
y  no  de  la  Tierra.  Si  esto  ,  pues ,  es  cierto, 
debemos  encontrar  la  prueba  de  ello  en  la 
diminución  de  sus  brillos  ,  y  esplendor  ,  que 
deben  ser  proporcionados  á  su  distancia.  Ao- 
ra  que  está  el  Planeta  Venus ,  de  quien  va¬ 
mos  hablando  ,  mas  libre  ,  respedo  de  noso¬ 
tros  ,  de  los  rayos  de  el  Sol  ,  que  nunca ,  y 
que  se  nos  vá  acercando ,  deben  ser  muy  vi¬ 
vos  sus  brillos ;  y  tanto,  que  nos  están  ellos 
mismos  convenciendo  ,  y  nuestra  vista  es  tes¬ 
tigo.  Al  contrario  ,  dentro  de  tres  meses, 
que  se  acercará  yá  á  su  plenitud  ,  aunque  le 
veamos  de  cara ,  ó ,  según  el  disco  ilumi¬ 
nado  ,  debe  estár  mucho  menos  brillante, 
y  resplandeciente  ;  porque  entonces  no  le 
verémos  sino  en  las  cercanías  de  el  Sol  ,  y 
apartado  de  la  Tierra  todo  el  diámetro  de 
su  órbita.  El  Telescopio  mismo  me  ha  ense¬ 
ñado  también  esto ,  y  vosotros  lo  podéis  ex¬ 
perimentar,  y  advertir  por  medio  de  una 
experiencia  quotidiana.  Lo  mismo  que  hemos 

-Oil  >  c  ;/  *  di- 
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dicho  de  Venus,  le  sucede  también  á  Mercu¬ 
rio  ;  con  que  ni  el  uno  ,  ni  el  otro  tienen 
por  centro  la  Tierra ,  ni  ruedan  en  su  circui¬ 
to  ;  y  asi ,  estos  dos  Planetas ,  y  probablemente 
todos  los  otros ,  tienen  al  Sol  por  centro.  Con 
que  á  Dios  hypotesis  de  Ptoloméo  ,  yá  aca¬ 
bó  :  juzgo ,  pues  ,  que  será  del  todo  útil  ,  que 
nos  metamos  en  refutar  lo  demás,  que  nos 
propone  en  esta  razón,  siendo  evidente,  que 
las  observaciones  Astronómicas  lo  repugnan 
todo;  y  asi,  dejémosla  á  un  lado  ,  y  despi¬ 
dámonos  para  siempre  de  una  hypotesis  tan 
falsa. 

No  basta  haber  demonstrado  la  falsedad 
de  una  cosa :  es  necesario  substituir  ,  ó  póq¬ 
uer  en  su  lugar  otra  mas  conforme  á  las  ex¬ 
periencias  ,  y  mas  simple  al  mismo  tiempo. 
Pero  os  ruego ,  Caballeros  mios  ,  que  ten?- 
gais  presente ,  que  el  nuevo  orden  ,  que  voy 
á  dár  en  el  Mundo  ,  y  en  todas  las  órbi¬ 
tas  de  los  Cielos ,  y  Planetas,  aunque /satis¬ 
face  con  mas  sencillez ,  y  claridad  á  todos  los 
phencmenos  ,  y  movimientos  que  vémos 
en  la  Naturaleza ,  se  debe  con  todo  eso  mi¬ 
rar  como  mera  suposición  ,  entendiéndole 
hypoteticamente  ;  pues  el  Cielo  puede  ser 
muy  diverso  de  lo  que  á  mi  me  parece. 
Y  asi  ,  no  os  doy  mis  pensamientos  ,  sina 
solo  sobre  este  pie  ;  y  no  quiero  ,  en  quan¬ 
to  me  sea  posible  ?  malquistarme  con  nin- 

gu- 
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guno.  El  fondo  de  esta  hypotesis  no  es  mió: 
y  asi  ,  limito  mi  gusto  ( que  no  me  lisongéa 
poco  en  esto  )  á  daros  por  mí  las  pruebas, 
y  experiencias  ,  que  le  hacen  susceptible, 
poniéndoos  delante  en  el  Cielo  ,  con  este  nue¬ 
vo  instrumento  ,  lo  que  la  vista  ,  destitui¬ 
da  de  esta  ayuda ,  y  socorro  ,  no  podia  an¬ 
tes  discernir  cosa  ,  que  hubiera  dado  una 
confianza  muy  distinta  al  Autor  de  la  hypo¬ 
tesis. 

Esta  ,  pues ,  consiste  en  decir  ,  que  el 
Cielo ,  y  las  Estrellas  están  en  una  immobi- 
lidad  perfecta,  respecto  de  nosotros  ,  y  que 
los  movimientos  que  les  atribuimos ,  provie¬ 
nen  de  la  Tierra  ,  que  se  mueve  sobre  su  ege,  y 
es  arrebatada,  y  llebada,  juntamente  con  los 
demás  Planetas  ,  al  rededor  de  el  Sol  ,  como 
de  su  centro  común.  La  idéa  no  es  nueva  ,  pe¬ 
ro  ha  encontrado  demasiado  obstáculo  en  el 
parecer  común ,  (**)  para  ser  favorecida.  Mas 
de  quinientos  años  antes  de  la  venida  de  Chris¬ 
to  la  enseñaban  los  Py tagoricos  muy  mysterio- 
samente ,  como  todas  las  demás  opiniones ,  que 
seguian.  En  adelante  Philolao ,  Aristarcho  ,  y 
principalmente  Cleanto  de  Samos  escandaliza¬ 
ron  á  muchos  ,  enseñando  á  las  claras  „  que 
„  el  Cielo  estaba  quieto ,  y  que  la  Tierra  era 
„  transportada ,  ó  movida  al  rededor  de  el  Sol, 

»  » 

(**)  El  Italiano  traduce  preocupación  universal. 
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„  según  la  linea  obliqua  del  Zodiaco ,  rodando 
„  al  mismo  tiempo  sobre  su  proprio  ege.  „  {a) 
Esta  opinion  estubo  casi  olvidada  hasta  los  últi¬ 
mos  siglos  en  que  el  Cardenal  de  Cusa  la  reno¬ 
vó.  Pero  ni  él ,  ni  otro  alguno  de  los  que  la  ha¬ 
bían  defendido  antes  ,  observaron  lo  suficiente 
para  adquirir  el  derecho  de  echar  por  tierra  la 
hypotesis  admitida*  que  gozaba  de  una  antigüe¬ 
dad  tan  grande ,  y  de  una  posesión  tan  firme; 
además  de  juzgarse  fundada  en  lo  mismo  que 
registraba  la  vista* 

Finalmente  ,  Copernico  *  que  nació  eí 
año  de  1472*  en  Thorn  ,  Ciudad  de  Polo¬ 
nia  ,  y  Canónigo  de  la  Iglesia  de  Warmia,, 
resucitó  de  nuevo  esta  opinion  ,  la  desen¬ 
redó  perfeélamente ,  la  encontró  ,  por  medio 
de  observaciones  continuas  *  enteramente  con¬ 
forme  al  estado  que  se  descubre  en  el  Cie- 
lo:  y  no  habiendo  dado  su  Libro  de  las  Re¬ 
botaciones  hasta  después  de  treinta  años  de 
trabajo  *  sorprendió  ,  y  maravilló  a  todas 
las  personas  inteligentes ,  y  cuidadosas  ,  ha¬ 
ciéndolas  vér  claramente  una  exactitud  ,  y 
simplicidad  admirable  en  una  opinion  desecha¬ 
da  hasta  entonces  como  absurda.  El  resumen, 

,  que 

(a)  Mtvuv  tov  xgavov  v'sroriSífj tei/of, 

Solí  S  í  kol'JcL  ÁojrX  jcvjcáx  Tvy  yrtv  ,  ífJLct  Kai 
7tí^¡  rov  ctvTY¡$  S' tv  x  r¡v .  Plutarch,  de  fa¬ 

cie  in  Orbe  Luna?. 
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que  voy  á  hacer  de  este  Libro  ,  espéro,  que 
no  sea  largo,  y  que  sirva  con  todo  eso  para 
instrucción ,  y  conocimiento  de  este  modo  de 
pensar. 

Es  regla  constante  de  la  Naturaleza  el 
que  veamos  rodar,  ó  moverse  los  objetos,  cu¬ 
yas  imágenes  mudan  de  lugar  en  nuestros 
ojos,  ó  pasan  en  ellos  de  un  punto  á  otro, 
sin  que  nosotros  hayamos  movido  la  vista, 
ni  la  cabeza.  Otra  regla  de  la  Naturaleza,  per¬ 
fectamente  acorde  con  la  primera, es,  que  los 
objetos  nos  parezcan  immobles,  quando  las  imá¬ 
genes  permanecen  pintadas  en  nuestros  ojos 
en  los  mismos  puntos  de  la  retina  ,  sin  va¬ 
riar  de  sitio.  De  aqui  proviene  ,  que  senta¬ 
dos  en  un  barco ,  cuyas  partes  se  mantienen 
todas  siempre  en  una  misma  situación  ,  tan¬ 
to  entre  sí ,  como  respeéto  de  nosotros  ,  y  cu¬ 
ya  imagen  por  consiguiente  no  muda  de  lu¬ 
gar  en  nuestra  vista  ,  vémos  como  immoble  al 
barco  ,  aunque  continuamente  camine.  Al  con¬ 
trario  ,  las  imágenes  de  la  Torre  de  San  Mar¬ 
cos,  de  los  Campanarios  de  Venecia ,  y  de  los 
arboles ,  de  que  están  cercados  ios  terrados 
de  vuestras  casas  ,  mudan  de  lugar  en  nuestra 
vista ;  y  caminan  de  un  punto  á  otro  al  páso 
que  la  góndola  ,  que  nos  lleba  ,  nos  acerca ,  ó 
aparta  de  estos  objetos  ,  ó  nos  hace  pasar 
por  delante  de  ellos.  Por  consequencia  ne¬ 
cesaria  de  este  movimiento  de  las  imágenes 

su- 
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sucede  siempre  que  todos  los  objetos  ,  cu¬ 
yas  imágenes  son  ,  aparecen  ,  y  se  dejan  vér, 
como  si  estubieran  en  movimiento.  Vémos 
la  Ciudad  ,  los  Campanarios  ,  y  los  arbo¬ 
les  de  la  ribera  venir  á  nosotros ,  si  nos  acer¬ 
camos  á  ellos ,  pasar  á  nuestro  lado  ,  quan- 
do  nosotros  pasamos  ,  y  apartarse  ,  ó  ale¬ 
jarse  ,  quando  nosotros  dejamos  el  Puerto. 
/ 

Provehirmr  portu  :  terree  que  ,  Urbesque  re - 
cedunt . 

Apliquémos  esta  observación  á  toda  la  Na¬ 
turaleza.  Si  en  lugar  de  hacer  rodar  con 
una  rapidéz  incomprehensible  al  Sol  ,  á  las 
Estrellas ,  y  al  conjunto  immenso  de  los  Cie¬ 
los  al  rededor  ,  y  para  el  servicio  de  la  Tier¬ 
ra  ,  que  solo  es  un  punto  en  su  comparación, 
hubiera  gustado  el  Autor  de  todas  las  cosas 
de  hacer  rodar  á  la  Tierra  ,  y  á  los  demás 
Planetas  al  rededor  de  el  Sol  por  espacio 
de  muchos  meses ,  y  asimismo  sobre  su  ege 
particular  por  algunas  horas  ,  veríamos  sin 
duda  en  este  caso  caminar  todos  los  Cielos, 
y  aparecer ,  y  ajustarse  bien  todas  las  cosas, 
como  el  dia  de  oy  las  vémos.  El  gasto  se¬ 
ría  muy  corto ,  y  los  efeélos  igualmente  mag¬ 
níficos.  Las  Estrellas  ,  y  el  Sol  ,  aunque  fi¬ 
jos  constantemente  en  un  lugar  ,  sin  que 
le  dejasen  jamas  ,  nos  parecería  ,  que  salían 
Tom.  VIII.  Ee  por 
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por  el  Horizonte  ,  qne  subian  ,  y  bajaban 
por  él  ,  hasta  que  últimamente  viésemos, 
que  se  ocultaban.  La  Tierra  ,  aunque  caminan¬ 
do  siempre  por  un  crecido  circulo  al  rededor  de 
el  Sol  ,  y  haciendo  de  veinte  y  quatro  en 
veinte  y  quatro  horas  una  rebolucion  ente¬ 
ra  ,  ó  dando  una  buelta  total  sobre  sí  mis¬ 
ma  ,  nos  parecería  ,  que  se  estaba  immo- 
ble  ,  como  es  claro  ,  y  consequencia  de 
las  reglas  ,  ó  leyes  ,  que  dijimos  ;  pues  es¬ 
tando  siempre  todos  los  puntos,  que  vémos 
sobre  la  tierra  ,  con  el  mismo  orden  entre 
sf ,  y  respedo  de  nosotros ,  las  imágenes  de 
ellas ,  que  estubiesen  pintadas  en  nuestros 
ojos  ,  no  mudarían  de  lugar  en  tiempo  al¬ 
guno.  El  Sol  ,  al  contrario  ,  los  Planetas, 
y  las  Estrellas  nos  parecerían  incesantemen¬ 
te  subir  ,  ó  bajar  ,  al  páso  que  sus  imáge¬ 
nes  viniesen  á  ocupar  lo  inferior ,  ó  lo  superior 
de  nuestra  vista.  Los  Planetas  ,  principal¬ 
mente  teniendo  un  camino  particular  ,  al 
mismo  tiempo  que  nuestra  Tierra  tiene  tam¬ 
bién  el  suyo  proprio  ,  nos  parecería  ,  que 
tenían  los  movimientos  mas  varios  ,  aunque 
realmente  no  tubiesen  sino  uno  muy  uni¬ 
forme.  Empecémos  explicando  este  pun¬ 
to  ,  que  es  el  mas  difícil  de  todos  ,  y  ex¬ 
plicado  ,  y  aclarado  esto  ,  no  encontrarémos 
en  los  movimientos  diurno  ,  y  annuo  difi¬ 
cultad  alguna  ,  que  nos  pueda  detener  ,  es- 
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tando  únicamente  á  la  razón  natural 
Nada  mas  enredoso  ,  y  difícil  que  el 
camino  de  los  Planetas  en  la  hypotesis  de 
Ptoloméo.  Nada  mas  simple  que  todas  las  di¬ 
recciones  ,  estaciones ,  y  retrogradaciones  de 
los  Planetas  en  la  hypotesis  de  Copernico. 
Llebad  á  bien  Caballeros  mios  ,  que  para 
haceros  sensible  la  importante  doctrina  de 
este  Astrónomo  Polaco  sobre  las  irregulari¬ 
dades  aparentes  de  los  Planetas  ,  escoja  tres, 
ó  quatro  objetos  en  la  azotéa  de  esta  Torre, 
y  que  los  haga  caminar  á  mi  gusto  al  rede¬ 
dor  de  un  punto  immoble  ,  á  quien  llámo  el 
Sol.  El  ilustre  Señor  Sagredo  ,  (a)  tranquila¬ 
mente  sentado  en  medio  de  este  parage  ,  gus¬ 
tará  desde  luego  de  hacernos  veces  de  este  As¬ 
tro.  Tendrá  ,  si  es  servido  ,  su  nombre  ,  y 
egercitará  sus  oficios  ,  dándome  fundamento 
á  esta  elección '  el  que  por  quantas  partes 
camina ,  y  donde  quiera  que  está  ,  mantie¬ 
ne  ,  y  lleba  consigo  la  luz  ,  y  la  alegría. 
Al  Lacayo  Varonés  ,  que  está  aqui  con  su 
luz  ,  ó  hacha  ,  que  nos  alumbra ,  le  haré- 
mos ,  que  represente  al  Planeta  Venus  ,  y  le 
llamarémos  indiferentemente  Venus  ,  ó  Ve- 
ronés.  Yo  haré  la  Tierra  ,  y  en  lo  que  di¬ 
jere  de  los  movimientos  de  nuestro  Glo¬ 
bo  ,  Galiléo ,  ó  la  Tierra  todo  es  uno.  Rue- 

Ee  2  de, 

(a")  Este  Señor  Veneciano  amaba  tiernamente  a  Galileo  }  y  es 
uno  de  los  personages  >  que  este  celebre  Astrónomo  introduce  en 
sus  Dia’ogos. 
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de ,  pues  ,  el  Veronés  en  seis  ,  ó  siete  mi¬ 
nutos  ,  dando  bueltas  al  Señor  Sagredo  á  una 
distancia  proporcionada :  y  yo  ,  colocado  á 
mayor  distancia  ,  haré  en  doce  minutos  lo 
mismo.  De  suerte  ,  que  el  Veronés  doblará, 
ó  dará  dos  bueltas ,  en  el  Ínterin  que  yo  so¬ 
lamente  dé  una  ;  pero  lo  ha  de  hacer  de 
tal  modo  ,  que  caminando  ,  en  su  buelta, 
llebe  siempre  el  rastro  ácia  el  Sol ,  para  imi¬ 
tar  con  él  la  mitad  de  el  Planeta  ,  que  se¬ 
rá  la  que  siempre  está  iluminada  ,  y  con  la 
parte  posterior  de  su  cabeza  la  mitad  de  Ve¬ 
nus  ,  que  queda  obscura.  Lo  que  resulta  de 
el  concurso  de  esta  especie  de  movientos, 
es  esto. 

Aora  que  el  Veronés  está  casi  entre  el 
Sol ,  y  entre  mí  ,  véo  al  Sol ;  pero  se  me 
oculta  enteramente  el  rostro  de  el  Veronés, 
por  tenerle  buelto  ácia  el  Sol  ;  de  modo, 
que  no  puedo  vér  á  Venus  ,  que  se  acerca 
á  su  conjunción.  Pero  como  el  Veronés  ,  ó 
Venus  camina  mas  apriesa  que  yo  ,  pasa 
por  debajo  de  el  Sol  ,  y  alejándose  un  po¬ 
co  ácia  la  derecha  ,  empiezo  como  de  per¬ 
fil  á  vér  su  rostro  ;  y  ésta  es  la  creciente 
de  Venus.  Después  ,  al  paso  que  vá  cami¬ 
nando  ,  y  se  acerca  á  ponerse  detrás  de  el 
Sol  ,  de  modo  ,  que  le  mire  siempre  de  ca¬ 
ra  ,  la  buelve  por  consequencia  también 
ácia  mí  3  y  véo  de  lleno  á  Venus ,  ó  casi  de 

lie- 
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lleno ,  pues  se  acerca  á  su  plenitud,  Y  la  véo 
solo  de  esta  suerte  ,  porque  rueda  ,  no  al  re¬ 
dedor  de  mí  ,  sino  al  rededor  de  el  Sol. 
Q uan do  el  Veronés ,  adelantándose  siempre 
á  mí ,  pues  camina  doble  que  yo,  haya  des¬ 
aparecido  algún  tiempo  ,  ocultándose  de¬ 
trás  de  el  Sol ,  ó  eclypsandole  para  mí ,  bol- 
verá  á  aparecer  dentro  de  poco  ,  deján¬ 
dose  vér  todavía  de  cara  ,  y  acia  la  iz¬ 
quierda  de  el  Sol,  Después ,  al  páso  que  ba- 
járe  ácia  mí  ,  mirando  al  Sol  ,  veré  su 
cara  de  perfil  ,  hasta  que  desaparezca  de  el 
todo  otra  vez ,  colocándose  entre  el  Sol ,  y 
entre  mí :  situación  en  la  qual  solo  me  per¬ 
mite  vér  la  parte  posterior  de  su  cabeza. 
Esta  es  ,  Señores  ,  la  diversidad  de  las  apa¬ 
riencias  de  Venus  ,  del  mismo  modo  que  os 
las  descubre  el  Telescopio ,  perfectamente  de¬ 
ducidas  de  el  circulo  ,  ú  órbita  de  Venus  al 
rededor  de  el  Sol ;  y  esta  es  la  necesidad, 
que  se  encuentra  de  esta  órbita ,  demonstra¬ 
da  por  medio  de  phases  ,  que  la  suponen  :  por¬ 
que  no  hallándose  nunca  la  Tierra  entre  Ve¬ 
nus  ,  y  el  Sol  ,  si  la  mitad  iluminada  de 
este  Planeta  puede  ser  vista  casi  enteramen¬ 
te  ,  como  se  vé  de  hecho ,  no  puede  ser  si¬ 
no  quando  la  Tierra  está  de  la  parte  de  acá 
de  el  Sol  ,  y  caminando  Venus  de  la  otra 
parte  de  allá  ,  casi  próxima  á  esconderse  detrás 
de  él. 


Lo 
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Lo  segundo  ,  Señores ,  que  os  suplico, 
es  ,  que  estendais  la  vista  á  lo  largo  de  aque¬ 
lla  especie  de  pretil ,  ó  parapeto  ,  que  coro¬ 
na  la  Torre  ,  notando  desde  la  mano  dere¬ 
cha  ácia  la  izquierda  una  hilera  de  pun¬ 
tos ,  por  egemplo,las  piedras,  que  señalé  yo 
con  el  lápiz ,  A  ,  B ,  C,D,E,F,  y  todas 
las  demás  ,  que  se  juzgasen  á  proposito.  Quan- 
do  el  Veronés  anda  la  mitad  de  su  cami¬ 
no  ,  de  la  derecha  á  la  izquierda  del  lado 
de  allá  de  el  Sol ,  y  yo  ando  la  quarta  par¬ 
te  de  el  mió  ,  de  la  parte  de  acá ,  véo  pa¬ 
sar  su  hacha  sucesivamente  de  la  derecha  á 
la  izquierda ,  por  debajo  délas  piedras  A  ,  B, 
C ,  D  ,  E ,  F ;  pero  quando  continua  después 
su  circulo  ,  y  baja  á  ponerse  entre  el  Sol ,  y 
entre  mí ,  le  véo  pasar  de  la  izquierda  á  la 
derecha  por  enfrente  de  los  puntos  F  ,  E  ,  D, 
C ,  B ,  A :  y  sin  embargo  de  seguir  un  camino 
uniforme  ,  le  véo  correr  los  mismos  puntos 
del  pretil ,  ácia  un  lado  totalmente  opuesto  al 
precedente. 

Luego  si  véo  en  el  Cielo  al  Planeta  Ve¬ 
nus  ,  ó  á  qualquiera  otro  ,  pasar  por  deba¬ 
jo  de  las  Estrellas  A  ,  B  ,  C  ,  D  ,  y  después 
le  véo  desandar  el  camino  ,  y  bolver  á  pa¬ 
sar  por  D  ,  C  ,  B  ,  A  ;  no  es  porque  déje  de 
tener  un  mismo  camino  uniforme  ,  como  el 
de  el  Veronés  lo  ha  sido  ,  sino  que  toda 

esta  diversidad  de  apariencias  proviene  de  que 

rué- 
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rueda  al  rededor  del  Sol ,  como  rueda  también 
la  Tierra ;  pero  Venus  mas  veloz  ,  y  la  Tierra 
mas  lentamente  ,  de  donde  se  sigue  la  diversi¬ 
dad  de  aspedos  ,  y  una  apariencia  de  irregula¬ 
ridad. 

Usémos  aora  de  una  figura  en  que  he 
delineado  todas  estas  cosas  en  grande  ?  ó  con 
bastante  amplitud  ,  y  de  un  modo  regular 
para  proponer  con  la  mayor  exaditud  todo 
el  orden  de  las  apariencias  celestes  ,  que 
hasta  aora  no  he  hecho  mas  que  desbastar. 
La  inteligencia  de  esta  figura  ,  aunque  geo¬ 
métrica  ,  no  supone  con  todo  eso  conoci¬ 
miento  alguno  de  Geometría.  Los  que  go¬ 
biernan  los  Pueblos  no  tienen  tiempo  para 
tirar  lineas  ,  ni  para  hacer  operaciones  con  el 
compás.  A  nosotros  nos  toca  hacerles  sensible 
la  verdad  ,  sin  embarazarlos  con  nuestras  de- 
monstraciones  enigmáticas.  En  esta  suposición 
me  contentaré  con  distribuir  á  los  presentes  fi¬ 
guras  ,  que  denotan  muy  sencillamente  las  pro¬ 
gresiones  ,  estaciones  ,  y  retrogradaciones  de 
los  Planetas.  V.ms.  Señores  ,  las  podrán  exam  i- 
nar  como  les  parezca  ?  juntamente  con  la  ex¬ 
plicación  que  las  acompaña  ,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  notarán  por  una  parte  la  fecundidad  extre¬ 
ma  de  la  hypotesis  Copernica  ,  que  satisface 
a  todo  por  medio  de  un  mismo  principio  ;  y 
por  otra  su  conformidad  perfeda  con  los  phe- 
nornenos ,  que  Copernico  no  conoció ,  por  fal¬ 
ta 
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ta  de  la  ayuda ,  y  socorro  ,  que  nos  subminis¬ 
tra  el  Telescopio. 

Quando  vivía  este  grande  hombre ,  creían 
sus  contrarios  ,  que  le  proponían  un  argu¬ 
mento  indisoluble  ,  diciendole  ,  que  si  el  Cie¬ 
lo  estubiera  ordenado  como  él  pretendía ,  va¬ 
riarían  Venus  ,  y  Mercurio  sus  phases  como 
la  Luna;  que  Marte  en  oposición  ;  esto  es, 
al  acercarse  á  la  Tierra  ,  colocada  entre  el, 
y  el  Sol  ,  debería  aparecer  mucho  mayor; 
y  disminuirse  á  nuestra  vista  sensiblemente, 
quando  se  apartáse  de  nosotros  ácia  el  otro 
lado  de  el  Sol  todo  el  diámetro  de  la  ór¬ 
bita  terrestre.  Copernico  convenia  en  que  de 
hecho  eran  ciertas  todas  estas  consequencias, 
y  atribuía  la  igualdad  de  las  apariencias  á  la 
estructura  de  nuestros  ojos  ,  y  á  las  coronas 
radiantes ,  que  nos  impiden  hacer  juicio  ,  yá 
del  tamaño ,  y  yá  de  la  exaCta  figura  de  los 
Astros. 

Quánto  se  hubiera  Copernico  alegrado 
de  haber  visto  ,  como  nosotros ,  las  variacio¬ 
nes  de  los  quartos  ,  y  plenitud  de  Venus ,  co¬ 
nociendo  su  necesidad  ,  sin  poder  conven¬ 
cer  á  los  que  le  redargüían  de  la  verdad 
de  su  existencia?  Sin  duda  hubiera  arruina¬ 
do  desde  luego  sin  recurso  el  systéma  ,  que 
seguian  las  Escuelas ,  que  hacía  rodar  á  Mar¬ 
te  al  rededor  de  la  Tierra  siempre  á  una  dis¬ 
tancia  uniforme  ,  si  hubiera  visto  á  este  Pla¬ 
ne- 
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neta  ,  como  nos  le  muestran  nuestros  Te¬ 
lescopios  ,  ya  alejarse  prodigiosamente  de 
la  Tierra  ,  disminuyendo  asi  de  cuerpo, 
como  de  resplandor  ,  al  páso  que  se  acer¬ 
ca  á  su  conjunción  de  la  parte  de  allá  de 
el  Sol ;  y  yá  aparecer  después  poco  á  poco 
cinque nta  ,  y  sesenta  veces  mayor  ,  quando 
llega  á  su  oposición  ,  y  se  acerca  en  extre¬ 
mo  ácia  la  Tierra ,  colocada  entre  él  ,  y  el 
Sol.  . 

Pero  todavía  se  hubiera  lisongeado  mas 
al  descubrir  las  quatro  Lunas  pequeñas  ,  ó 
Satélites  ,  que  se  mueven  al  rededor  de  Jupi¬ 
ter;  pues  nos  hacen  manifiesto  ,  que  nuestra 
Tierra  se  parece  en  todo  á  un  Planeta  ;  y  que 
asi  como  _■  Jupiter  tiene  quatro  Planetas  de 
segundo  orden  ,  inseparablemente  aligados  á 
su  servicio  ;  esto  es,  quatro  Lunas  destina¬ 
das  á  iluminarle  su  mitad  obscura  en  el  tiem¬ 
po  déla  noche  :•  asi  la  Tierra  tiene  también 
un  Planeta  subordinado  ,  que  hace  el  mismo 
oficio  con  ella.  Y  quién  sabe  ,  si  algún  dia, 
con  instrumentos  mejores  que  los  mio$  se 
descubrirá,  que  Saturno  en  la  suma  distan¬ 
cia  que  hay  desde  su  cuerpo  al  solar  ,  ha 
sido  mejor  proveído  con  el  socorro  también 
de  algunas  antorchas  nocturnas  ?  Yá  he  em¬ 
pezado  yo  á  observar  en  él  dos  especies  de 
asas,  que  reflexionan  en  su  cuerpo  una  luz 
Torn.  VI1L  Ff.  gran- 
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grande,  (a)  En  una  palabra  ,  todo  quanto  ca¬ 
da  dia  descubro  en  el  Cielo ,  viene  á  ser  una 
nueva  prueba  de  lo  ajustado,  y  exaélo  de  la  opi-^ 
nion ,  que  colocó  al  Sol  en  el  centro  de  el  Mun¬ 
do  Planetario ,  é  hizo  rodar  en  su  circuito  al 
Globo  Terrestre ,  como  á  los  otros  cinco  Pla¬ 
netas.  (**) 

Después  de  esta  explicación  ,  asi  á  cerca 
de  el  orden ,  como  á  cerca  de  el  camino  de 
los  Planetas,  lo  restante  de  la  hypotesis,en 
que  se  dá  razón  de  el  movimiento  diurno  de 
todo  el  Cielo ,  y  de  la  desigualdad  de  los  dias, 
y  variedad  de  estaciones  ,  mas  viene  á  ser  un 
descanso  del  entendimiento ,  ó  relajación  del 
ánimo ,  que  estudio. 

Aqui  he  hecho  poner  una  mesa  ovala¬ 
da  ,  (A)  cuyo  plano  se  puede  contemplar  co¬ 
mo  parte  del  plano  de  la  Eclyptica  ;  y  aun 
se  puede  imaginar ,  que  se  alarga  el  mismo 
plano ,  y  llega  hasta  el  medio  de  los  doce  Sig¬ 
nos  Celestes. 

La  buelta  ,  ó  contorno  ovalado  de  la 
mesa  ,  representa  bastante  bien  la  órbita ,  ó 

li- 

(a)  F.stas  dos  asas ,  que  Galileo  havia  visto  al  lado  de  Saturno, 
eran  las  exti emidades  del  anillo  luminoso  ,  de  que  se  ve  rodeado 
este  Vlanera  ,  quando  se  buelvc  de  otro  lado  diverso. 

M.  Casini  reconoció  exactamente  este  anillo,  y  descubrió  qua- 
tro  Lunas  pequeñas  al  lado. 

M.  Kugens  ha  descubierto  la  quinta. 

(**)  fisto  prueba  lo  bien  que  se  puede  defender  este  systhéma 
hypoteticamenté  5  esto  es  ,  que  si  Dios  le  hubiera  hecho  asi,  apa¬ 
recería  todo  como  oy. 
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linea ,  que  el  cuerpo  de  la  Tierra  sigue  ,  y 
describe  en  un  año  al  rededor  del  Sol. 

Todo  este  perímetro  ,  circunferencia  ,  ó 
contorno ,  está  dividido  en  doce  partes  ,  ca¬ 
da  una  de  treinta  grados  ,  para  que  corres¬ 
pondan  á  los  doce  Signos  Celestes ,  que  su¬ 
pongo  en  frente  colocados  entre  las  Estrellas 
fijas.  He  puesto  las  figuras  de  los  doce  Sig¬ 
nos  en  las  orillas  de  la  mesa  ,  solo  con  las 
señales ,  que  comunmente  los  significan  abre¬ 
viadamente  ,  porque  me  pareció  que  esto  bas¬ 
taba. 

A  corta  distancia  de  la  mitad  de  esta 
mesa ,  ó  de  esta  órbita  terrestre  ,  y  no  en  el 
centro,  pongo  media  naranja  para  represen¬ 
tar  al  Sol  S  ,  .la  otra  mitad  de  este  Astro 
puede  suponer  oculta  debajo  de  la  mitad  que 
se  vé. 

Por  medio  de  la  naranja  ,  y  de  la  me¬ 
sa  hago  pasar  dos  varillas  de  hierro ,  la  una 
B  ,  perpendicular  al  plano  de  la  Eclyptica ,  y 
á  quien  llamo  ege  de  la  Eclyptica  misma ;  y 
la  otra  C  ,  inclinada  sobre  la  precedente  2  3 . 
grados  y  medio  ,  ó ,  lo  que  viene  á  ser  lo  mis¬ 
mo,  en  ángulo  de  66.*  grados  y  medio  con 
el  plano.  A  esta  la  llamo  ege  del  mundo,’ 
no  porque  el  mundo  planetario  ruede  sobre 
este  ege  ,  sino  para  formar  aqui  la  idéa ,  y 
regla  invariable  de  la  dirección,  que  vámos 
á  señalar  ,  y  que  le  dámos  al  ege  de  la 

Ff  2  Tier- 
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Tierra ,  al  rededor  del  qual  imaginamos  que 
rueda  el  mundo. 

Acerquémos  á  las  orillas  de  la  mesa  es¬ 
te  Globo  de  la  Tierra  ,  señalado  con  la  le¬ 
tra  T  ,  de  modo  ,  que  la  orilla  cayga  ,  ó 
corte  justamente  por  medio  al  Globo  $  y  pa¬ 
sándole  de  una  á  otra  orilla  ,  hagamos  jui¬ 
cio  ,  que  corre  los  doce  Signos  ,  en  que  '  se 
divide  el  ovalo  ,  haciendo  de  este  modo,  que 
le  dé  una  buelta  entera.  Asi  hacemos  sensi¬ 
blemente  ,  que  la  tierra  camine  por  su  ór¬ 
bita  annua  al  rededor  del  So!.  En  este  caso 
sucede : 

Lo  primero  que  desde  luego  se  com- 
prehende  ,  es,  que  si  se  halla  la  Tierra T  de¬ 
bajo  del  Signo  de  Libra  ,  verá  al  Sol  en  el 
Signo  de  Aries.  Y  si  la  tierra  pasase  á  Escor¬ 
pión,  el  Sol  aparecerá  debajo  del  Signo  de 
Tauro ,  y  asi  en  adelante  en  todos  los  demás 
Asterismos. 

Lo  segundo  ,  que  caminando  la  Tierra 
de  Occidente  á  Oriente,  verá  ,  que  todas  las 

aparen  tes*  Estrellas  se  mueven  lentamente  de  Oriente  á 
ias  Estrellas.  Occidente ,  y  que  acaban  esta  rebohicicn  en 

un  año  al  rededor  del  *  ege  de  la  Eclypticaj 
por  ser  también  ege  de  la  órbita  terrestre. 
Todos  habrán  advertido  ,  y  notado  muchas 
veces,  que  á  los  principios  de  las  noches  de 
el  Otoño  están  las  Hyadas  ácia  el  Orien¬ 
te  ,  formando  con  su  colocación  una  espe- 
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cíe  de  V  may  grande  en  el  Sigrro  mismo 
de  Tauro  ,  y  que  no  muy  lejos  de  estas 
Estrellas  están  también  las  Pleiadas.  Algunos 
meses  después  se  vén  las  Hyadas  mismas 
muy  fritas  á  la  entrada  de  la  noche  ,  y  que 
insensiblemente  vienen  de  una  noche  á  otra 
á  estár  mas  occidentales.  Y  asi  parece  que 
se  mueven  de  Oriente  á  Occidente  en  un 
año ,  porque  la  Tierra  se  aparta  de  cada  una 
de  ellas  acia  el  lado  opuesto.  No  sucede  lo 
mismo  con  el  Sol  ,  pues  pasamos  por  delante 
de  ellas,  y  no  en  su  circuito,  que  es  puntual¬ 
mente  lo  contrario  de  lo  que  sucede  con  el 
Sob^  al  rededor  de  cuyo  cuerpo-  rodamos  al 
friodo  que  daríamos  buelta  á  una  hacha,  colo¬ 
cada  en  medio  de  una  sala  ,  si  andubiesemos 
por  las  orillas.  Al  paso  que  entonces  camino 
al  rededor  de  la  hacha  ,  la  vén  mis  ojos  so¬ 
bre  alguno  de  los  puntos  de  la  pared  ,  que 
me  termina  la  vista.  Pongamos  un  egemplo. 
Si  hay  doce  sillas  al  rededor  de  la  sala  dis¬ 
puestas  con  este  orden  ,1,2,  3,  4,  5,6, 
7,  8,9,  10,  11,  12,  quando  pasáre  por 
delante  de  las  sillas  1,2,  3,4,5,  6,  ve¬ 
ré  á  la  hacha  delante  de  las  sillas  7  ,  8  ,  9, 
i  o  ,  11  ,  12  ;  y  quando  pasáre  por  delan- 
te  de  7  ,  8  ,  9  ,  10 ,  1 1 ,  1 2  ,  veré  á  la  ha¬ 
cha  sucesivamente  en  1  ,  2  ,  3,4,  5,6. 
lluego  hace  esta  hacha  ,  ó  parece  hacer  en 
frente  de  mí ,  los  mismos  movimientos  que 
*  * 3  yo» 
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yo.  De  la  misma  manera  quando  pasamos 
con  la  Tierra  por  debajo  de  los  treinta  gra¬ 
dos  de  Libra  con  este  orden  ,  A ,  B  ,  C  ,  D, 
&c.  de  Occidente  á  Oriente  ;  debemos  vér 
al  Sol  pasar  por  debajo  de  los  grados  de 
Aries  con  este  orden  ,  A  ,  B ,  C  9  D  ,  &c* 
de  Occidente  á  Oriente.  Con  que  nos  debe 
parecer ,  que  se  mueve  el  Sol  con  su  movi¬ 
miento  annuo  de  Occidente  á  Oriente ,  y  que 
cada  dia  se  vá  adelantando ,  según  el  orden  de 
los  Signos. 

Lo  tercero  ,  la  variedad  de  movimien¬ 
tos  ,  pues  ai  mismo  tiempo  que  parece  que  se 
mueven  las  Estrellas  annualmente  de  Occi¬ 
dente  á  Oriente  ,  y  que  se  mueve  el  Sol 
annualmente  también  ácia  el  Oriente  al  re¬ 
dedor  del  ege  de  la  Eclyptica  ,  vémos  ,  que 
todo  el  Cielo  rueda  de  veinte  y  quatro  en 
veinte  y  quatro  horas  de  Oriente  a  Occiden¬ 
te  al  rededor  del  ege  de  la  Tierra.  Pero  to¬ 
da  esta  diversidad  en  la  hypothesis ,  que  expli¬ 
camos  9  puede  provenir  solamente  de  tener 
la  Tierra  dos  movimientos ,  uno  dando  buel- 
ta  en  un  año  sobre  su  órbita  al  rededor  de  el 
ege  de  la  Eclyptica  ,  y  otro  rodando  en  vein¬ 
te  y  quatro  horas  sobre  si  misma  9  esto  es  9  al 

rededor  de  su  proprio  ege. 

Lo  quarto ,  si  la  porción  de  las  seis  Cons¬ 
telaciones  Meridionales  del  Zodiaco  es  un 

poco  mayoí  que  la  otra  mitad :  y  el  Sol  no 

es- 

4 
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está  colocado  en  el  centro ,  ó  medio  de  la 
órbita ,  se  detendrá  la  Tierra  cosa  de  siete  ,  ü 
ocho  dias  mas  en  los  Signos  Meridionales, 
que  en  los  opuestos  ,  y  verá  al  Sol  ocho  dias 
mas  en  los  Signos  Septentrionales  ;  lo  que  es 
conforme  á  la  experiencia. 

Lo  quinto  ,  si  la  Tierra  ,  caminando  en 
un  año  por  su  órbita  ,  tiene  el  ege  sobre  que 
rueda  de  veinte  y  quatro  en  veinte  y  qua- 
tro  horas  perfectamente  reCto  ,  y  paralelo  al 
ege  de  la  Eclyptica ,  sin  inclinarse  á  un  lado, 
ni  á  otro ,  sucederá  ,  que  el  Sol  ,  y  las  Es¬ 
trellas  guardarán  siempre  un  aspeCto  unifor¬ 
me  ,  respecto  de  todos  los  Pueblos.  Los  dias 
serán  siempre  iguales  en  todas  partes  ,  y  en 
todo  el  discurso  del  año  no  habrá  diversidad 
de  estaciones ,  sino  que  serán  siempre  las  mis¬ 
mas  ,  ó  ,  por  mejor  decir  ,  solo  habrá  una. 
La  única  variación  del  Cielo  consistirá  en  el 
progreso  annuo  de  las  Estrellas  ácia  el  Occi¬ 
dente  ,  y  de  el  Sol  ácia  el  Oriente.  Ade¬ 
más  de  eso  jamás  variarían  los  puntos  del 
Oriente ,  y  del  Ocaso.  Luego  no  siendo  este 
el  orden  del  mundo  ,  se  deduce  evidente¬ 
mente  ,  que  la  Tierra  no  mantiene  aquel  pa¬ 
ralelismo. 

Para  comprehender  ,  pues  ,  y  determinar 
*de  una  vez  la  desigualdad  de  los  dias  ,  y  de 
las  Estaciones  del  año  ,  no  hay  sino  incli¬ 
nar  el  ege  de  la  Tierra  23.  grados  y  medio 

so- 
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sobre  el  ege  de  la  Ecly plica  ,  tener  siempre 
á  este  ege  paralelo  al  ege  del  mundo  C  ,  y 
notar  bien  los  puntos  del  Globo  en  que  se 
termina  la  mitad  ,  iluminada  por  el  Sol.  La 
inclinación  del  ege  terrestre  ,  el  paralelis¬ 
mo  perpetuo ,  que  este  ege  observa,  y  la  distan¬ 
cia  mayor  ,  ó  menor  del  horizonte  solar, 
respecto  del  ege  mismo  ,  son  el  origen 
de  la  desigualdad  de  los  dias  ,  y  Estacio¬ 
nes. 

Hagamos  á  este  horizonte  solar ,  y  á  to¬ 
das  sus  mutaciones  de  lugar  mas  fáciles  de 
comprehender  por  medio  de  una  figura.  Co¬ 
locando  á  plomo  sobre  la  mitad  del  Glo¬ 
bo  Terrestre  á  aquel  cartón  H ,  S ,  que  he 
cortado  en  forma  de  semicírculo  ,  represen¬ 
tará  exaélisimamente  las  orillas  de  la  mitad 
.del  Globo ,  que  está  iluminada  ,  por  hallar¬ 
se  al  lado  de  el  Sol ,  y  las  orillas  de  la  mi¬ 
tad  obscura,  que  se  halla  al  lado  contrarío. 
Al  cartón  le  darémos  el  nombre  de  horizon¬ 
te  solar.  Para  poderle  colocar  de  modo  que 
se  mantenga  reéto  ,  como  uno  quiera  en  el 
parage  del  horizonte  ,  que  nos  parezca  ,  le 
he  afirmado  las  dos  piernas  del  semicírculo 
H,  S,  con  dos  pies  pequeños  en  forma  de 
canecillos.  En  lugar  de  un  circulo  entero, 
que  sería  necesario  para  representar  la  mitad 
de  la  Tierra ,  iluminada  por  el  Sol  ,  me  he 
contentado  con  un  semicírculo ,  con  el  fin  de 
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facilitarle  el  que  corra  á  un  lado ,  y  á  otro  ,  y 
de  ponerle  donde  quiera:  La  imaginación  pue¬ 
de  prolongarle  hasta  debajo  del  Globo  ,  y  su¬ 
plir  lo  restante, 

Coloquémos  yá  á  la  Tierra  T  debajo 
de  Aries  ,  estando  su  ege  NM  paralelo  ,  no 
al  ege  de  la  Eclyptica  B,  sino  al  ege  de  el 
Mundo  C ;  bolviendo  al  mismo  tiempo  ácia  el 
Sol  el  Horizonte  Solar.  En  esta  disposición  el 
ege  de  la  Tierra  NM  está  colocado  en  el  pla¬ 
no  del  Horizonte  Solar  ;  esto  es  ,  que  el  Polo 
Arético  N  se  halla  justamente  en  la  orilla  del 
Horizonte  Solar  por  una  parte  ,  y  el  Po¬ 
lo  Antartico  M  sale  en  la  parte  Meridio¬ 
nal  por  las  margenes ,  ü  orillas  del  mismo 
circulo  ,  que  señala  los  términos  del  dia, 
y  de  la  noche.  Con  su  luz  immediata  no  pue¬ 
de  iluminar  mas  el  Sol.  Todos  los  puntos  de 
la  Tierra  ,  rodando  en  veinte  y  quatro  horas 
ú  rededor  de  este  ege  ,  forman  visiblemente 
la  mitad  de  su  rebolucion  en  la  parte  ilu¬ 
minada  ,  y  la  otra  mitad  en  la  parte  obs¬ 
cura.  Y  asi  ,  aquel  dia  ,  que  es  el  23  de 
Septiembre  ,  hay  un  Equinoccio  universal: 
y  el  Signo  Celeste  ,  debajo  del  qual  apare¬ 
ce  el  Sol  ,  tomó  por  este  motivo  el  nom¬ 
bre  de  Libra  ,  ó  Peso.  Llebando  la  Tierra 
al  primer  grado  de  Tauro  ,  se  verá  ,  que  la 
mitad  iluminada  ,  no  es  yá  la  misma.  Lue¬ 
go  las  orillas  de  .  aquella  mitad  iluminada 
Tqw*  VI 11%  Gg  han 


^34  "Espedí aculo  de  la  Naturaleza. 

han  pasado  necesariamente  á  otros  puntos. 
Y  asi  ,  es  preciso  que  coloquémos  el  Ho¬ 
rizonte  Solar  H  S  5  de  manera  ,  que  pue¬ 
da  hacer  exa&amente  cara  al  Sol  ,  ó  bol- 
verse  directamente  acia  él.  Si  rodamos  el 
ege  de  la  Tierra  ,  juntamente  con  el  Hori^ 
zonte  Solar  ,  de  suerte  ,  que  no  se  separe  uno 
de  otro  ,  nos  quedamos  ,  y  lo  dejamos  to¬ 
do  en  una  disposición  enteramente  semejan¬ 
te  á  la  precedente  ,  y  tendrémos  todavia  igual¬ 
dad  de  dias  ,  y  noches ,  pues  todos  los  pun¬ 
tos  del  Globo  en  su  rebolucion  diurna  esta¬ 
rán  igual  tiempo  sobre  el  Horizonte  ,  que 
debajo.  Pero  si  el  ege  de  la  Tierra  N  M, 
permanece  paralelo  al  ege  del  Mundo  C  ,  lo 
mismo  es  mudarse  el  Horizonte  Solar  ,  que 
mudarse  todo.  Desprendióse  yá  del  ege  de 
la  Tierra  el  Horizonte  del  Sol ,  pues  todo  el 
Emispherio  ,  que  alumbra  ,  pasó  á  otra  par¬ 
te  ,  y  se  alejó  de  donde  estaba  ;  y  corta  al 
ege  de  la  Tierra  por  el  centro  ,  de  suerte, 
que  una  mitad  del  ege  M  está  de  la  parte 
de  acá  del  Horizonte  Solar  ,  y  ácia  el  la¬ 
do  mismo  del  Sol ,  y  la  otra  mitad  está  de 
la  parte  de  allá  :  luego  uno  de  los  Polos  se 
halla  metido  mucho  mas  en  la  mitad  ilu¬ 
minada  ,  que  lo  estaba  antes  ,  y  el  otro, 
por  lo  consiguiente  ,  en  la  parte  obscura.  Con 
que  yá  se  empieza  á  vér  9  que  los  puntos, 
o  los  Pueblos  j  que  ruedan  con  la  Tierra 
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Scia  el  Polo  ,  que  mira  al  Sol  ,  podrán  es¬ 
tar  por  mas  tiempo  en  la  mitad  iluminada, 
que  en  la  obscura.  Pero  todavía  se  £om- 
prehenderá  esto  mejor  ,  colocando  á  la  Tier¬ 
ra  debajo  del  Signo  de  Cancer.  Pongamos- 
la  ,  pues ,  en  él :  en  este  caso  vé  al  Sol  de¬ 
bajo  de  Capricornio ;  y  teniendo  su  ege  pa¬ 
ralelo  á  la  situación  precedente  ,  ó  al  ege 
del  Mundo  C ,  aleja  su  Polo  Aréiico  N  de 
el  Sol ,  é  inclina  su  Polo  Antárctico  M.  23. 
grados  y  medio  ácia  este  Astro.  Si  tubiera 
su  ege  paralelo  al  de  la  Eclyptica ,  vería  al 
Sol  pasar  por  todos  los  puntos  del  Equa- 
dor.  Pero  inclinando  entonces  su  ege  por 
el  lado  M.  23.  grados  y  medio  ácia  el  Sol, 
le  vé  23.  grados  y  medio  distante  de  su 
Equador  ;  y  como  rodando  de  Occidente  á 
Oriente ,  le  presenta  todo  aquel  dia  ,  que  es 
el  2  2  de  Diciembre  ,  puntos  siempre  distan¬ 
tes  ,  y  distantes  2  3  grados  y  medio  del  Equa¬ 
dor  ,  parecerá  que  el  Sol  corre  de  Oriente  á 
Occidente  el  Trópico  de  Capricornio.  Si  de 
aqui  pasa  sucesivamente  el  Globo  Terrestre 
T ,  hasta  colocarse  debajo  de  Libra  ;  tam¬ 
bién  el  Horizonte  Solar ,  para  ir  mirando  siem¬ 
pre  su  Astro  ,  ó  Sol,  muda  poco  á  poco  de 
lugar  ,  hace  menor  ángulo  con  los  Polos  ,  y 
finalmente  se  acerca  á  ellos  ,  ó  los  buelve 
á  juntar  ,  quando  al  estár  la  Tierra  debajo 
de  Libra  ;  vé  al  Sol  en  Aries.  Aquel  dia, 
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que  es  el  21.  de  Marzo,  los  dos  Polos  cor¬ 
tan  de  nuevo  las  dos  orillas  del  Horizonte 
Solar  :  ni  el  un  Polo  ,  ni  el  otro  está  incli¬ 
nado  ácia  el  Sol ,  el  qual  debe  por  consecuen¬ 
cia  necesaria  estár  sobre  un  punto  del  Equador^ 
y  como  rodando  la  Tierra  ,  lleba  todos  los 
puntos,  que  están  á  igual  distancia  de  los  Po¬ 
los  ,  parecerá  que  el  Sol  describe  aquel  dia  al 
Equador.  Por  otra  parte ,  como  todos  los  pun¬ 
tos  del  Globo ,  yá  metiéndose  debajo  del  Hori¬ 
zonte  ,  y  yá  saliendo  por  él ,  estén  tanto  tiem¬ 
po  encima  ,  como  debajo  ,  se  sigue ,  que  en  to¬ 
da  la  Tierra  hay  doce  horas  de  dia ,  y  doce  de 

noche  el  din  2 1  de  Marzo. 

Desde  el  dia  siguiente  muda  de  sitio  el  Ho¬ 
rizonte  Solar  ^  pero  el  ege  no  se  desordena  un 
punto :  luego  el  Horizonte  Solar  empieza  á  se¬ 
pararse  de  dicho  ege  ,  y  abandonar  el  Polo 
Arético  N  ,  que  queda  elevado  en  la  mitad  ilu¬ 
minada  ,  al  páso  que  el  otro  Polo  M.  empieza 
á  quedarse  debajo  ,  ó  en  la  mitad  obscura.  El 
Horizonte  Solar  se  aparta  de  dia  en  dia  del  Po¬ 
lo  Arético ,  hasta  que  colocada  la  Tierra  debajo 
de  Capricornio,  las  orillas  del  Horizonte  Solar 
se  encuentren  retiradas  23  y  medio  del  Polo 
Artico  N. 

En  esta  supusicion  ,  en  que  todo  es  muy 
sensible ,  y  claro ,  escojamos  tres  ,  ó  quatro 
puntos,  tres ,  ó  quatro  Pueblos  de  diversa  si¬ 
tuación  ;  para  saber  lo  que ;  en  consequencia  dé 

lo 
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lo  que  hemos  dicho  ,  fe s  debe  suceder.  Tome¬ 
mos  por  egemplo  los  que  están  debajo  del  Polo * 
los  que  están  debajo  del  circulo  polar  ,  los  que 
debajo  del  Trópico, y  últimamente,  los  que  de¬ 
bajo  del  Equador. 

1.  Los  que  están  debajo  del  Polo  N,  ó 
que  tienen  al  Polo  Celeste  por  Zenith  ,  tienen 
al  Equador  por  Horizonte  particular.  Pero  el 
Equador  baja  aqui  23  grados  y  medio  debajo 
del  Sol :  luego  vén  al  Sol  rodar  al  rededor  de 
sí  á  la  altura  de  2  3  grados  y  medio  sobre  su 
Horizonte.  Tres  meses  há  ,  que  estos  Pueblos 
llegaron  á  la  orilla  de  la  mitad  iluminada ,  y 
gastarán  todavía  otros  tres  meses  en  bolver  á  la 
otra  orilla  de  esta  mitad  :  luego  tienen  un  dia 
de  seis  meses :  después  estarán  otros  seis  meses* 
ó  muy  cerca  de  ellos ,  debajo  del  Horizonte  So¬ 
lar  rluego  estarán  otro  tanto  sin  vér  al  Sol.  Los 
Puebles  vecinos  al  Polo ,  haciendo  su  rebolu- 
cion  diurna  entre  el  ege  ,  y  el  Horizonte  So¬ 
lar ,  podrán  estár  muchos  meses ,  sin  cortar  el 
Horizonte  Solar :  luego  podrán  tener  un  dia  de 
muchos  meses.. 

*  De  aqui  proviene  ,  el  que  ácia  los  Polos 
se  distingan  los  climas  por  meses; esto  es ,  gra¬ 
dos  ,  ó  Pueblos ,  cuyos  dias  pueden  diferenciar¬ 
se  en  un  mes ,  ó  en  muchos* 

2.  Qué  debe  suceder  á  los  que  están  debajo 
del  circulo  polar?  Pues  están  323.  grados  y 
medio  del  Polo ,  y  el  Polo  está  distante  otro 

tan- 
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tanto  del  Horizonte  Solar  :  todos  los  que 
están  debajo  del  circulo  ,  ó  á  esta  distan¬ 
cia  del  Polo,  harán  el  dia  22.  de  Junio  su 
rebolucion  diurna  ai  rededor  del  ege  ,  sin 
pasar  por  debajo  del  Horizonte  Solar;  acer- 
caránse  á  éste  ,  sin  cortarle.  Luego  tendrán 
un  dia  de  2  4.  horas  :  y  los  que  están  al¬ 
go  menos  apartados  del  Polo  ,  podrán  estár  mu¬ 
chos  dias  sin  entrar  debajo  del  Horizonte  So¬ 
lar.  Luego  se  podrán  distinguir  entre  ellos  cli¬ 
mas  de  dias ;  esto  es  ,  climas  en  que  el  aumen¬ 
to  de  la  luz  será  de  uno ,  de  dos  ,  de  tres  dias ,  ó 
de  mas. 

3.  Pero  todos  aquellos  que  están  distan¬ 
tes  del  Polo  24.  grados  ,  y  mas  ;  esto  es, 
quantos  hay  hasta  el  Equador  ,  dán  ,  junta¬ 
mente  con  la  Tierra ,  una  buelta  ;  y  como 
la  mayor  parte  de  esta  buelta  ,  ó  de  la  Tierra, 
que  la  dá  ,  se  halla  en  la  parte  iluminada, 
y  la  mas  pequeña  debajo ,  se  sigue  por  con- 
sequencia  ,  que  todos  estos  tienen  desiguales 
los  dias  ,  y  las  noches.  Ninguno  puede  te¬ 
ner  dia,  que  sea  de  24.  horas  ;  pues  todos 
entran  ,  unos  mas  ,  y  otros  menos  ,  en  lo 
inferior  del  Horizonte  Solar  ,  ó  en  la  parte 
obscurecida.  De  aqui  proviene ,  que  desde 
el  Equador  ,  hasta  el  circulo  polar  ,  se  cuen¬ 
tan  los  aumentos  ,  ó  acrecentamientos  de  la 
luz  ,  de  un  Pueblo  al  otro  ,  por  medio  de 
climas  de  horas  ;  y  señala  un  nuevo  clima 

en 
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en  todas  las  partes  ,  que  el  22.  de  Junio  es 
el  dia  media  hora  mayor  que  en  el  clima 
precedente  ,  empezando  desde  el  Equador  ,  á 
donde  el  dia  es  de  doce  horas  en  todo 
tiempo* 

4.  No  hay  cosa  mas  fácil ,  que  la  deter¬ 
minación  de  los  aumentos  del  dia  ,  y  dimi¬ 
nución  de  las  noches  ,  desde  el  Equador, 
hasta  el  Polo.  El  Horizonte  Solar  (á  excep¬ 
ción  de  los  dos  dias  en  que  este  Horizonte 
está  descansando  sobre  el  ege,  y  en  que  es  uni¬ 
versal  el  Equinoccio)  corta  todos  los  dias  de 
el  ano  al  ege  terrestre  por  el  centro  ,  que 
es  el  mismo  que  el  centro  del  Equador.  Lue¬ 
go  cada  punto  ,  ó  cada  Pueblo  del  Equa¬ 
dor  está  en  todo  tiempo  doce  horas  en  la 
mitad  iluminada  ,  y  doce  horas  debajo ,  de 
modo  ,  que  siembre  es  el  dia  igual  con  la 
noche.  Además  de  eso  ,  como  el  Plorizon- 
te  Solar  forma  con  el  ege  un  ángulo  ,  que 
•se  vá  siempre  aumentando  desde  el  Equi¬ 
noccio  3  hasta  el  Solsticio  ,  en  que'  yá  es  de 
23.  grados  y  medio  ?  el  dia  5  por  consequen- 
cia  ,  debe  ir  en  aumento  hasta  este  Solsti¬ 
cio  ,  en  toda  la  mitad  de  la  Tierra  ,  que 
mira  al  Sol  ;  y  tanto  mas  se  aumentará  el 
dia  3  quanto  mas  se  acerque  el  terreno  al 
Polo. 

Escojamos  un  punto  ,  ó  una  Ciudad  ,  que 
esté  23.  grados  y  medio  distante  del  Equa¬ 
dor, 
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dor ;  esto  es  ,  debajo  del  Trópico  de  Can¬ 
cer.  Sea  Sienne  ,  en  los  confines  de  Egypto, 
y  de  la  Abysinia.  Llebada  ,  pues  ,  esta  Ciu¬ 
dad  ,  hasta  colocarla  á  las  orillas  del  Hori¬ 
zonte  Solar  ,  descubrirá  de  Occidente  á  Orien¬ 
te  un  circulo  paralelo  al  Equador  ,  y  verá 
el  dia  22  de  Junio  pasar  al  Sol  sobre  sí 
al  contrario  ;  esto  es  ,  de  Oriente  á  Occi¬ 
dente.  Con  que  si  se  quiere  saber  quánta  se¬ 
rá  la  duración  del  dia  en  Sienne  ,  un  circu¬ 
lo  muy  simple  T  puede  hacernos  aqui  ve- 
veasc  la  fi-  ces  de  Globo.  Cada  uno  de  los  paralelos, 

ir  ti  rcx  3*  Me-  •  •  <  i  i  •  • 

did a  de  los  que  atraviesan  este  circulo  ,  se  puede  am¬ 
árcos  diur-  J-r  ^oce  partes  iguales  9  que  representen 

doce  horas  ,  ó  la  mitad  de  la  rebol ucion 
diurna  ;  y  asi  ,  desde  el  punto  señalado  1 4, 
en  que  está  Sienne  ,  hasta  el  ege  C  ,  tene¬ 
mos  seis  porciones  ,  ó  seis  horas.  Y  desde 
el  ege  ,  hasta  la  otra  orilla  otras  seis.  Pero 
estas  seis  horas  ultimas  es  menester  qui¬ 
tar  ,  ó  restar  lo  que  está  debajo  del  Horizon¬ 
te  Solar  ,  pues  es  noche  ,  é  importa  cerca 
de  cinco  horas.  Con  que  el  resto  ,  que  es 
^1  que  se  vé  en  el  ángulo  formado  entre  el 
ege  C ,  y  el  Horizonte  Solar  HS  ,  que  vie¬ 
ne  á  ser  una  hora  de  dia  ,  se  debe  añadir  á 
las  otras  seis.  Pero  como  en  este  circulo  no  vé- 
mos  sino  solamente  la  mitad  de  la  rebolucion, 
se  deben  doblar  las  sumas ,  y  asi  tendremos 
en  Sienne  14  horas  de  dia  ,  y  10  horas 

de 
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dé  noche.  Este  método  puede  servir  de  re¬ 
gla  para  todos  los  demás  puntos.  Y  lo  que 
‘  decimos  del  Emispherio  Septentrional  ,  lo 
puede  cada  uno  aplicar  al  aumento ,  ó  diminu¬ 
ción  de  la  noche ,  y  del  dia  ,  en  el  Emispherio 
Meridional.  De  aqui  se  colige  claramente  ,  que 
toda  la  variedad  de  movimientos  de  las  Estre¬ 
llas  ,  y  del  Sol ,  la  desigualdad  de  las  Estacio¬ 
nes  ,  y  dias  de  el  año  ;  y  ,  en  una  palabra, 
todas  las  mutaciones  de  el  Cielo  pueden  ser 
una  simple  consequencia  del  movimiento,  ó 
camino  annuo  de  la  Tierra  al  rededor  del 
Sol ,  y  de  su  rebolucion  en  24.  horas  sobre 
su  ege  ,  dirigido  invariablemente  ácia  el 
norte. 

Tom.  VIIL  Hh  So- 


Figura  1.  T,  la  Tierra.  H,  S,  Horizonte  Solar, 
unido  al  ege.  R,  R,  Equinoccio  de  Otoño.  *  Linea 
del  Horizonte  Solar  á  12,0  13.  grados  del  ege 
H,  S.  En  las  Espheras  pequeñas  Horizonte  Solar  á 
2  3 .  grados  del  ege.  N,  M,  En  las  mismas  Esphe¬ 
ras,  Polos.  QQ ,  Equinoccio  de  la  Primavera.  Las 
demás  letras,  y  signos  en  esta  Figura  van  expli¬ 
cadas  en  el  cuerpo  de  la  Obra. 

■  Figura  2.  La  Figura  segunda  es  un  cartón  cor¬ 
tado  en  semicírculo  con  dos  varillas ,  ó  susten¬ 
táculos  C ,  C ,  para  que  el  cartón  esté  derecho 
del  modo  que  se  desea  sobre  el  circulo  Horizon¬ 
tal: 
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Precesión  dc  Solo  me  falta  en  esta  hypothesis  un  phe- 
dos!qóin°re-  nomeno  á  que  no  he  satisfecho  todavia.  No- 

iosCesino  dc  tese  9  (lue  *os  SiSnos  Celestes  ván  dejando 
ign°s.  ¿  poco  en  cierto  numero  de  años 

aquellos  puntos  en  que  se  veían  antes  ,  ale¬ 
jándose  muchos  grados  ácia  el  Oriente  ,  res¬ 
pedo  de  los  puntos  equinocciales.  Para  dár 
razón  esta  precesión,  ó  retrocesión  ,  ácia 
el  Oriente ,  de  los  Signos  ,  ó  Estrellas  que 
los  componen  ,  basta  concebir  ,  que  el  ege 
de  la  Tierra  muda  insensiblemente  de  lu¬ 
gar  ,  y  describe  un  circulo  muy  pequeño, 
de  Oriente  á  Occidente  en  una  dilatadísima 
sucesión  de  siglos.  De  este  modo ,  todos  los 
movimientos  de  los  Cielos  ,  tan  contrarios, 

y 


tal ;  y  para  determinar  por  este  medio  los  progre¬ 
sos  del  Horizonte  Solar  H,  S,  que  varían  como  las- 
mutaciones  del  Globo  terrestre. 

Figura  3.  déla  medida  de  los  arcos  diurnos. 
H,  S,  Horizonte  Solar.  A,  seis  horas  de  dia.  B,una 
hora  de  dia.  V,  cinco  horas  de  noche.  D,  seis  ho¬ 
ras  de  noche.  E,  cinco  horas  de  dia.  F  y  una  hora 
de  noche.  G,  seis  horas  de  noche.  1,1, 1,  las 
24.  horas  del  dia.  N,  N,  N,  las.  24.  horas  de  la  no¬ 
che.  K,  denota  cinco  horas  de  dia  ,  que  dobladas 
hacen  diez.R,  denota  doce  horas  de  dia.  P,  cator¬ 
ce  horas  de  dia.  Las  demas  letras  van  explicadas 
en  la  misma  conversación,  y  no  se  ponen  estas  alli, 
por  no  invertirla  narrativa. 


á,  desigualdad  c(¿J¿is  Esta  don  es,  y  d¿  Los  ¿fías 
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y  tan  difíciles  de  conciliar ,  y  ajustar  ,  si  fue¬ 
ran  reales ,  y  verdaderos  ,  no  necesitan  de 
conciliación  alguna ,  porque  solo  serían  apa¬ 
rentes  ;  esto  es ,  que  solo  provendrían  de  la 
diversidad  de  los  movimientos  de  nuestra  Tier¬ 
ra,  en  caso  que  se  moviese.  Haga  un  Barque¬ 
ro  ,  para  divertir  la  gente  que  Ueba ,  dar  buel- 
tas  á  su  gondola  ,  pasando  por  la  Torre  de 
San  Marcos;  en  este  caso  ,  aquellos  á  quie¬ 
nes  divierte  ,  y  pasea  el  Barquero  ,  verán, 
que  la  Torre  se  acerca  á  ellos  ,  que  pasa 
por  delante  ,  que  se  pára  ,  y  que  de  un  ins¬ 
tante  á  otro  corre  al  rededor  de  todos  ellos, 
ai  mismo  tiempo  que  forma  todos  los  demás 
movimientos.  Pregunto  aora  ,  será  razón ,  que 
se  canse  uno  en  ajustar,  y  conciliar  los  mo¬ 
vimientos  tan  varios ,  que  ha  registrado  en 
la  Torre  ?  Ciertamente  ,  que  se  está  donde  se 
estaba,  sin  haber  variado  un  punto,  y  toda 
la  variación  continuada ,  y  la  multitud  de  apa¬ 
riencias  ,  que  se  han  visto ,  provienen ,  asi  de  la 
progresión  sucesiva ,  como  de  las  bueltas  de  la 
gondola. 

Pero  el  Planeta  Jupiter ,  que  se  manifiesta 
aora  enteramente  á  las  claras ,  nos  combida  á 
bol  ver  á  tomar  nuestros  Telescopios  ,  y  á 
buscar  las  quatro  Lunas  pequeñas ,  que  le  acom¬ 
pañan. 

Esta  es  la  substancia  de  la  do&rina  de 
Copernico ,  que  Galiléo  expuso  á  los  Sena- 

Iíh  2  do- 
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dores ,  y  Caballeros  de  Venecia  ,  mostrándo¬ 
les  su  exactitud ,  y  las  pruebas  que  hallaba  en 
la  Naturaleza  por  medio  de  los  instrumentos, 
que  tenia.  Pero  imitémos  su  modestia ;  lo  que 
él  solo  dio  como  una  hypothesis  ,  que  satis¬ 
facía  ,  no  lo  hagamos  pasar  de  hypothesis  ,  ni 
disimulémos  las  objeciones ,  que  le  han  pues¬ 
to  ;  pues  desde  luego  parece  que  el  mismo  opo¬ 
nérselas  ,  disminuye  mucho  del  mérito ,  y  per¬ 
fecta  concordia  de  esta  hypothesis  con  las  ob¬ 
servaciones. 

La  objeción,  que  le  daba  á  Copernico  mas 
que  hacer ,  se  fundaba  en  la  diversidad  de  ta¬ 
maños  ,  y  phases  con  que  debían  aparecer  los 
objeciones.  Planetas  al  apartarse ,  ó  al  acercarse  á  la  Tier¬ 
ra.  Copernico  admitía  la  consequencia  ,  sin 
hallar  mas  solución  en  aquellos  tiempos, 
que  adelantarse  á  baticinar  ,  que  algún  día 
se  hallarían  todas  estas  diversidades.  Galiléo 
ha  cumplido  la  prophecía.  Y  asi ,  esta  obje¬ 
ción  se  convirtió  en  prueba  ,  y  los  esfuerzos, 
que  se  han  hecho  para  arruinar  por  este  me¬ 
dio  la  hypothesis,  solo  han  servido  de  hacerla 
mas  susceptible. 

La  segunda  objeción  ,  que  le  hicieron  á 
Copernico  ,  y  después  á  Galiléo  ,  es  ,  que  si 
la  Tierra  corría  una  órbita  de  muchos  mi¬ 
llones  de  leguas  de  circunferencia  ,  sería  preciso 
que  el  ege  terrestre  ,  siempre  paralelo  á  sí 
mismo ,  correspondiese  á  tal  Estrella  ?  quan- 

c  r!  U  do 


Hist  or.  de  la  P  by  sica  experimental.  2  4  f 
do  la  Tierra  está  en  Libra  ;  y  seis  meses  des¬ 
pués  ?  qu2ndo  está  debajo  de  Aries  ,  corres¬ 
pondiese  á  otra  Estrella  ,  distante  de  la  pre¬ 
cedente  ,  otros  tantos  millones  de  leguas, 
quantos  contiene  el  diámetro  de  la  órbita. 
Sin  embargo  vémos  al  ege  de  la  Tierra  siem¬ 
pre  buelto  ,  asi  en  un  tiempo  ,  como  en 
otro  ,  ácia  un  punto  de  Cielo  ,  distante 
dos  grados  ,  y  algunos  minutos  de  la  Estre¬ 
lla  Polar  :  con  que  parecia  falsa  la  hypothe¬ 
sis. 

Nunca  le  dio  esta  objeción  mucho  en 
que  pensar  á  Copernico ;  pues  era  claro  3  que 
la  distancia  de  las  Estrellas  á  la  Tierra  es  tan 
i  inmensa  ,  que  no  se  debe  hacer  caso  de  vein¬ 
te  ,  y  aun  de  treinta  millones  de  leguas,  ni  pa¬ 
recen  sensibles  de  modo  alguno ;  y  asi  dos  pun¬ 
tos  de  Cielo ,  ácia  los  quales  se  dirige  el  ege  de 
la  Tierra  en  los  dos  Equinoccios,  aunque  es¬ 
tén  realmente  tan  distantes  el  uno  del  otro, 
como  las  dos  extremidades  de  la  órbita  terres¬ 
tre  ,  solo  nos  parecen  como  un  punto.  Al  mo¬ 
do  que  dos  objetos  ,  separados  el  uno  del 
otro  treinta  ,  quarenta  ,  ó  cinquenta  pies  ,  nos 
parecen  uno  mismo  á  la  distancia  de  una  ,  6 
dos  leguas. 

Galiléo  ,  á  quien  esta  objeción  no  em¬ 
baraza  mas  que  á  su  Maestro  ,  tubo  el  atre¬ 
vimiento  de  hacer  del  adivino  en  este  asun¬ 
to  J  y  lo  hizo  con  tan  feliz  éxito  ,  como 

Co- 
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Copernico  habia  baticinado  ,  que  la  prime¬ 
ra  dificultad  la  desataría  el  tiempo,  (a)  „  No 
5,  desespéro  ( decia  el  Astrónomo  Florentino) 
„  que  algún  dia  se  observen  en  las  Estrellas 
„  fijas  algunos  indicios ,  por  cuyo  medio  se 
5,  pueda  conocer  en  qué  consiste  la  rebolu- 
„  cion  annua :  de  suerte  ,  que  las  Estrellas, 
j,  como  también  los  Planetas ,  y  el  Sol  mis- 
„  mo  ,  podrán  ser  citados  ,  y  comparecer  á 
,,  juicio ,  para  dár  testimonio  á  cerca  de  la  na- 
„  turaleza  de  este  movimiento  en  favor  de  la 
„  Tierra. 

M.  M.  Casini ,  Hooke  ,  y  Flamsteed  ,  los 
mas  célebres  que  podemos  citar  en  la  linea 
de  observaciones  astronómicas ,  tubieron  cui¬ 
dado  por  muchos  años  consecutivos  de  ob¬ 
servar  ,  yá  una  de  las  Estrellas ,  que  pasan  por 
nuestro  Zenith  ,  y  yá  la  Estrella  Polar ;  y 
hallaron  ,  que  asi  la  vertical ,  como  la  Po¬ 
lar  en  su  mayor  elevación  aparecían  ,  yá  es¬ 
tando  la  Tierra  en  Cancer  ,  y  yá  estando 
en  Capricornio  debajo  del  mismo  grado  de 
su  circulo ;  pero  que  la  una ,  y  la  otra  va¬ 
riaban  las  situaciones  en  muchos  segundos.  Las 
Estrellas  tienen  entre  sí  una  situación  inva¬ 
riable :  luego  si  quando  dan  buelta  por  el 

Me¬ 
ta)  Rem  quampiam  olitn  iit  Stcllis  fixis  observabilem  esse  fu¬ 
tura  ;n  >  per  quam  cognosci  queat  in  quo  consistat  annua  conver¬ 
se  j  ita  ut  fixa:  non  minus  Planetis  ,  ipsoque  Sote  compariturx 
smc  i»  judicio,  ad  reddendum  testimonium  hujus  motus  in  graciam 
tccr*.  Dialog,  de  Syscemace  Mundi  163  j.  pag.  375. 
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^Meridiano  ,  forman  ,  con  mi  Zenith ,  ó  con 
el  ege  de  la  Tierra ,  un  ángulo  distinto  del 
que  se  neto  en  la  observación  precedente, 
es  porque  quien  observa  el  ángulo  ,  mudó 
de  lugar ,  juntamente  con  la  Tierra ,  que  pasó 
en  este  tiempo  desde  el  un  cabo  al  otro  de  su 
órbita.  Como  si  del  terrado  del  observatorio 
descubro  el  Campanario  de  San  Bionysio  por 
las  aberturas  de  las  pínulas  de  mi  instrumen¬ 
to  ;  y  si  luego  le  coloco  en  una  situación  en¬ 
teramente  semejante  ,  ó  por  mejor  decir  ,  pa¬ 
ralela  á  la  precedente  ,  pero  algunos  pasos 
de  alli,  yá  no  veré  el  Campanario  por  las 
pínulas  ,  y  será  necesario  moverlas  un  poco 
para  vér  por  ellas  exaélamente  el  mismo  ob¬ 
jeto  :  pues  cómo  ,  si  el  Campanario  no  ha 
mudado  de  lugar,  y  el  haberse  pasado  á  otra 
parte,  y  punto  de  vista,  ó  á  otro  punto  del 
circulo,  prueba  solo  la  mutación  ,  que  hizo 
el  Observador?  Tanto,  en  fin  ,  conspiran  las 
experiencias  á  persuadirnos  la  verdad  de  esta 
hypothesis  ,  que  á  no  haber  otras  razones, 
que  nos  detengan  el  asenso ,  nos  estimularían  á 
mirarla  como  parte  dé  la  Ciencia  experimen¬ 
tal ,  y  á  juzgar ,  que  era  un  punto  decidido  por 
la  experiencia. 

La  mayor  objeción  ,  que  se  puede  ha¬ 
cer  ,  dirán  algunos ,  contra  la  hypothesis  Co- 
pernicana  ,  es  el  que  autoriza  la  irreligión  de 
muchos  Philosophos.  El  hombre  es  muy  des- 

pre- 
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preciable,  según  estos,  y  aun  se  hace  ridiculo 
en  creer ,  que  por  él  brillan  las  Estrellas ,  sale 
el  Sol ,  y  desembuelve ,  y  pone  á  la  vista  su  Es- 
peétaculo  la  Naturaleza.  Si  Jupiter  tiene  quatro 
Satélites  ,  ó  Lunas ,  que  le  sigan  en  su  carrera, 
es  para  que  le  alumbren  de  noche.  Y  para  qué 
sería  alumbrar  á  este  Planeta,  si  no  hay  habita¬ 
dores  en  él  ?  Luego  los  Planetas  son  otras  tan¬ 
tas  tierras  parecidas  á  la  nuestra :  (**a)  y  si  las 
Estrellas  lucen,  y  resplandecen  por  sí  mismas 
corno  el  Sol ,  es  evidentemente  porque  ilumi¬ 
nan  otros  Planetas.  (**b)  Luego  no  tenemos  ra¬ 
zón  en  atribuirnos  el  servicio  de  estas  antor¬ 
chas ,  que  brillan  á  nuestra  vista  en  el  Cielo. 
Luego  probando  la  hypothesis  de  Copernico, 
que  no  brillan  para  nosotros ,  sino  que  nos  ser¬ 
vimos  de  ellas ,  no  es ,  aun  por  esto  solo ,  dig¬ 
na  de  admitirse. 

Pero  á  la  verdad ,  que  nos  sirvamos  de 
ellas ,  ó  que  sean  hechas  para  nosotros  ,  siem¬ 
pre  es  lo  mismo.  Y  si  no ,  decidme ,  si  permi¬ 
te  la  razón  encontrar  en  esto  alguna  di¬ 
ferencia  ?  Solo  Dios  puede  saber  á  qué  des¬ 
tina  en  particular  cada  uno  de  estos  globos 
de  fuego ,  que  ha  esparcido  en  tan  crecido 

nu- 

(**a)  Saturno  aparece  inhabitable,  por  lo  lejos  que  está  del  Sol, 
Venus  ,  y  Mercuiio  por  lo  cercanos  ,  y  en  Marte  no  se  descubre 
Luna  alguna  ,  que  le  alumbre  :  con  que  no  habiendo  autoridad, 
razón  ,  ni  experiencia  ,  que  nos  persuada  ,  tenernos  por  muy  po¬ 
co  útil  semejante  estudio  ,  que  está  fuera  de  nuestro  alcance. 

Véase  á  IYI.  Fontainelle  de  la  pluralidad  de  Mundos. 
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numero  ,  y  con  tanto  aparato  al  rededor  de 
nosotros.  En  la  magnifica  sospecha  de  que 
Dios  haya  distribuido  en  ellos  diversas  Inte¬ 
ligencias  para  ser  alabado  de  ellas  ,  no  hay 
cosa  alguna  ,  que  ofenda  á  la  grandeza  de 
Dios ,  ó  que  disminuya  nuestro  reconocimien¬ 
to  :  y  aunque  las  haga  servir  de  morada  á 
diferentes  ordenes  de  criaturas  ,  no  estamos 
menos  obligados  á  conocer  la  excelencia  de 
nuestra  condición  ,  y  á  rendir  al  Criador  las 
debidas  gracias  por  habernos  concedido  la 
vista ,  y  uso  de  estos  globos.  Los  Parisien¬ 
ses  no  son  ridiculos  en  dárse  el  parabién  de 
que  sus  Reyes  les  hayan  abierto  los  jardines 
de  las  Tuillerías ,  y  del  Luxemburgo  ,  aun¬ 
que  los  que  habitan  estos  Palacios  ,  y  aun 
los  estrangeros  tengan  ,  como  los  del  mismo 
París  ,  la  libertad  de  pasearse  en  ellos.  Los 
beneficios  de  Dios  no  dejan  de  ser  para  el  hom¬ 
bre  ,  aunque  otros  puedan  también  tener  par¬ 
te  en  todos. 

Pero  no  para  aqui  :  todavia  hay  algo 
mas.  El  juicio  ,  y  la  verdad  se  encuentran 
tínicamente  en  el  común  lenguage  del  Pue¬ 
blo  ,  que  no  viendo  sino  al  hombre  ,  que 
pueda  gozar  del  orden  de  este  mundo ,  glo¬ 
rifica  a  Dios  por  haberle  criado  en  favor 
del  hombre.  Al  contrario  ,  la  falsedad  ,  y  el 
error  son  sensibles  en  los  raciocinios ,  y  ar¬ 
gumentos  de  aquel  pretendido ,  ó  imagina - 
Tom.  VIIL  Ii  do 
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do  Philosopho  ,  que  cree  hallar  en  la  - plu¬ 
ralidad  de  los  mundos  objeto  proporcionado 
para  criticar  el  lenguage  sencillo  del  Pueblo. 
Si  hay  habitadores  en  Júpiter ,  tienen  quatro 
Lunas  mientras  les  dura  la  noche ;  siendo  asi, 
que  á  nosotros  nos  basta  una.  Luego  su  no¬ 
che  es  totalmente  distinta  de  la  nuestra.  En 
su  distancia  deben  tener  su  Sol  mas  peque¬ 
ño  ,  que  el  que  tenémos  en  la  Tierra ;  ó  si 
tienen  una  Atmosphera  construida  de  distin¬ 
ta  manera  que  la  nuestra  ,  le  vén  ,  ó  ma¬ 
yor  j  o  de  distinto  color  ,  que  lo  que  noso¬ 
tros  le  vémos.  Luego  tienen  otro  Sol.  Los  As¬ 
trónomos  han  notado  ,  valiéndose  de  la  direc¬ 
ción  de  las  manchas ,  que  ruedan  en  el  dis¬ 
co  de  Jupiter,  que  el  ege  de  este  Planeta  es 
perpendicular  á  la  Eclyptica ,  y  que  este  Glo¬ 
bo  de  Jupiter  forma  su  rebolucion ,  ó  dá  la 
buelta  en  diez  horas.  Luego  tienen  una  esta¬ 
ción  solamente  uniforme  ,  dias  perpetuamen¬ 
te  iguales ,  la  noche  siempre  de  cinco  horas, 
y  el  dia  de  otras  tantas  4  siendo  asi ,  que  nues¬ 
tros  dias  son  de  veinte  y  quatro  horas  ,  y 
que  nuestras  Estaciones  varían  con  una  alter¬ 
nativa  continua.  Su  año  tampoco  es  lo  mis¬ 
mo  que  el  nuestro  :  doce  de  nuestros  años 
componen  sus  doce  meses.  Luego  todo  varía 
de  una  Esphéra  á  otra.  Repútese  cada  una  ,  si 
se  quiere  ,  por  un  mundo  aparte  :  cada  uno 
de  estos  mundos  tiene  su  estruélura,  y  fábri- 

*  ca 
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¿a  particular,  y  sus  utilidades -  proprias.  Los  ha¬ 
bitadores  de  un  mundo  no  muestran  su  agra¬ 
decimiento  para  con  el  Criador  por  el  orden 
de  que  se  goza  en  otro  ;ni  tienen  la  mas  mi¬ 
nima  idéa  de  este  orden  ,  y  de  una  distri¬ 
bución,  que  .absolutamente  ignora.  Cada  uno 
le  rinde  gracias  por  lo  que  conoce  ,  y  sabe 
que  ha  recibido.  Nosotros  le  glorificamos 
de  la  misma  manera,  le  damos  gracias  por 
nuestro  Sol ,  por  nuestra  Luna  ,  por  nuestro 
Cielo  ,  por  nuestro  año  ,  por  nuestra  Atmos- 
phera ,  y  por  las  precauciones  amorosas  ,  y 
tan  especiales  ,  con  que  ha  mirado  por  noso¬ 
tros,  y  por  cuyo  medio  nos  há  asegurado  el  que 
gocemos  de  este  aspeólo  magnifico  que  vémos. 
A  lo  menos  nosotros  somos  el  centro  de  es¬ 
te  magnifico  aparato ,  que  registramos  ;  pues 
somos  los  únicos  en  todo  el  Universo  ,  por 
quienes  se  tomaron  estas  precauciones  ,  que 
nos  dán  el  logro  de  todo  :  y  como  el  orden 
de  nuestro  mundo  ,  no  solamente  es  para  no¬ 
sotros  ;  sino  que  es  para  uosotros  solamen¬ 
te  ,  no  hay  presumpcion  ,  ni  error  algu¬ 
no  en  que  perseveremos  en  la  persuasion  en 
que  estámos  de  que  el  hombre  es  á  quien 
Dios  tubo  presente  en  la  fábrica  ,  que  hizo, 
y  de  que  se  dignó  ocuparse  ,  para  colmarle 
de  beneficios.  Pero  en  las  idéas  del  falso  Phi- 
losopho  es  sensible  el  desarreglo  ,  pues  solo 
con  la  sospecha  déla  pluralidad  de  los  mun- 

Ii  2  dos 
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dos  concluye  immediatamente ,  que  nb  es  el 
hombre  el  centro  del  admirable  orden  ,  y  dis¬ 
posición  de  este  mando  ,  en  que  le  vémos 
vivir ;  y  se  imagina ,  que  multiplicando  los 
Orbes ,  se  podrá  esconder  entre  la  multitud, 
huir  de  la  voluntad  del  Criador,  y  librarse 
de  la  obligación ,  y  reconocimiento ,  que  se 
4  le  debe. 

No  es  posible  libertarnos  de  esta  deuda; 
no  es  dable  huir  semejante  obligación.  Si  to¬ 
do  el  Cielo  rueda  al  rededor  de  la  Tierra  im- 
moble  ,  con  una  rapidéz  inexplicable  ,  véo 
claramente  la  obra  de  una  potencia  infinita, 
y  siempre  atenta  á  mis  necesidades.  Si  la  Tier¬ 
ra  es  la  que  rueda  ,  para  que  todos  sus  habita¬ 
dores  logren  los  servicios  de  la  luz ,  y  la  vis¬ 
ta  de  las  luminarias  del  Cielo ,  y  si  cada  Plane¬ 
ta  por  su  parte  dá  bueltas  en  la  órbita ,  que 
le  señalaron  ,  aqui  también  encuentro  de  nue¬ 
vo  el  mismo  poder y  la  misma  bondad aun¬ 
que  con  una  economía  del  todo  diversa.  El  Pue¬ 
blo,  según  esto,  puede  alabar  justamente  á  Dios 
por  las  admirables  reboluciones  ,  que  le  sir¬ 
ven  tan  regularmente ,  sin  introducirse  en  ave¬ 
riguar  mas  de  cerca  el  modo  con  que  se  ege- 
cuta  todo  ;  pero  si  algunos  entendimien¬ 
tos  mas  elevados  ,  ó* que  tienen  mas  tiempo, 
y  oportunidad  ,  pueden  unir  al  conocimien¬ 
to  del  beneficio  el  de  la  egecucion ,  quando 
Dios  les  permite ;  que  la  descubran  algún  tan- 
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to  5  y  empieza  á  participarles  el  secreto  de  sus 
obras,  deben  mirar  esta  bondad  como  una  con¬ 
fianza  con  que  los  honra  ,  y  como  un  nuevo 
motivo  ,  que  tienen  para  alabarle.  Y  asi ,  un 
Sábio ,  á  quien  el  modo  con  que  mira  las 
cosas  criadas  le  hace  ingrato  ,  es  el  mas  horri¬ 
ble  de  todos  los  monstruos. 

No  hay  cosa  ,  pues  ,  que  no  nos  deba 
excitar  á  que  alabemos  al  Criador  de  todo ;  ni 
hypothesis,  ó  systhéma  alguno  ,  que  no  cons¬ 
pire  á  esto  mismó.  Si  Dios  hubiera  colocado 
al  Sol  en  el  centro  del  Universo  ,  de  modo, 
que  rodase  la  Tierra  en  su  circuito,  qué  mag¬ 
nificencia  tan  admirable  ,  y  qué  simplicidad 
tan  prodigiosa  aparecería  en  esta  obra !  Dios 
habia  colocado  en  este  caso  su  Sol  en  el  cen¬ 
tro  del  mundo  planetario,  y  hacía  bolar  en  su 
circuito  una  multitud  de  globos  macizos, que  si¬ 
guiendo  sin  embarazos  las  direcciones,  y  cami¬ 
nos,  que  les  fueron  prescritos,  reciben  incesan¬ 
temente  de  este  hermoso  Astro  la  luz,  los  co¬ 
lores  j  y  la  vida  í  Cada  Planeta  goza  de  los 
dones  del  Sol ,  como  si  solo  le  hubieran  he¬ 
cho  para  él ,  ó  como  si  hubiera  en  el  mun¬ 
do  en  que  estamos  otros  tantos  Soles, y  aun 
mundos,  quantos  Planetas  se  encuentran.  Una 
economía,  ahorro ,  y  sencilléz,  junta  con  efec¬ 
tos  tan  fecundos  ,  y  tan  multiplicados  ,  y  uni¬ 
versales,  trahería  también  en  esta  hypothesis 
un  nuevo  carafter  de  verdad. 

Ade- 
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Además  de  eso  ,  el  dia  de  oy  son  innu* 
merables  los  que  juzgan  esta  hypothesis  acor¬ 
de  con  la  experiencia ,  y  con  la  razón  ,  aña¬ 
diendo  asimismo  ,  que  logra  la  excelencia  sin¬ 
gular  de  explicar  todas  las  variaciones  ,  que  la 
religion  nos  enseña  haber  sucedido,  ó  que  de¬ 
ben  suceder  algún  dia  en  la  Naturaleza,  El 
modo  de  pensar  es  ete: 

Pone  Dios  el  ege  de  la  Tierra  direétamem* 
te  sobre  el  plano  de  su  curso  annuo  ?  En  esté 
caso  los  que  habitan  en  la  Tierra  solo  tie¬ 
nen  una  estación  ,  é  igualdad  de  dias  ,  y  de 
este  modo  logran-  una  yida  larga  ,  sin  alterar 
la  salud  la  desigualdad  de  los  ay  res ,  y  varie¬ 
dad  de  temperamentos.  Inclina  Dios  este  ege 
mismo  algunos  grados  ?  Pues  yá  se  estieñdeñ 
las  aguas  por  todo  él  Orbe  :  las  Estaciones  de 
el  año  se  varían  ,  y  se  alternan  ,  y  la  des¬ 
igualdad  del  ayre  abrevia  la  vida  de  los  hom¬ 
bres.  Yá  no  es  casi  la  Tierra,  que  vivimos, 
la  misma  que  era. 

Fuera  de  esto  ,  sabemos  todos  ,  que  ha  dé 
haber  en  el  mundo  un  dia,  ó  instante  (cu¬ 
yo  conocimiento  reserva  Dios  para  sí  solo) 
en  que  habrá  en  nuestro  Globo  una  nueva 
commocion.  Dios  le  dará  un  nuevo  golpe. 
Al  punto  ,  pues ,  que  se  mueva  su  ege  ,  ve¬ 
rán  los  hombres  rodar  al  Cielo  como  un  tor¬ 
no  sobre  sí ;  verán  caer  las  Estrellas  ,  y  con¬ 
fundirse  la  Naturaleza.  Esta  caída  de  las  Es- 
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trellas,y  esta  fuga  de  los  Cielos ,  es  un  lenguage 
digno  de  aquel  Señor  ,  que  hizo  al  hombre ,  y 
que  conoce  él  solo  las  razones  de  las  aparien¬ 
cias,  que  hace  experimentar  á  este  mismo  hom¬ 
bre,  que  formó.  Nada  mas  grande,  ni  de  mayor 
exaélitud  que  este  lenguage.  (**)  A  la  prime¬ 
ra  commocíon  de  la  Tierra  verán  los  hom¬ 
bres  necesariamente  á  los  Cielos  dislocarse, 
y  huir  ,  como  vén  aora  al  Sol  subir  ,  y  pa¬ 
sar  de  lo  alto* de  los  Cielos  al  punto  de  su 
Ocaso.  Copernico  mismo  veía  á  los  Astros  su¬ 
bir^  bajar:  y  sin  temor  de  ofender  la  ver¬ 
dad  decía ,  como  los  otros :  el  Sol  sale ,  el  Sol 
se  pone.  Su  hypothesis ,  pues  ,  según  piensa, 
dá  razón  del  orden  del  mundo ,  viene  á  ser 
aqui  Interprete  de  la  Escritura  ,  y  nos  hace 
entender  muy  claramente  ,  que  la  mutación 
futura  será  en  todas  las  circunstancias,  que  he¬ 
mos  dicho  ,  tan  sensible  ,  como  lo  es  al  pre¬ 
sente  el  camino  del  dia ,  y  de  la  noche.  De 
aqui  deduce ,  que  una  hypothesis ,  que  se  en¬ 
cuentra  de  acuerdo  ,  asi  con  la  fé ,  como  con 
un  modo  juicioso  de  sentir,  y  hablar,  y  no 
menos  con  las  observaciones ,  tantas  veces  rei¬ 
teradas  ,  es  muy  estimable  ,  y  rica. 

■(**)  Este  punto  omite  la  traducción  Italiana. 
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EL  MICROSCOPIO, 
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DE  LOS  MODERNOS. 

CONVERSACION  SEPTIMA. 

ÜNQUE  Galiléo ,  y  su  Discípulo  Torri- 


celli  se  hallasen  todavía  enteramente 
llenos  de  las  falsas  idéas  de  la  Philosophía  an¬ 
tigua  ;  se  deben  mirar  ,  sin  embargo ,  como 
Padres  de  la  Physica  moderna ,  siquiera  por 
haber  tenido  los  primeros  la  generosidad  de 
ánimo  de  defender  los  derechos  de  la  razón 
contra  la  autoridad  de  Aristóteles ,  que  servía 
de  rémora  á  las  Ciencias ,  dominando  con  so¬ 
la  su  Metaphysica  las  Escuelas  ;  y  porque  in- 
trodugeron  también  los  primeros  el  juicioso 
méthodo  de  remitir  las  verdades  physicas  á 
la  experiencia.  Hasta  Galiléo  los  Physicos  eran 
unos  hombres ,  que  arguían  solamente.  Pero 
después  de  él ,  y  con  su  egemplo  casi  todos 
se  hicieron  Observadores :  y  fué  esto  con  tan¬ 
to  aplauso  ,  que  viendole  notar  lo  que  se  ha¬ 
bía  pasado  por  alto ,  ó  lo  que  se  había  ocul¬ 
tado  á  la  vista  de  los  siglos  precedentes ,  le 
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¡femaban  los  Italianos  á  Galileo  :  Sabio  con 
ojos  de  Lince .  ¡  . 

La  estática ,  asi  la  que  se  aprovecha  ,  y 
hace  jugar  pesos,  y  palancas,  cómo  la  que  em¬ 
plea  ,  y  usa  los  líquidos :  en  una  palabra  ,  to¬ 
das  las  Mecánicas  ,1a  Astronomía  ,  y  la  Phy¬ 
sica  en  general  recibieron  grandes  ayudas ,  y 
socorros  de  las  tentativas  de  Galiíéo  á  cerca 
del  movimiento  ,  y  de  las  de  Torricelli  á  cer¬ 
ca  del  ayre.  Aquí  nos  contentarémos  aora 
con  referir  los  dos  mejores  descubrimien¿- 
tos  del  uno  ,  y  del  otro.  El  de  Galiléo  ,es  á 
cerca  de  la  aceleración  regular  de  los  cuer¬ 
pos  graves  em  su  descenso.  Voy  á  proponer¬ 
le  á  mi  modo,  y  lo  mas  sucintamente  que 
pueda. 

3  Sease  fe  que  se  fuere  la  causa  ,  que  diri¬ 
ge  á  una  piedra  arrojada  al  áyre  ,  para  que 
baje  ,  lo  cierto  es ,  que  baja  ,  y  que  la  cau¬ 
sa  de  bajar  existe  ;y  no  lo  es  menos  ,  que 
en  qualquier  punto  de  elevación  ,  en  que  la 
piedra  se  hálle  ,  recibe  la  impresión  de  esta 
causa.  Luego  lo  que  hace  caer  la  piedra  ,  obra 
en  ella  en  todo  lugar ,  en  cada  instante  ,  des¬ 
de  el  punto  que  se  aparta  de  la  Tierra.  En 
Cbnsequencia,  pues,  de  un  principio  tan  sim¬ 
ple  ,  discurramos ,  qué  es  lo  que  le  debe  su¬ 
ceder  á  una  piedra,  arrojada  al  ayre:  y  cree- 
rémos  ,  que  hemos  .raciocinado  muy  bien  ,  si 
\Tm.VIIL  Kk  nues- 
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nuestro  discurso  concuerda  con  la  experiencia. 

Una  piedra  ,  colocada  á  veinte,  6  á  trein¬ 
ta  pies  de  distancia  de  la  tierra ,  y  dejada  á  sí 
misma ,  no  debía ,  al  parecer ,  ni  subir ,  ni  ba¬ 
jar  ;  pues  por  sí  misma ,  ni  tiene  inclinación, 
ni  movimiento :  no  camina ,  sino  es  en  quanto 
la  impelen.  Todavía  se  aumenta  mas  la  indife¬ 
rencia  de  la  piedra ,  para  elegir  un  camino  ,  ü 
otro  á  causa  de  la  presión  de  el  fluido  elásti¬ 
co  del  ayre  ,  pues  impele  igualmente  ácia  el 
Cielo  ,  que  ácia  la  tierra  ,  y  ácia  todos  la¬ 
dos  ,  con  que  debería  mantenerla  siempre  en 
el  mismo  lugar  en  que  la  pusimos.  Con  todo 
eso  sabemos ,  que  hay  una  causa  muy  eficáz ,  y 
obradora ,  sease  la  que  se  fuere  esta  causa, que 
impele  á  la  piedra  de  arriba  abajo ,  y  que  la  im¬ 
pele  cada  instante,  y  en  cada  punto  del  ayre  i 
que  vá  sucesivamente  llegando ,  yá  mas  ,  yá 
menos  distante  de  la  Tierra,  á  donde  se  la  vé 
caminar. 

Todo  cuerpo  ,  puesto  en  movimiento, 
conserva  quanto  puede  el  movimiento,  que  ad¬ 
quirió  yá.  Luego  el  movimiento  ,  que  adqui¬ 
rió  la  piedra  en  el  primer  instante  de  su  caída, 
le  conservará  en  el  segundo ,  y  en  todos  los 
instantes  siguientes.  Siendo  ,  pues  asi ,  que  la 
misma  causa ,  que  la  impelió  en  el  primer 
instante ,  la  impele  asimismo  en  el  segundo; 
se  sigue  ,  que  cada  instante  añade  á  aquel  mo- 
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vimiento ,  que  tenia ,  otro  nuevo  movimiento, 
y  nueva  fuerza ,  y  que  la  velocidad  se  aumenta 
de  instante  á  instante.  Veamos,  pues,  la  propor¬ 
ción  con  que  se  vá  acelerando. 

Denotemos  aqui  la  velocidad  por  medio  de 
tina  linea.  Una  linea,  compuesta  de  dos, ó  tres 
puntos  solamente,  denotará  una  velocidad  muy 
pequeña,  una  velocidad ,  que  empieza  i  serlo. 

Una  linea ,  compuesta  de  mayor  numero  de 
puntos  ,  denotará  otra  velocidad  mayor.  Y 
asi ,  supuesto  que  la  piedra,  que  empieza  á  caer, 
recibe  en  un  segundo  *  bastante  impulso  ,  para  *  sexagesi- 

*  .  t  ,  .  .  «ni  parce  de 

correr  la  pertica ,  por  egemplo ,  de  quince  pies,  un  minuto, 
al  empezar  á  correr  este  espacio ,  no  tenia  tanta  2agesima  *ll 
velocidad ,  como  adquirió  al  llegar  al  fin  de  la  una  hat 
pertica.  Y  asi ,  podemos  denotar  los  aumentos 
sucesivos  de  velocidad  por  medio  de  quince  li¬ 
neas  ,  que  se  vayan  siempre  alargando  desde  la 
primera  señalada  A,  hasta  la  ultima  notada  BC. 

Quando  la  piedra  haya  adquirido  al  fin  de  un  se¬ 
gundo  ,  y  en  lo  inferior  de  la  primera  pertica  la 
velocidad ,  que  señalamos  con  la  BC ,  conser¬ 
vará  toda  esta  velocidad ,  y  usará  de  ella  en 
todo  el  segundo  siguiente.  Esta  velocidad ,  que 
persevera  la  misma  en  el  ségundo  tiempo  ,  (**) 

Kk  2  se 

(#*)  Aquí  llamamos  segundo  tiempo  al  segundo  >  que  se  pone  cm 
segundo  lugar  ;  pongo  por  egemplo  >  un  minuto  tiene  6o  segun¬ 
dos  ,  al  primero  de  ellos  se  ie  llama  primer  segundo  ,  y  al  que  se 
sigue  segundo  tiempo  ,  por  no  poner  segundo  segundo  »  que  in¬ 
duciría  confusion. 


a  6  o  Espe üt aculo  de  la  Naturaleza. 

se  puede  notar  por  medio  de  quince  lineas  de) 
mismo  valor  ,  que  BC. 

Acra  bien  ,  siendo  cierto,  que  estas  quince 
lineas,  notadas  BC,  BC,  valen  evidentemente 
el  duplo  de  las  que  señalamos  ABC,  pues  for¬ 
man  el  qu adrado  BC,  EC ,  de  que  ABC  solo  es 
mitad.  (**)  Luegq  la  piedra  debe  tener  en  el  se¬ 
gundo  tiempo ,  que  ponemos  en  segundo  lu¬ 
gar  ,  doble  velocidad  de  la  que  tubo  en  el  pri- 
fc-er  segundo.  Luego  si  en  éste  corrió  una  perti- 
ca  ,  en  el  segundo  tiempo  correrá  dos  per  ticas* 
Y  como,  ademas  de  esta  velocidad  adquirida  an* 
tes ,  y  conservada  en  todo  el  segundo  tiempo, 
adquiere  asimismo  otra  tanta  como  adquirió 
en  el  primer  segundo  por  razón  de  la  acción 
permanente  de  la  pesadez ,  sease  la  que  se  fue¬ 
re,  la  causa  que  obra,  se  sigue  ,  que  la  piedra 
debe,  con  la  velocidad  conservada  ,  adquirir 
en  el  segundo  tiempo  la  misma  quantidad  de 
movimiento  que  en  el  primer  segundo  ,  y 
correr ,  en  virtud  de  esta  fuerza  ,  un  espacio 
igual  al  que  corrió  primeramente  ;  esto  es ,  una 
pernea.  Luego  debe  correr  en  el  segundo  tiem¬ 
po,  o  segundo  segundo  ,  tres  perticas  $  dos 
por  la  velocidad  conservada  ,  y  una.  por  la 
velocidad  sucesivamente  adquirida  en  el  se- 
*  ••  •  •  gun* 


.  (*-')  SÍ  .un  quadi.ado  se  corta  con  la  diagonal,  6  linea,  que  atra» 
viesa  tie  un  ángulo  á  otfo  ,  cada  uno  de  los  dos  triangulas  es  la 
*iuaci  del  quadrado  ,  que  se  cortd. 
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giindo  tiempo ,  como  en  el  primero.  La  pie¬ 
dra  ,  corriendo  el  tercer  segundo  ,  retiene  la 
primera  velocidad  adquirida  ,  que  es  como 
BC,y  asimismo  otra  velocidad  nuevamen¬ 
te  adquirida ,  que  es  también  como  la  misma 
linea  BC.  Démosle  aora  el  nombre  de  gra¬ 
do  á  la  velcciáad  EC  :  con  que  á  tres,  ó 
quatro  fuerzas ,  ó  velocidades  ,  cada  una  de 
el  valor  de  BC  ,  las  llamaremos  tres  ,  y  qua¬ 
tro  grados.  Si  la  piedra ,  pues  ,  con  un  gra- 
'  do  de  velocidad  adquirida  ha  corrido  dos  per- 
ticas  al  presente ;  esto  es ,  al  principio  de  el 
tercer  segundo  ,  en  que  se  encuentra  haber  ad¬ 
quirido  el  segundo  grado ,  debe  correr  qua¬ 
tro  perticas,  y  además  de  eso  otra  quinta  per- 
tica  por  razón  del  impulso  de  la  pesadéz,  que 
en  el  tercer  segundo  es  igualmente  obradora 
que  en  el  primero,  y  segundo.  Luego  la  pie¬ 
dra  tiene  en  el  principio  del  quarto  segundo 
dos  grados  de  fuerza  conservados  ,  y  otro  nue- 
vamenta  adquirido  ;  esto  es  ,  tres.  Con  que 
siendo  asi ,  que  con  un  grado  corrió  dos  per- 
ticas  ,  con  tres  grados  correrá  seis.  Luego  la 
piedra  correrá  en  el  quarto  segundo  un  es¬ 
pacio  de  seis  perticas ,  y  además  de  eso  cor¬ 
rerá  también  el  espacio  de  otra  séptima  per- 
tica  por  el  impulso  siempre  constante  de  la 
gravedad ,  que  en  sí  misma  tiene.  Con  qtieí 
tendrá  en  el  principio  del  quinto  segundo  tres 
grados  de  fuerza  conservados ;  y  uno  adqui- 
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rido  de  nuevo ;  esto  es  ,  quatro  grados  ente¬ 
ros.  Será  ,  pues ,  preciso  ,  por  necesaria  con- 
sequencia ,  que  en  el  quinto  segundo  corra 
ocho  perticas ,  y  mas  una  novena  pertica  en 
virtud  de  el  impulso  sucesivo  de  la  pesadéz, 
que  siempre  trahe  consigo.  Esto  mismo  suce¬ 
derá  á  proporción  en  todos  los  tiempos  si¬ 
guientes. 

Por  este  cálculo  sencillo  se  hace  evi¬ 
dente,  que  las  sumas  particulares  de  los  es¬ 
pacios  corridos  son  de  una  pertica  en  el  pri¬ 
mer  segundo ,  de  tres  perticas  en  el  segundo 
siguiente,  de  cinco  perticas  en  el  tercer  se¬ 
gundo  ,  de  siete  en  el  quarto.  En  una  pala¬ 
bra  ,  las  sumas  de  las  perticas ,  ó  espacios  cor¬ 
ridos  son  de  segundo  en  segundo  ,  como  los 
números  impares ,  i,  3,5,7,9,11,  1  }• 
Esto  es: 


1  Segundo. 
1  Pertica. 

4  Segundo. 

7  p. 


2  Segundo. 

3  Perticas. 

5  Segundo. 

9  P- 


3  Segundo. 

5  Perticas. 

6  Segundo. 

1 1  p. 


Si  después  al  fin  de  cada  segundo  se  aña¬ 
den  las  sumas  particulares  de  los  espacios  cor¬ 
ridos  por  la  piedra  en  este  segundo ,  á  las  su- 
nias  de  los  espacios  corridos  en  todos  los  se¬ 
gundos  precedentes ,  se  hallará  ,  que  las  su¬ 
mas 
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mas  totales  son  como  los  quadrados  de  los 
tiempos.  Porque  si  se  añade  una  pertica  de 
el  primer  segundo  á  las  tres  del  segundo ,  com¬ 
ponen  quatro ;  y  estas  son  el  quadrado  de 
dos ,  ó  el  numero  dos  multiplicado  por  sí  mis¬ 
mo.  Si  se  suman  las  cinco  perticas  del  ter¬ 
cer  segundo  con  las  quatro  perticas  de  los  dos 
tiempos  precedentes,  hacen  nueve:  y  el  nu¬ 
mero  nueve  es  justamente  el  quadrado  de  tres; 
porque  tres  veces  tres  son  nueve.  Si  se  jun¬ 
tan  las  siete  perticas  del  quarto  segundo  con 
las  nueve  precedentes ,  hacen  diez  y  seis ,  qua¬ 
drado  de  quatro;  pues  quatro  veces  quatro 
son  diez  y  seis.  Luego  la  suma  total  de  los 
espacios  corridos  debe  hallarse  como  el  qua¬ 
drado  de  los  tiempos ,  ó ,  si  se  quiere  ,  como 
el  quadrado  de  las  velocidades,  las  quales  se 
aumentan  como  los  tiempos.  Lo  contrario 
de  lo  que  acabamos  de  decir  de  la  acelera¬ 
ción  de  los  cuerpos  en  su  descenso ,  podemos 
decir  en  cierto  modo  del  cuerpo  ,  que  sube, 
y  del  tiempo  que  gasta  en  subir  ;  pues  la  fuer¬ 
za  ,  que  fe  lebanta  ,  se  disminuye  continua¬ 
mente  á  causa  de  la  misma  gravedad  del  cuer¬ 
po  que  sube.  En  esta  suposición  ,  si  se  arro¬ 
ja  un  cuerpo  al  ayre  con  una  fuerza  igual  i 
los  cinco  grados  de  velocidad  ,  que  por  me¬ 
dio  de  la  pesadéz  adquiría  ,  cayendo  por  es¬ 
pacio  de  cinco  segundos  (sin  atender  á  la 
aceleración ,  que  en  la  caída  proyiene  de  la 
c  -  con- 


*  De  la  pre¬ 
sión  áel  ay- 
re  ,  y  ie  la 
elevación  (ie 
los  licores  en 
les  cañones 
vacíos  de  a y- 
re. 
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conservación  del  movimiento  adquirido)  este 
cuerpo  arrojado  solo  tendrá  qua  tro  grados  en 
el  segundo  de  tiempo,  tres  en  el  tercero  ,  dos 
en  el  quarto,  y  la  fuerza  que  le  queda ,  se  aca- 
ba  con  el  quinto  segundo.  , 

No  obstante  ,  que  hemos  establecido  esta 
regla  del  movimiento  en  orden  á  la  acelera¬ 
ción  de  los  cuerpos  graves  ,  deduciéndola  por 
el  discurso,  como  por  legitimas  consequent 
cias,no  es  porquesea  una  mera  opinion; an-» 
tes  bien  es  una  regla  cierta ,  y  un  phenome- 
no  ,  notado  la  primera  vez  por  el  célebre  Ga-» 
liléo ,  y  confirmado  con  las  experiencias  he-* 
chas  en  el  Observatorio ,  habiendo  hecho  para 
este  efeéto  una  abertura ,  ó  agujero  en  las  bo- 
bedas,  que  se  comunicaba  desde  el  terrado  su¬ 
perior  ,  hasta  lo  mas  profundo  de  la  cueba ,  ó 
subterráneo.  * .  .  ; 

*  La  experiencia ,  que  hace  el  mayor  hot 
ñor,  y  le  adquiere  la  mayor  alabanza  á  Tor¬ 
ricelli  ,  es  la  que  hizo  en  orden  a  la  eleva¬ 
ción  de  los  licores  en  los  tubos  vacíos  de 

*• 

ay  re.  Vinoles  á  los  Fontaneros  del  Gran  Du¬ 
que  al  pensamiento  hacer  los  cañones  (que 
usaban  en  sus  máquinas,  y  conductos)  mas  alr 
tos ,  que  lo  ordinario ,  y  de  modo  ,  que  ex-r 
cediesen  de  aquella  altura  común ,  á,  que  su¬ 
be  el  agua.  Pero  como  no  sacasen  con  este 
arbitrio  aquel  socorro  5  y  utilidad  ,  que  espe¬ 
raban  con  estos  cañones,  de  nueva  fabrica* 
~  k  )  *  pues 
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plies  la  bomba  se  resistía  á  servirlos  siem¬ 
pre  que  querían  elevar  el  agua  á  mayor  al¬ 
tura  que  treinta  y  dos  pies.  Participaronselo 
á  Galiléo  ,  y  le  preguntaron  la  razón  ,  que 
había  para  esto.  Cogieron  descuidado  á  nues¬ 
tro  Philosopho ;  pero ,  sin  embargo  ,  no  de¬ 
jó  de  componerlo  bien  ,  respondiendo  grave¬ 
mente  ,  que  la  Naturaleza  no  tenía  horror 
aí  vacío  ,  sino  hasta  la  altura  de  treinta  y  dos 
pies.  Los  Fontaneros  creyeron  esto  como  un 
principio  cierto  ,  y  con  ser  una  regla  tan  fal¬ 
sa  ,  como  á  la  verdad  lo  es  ,  en  quanto  á  la 
causa  dada  ,  dirigía  perfectamente  sus  traba¬ 
jos  en  quanto  al  efeCio ,  que  de  ella  espera¬ 
ban.  Tan  verdadero  es ,  que  el  hombre  pue¬ 
de  sin  grave  peligro  engañarse  en  las  causas 
de  lo  que  hace  ,  con  tal  ,  que  lo  que  haga, 
lo  dirija  la  experiencia.  La  experiencia  es  núes* 
tra  verdadera  Physica, 

Torricelli ,  que  no  podía  llebar  con  paz,  En  1*43. 
que  el  agua  reusáse  subir  á  mayor  altura, 
que  la  de  treinta  y  dos  pies  en  un  cañón  va¬ 
cío  de  ay  re ,  intentó  nueva  prueba  con  un 
licor  mas  pesado.  Llenó  de  azogue  un  tubo 
bien  tapado  por  un  lado  ,  y  aplicando  el  de¬ 
do  al  lado  abierto ,  bol  vio  acia  arriba  el  ca¬ 
bo  cerrado ,  y  el  otro  le  metió  dentro  de  un 
vaso  lleno  de  azogue  ,  y  apartando  después 
el  dedo  ,  sin  que  dejáse  llegar  el  cabo  abier¬ 
to  al  suelo  del  vaso  ;  vio  ,  que  dejando  el 
Tm.  rill  L1  azo- 
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azogue  un  vacío  ácia  la  parte  superior  de  el 
tubo ,  bajaba  hasta  quedar  suspenso  ,  y  como 
colgado  en  el  ayre  á  la  altura  de  veinte  y  sie¬ 
te  pulgadas.  Cómo  ,  se  dijo  Torricelli  á  sí 
mismo  ,  la  Naturaleza  no  tiene  horror  al  va¬ 
cío  ,  sino  hasta  la  altura  de  treinta  y  dos  pies* 
quando  es  agua  la  que  sube  en  un  cañón  va- 
cío  ;  y  hasta  veinte  y  siete  pulgadas  ,  quando 
es  azogue !  En  saliendo  de  estas  medidas ,  no 
se  le  dá  nada  ,  ni  tiene  horror  al  vacío!  Pues, 
y  por  qué  le  teme  á  mas  de  veinte  y  siete 
pulgadas  ,  quando  es  agua  la  que  sube  ?  Qué 
le  hace  ,  que  sea  azogue,  para  que  tema  quan¬ 
to  antes?  Puede  ser  ,  se  respondió ,  que  este 
horror  del  vacío  sea  unagerga  philosophica; 
acaso  será  una  gerigonza  de  que  nos  paga-  ; 
mos  sin  entenderla.  Procurémos  buscar  algu¬ 
na  cosa  mejor.  Cierta  especie  de  despecho  ,  ó  { 
enfado  de  su  misma  ignorancia  le  hizo  reite¬ 
rar  las  experiencias;  de  modo,  que  le  con¬ 
dujeron  á  una  congetura  muy  ingeniosa.  Pa¬ 
recióle,  pues  ,  que  la  diversidad  de  la  eleva- > 
cion  en  dos  licores  muy  diferentes  podría  pro¬ 
venir  de  la  diversidad  de  su  pesadéz.  Porque, 
aunque  ni  él  ,  ni  quizá  Philosopho  algunos 
de  el  mundo  ,  haya  jamás  conocido  ,  qué  co¬ 
sa  es  la  pesadéz  de  los  cuerpos  ;  con  todo  ,  es 
cierto  ,  que  la  hay  ;  es  cierto  ,  que  existe ,  y 
que  nos  conduce,  arrastra  ,  y  oprime.  El  efec¬ 
to  es  real.  Llebado  de  esta  imaginación  ,  y 


% 


pen- 
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pensando  consigomismo  ,  qué  peso  sería  el 
que  pudiese  contrabalancear  estos  dos  lico¬ 
res  ,  azogue ,  y  agua ,  le  pareció  brujulear, 
que  una  coluna  de  ayre  ,  proporcionada ,  y 
Correspondiente  al  orificio  de  los  dos  caño¬ 
nes  ,  podía  impedir  á  los  licores  el  caer ,  y 
mantenerlos  á  desiguales  alturas ;  porque  sien¬ 
do  probablemente  veinte  y  siete  pulgadas  de 
azogue  de  igual  pesadéz  que  treinta  y  dos  pies 
de  agua  ,  materia  en  sí  tanto  mas  rala  ,  se 
seguía  claramente ,  que  la  coluna  de  ayre  se 
debía  hallar  equivalente  á  una  ,  y  otra  masa. 
Divulgóse  casi  súbitamente  la  conjetura  ,  co¬ 
mo  también  las  dos  experiencias  de  los  tubos. 
M.  Paschal  las  perfeccionó  bien  presto ,  y  dio 
visos  de  demonstracion  á  la  probabilidad.  Na¬ 
da  le  pareció ,  que  satisfacía  mas  que  la  ex¬ 
periencia  ,  que  hizo  á  costa  de  muchos  afa¬ 
nes  en  el  monte  llamado  Pui-de-domme ,  cer¬ 
ca  de  Clermont  en  la  Auverguia.  Siendo  la 
coluna  de  ayre  mas  corta  ,  en  la  cima  de 
esta  elevada  montaña  ,  que  en  el  pié,  juzgó 
que  debía  pesar  menos ;  y  de  hecho ,  lo  ha¬ 
lló  como  lo  pensaba ;  pues  el  azogue ,  que  en 
el  pié  de  la  montaña  se  mantenía  á  veinte 
y  seis  pulgadas  ,  bajaba  á  veinte  y  tres  en 
la  cumbre.  Entre  otros  medios  muy  palpables, 
que  usó  para  corroborar  su  experiencia ,  se  va¬ 
lió  de  un  cañón  corbo  ,  del  modo  que  se  vé 
en  la  figura.  El  cabo  ,  señalado  con  la  letra 

Lia  A, 


1^44. 

1  6\6. 
y  1^4  i. 
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A  ,  está  cerrado  herméticamente.  La  *  abertura 
B  se  halla  exaélamente  cubierta  con'  un  pe¬ 
dazo  de  membrana  ,  ó  vegiga.  Quando  el 
tubo  está  lleno  de  azogue ,  se  buelca  del  mo¬ 
do  acostumbrado.  Buelto  ,  pues  ,  de  arriba 
abajo  y  y  quitando  el  dedo  del  cabo  ,  que 
se  metió  en  el  vaso  de  azogue ,  qué  deberá 
suceder  ?  Si  el  ay  re  pesa ,  ú  oprime  ,  man¬ 
tendrá  el  azogue  del  canon  reélo  á  la  altura 
de  veinte  y  siete  ,  ó  veinte  y  ocho  pulga¬ 
das  en  C  y  y  no  teniendo  el  azogue  ,  que  es¬ 
tá  en  la  curbatura  D  ,  relación  alguna  con  el 
ay  re ,  se  pondrá  por  una  parte  ,  y  por  otra 
en  equilibrio  en  las  dos  ramas  ,  ó  brazos  de 
la  curbatura.  Pero  si  se  destapa  la  abertura 
el  ay  re  debe  precipitar  al  azogue  del  canon 
reélo  en  el  vaso  p  y  hacer  subir  al  Mercurio, 
que  está  en  la  curbatura  D  ,  hasta  el  cabo  su¬ 
perior  A.  Todo  esto  sucedió ,  como  se  había 
pensado  ,  en  quantas  experiencias  se  hicieron. 
Con  todo  eso  yo  no  sé  si  es  del  todo  cier¬ 
to  ,  que  este  eíeélo  de  los  licores  en  el  va¬ 
cío  proviene  del  peso  del  ayre  }  pues  se  ha 
reconocido  con  el  tiempo ,  que  el  ayre  tie^ 
ne  un  muelle  ,  ó  resorte  eficacísimo  ,  y  qui¬ 
za  es  este  muelle ,  ó  la  fuerza  elástica  ,  que 
.  ^ene  >  la  causa  verdadera  de  los  efeélos  ,  que 
se  atribuyen  á  la  pesadéz  del  ayre. 

Algunos  curiosos ,  que  habían  dejado  de 
la  suerte  que  hemos  dicho  el  tubo ,  lleno  de 

azo- 
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azogúelo  Mercurio;  de  modo,  que  la  ex¬ 
tremidad  inferior  entrase  en  un  vaso  lleno  tam¬ 
bién  de  Mercurio  notaron  bien  presto  ,  que 
el  azogue  ,  que  estaba  sostenido  por  el  ay- 
¿e ,  y  como  suspenso  ,  y  colgado  en  él ,  no 
se  mantenía  siempre  en  el  mismo  punto ;  síbq 
que  se  elevaba  en  los  tiempos  secos  ,  bajaba 
al  acercarse  la  llubia  ,  y  se  movía  violenr 
-tamente  al  acercarse  las  tempestades.  To¬ 
das  estas  observaciones  se  fueron  arreglando 
poco  á  poco,  y  se  colocó  un  papél  gradua¬ 
do  ,  ó  una  especie  de  escala  con  sus  señales, 
ácia  la  parte  superior  del  Mercurio  ;  para 
comparar  de  este  modo  sus  ascensos ,  ó  des¬ 
censos  ,  y  sacar  algunos  pronósticos  en  or¬ 
den  á  las  variaciones  del  ay  re.  Creyóse  ,  que 
por  este  medio  se  lograba  la  seguridad  de  sa¬ 
ber  ,  con  poca  diferencia  ,  las  variaciones  de 
el  ayre ,  á  lo  menos  para  el  termino  de  un  dia, 
lo  qual  no  dejaba,  de  ser  útil.  Para  mayor 
comodidad  ,  en  lugar  del  vaso  separado  de  el 
tubo  ,  se  le  añadió  á  éste  una  ampollita  de 
vidrio  llena  de  Mercurio  ,  encorbando.  el  tu¬ 
bo  ,  y  dejando  abierta  la  ampollita  por  la 
parte  superior  ,  para  recibir  libremente  las  im¬ 
presiones  del  ayre.  Como  la  anchura  de  esta 
botella  ,  ó  ampollita ,  es  sesenta ,  ü  ochenta 
veces  mayor  ,  que  la  del  tubo  ,  si  la  impre¬ 
sión  del  ayre  hace  por  medio  de  sus  varia¬ 
do- 


Invención 
del  Baróme¬ 
tro., 
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ciones  subir  un  punto  al  licor  de  la  ampo- 
liita ,  es  preciso  ,  que  éntre  sesenta  ,  ü  ochen¬ 
ta  veces  mas  licor  que  antes  por  el  estrecho 
orificio  del  tubo ;  de  suerte ,  que  lo  que  su¬ 
be  ,  ó  baja  el  Mercurio  en  el  tubo ,  viene  i 
ser  de  esta  manera  sumamente  palpable,  y  sen¬ 
sible  :  en  una  palabra  ,  se  encontró  el  Baró¬ 
metro. 

Muchas  han  sido  las  diligencias  ,  é  in¬ 
vestigaciones  ,  que  se  han  hecho  á  cerca  de 
la  causa  ,  que  podría  haber  ,  para  que  el  ay- 
re  ,  que  parece  que  habia  de  pesar  mas  al 
acercarse  la  llubia ,  dejase  en  este  caso  bajar 
el  Mercurio  del  tubo  ,  en  lugar  de  hacerle  su¬ 
bir  mas ,  por  medio  de  una  presión  mas  pe¬ 
sada  sobre  el  Mercurio  del  vaso. 

A  las  conjeturas  ,  que  corren  comunmen¬ 
te  á  cerca  de  este  phenomeno  ,  añadirémos 
aquí  una  ,  que  tendrá ,  á  lo  menos  ,  el  mé¬ 
rito  de  no  ser  larga.  Entre  el  tubo  ,  y  el  Mer¬ 
curio  ,  que  se  echó  en  él  ,  quedan  siempre 
muchas  burbugitas  ,  ó  globulitos  de  ay  re  :  de 
los  quales  muchos  ocupan  la  parte  superior 
del  tubo ,  después  que  el  Mercurio  bajó  en 
él.  Estos  globulitos  de  ayre  son  siempre 
los  mismos ,  sin  que  su  cantidad  crezca ,  ni 
se  disminuya.  Pero  la  cantidad  del  fuego, 
que  se  introduce  ,  ó  sale  de  ellos  ,  puede  va¬ 
riar.  Con  que  pueden  por  consequencia  dila- 
'  y  tar- 
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tarse ,  6  comprimirse  ,  quando  se  acerca  la 
llubia.  Aora  bien ,  las  góticas  de  agua  rari¬ 
ficadas  ,  que  se  esparcen  por  todas  partes ,  se 
achatan  ,  y  detienen  en  las  paredes  del  vidrio, 
sin  pasar  á  dentro  ,  al  mismo  tiempo  que  el 
fuego  ,  que  sale  de  ellas  ,  se  insinúa  sin  difi¬ 
cultad.  Introducido ,  pues ,  el  fuego  ,  dejan¬ 
do  toda  el  agua  fuera  ,  dilata  los  globulitos 
de  ay  re  ,  que  encuentra  en  el  vacío  de  el 
tubo  ,  hasta  oprimir  algún  tanto  la  superfi-. 
cié  del  Mercurio  ,  que  obedece  ,  y  baja.  Lo 
mismo  sucederá  si  se  arrima  una  ascua  á  la 
parte  superior  del  Barómetro  ;  y  si  el  Mer¬ 
curio  no  baja  en  los  tiempos  de  mucho  ca¬ 
lor  ,  es  porque  no  es  menos  el  fuego  ,  que? 
ocupa  ,  y  contiene  el  ayre  exterior  ,  que  el 
que  entra  en  los  glóbulos  del  vacío.  Y  asi* 
es  creíble  ,  que  el  bajar  el  Mercurio  ,  al  acer-r 
carse  la  llubia ,  se  debe  al  fuego  accidental, 
que  se  insinúa  en  los  globulitos  de  ayre ,  que 
hay  en  el  tubo  ,  quedándose  fuera  las  gotas 
de  agua  condensadas  en  la  parte  exterior  de 
el  vidrio.  "(**)  Parece  ,  que  se  confirma  tam¬ 
bién  esta  conjetura  con  aquellas  pequeñas  ilu- 

mi- 

:  '  ■  '  '■  *  '•  -  •  -  ■  .  í  '  'i  : ;  ■  t  \  */'>,/•>  •  '*  '  \ 
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(**)  A  mi  me  parece  mas  clara  ,  y  por  lo-menos  es  todavía 
mas  corta  otra  conjetura  :  y  es  s  que  al  acercarse  la  llubia  ,  se 
humedece  sumamente  el  ayre  ,  y  como  sea  su  fuerza  elástica  ,  la 
causa  por  lo  menos  inadequada  ,  para  que  suba  ei  Mercurio  j  hu¬ 
medecidos  los  resortes  ,  ó  muelles  ,  se  aflojan  »  y  no  tienen  tanta 
fuerza  para  estrivar  contra  el  Mercurio  ,  y  sostenerle  5  y  asi ,  es 
preciso  que  baje. 


Invención 
del  Thermo- 
metro. 
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minaciones ,  que  se  vén  algunas  veces  en  la 
obscuridad  al  mover  de  alto  á  bajo  los  Baró¬ 
metros.  (**) 

Un  Paysano  Holandés ,  llamado  Drebbéí,. 
es  el  que  se  juzga  haber  tenido  al  principio 
del  décimo  séptimo  siglo  la  primera  idéa  de 
otro  instrumento  ,  que  por  lo  ordinario  acom¬ 
paña  al  Barómetro  ,  y  se  llama  Thermome- 
tro ,  porque  mide  los  grados  del  calor  ,  al 
modo  que  el  otro  mide  los  grados  del  peso, 
6  del  resorte  del  ay  re.  • 

El  Thermometro  no  es  otra  cosa  que  una 
botella ,  ó  ampollita  ,  de  la  qual  sale  un  tu¬ 
bo  ,  ó  cuello  muy  largo  ,  y  muy  delgado, 
cuya  anchura  interior  es  veinte  ,  treinta  ,  ó 
quantas  veces  se  juzga  á  proposito  ,  mas  estre¬ 
cha  que  el  cuerpo  de  la  ampolla  :  de  suer¬ 
te  ,  que  si  se  cierra  el  cañón  á  la  lampara  de 
tm  esmaltador  ,  después  de  haber  llenado  la 
ampolla  ,  y  una  parte  del  tubo  de  espíritu  de 
vino  de  algún  color  ,  no  es  posible  que  se 
pueda  ensanchar  ,  y  subir  un  punto  el  licor 
en  el  cuerpo  de  la  ampolla ,  ó  botellita  ,  sin 
subir  veinte  ,  ó  treinta  puntos  en  el  tubo.  El 
-ir  i  ,■  es- 

(&#)  La  causa  mas  natural  de  este  hermoso  phenomeno  ,  que 
ht  visto  ,  y  hecho  ver  muchas  veces  ,  en  un  Barómetro  lumino¬ 
so  ,  parece  ser ,  el  que  agitado  el  Mercurio  ,  sacude  ,  y  exhal^ 
de  sí  el  fuego  ,  que  contiene  ¿  de  modo  ,  que  le  hace  sensible 
eu  los  globulitos  de  ayre  ,  o  ether ;  y  a  la  verdad  ,  entonces  ni 
hay  motivo  para  que  el  fuego  se  introduzca  de  fuera  ,  y  se  que¬ 
de  á  la  puerta  el  agua  j  ni  elMarcurio  baja  mas  por  eso  ,  ni  se 
le  conoce  alguna  obediencia  á  los  globulitos  de  ayre  ejicendi-. 
dos  en  el  vaeÍQi  1  '  * 
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espirita  de  Vino  es  mas  proprio  para  este  efeo 
to  ,  que  qualquier  otro  licor ,  porque  nose 
•hiela.  No  es  ¿  posible  y  que  se  aumente  el  fue^ 

^  nada  en  el  ay  re  exterior,  sin  que  se 
insinué  en  quanto  encuentra  ,  y  por  cousin 
guíente  en  el  licor  de  la  botellita  del  Baró¬ 
metro:  ni.  es  dable ,  que  éntre  en  ella  ,  sin 
-dilatar  el  espíritu;  de  Vino  y»  que  édhtfieneieSt 
Como  el  dia metro  de  lav  ampolla  és  tanto  ma* 
y  or  que  el  del  tubo  r<por  poco  que  diláte  el 
licor  de  la  ampolla  ,  hace  subir  sensiblemen¬ 
te  el  hilito ,  o  cañito  del  licor  dei:>  tubo.  Ai 
contrario  ,  si  él  fuego  se  disminuye  en  can-  „x2  m 
tidad  ,  ó  minora  su  actividad  en  la  masa  de 
ay  re  5  se  disminuye  ,  ó  minora  á  proporción 
en  la  masa  del  espíritu  de  Vino :  de  modo, 
que  éste  siente  el  eféCtoyy  se  condensa, siguien- 
do  en  todo  la  diminución  del  fuego;  Y  si  la 
anchura  de  ampolla  es  á  la  del  tubo  y  co¬ 
mo  1  á  20 i,  no  puede  condensarse  el  li¬ 
cor  de  la  ampolla  un  quarto  de  linea  ,  sin  que 
el  hilo  del  licor*  del;  tubo  baje  veinte  quar- 
tas  partes  de  linea  5  esto  es,  cinco  lineas*  Pa¬ 
ra  que  se  forme  juicio ,  y  vea  claramente  la 
dilatación  ,  o  compresión  del  licor  ,  se  pone 
en  la  tabla,  en  que  está  encajado  ,  y  firme 
el  tubo  ,  una  escala  graduada  perfectamente; 

Pero  siendo  el  capricho  de  los  Artifices  la 
tínica  regia ,  que  determina  la  proporción  de 
la  ampolla  con  el  tubo  ,  quien  señala  al  pun- 
TonuVUL  Mm  to. 
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to,  desde  donde  se  empieza  á  contar  el  ascen¬ 
so  ,  ó  descenso  ,  quien  elije  éste  ,  ó  aquel  licor, 
mas  ,  ó  menos  susceptible  dé  dilatación  ,  y  fi¬ 
nalmente  ,  .quien  señala  á  los  grados  su  medi¬ 
da  ;  sucede,  que  con  la  variedad  precisa  de  los 
Artifices ,  no  sabemos  lo  que  nos  decimos  por 
lo  común  ,  quando  decimos  ,  que  el  Termó¬ 
metro  está  á  tál,  ó  tal  elevación,  Y  asi ,  es  cla¬ 
ro,  que  los  Termómetros  de  dos  Ciudades,  ó 
de  dos  casas  diferentes^  no  hablarán  ,  muchas 
veces ,  la  misma  lengua ,  ni  se  podrá  compa- 
tár  uno  con  otro;  o  ó  1 02 i! id  .fe  oí 

?  M,  de  Reumur,  reduciendo  la  construcción 
del  Termómetro  á  reglas ,  que  la  hacen  unifor¬ 
me,  y  constante  ,  nos  ha  puesto  en  estado  de 
comparar  los  avisos  del  Termómetro  de  París, 
con  los  que  el  mismo  instrumento  dá  á  la 
misma  hora  en  Madrid,  Roma ,  Londres ,  ó 
Constantinopla, 

El  uso  del  Termómetro  no  se  queda 
en  un  entretenimiento  de  mera  curiosidad.  Sir-- 
ve  para  determinar  el  grado  de  calor  ,  que 
se  quiere  dár  al  ay  re  de  un  aposento ,  al  agua 
de  un  baño ,  á  un  conservatorio  de  plantas, 
tanto  para  adelantar  las  mas  comunes  ,  co¬ 
mo  para  conservar  con  el  temple  ,  que  les 
convenga  las  estrangeras.  Este  instrumento  di¬ 
rige  una  infinidad  de  experiencias  ,  en  que 
es  necesario  hacer  exado  juicio  del  grado  de 
calor  de  lo  que  fermenta  ,  y  del  grado  de 

frió 
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ftia  jde  lo  que  artificialmente  se  congeló.  Y  eti 
Jin  ,  particularisimamente  ,  por  medio  de  la 
comparación  de  los  Termómetros  de  construc¬ 
ción  uniforme ,  colocados  en  diferentes  Países* 
se  pueden  sacar  inducciones  proprias  ,  para 
perfeccionar  el  conocimiento  >  y  luces  á  cer¬ 
ca  del  elemento  del  ay  re.,  -bq  ob  kLíx ob 

Para  formar  juicio  redo  de  las  variacio¬ 
nes  del  calor ,  es  menester  colocar  el  Ter¬ 
mómetro  en  un  parage  á  Cielo  abierto  ,  y 
ay  re  libre  ,  al  >  bíorte  *  y  en  lugares  inacce¬ 
sibles  al  Sol  ,  a  las  reflexiones  vivas  de  la  luz» 
y  al  calor  de  las  chimenéas.  Y  como  quie¬ 
ra  ,  la  exposición  mas  favorable  *  para  formar 
el  juicio  que  se  pide  *  es ,  sin  duda  alguna  y  el 

lfeStétnó^iq  b  obuBtad  <  mneiqboT  hh 

Además  de  esto  i  tenemos  también  otra 
máquina  sumamente  proporcionada  ,  para  de¬ 
monstrar  los  muelles  ,  ó  resortes  del  ayre  ;  y 
para  poner  á  la  yista  las  relaciones  *  que 
tiqn^  cste  .elemento^CQó:  todo •  quanto  respira, 
6  vejeta  ópot  mejor -  decir  £  con  todas  las 
partes  de  la  jPhysicá  %  porque  hay  por  ventu¬ 
ra  cosa  alguna  cu  la  Tierra  *en  que  no  én- 
tre  el,  ayre  y  Jen  donde  node,  á  conocer  su 
ajcpiq^HiyeS^o seíem&aii^  alguno,  iquien 
nose  úna?  Este  admirable  instrumento ,  que 
se  llama  Máquina  Pneumática ,  ó  mas  ordi¬ 
nariamente  Máquina  del  Vacío  ,  fué  inven¬ 
tado  en  Alemania  ácia  la  mitad  del  deci- 

Mm  2  mo 
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¿110  séptimo  siglo  pór  Othondé  Guérrick ,  Con¬ 
sul  de  Magdeburgo ,  ‘y  perfeccionado  eh  Ingla¬ 
terra  por  el  Caballero  Roberto  Boyle  ,  de  la 
Sociedad  Real. 

Sobre  un  pie  ,  cuya  figura  es  arbitraria, 
está  horizontalmente  colocada  tana  platina  re¬ 
donda  de  peltre  ,  *  ó  dé  cobre  con  un  agu¬ 
jero  en  medio  ,  guarnecida ,  6  cubierta  con 
tina  piel  de  Macho  de  Cabrío  ,  ó  de  Car¬ 
nero;  Esta  platina  sirve  para  poner  sobre  ella 
Una  campana  de  crystal,  ü  otro  qualquier 
recipiente  ,  qué  se  juzgué  á  proposito  colo¬ 
car  ,  según  pida  la  experiencia  ,  que  se  va¬ 
ya  á  hacer.  Debajo  de  la  platina  está  un 
cuerpo  de  bomba  ,  en  el  qnal  se  recibe  el 
ay  re  del  recipiente  ,  bajando  el  pistón;  Bol- 
viendo  íá  llave  ,  y  tapando  exactamente  la 
abertura  del  canal,  que  comunica  la  bomba 
con  el  recipiente  ,- sale' el  ayre  á  fuera  por 
medio  de  una  muesca  ,  ta  hendedura  -iheéhá 
ladtí^deoteí  lfe$ 

haber  buéltO  á  lebantárí  el  émbolo  ,  a  pis¬ 
tón  ,  y  de  haber  salido  el  ayre  ,  se  abre  dé 
nuevo  ei  canal  ^  y  continúandodéíá  misma1' 
manera  eíi  su&i^  y-b^ar^él  -tms^o^étebcM 
lo  ,  se  evacúa 

i  jifT'bfi  \  i  S>2  vgf 

-  (**)  Otras  IVláquinas  Pneumáticas  hay  de  muy  diversa  figu¬ 
ra^  acaso  de  mas  comodidad  en  las  piezas  que  las  componen, que 
la  que  se  describq,  aquí.  Tal  es  la  <ji*e  hay  ;en  .e.sre  Seminario  líe  al* 
de  Nyble^j  y  algunas  otras,  que  he  vista  en  esta  Corte,  evacúan* 
dose  en  eilai  los  recipient5  3yre?;  <jue  conteálan * •  wtt  m»J 
$havi  facilidad.  *  <  ’ 
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el  recipiente ,.  al  qual  pega  entonces  insepara¬ 
blemente  á  la  platina  la  presión  de  la  At- 
mosphera :  porque  el  ayre  ,  que  queda  den¬ 
tro  del  recipiente  ,  es  muy  poco  ,  y  dema¬ 
siadamente  ralo  ,  para  poder  resistir  á  esta  pre¬ 
sión.  Luego  que  se  empieza  á  evacuar  el  re¬ 
cipiente  ,  se  vén  fluéiuai  dentro  de  la  máqui¬ 
na  algunos  vapores  ,  que  no  son  otra  cosa, 
que  partículas  de  agua,  de  que  está  siempre  im¬ 
pregnado  el  ayre,  y  que  se  han  reunido  por 
faltarles  el  apoyo ,  y  habitación  del  ayre,  que 
rarificándolas  ,  las  .hacía  invisibles.  Si  se  ponen 
debajo  del  recipiente ,  ó  frutas  lácias ,  y  arru¬ 
gadas  ,  ó  atada  por  la  garganta  una  vegiga 
débil,  y  floja ,  y  sobre  ella  un  peso  de  muchas 
libras  ;  evacuando  el  recipiente  se  estiende, 
y  queda  liso  el  pellejo  de  las  frutas  ,  y  la 
vegiga  se  hincha  ,  y  lebanta  el  peso :  un  pá¬ 
jaro,  ó  qualquier  otro  animal  viviente  pade¬ 
ce  convulsiones  ,  y  desmayos  y  y  cae  pron¬ 
tamente  al  suelo- ,  de  modo  V  que  pierde  la 
vida, si  no  le  socorren , bolvieridole  á  dár  ay¬ 
re  al  recipiente  :  un  péz  siente  una  tension 
violenta  ,  sus  ojos .  se  hinchan  y  rebiéftta  la 
botellita  de  ayre,  que  le  sirve  para  navegar; 
porque  el  ayre  interior  se  rareface ,  y  ensan¬ 
cha  dentro  del  cuerpo;  y  a  causa  de  no  haber 
yá  ayre ,  que  comprima  al  animal  por  afuera, 

hace  desde  luego  el  de  dentro  veces  de  una  vio- 

:  .  - 
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lenta  emética  ,  ó  vomitivo  ,  (**)  y  le  haría 
morir ,  si  no  se  le  bolviera  i  dár  el  ayre  con 
prontitud. 

Por  medio  de  estas  experiencias,  y  de  otras 
muchas  se  sabe  ,  que  el  ayre  dilatado  ocupa 
un  lugar  muchos  millares  de  veces  mayor  que 
el  que  ocupaba  hallándose  condensado,  y  com¬ 
preso.  (**)  También  se  ha  empezado  á  conocr 
el  poder,y  concurso  del  ayre  en  todas  las  nutri¬ 
ciones  de  los  animales ,  y  plantas.  Pero  de  to¬ 
das  las  utilidades ,  que  se  han  podido  sacar  de 
esta  invención ,  que  son  ciertamente  innume¬ 
rables  ,  acaso  no  la  hay  mayor  ,  que  el  hacer- 
senos  patente  por  este  camino  el  artificio  con 
que  Dios  nos  hace  vivir  en  un  liquido  ,  que  no 
sentimos ;  dando  al  poco  ayre ,  que  está  den¬ 
tro  de  nosotros ,  tal  tendencia  á  dilatarse ,  que 
tiene  tanto  poder,  aétividad,  y  eficacia  ,  como 
tiene  todo  el  ayre  exterior  de  la  Atmosphera 
para  comprimirnos,  y  rebentarnos ,  siendo  por 
sí,  y  á  no  resistir  el  resorte  del  ayre  que  respi¬ 
ramos,  capáz  de  romper,  y  quebrantar  las  cos- 

ifr 

(**)  Viene,  del  Griego  g/¿gro$  que  es  lo  mis¬ 
mo  que  vomitivo. 

(**)  Quinto  sea..mayor  el  espació  a  qye  el  ayre  rarefa&o  se 
fcstiendd  mks  que  el  cohdfensadojaa  éstá  decidido  deí  todo:aIgu- 
nos  diqen  ,  que  el  ayre  craso  de  la  superficie  de  la  tierra  ocupa 
4001»  veces  mas  rarefago  ,  que  condensador  pero  que  en  el  fluido 
elástico,  que  se  meada  con  el  agua,  se  ha  observado  muchas  ve¬ 
ces  ,  que  una  partícula  se  estiende  en  el  agua  tibia  á  un  volu¿ 
men  46***000000  veces  mayor  que  an*cs.  Vea$e  á  Mufschcmt 
brock >  Elementa  Physics  >  $•  1  iof. 
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tillas  de  nuestros  cuerpos ,  y  pegarnos  súbita¬ 
mente  las  espaldas  con  el  pecho.  Por  medio  de 
este  equilibrio,  verdaderamente  maravilloso, losj 
músculos,  que  estienden  el  brazo  del  hombre, y 
los  que  mueven  el  ala  del  Mosquito  ,  exercitan 
sus  movimientos  sin  resistencia ,  á  pesar  de  la 
enorme  presión  del  cuerpo  ,  que  los  rodéa ;  y 
por  poco  que  esta  presión  exterior  se  aumente, 
ó  se  disminuya  por  razón  del  concurso  del  agua, 
fuego  ,  y  vientos ,  suceden  en  los  vasos  de  los 
animales,  y  de  las  plantas ,  variaciones,  que  ar¬ 
reglan  su  buena,  ó  mala  constitución.  Por  aquí 
se  conoce ,  que  todos  los  progresos  de  la  Phy si¬ 
ca  experimental  nos  hacen  tocar  como  con  las 
manos  estas  dos  verdades  ;  la  primera,  que  Dios 
mantiene  el  Mundo  por  medio  de  la  ley  general 
de  un  movimiento  simple,  y  regularla  segun¬ 
da  ,  que  el  mas  mínimo  glóbulo ,  ó  partícula 
de  fuego ,  agua,  ó  ay  re ,  es  una  máquina  com¬ 
puesta  con  arte  ,  y  con  determinada  ,  y  parti- 
lar  voluntad.  Estas  dos  verdades  ,  que  son  co¬ 
mo  base  de  la  Phy  sica  mas  juiciosa ,  y  sana, 
acabarán  de  recibir  nueva  luz  con  los  descu¬ 
brimientos  que  se  han  hecho  por  medio  del 
Microscopio. 

Se  cree ,  que  los  mismos  Holandeses ,  que  Invcncion 
habían  trabajado  con  éxito  feliz  en  los  an-  ^!^cros* 
teojos  ,  que  aproximan  los  objetos  distantes, 
son  también  los  que  inquirieron  ,  y  halla¬ 
ron  los  primeros ,  algunos  medios ,  para  au- 

men- 
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mentarlos.  Hooke  en  Inglaterra  ,  Sal  veti ,  y 
Malpighi  en  Italia ,  Leewnhoek  en  Holanda ,  y 
Joblot  en  Francia,  se  aplicaron  con  la  mayor  efi*- 
cacia  á  perfeccionar, asi  las  lentes, como  el  modo 
de  montarlas ,  (**)  y  nos  han  comunicado  mi! 
observaciones ,  tan  curiosas ,  como  importantes. 
Los  Microscopios  de  Eduardo  Scarlet,  en  Lon^- 
dres ,  del  Abad  Nollet; ,  y  de  M.  Jorge ,  en  París, 
son  los  que  mas  han  gustado,  tanto  en  orden  á 
su  estruéiura,como  por  lo  que  mira  á  sus  efec¬ 
tos,  Los  famosos  Microscopios  de  Leewnhoek 
sojo  eran  unas  góticas  muy  pequeñas  de  vidrio, 
fundidas  á  la  lampara  de  un  esmaltador.  Quando 
uno  se  halla  sin  este  instrumento, puede, en  caso 
de  necesidad,  hacer  con  la  mayor  prontitud  un 
equivalente,  horadando  con  un  alfiler  una  hoja 
muy  delgada  de  plomo,  y  dejando  caer  encima 
del  agujero  una  gota  muy  pequeña  de  aguaique 
se  coloca  en  él  con  la  punta  de  una  pluma  lim¬ 
pia.  Si  esta  gota  queda  redonda  á  manera  de  una 
bujrbugita  ,  ó  campanilla  en  el  agujero  hec^o 
con  el  alfiler ,  viene  a  ser  mía  lente ,  cuyo  fo¬ 
co,  que  está  sumamente  immediate  á ella,  au¬ 
mentará  prodigiosamente  un  objeto  pequeño, 
que  se  coloque  en  su  foco.  La  ventaja  aquí  es 
bien  clara, pues  la  pérdida  de  este  excelente  Mi¬ 
croscopio  se  puede  reparar  á  muy  poca  costa 
con  otro  equivalente ,  ó  acaso  mejor.  Con  este 

ins- 

o  ponerlas  en  los  lugares  correspondentes. 
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instrumento  descubrimos, junto  con  un  mundo, 
que  ignorábamos,  nuevas  razones  para  adorar, 
y  conocer  por  todas  partes  la  mano  del  Cria¬ 
dor.  Preocupados  de  una  vaga  imaginación,  ayu¬ 
dada  acaso  de  los  principios  ,  y  enseñanza  de 
nuestros  Maestros  á  cerca  de  la  corrupción  ,  y 
generación,  dábamos á  una  materia  vil  el  pri^ 
vilegio  infinitamente  honroso  de  producir  ani¬ 
males  ,  y  plantas.  Yo  me  guardaré  muy  bien 
de  tratar  de  impiedad,  ó  de  sacrilegio  semejante 
Philosophia :  pues  el  uso  de  las  calificaciones 
odiosas  nunca  se  modera  con  demasía ;  y  siem¬ 
pre  es  justo ,  que  á  la  critica  le  acompañe  la  pie¬ 
dad.  Pero  quitar  á  Dios ,  y  atribuir  á  una  fruta 
podrida ,  cocosa,  ó  gusanienta  la  gloria  de  pro¬ 
ducir  un  inseéto ,  que  dará  después  otros  seme¬ 
jantes  á  sí  mismo ,  es  decir ,  que  el  movimiento 
puede  organizar  un  cuerpo  ,  puede  disponer  un 
celébro ,  puede  hacer  que  salgan  de  él  tantos 
nervios ,  puede  disponer ,  y  ordenar  músculos, 
puede  construir  un  pulmón ,  un  corazón,  un  es¬ 
tómago  ,  y  unas  entrañas.  El  Philosopho ,  que 
enseña  con  semblante  ceñudo ,  y  grave  la  po¬ 
sibilidad  de  todas  estas  generaciones  ,  no  pa¬ 
rece  hallarse  con  perfeóta  disposición  ,  para 
recibir  la  Cosmogonía  (**)  de  Epicuro  ?  Pe¬ 
ro  no  perdamos  aqui  el  tiempo  en  argüir  con¬ 
tra  las  causas  segundas ,  que  se  agitan  en  las 
Tom.  VIII.  Nn  Es- 

(**)  Mod®  con  que  se  fabricó  el  Universo. 
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Escuelas ,  y  contra  su  concurso  dire&ivo.  To¬ 
memos  en  lugar  de  esto  un  buen  Microscopio 
en  la  mano.  El  echará  por  tierra  todas  estas  va¬ 
nas  formaciones,  ó  producciones,  de  que  se 
cree  capáz  á  la  putrefacción ,  ó  á  la  materia ,  y 
nos  descubrirá  por  todas  partes  la  acción  im- 
mediata  de  una  Sabiduría  increada ,  que  sin  ce¬ 
sar  lo  está  produciendo  todo  ,  ó  que  desem- 
buelve  de  un  dia  para  otro  lo  que  crió  desde  el 
principio,  y  puso  en  pequeño  ,  ó  como  en 
compendio ,  en  las  primeras  semillas,  para  que 
se  perpetuasen  sucesivamente  por  toda  la  dura¬ 
ción  de  los  siglos.  El  Microscopio  nos  muestra 
todos  estos  inseélos ,  que  salen  de  los  huevos, 
(**)  que  los  contenían.  No  hay  planta,  cuya  se¬ 
milla  no  se  deja  vér.(  Aun  el  hongo  tiene  la  su¬ 
ya:  y  el  estiércol ,  que  le  puede  alimentar ,  ja¬ 
más  podrá  llegar  *  á  engendrarle.  Pero  toda¬ 
vía  se  ha  pasado  mas  adelante.  Los  polvos 
imperceptibles  ,  que  caen  de  lo  alto  de  los  es¬ 
támbreos  de  las  flores,  al  rededor  de  las  bor¬ 
las  déla  trompa,  ó  cáliz  ,  que  se  eleva  so¬ 
bre  el  pisdllo,  que  encierra  las  semillas, vie¬ 
nen  á  ser  en  el  Microscopio  cuerpos  de  una 
figura  regular ,  y  constante  en  cada  especie. 
Los  polvos  de  las  malvas  son  unas  bolitas  pe¬ 
queñas ,  rodeadas  de  púas,  como  el  Herizo,(**) 
que  resguarda  las  castañas.  Los  polvos  ,  ó  se- 

n  ^  í  -  mi- 

(**)  O  semillas  >  según  otros. 

(**)  Horizo  le  llaman  en  las  Montañas. 


Tlisto)\  de  la  P  by  sica  experimental.  283 
millas  de  la  adormidera  son  tinas  bolitas  ,  ó 
gl obitos  transparentes,  á  excepción  de  una  man¬ 
cha  negra ,  á  donde  ván  á  reunirse  todos 
los  hilitos  de  una  delicada  ,  y  pulida  red  en 
que  están  embueltos.  Una  escama  de  Lengua¬ 
do  ,  á  quien  nos  haga  despreciar  su,  peque-, 
fíéz ,  y  que  al  comerle  ,  la  pasamos  sin  per- 
cebirlo ,  es  obra  de  una  regularidad  admira¬ 
ble.  La  extremidad  ,  que  une  esta  escama  a 
la  espalda  del  animal ,  está  proveída  de  doce, 
ó  quince  brocas  ,  ó  puntas  ,  por  cuyo  me¬ 
dio  se  aseá  la  carne  del  pez.  No  hay  es¬ 
cama  en  pez  alguno ,  que  no  esté  tegida  con 
mas  gracia, y  primor  que  da  obra  del  Ar¬ 
tifice  mas  industrioso.  Los  hilitos ,  que  com¬ 
ponen  la  escama  del  Lucio  ,  ó  Lobo  aqua- 
tico,  están  hilados  de  distinta  manera  ,  que 
los  que  se  admiran  en  la  escama  de  la  Car¬ 
pa  ,  ó  de  la  Perca  :  siendo  asi  ,  que  en  to¬ 
das  las  escamas  de  una  misma  especie,  •  se  vé 
invariablemente  el  mismo  orden  \.y  tegido: 
en  la  estructura ,  y  fábrica  de  las  plumas  de 
las  aves  se  halla  la  misma  regularidad.  En  las 
fibras  de  la  carne  de  tanta  variedad  de  anima¬ 
les  ,  en  el  compuesto  de  tanta  multitud  de  ma¬ 
deras  ,  en  las  figuras  de  las  diferencias  de  sales,, 
en  todo  quanto  existe  de  una  misma  espe¬ 
cie  ,  desde  el  Cabo  de  Buena- Esperanza  ,  has¬ 
ta  el  Isthmo  de  Suéz  ,  desde  el  Isthmo  de 
Suéz ,  hasta  el  centro  de  la  Tartaria  ;  y  fi- 
4  Nn  2  <  nal- 
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nalmente  ,  desde  la  Tartaria  ,  y  Tierra  de  el 
Labrador  ,  hasta  la  Magallanica  ,  se  vé  una 
figura  constante ,  y  una  estructura  invariable, 
á  pesar  de  la  diversidad  de  alimentos  ,  y  de 
la  multiplicidad  de  circunstancias.  Bien  podrá 
la  mezcla  délas  especies  multiplicar,  y  aun 
perpetuar  ciertas  diversidades  en  la  figura  ex¬ 
terior,  y  en  las  inclinaciones  de  los  anima¬ 
les  ;  al  modo  que  pasando  los  polvos  de,  la 
flor  de  un  Peral  á  el  pistillo  de  las  flores  de 
otro  Peral ,  se  puede  sacar  una  mezcla  de  sa-, 
bor  3  Y  dualidades ,  que  nos  enriquecen  con 
una  nueva  especie  de  frutas ;  pero  el  genero 
del  animal  ,  ó  planta,  es  indestructible  ,  y 
siempre  permanece  el  mismo  ,  sin  que  el  mo¬ 
vimiento  de  las  causas  accesorias  haya  podi¬ 
do  mudar  su  ser  ,  y  fondo  ,  y  mucho  me¬ 
nos  el  movimiento  universal ,  cómo  ,  pues* 
podrá  tampoco  formarlas  ?  Esta  verdad  tan  im¬ 
portante  nos  la  pone  el  Microscopio  á  los  ojos 
con  una  luz  todavía  mas  clara  ,  y  distinta  de 
la  que  teníamos  antes  ,  manifestándonos  los 
polvos ,  y  semillas,  aun  de  plantas  impercep¬ 
tibles.  Este  uso  de  los  polvos  ,  empleados 
uniformemente  en  dár  la  fecundidad  á  las  se¬ 
millas  en  todas  las  plantas  ,  muestra  un  de¬ 
signio  general  en  la  formación  de  todo  ,  y  la 
variedad  de  la  egecucion  muestra  todavía  mas 
claramente  ,  que  ésta  no  es  obra  ,  ó  impre¬ 
sión  necesaria  de  un  movimiento  ciego  ,  si- 

s:  n  4  no 
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no  elección  de  una  Sabiduría  libre  ,  que  en 
algunas  plantas  reunió  los  polvos ,  y  las  se¬ 
millas  en  el  mismo  tallo ,  ó  pie ;  y  en  otras 
puso  los  polvos  en  un  pie  ,  y  las  semillas  en 
otro ;  lo  que  ciertamente  no  pueden  hacer ,  ni 
el  movimiento  ,  ni  la  atracción.  El  Micros- 
copio ,  que  en  cada  ente  ,  ó  sér  conocido, 
nos  conduce  de  los  mismos  vasos  ,  á  las 
mismas  fibras  ,  y  nos  muestra  después  en  és¬ 
tas  los  mismos  filamentos  ,  ó  fibritas  ,  que 
las  componen ,  nos  convence  de  una  delinca¬ 
ción  primordial ,  y  de  una  organización  ,  que 
en  un  mosquito ,  no  menos  que  en  todo  el 
Universo  ,  manifiesta  una  fábrica ,  que  no  pue¬ 
de  tener  otra  causa  physica  ,  que  Dios  mis¬ 
mo. 

No  es  aora  tiempo  ,  ni  éste  tampoco  es 
el  lugar  de  explicarle  á  V.  m.  Caballero  mió* 
la  fábrica  del  Microscopio ,  como  ni  de  otras 
muchas,  y  admirables  máquinas  ,  que  se  in¬ 
ventan  todos  los  dias.  Yo  me  ofrezco  á  dár-? 
le  á  V.  m.  sus  principios  en  las  reglas  de  Geo¬ 
metría  ,  y  de  Mecánica  ,  que  constituyen 
toda  su  certidumbre.  No  es  dable  aora  tam¬ 
poco  seguir  con  una  narración  mas  exten¬ 
sa  los  sucesos  de  la  Physica  experimental, 
tanto  en  orden  á  los  socorros  con  que  se  ha 
empeñado  ayudar  á  nuestros  oídos  ,  y  vista, 
como  en  los  que  nos  ha  procurado  por  me¬ 
dio  de  la  anathomía  ,  y  observación  de  las 

par- 
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partes  internas  del  cuerpo  humano.  La  Quí¬ 
mica  sola  merece  un  estudio  á  parte.  En  orden 
á  la  Botánica  se  podrá  formar  un  volumen  ra¬ 
zonable  con  sola  la  lista  de  los  servicios ,  y  uti¬ 
lidades  ,  que  cada  dia  nos  hace ,  sacando  á  luz 
nuevos  medicamentos  ,  hermoseando  nuestros 
jardines  con  nuevos  arbustos  de  ñores ,  enrique¬ 
ciendo  nuestras  huertas  con  nuevas  legumbres, 
y  frutas ;  facilitando  los  medios  de  restablecer 
nuestras  selvas  (**)  arruinadas  ;  proveyendo  al 
torno ,  á  la  entalladura,  y  taracéa  de  maderas 
del  color  mas  rico ,  ó  capaces  de  pulirse ,  y  la¬ 
brarse  con  mayor  primor ;  franqueando  á  los 
Pintores ,  y  Tintoreros  semillas ,  agallas,  frutos, 
hojas ,  maderas ,  raíces  ,  y  aceytes  á  proposito 
para  perfeccionar  los  barnices ,  y  para  diversifi¬ 
car  los  ornamentos  ,  que  se  buscan  en  los  ves¬ 
tidos  ,  en  los  muebles ,  y  en  el  ornato ,  y  her^ 
mosura  de  los  Templos. 

Por  un  solo  rasgo  se  podrá  formar  jui-* 
ció  de  la  Botánica.  Algunos  hilitos  ,  ó  renue¬ 
vos  pequeños  de  Café  ,  llebados  con  sus  raí¬ 
ces  del  jardín  de  las  plantas  de  Leydén  á  Ja¬ 
va  ,  y  del  de  París  á  la  Martinica  ,  y  des¬ 
pués  á  Cayenna  ,  han  empezado  á  produ¬ 
cir  millones  ;  y  han  librado  casi  entera¬ 
mente  á  Holanda  del  contagio  del  escorbu¬ 
to  ,  haciendo  en  ella  universal ,  y  popular  el 

liso 

•  /#*)  F.n  lugar  de  selvas  >  6  bosques  >  pone  fueras  la  traduc¬ 
ción  Italiana, 
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uso  del  Café.  Pero  con  mas  brevedad  ,  y  acaso 
con  mas  perfección ,  propondré  en  pocas  pala¬ 
bras  los  socorros  ,  que  nos  participa  ,  y  de  que 
nos  hace  dueños  la  Physica  moderna ,  trayendo 
á  la  memoria  los  establecimientos  de  las  ilustres 
compañias,  que  se  aplican  el  dia  de  oy ,  como 
por  estatuto,  y  ley  ,  á  trahernos  estos  bienes, 
y  colmarnos  de  beneficios. 

El  feliz  éxito  de  las  observaciones ,  y  ex¬ 
periencias  de  Galiléo ,  y  de  Torricelli  empe¬ 
ñó  en  tiempo  de  Luis  XIII.  á  una  infini¬ 
dad  de  curiosos  á  hacer  en  Francia  semejan¬ 
tes  tentativas.  El  peso ,  penetración  ,  y  la  sin¬ 
gular  claridad  de  entendimiento  de  M.  Pas¬ 
chal  ,  que  había  adelantado  mucho  las  mismas 
experiencias  ,  hicieron  que  le  buscasen  los 
Pbysicos  mas  hábiles  de  aquel  tiempo.  Con 
ser  tan  mozo  como  era ,  se  juntaban  en  tro¬ 
pas  á  oírle.  (**)  Poco  á  poco  se  formó  una 
compañía  entera  de  curiosos ,  que  tenían  re¬ 
gularmente  sus  conferencias  en  ciertos  dias, 
y  se  comunicaban  mutuamente  los  frutos  de 
sus  estudios  particulares.  Después  de  M.  Pas¬ 
chal  los  mas  distinguidos  de  estos  Sabios  ami¬ 
gos  eran  M.  M.  Fermat ,  Robertval  ,  Gasen- 
do ,  Descartes  ,  él  P*  Merseno  ,  Mínimo  ,  y 
algunos  Señores  Ingleses.  M.  Oldemburg ,  que 
era  de  este  numero ,  de  buelta  á  Londres  ,  in- 

■  1  ■  í-  .  -  tro- 

(**)  La  traducción  Italiana  omite  este  punto  totalmente. 
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trodujo  en  aquella  Corte  semejantes  conferen¬ 
cias.  Esta  asociación  para  unos  estudios  sóli¬ 
dos  ,  y  conocidamente  útiles ,  encontró  sin  di¬ 
ficultad  buen  numero  de  partidarios  entre  la 
Nobleza  de  Inglaterra,  no  solo  porque  halla¬ 
ban  en  ella  medios  para  consolarse ,  ó  no  pasar 
por  gente  sospechosa  en  el  tiempo  tan  critico 
de  la  dominación  de  Cronwel ;  sino  principal¬ 
mente  porque  los  Señores  de  esta  Nación  mi¬ 
ran  como  oprobrio  la  ignorancia,  y  no  juzgan, 
que  son  felices,  sino  quando  se  ocupan  útil, 
y  racionalmente.  Mas  há  de  doscientos  años, 
que  Erasmo  hacia  el  mismo  elogio  de  la  No¬ 
bleza  de  Inglaterra. 

La  utilidad  manifiesta  de  estas  asociacio¬ 
nes  ,  ó  juntas  determinó  casi  al  mismo  tiem¬ 
po  á  Carlos  II,  y  á  Luis  XIV.  á  hacerlas  es¬ 
tables  ,  dando  casa  ,  fondos  ,  y  reglamentos 
á  la  Sociedad  Real,  *  y  á  la  Academia  de 
las  Ciencias.  *  Las  Aftas  de  estas  dos  Com¬ 
pañías  son  casi  otras  tantas  experiencias  an- 
nuas ,  y  se  puede  decir  ,  que  sé  encuentra  en 
ellas  la  mejor  Physica  que  tenemos.  A  su 
egemplo  se  han  formado  sucesivamente  las 
Academias  de  Florencia,  Bolonia  ,  Montpe¬ 
lier  ,  Burdéos  ,  Leipsic  ,  y  Berlin  ,  y  nue¬ 
vamente  las  de  Peteresbourgo,  y  Sevilla.  Es¬ 
tas  dos  ultimas  nos  dán  esperanza  de  lograr 
el  conocimiento  ,  que  hasta  aora  nos  falta, 
asi  de  las  particularidades  de  el  Norte  de  la 

Eu- 
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Europa  ,  y  del  Asia ,  como  sobre  las  de  las  dos 
Americas. 

Todas  estas  compañías  han  sacado  ,  y 
sacan  todos  los  dias  una  infinidad  de  Obser¬ 
vadores  laboriosos  ,  que  en  lugar  de  despreciar 
fastidiosamente ,  ó  de  ocultar  ,  y  hacer  que 
aparezca  como  proprio  ,  y  nuevo  lo  que 
trabajaron  sus  predecesores ,  se  aprovechan  de 
ello  ,  y  nos  dán ,  caminando  de  prueba  en 
prueba  ,  y  de  tentativa  en  tentativa  ,  nue¬ 
vas  luces ,  y  nos  comunican  nuevas  verda¬ 
des  ,  hasta  aora  poco  conocidas.  La  qu ali¬ 
dad  ,  ti  ocupación  de  Geographo  ,  de  As¬ 
trónomo  ,  de  Botánico  ,  de  Geómetra ,  6 
qualquiera  otra  que  toma  el  dia  de  oy  to¬ 
do  Physico  ,  que  quiere  entrar  en  las  nue¬ 
vas  Academias ,  es  la  profesión  ,  que  carac¬ 
teriza  el  servicio ,  que  se  empeña  en  hacer 
al  público.  De  este  modo  las  Ciencias ,  que 
en  otro  tiempo  eran  indolentes ,  y  fantásti¬ 
cas  ,  han  llegado  á  ser  tan  aétivas  ,  y  á  es- 
tár  tan  estrechamente  unidas  con  las  nece¬ 
sidades  de  los  hombres  ,  como  las  Artes  ,  y 
aun  como  las  mecánicas  mismas.  AM.  Hu- 
gens  ,  Académico  de  las  Ciencias ,  le  debe¬ 
mos  la  perfección  del  Arte  de  los  Reloges. 
El  insigne  Casini  nos  ha  dado  á  conocer  el 
anillo  de  Saturno  ,  y  quatro  de  las  cinco  Lu¬ 
nas  pequeñas,  ó  Satélites  ,  que  le  acompañan. 
La  práélica  de  la  Astronomía ,  que  nos  im- 
Tom.  VHL  Oq  por- 


/ 


*  Vease  su 
Obra  de  Op¬ 
tica  promo¬ 
ta  ,  impresa 
en  i66$. 


290  Espedí  aculo  de  la  Naturaleza. 
porta  mas  que  la  theorica  mas  sublime ,  ha 
llegado  en  sus  manos  á  un  punto  de  exacti¬ 
tud  ,  y  precision  en  que  nunca  se  habia  vis¬ 
to.  *  M.  Jacobo  Gregorio  de  Aberdon  ,  Es¬ 
coces  ,  nos  dio  el  año  de  1 6  6  3 .  la  idéa  de 
el  Telescopio  de  reflexion ,  y  éste  es  el  que 
los  Señores  de  París  fabrican  con  tan  feliz 
éxito  ,  asi  en  pequeño  ,  como  en  grande, 
ó  en  Telescopios  ,  tanto  pequeños  ,  como  de 
primer  orden.  Algunos  años  despues  M.  New¬ 
ton  nos  dio  á  conocer  las  maravillas  de  la 
luz.  M.  Malpighi  ,  Medico  de  Bolonia  ,  fue 
el  primero  ,  que  observó  exactamente  el  mo¬ 
do  con  que  se  desembuelve  progresivamen¬ 
te  ,  asi  el  Pollo  en  el  huevo  ,  que  le  con¬ 
tiene  ,  como  los  tallos  en  las  semillas ,  y  ge¬ 
neralmente  el  tronco ,  las  cortezas  ,  y  los  bo¬ 
tones  en  las  baynas ,  que  los  encierran.  M. 
Morland  ,  y  GeoíFroi ,  guiados  acaso  del  pa¬ 
recer  de  Seneca  ,  y  Plinio  ,  explicaren  con 
mas  fortuna  la  proporción  ,  que  tienen  entre 
sí  los  polvos  de  los  estambres  de  las  flores 
con  las  semillas  contenidas  en  lo  inferior  de 
el  pistillo.  M.  de  Tournefort  ,  M.  Ray  ,  y 
M.  de  Jusieu  ,  por  medio  de  afanes ,  y  cui¬ 
dados  infatigables ,  pusieron  en  orden  el  cono¬ 
cimiento  de  las  plantas ,  horriblemente  con¬ 
fuso  ,  y  erizado  hasta  ellos.  Estos  dos  últi¬ 
mos ,  sumamente  amados  del  publico  por  la 

extension  de  sus  luces  ?  tan  útiles ;  como  agra- 
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dables  ,  lo  son  todavía  mas  por  su  zelo  en 
formar  buenos  ,  y  hábiles  sugetos.  M.  Le- 
meri  nos  ha  servido  muy  bien  por  medio 
del  Diccionario  de  Drogas  ,  que  compuso. 
M.  Payor  de  Onzembray  ,  M.  Bonnier  de 
la  Mosson  ,  el  Caballero  Hans  Sloane  ,  y  el 
Duque  de  Borbón  ,  por  medio  de  sus  ricas 
colecciones  de  curiosidades  ,  tanto  maridólas, 
como  terrestres  ,  de  materias  minerales ,  de 
intrumentos  ,  y  de  máquinas  de  todas  espe¬ 
cies  ,  han  ayudado  ,  y  animado  noblemente 
la  Historia  Natural,  las  Mecánicas  ,  y  aun  to¬ 
das  las  Artes.  Sus  Gabinetes  son  Almacenes 
verdaderos  de  la  Physica  ,  y  presentan  á  los  cu¬ 
riosos  ,  no  un  espectáculo  de  diversion  ,  y  en¬ 
tretenimiento  ,  sino  una  lista  fiel ,  y  cómoda  de 
todo  quanto  le  puede  ser  útil  al  hombre, 
egercitar  la  curiosidad,  y dár  materia  para  otras 
tantas  pruebas  ,  y  experiencias  ,  como  efec¬ 
tos  ,  y  producciones  se  hallan  en  todos  estos 
tesoros. 

No  basta  ,  Caballero  mió ,  haberle  ente¬ 
rado  á  V.  m.  de  los  mejores ,  y  mas  hermo¬ 
sos  descubrimientos  de  la  Physica  moderna  ,  y 
haberle  inspirado  el  gusto  de  la  Ciencia  ,  que 
juzgo  mas  á  proposito  para  emplear  noblemen¬ 
te  el  tiempo  desocupado  de  un  entendimien¬ 
to  juicioso.  La  historia  ,  que  acabo  de  refe¬ 
rir  á  cerca  de  esta  Ciencia  ,  sería  insuficien¬ 
te,  á  no  finalizarla  con  el  retrato  de  un  Ob- 

Oo  2  ser- 


Idca  de  un 
buen  Obser¬ 
vador., 
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servador  muy  á  proposito  ,  para  que  le  sirva 
de  modelo.  Yo  conozco  uno  ,  y  V.  m.  le  co¬ 
noce  también  ,  pues  muchas  veces  le  he  di¬ 
cho  ,  que  si  yo  le  divertía  tal  vez  con  algunas 
observaciones ,  no  menos  ciertas  ,  que  agrada¬ 
bles  ,  y  deliciosas  ,  era  particularisimamente 
deudor  de  ellas  á  las  obras  de  este  Observador 
insigne. 

El  es  Geómetra ,  porque  sabe  muy  bien, 
que  no  se  pueden  hacer  progresos  grandes 
en  muchas  partes  de  la  Physica ,  sin  el  so¬ 
corro  de  la  Geometría.  Pero  no  es  Geóme¬ 
tra  siempre  ,  no  es  como  otros  ,  Geómetra 
eterno  ,  no  siempre  habla  de  lineas  ,  ni  afec¬ 
ta  conversar  ,  y  computar  públicamente  siem¬ 
pre  con  el  Algebra  en  la  boca  ,  quando  no  ha¬ 
llará  sino  tres  ,  ó  quatro  Européos ,  que  le  en¬ 
tenderán  ,  acaso.  Quando  lo  necesita ,  echa  ma¬ 
no  á  su  estuche  de  Mathematicas ,  y  fuera  de 
necesidad  ,  gusta  ,  y  desea  manejar  materias, 
que  pueda  entender  qualquiera.  Quanto  toca 
de  estas  materia  es  nuevo  ,  y  expuesto  con 
tanta  gracia  ,  y  donayre  ,  que  aun  las  Da¬ 
mas  ,  y  Señoras  gustan  mucho  de  conocerle, 
y  tratarle.  Pero  no  pára  aqui  la  generosidad 
de  este  Sábio ;  pues  los  objetos ,  que  trata  ,  y 
las  materias  ,  que  elige  ,  interesan  ,  é  instru¬ 
yen  aun  á  los  Oficiales  Mecánicos  ,  y  Arte¬ 
sanos. 

Es  insigne  Observador ,  y  ordena  sus  lu- 
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ces,  y  conocimiento  mas  á  las  cosas  en  particrt- 
lar ,  que  á  idéas  universales ;  porque  una  larga 
experiencia  le  ha  convencido ,  que  solo  hay  in¬ 
certidumbre  ,  é  inutilidad  en  la  Physica  gene¬ 
ral  ;  quando  por  el  contrario  la  consideración, 
y  examen  de  los  objetos  particulares  guia  casi 
siempre  á  descubrimientos  ciertos ,  y  á  prove¬ 
chosas  operaciones. 

El  caráéler  de  su  método  de  observar, 
es  principalmente  la  desconfianza.  La  exacti¬ 
tud  de  sus  averiguaciones  toca  en  escrúpulo: 
y  en  lugar  de  contentarse  con  la  primera  ex¬ 
periencia  ,  por  mas  puntual  que  haya  sido, 
y  aunque  la  haya  visto  muy  bien  ,  mira ,  y 
buelve  á  mirar  el  mismo  objeto  ,  sin  dejar 
cara  alguna  sin  registro.  La  prueba  ,  y  expe¬ 
rimenta  tantas  veces  ,  y  de  tantas  maneras, 
que  con  la  confirmación  de  su  primer  descu¬ 
brimiento  encuentra  muchas  veces  de  cami¬ 
no  cosas  nuevas  con  que  enriquecer  al  pu¬ 
blico.  Se  creerá  ,  que  paciencia  semejante  de¬ 
be  costar  mucho  á  un  entendimiento  vivo  ,  y 
deseoso  de  saber.  Pero  este  exercicio  le  ha  he¬ 
cho  tan  perspicáz  en  las  obras  de  la  Natura¬ 
leza  ,  que  con  una  sola  mirada  descubre  en 
qué  está  la  dificultad  ,  y  en  donde  hiere ,  por 
medio  de  la  analogía  ,  que  unas  cosas  tie¬ 
nen  con  otras ,  que  ya  conoce  del  todo.  Por 
los  principios  en  que  le  confirmó  una  expe¬ 
riencia  ;  colige  .claramente  lo  que  le  ha  de 


*  Llamadas 
Dáctilos. 
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suceder  con  otras.  Los  primeros  movimien¬ 
tos  que  descubre  en  un  insecto  desconoci¬ 
do  ,  le  hacen  pronosticar  el  fin  ,  que  podrá 
tener  toda  la  operación  del  animal.  Pero  sin 
embargo  de  vér  cumplidas  sus  producciones, 
y  de  hallarse  en  la  posesión  de  sus  acier¬ 
tos  ,  piensa  ,  que  no  ha  visto  cosa  alguna, 
hasta  haber  reiterado  ,  y  vanado  sus  expe¬ 
riencias  muchas  veces.  Mira  las  cosas  mas  pe¬ 
queñas  en  la  Naturaleza  como  milagros,  que  no 
se  deben  admitir ,  hasta  haberlos  probado  bien. 

El  blanco  de  sus  observaciones  ,  en  quan¬ 
to  le  es  posible  ,  le  dirige  siempre  ácia  las 
necesidades  de  el  hombre.  Bien  sé  ,  que  al¬ 
gunas  veces  pone  solamente  los  ojos  en  una 
honesta  curiosidad  ,  y  ocupación.  Acaso  no 
habrá  que  esperar  sino  la  complacencia  ,  y  el 
gasto  de  divertirse  en  lo  que  nos  enseña  de 
el  modo  con  que  se  forman  las  perlas ,  con¬ 
chas  ,  y  piedras  ;  del  nacimiento ,  creces ,  y 
vejetacion  del  coral  ;  de  la  luz  ,  que  echan 
de  sí  ciertas  conchas  ;  *  de  la  república  de 
las  Abispas ,  y  del  trabajo  ,  ó  labor  de  una 
multitud  de  inse&os.  Pero  semejantes  diver¬ 
siones  son  á  la  verdad  muy  nobles  :  y  se 
puede  decir  ,  que  aun  en  esto  es  su  fin  la 
utilidad  ,  porque  un  placer  sabio  ,  y  una  di¬ 
version  inocente  son  una  parte  de  nuestras 
necesidades ,  y  se  miran  como  alivios  preci¬ 
sos  á  nuestra  débil  naturaleza. 

Fi- 
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Finalmente  ,  este  amabilísimo  Sabio  ja¬ 
más  nos  pierde  de  vista.  Al  vér  su  cuidadoso 
afán  en  inquirir  si  ésta ,  ó  la  otra  cosa  podrá 
ayudar  para  que  sean  mas  fecundos  los  sem¬ 
brados  ;  si  esta  tierra  podrá  franquearnos  un 
nuevo  tinte;  si  aquella  aprovechará  á  los  Herre¬ 
ros;  si  imitará  la  otra  la  porcelana;  si  tal  determi¬ 
nada  arena  adelantará  de  algún  modcfla  Arqui¬ 
tectura,  ó  servirá  en  fes  hornos,  y  fábricas  de  Jos 
vidrios;  si  estos,  ó  los  otros  medios  conducirán  á 
una  Madre  de  familia  á  preservar  sus  telas,y  ves¬ 
tidos  de  la  polilla  ,  ó  á  sus  hijos  de  la  mordedura 
fastidiosa  de  las  chinees  ;  se  vé  uno  inclinado  á 
creer ,  que  siente  saber  cosa  alguna  de  que  no 
puedan  sacar  utilidad  los  hombres,  ó  algún  ali  vio 
la  sociedad.  Estas  menudencias  no  le  envilecen; 
no  recibe  su  Physica  deshonra  alguna  por  hallar¬ 
se  entre  Herreros ,  por  entrar  en  una  Quesera, 
(**)  b  bajar  á  una  Cocina.  Enseña  con  dignidad 
á  una  paysana  como  se  debe  dar  á  poca  costa 
mano  de  barniz  á  un  huevo  ,  ó  meterle  en  un 
poco  de  unto  de  Carnero,  para  que  se  conserve 
perfectamente  fresco  por  muchos  meses.  ( a )  Mil 

ve- 

(**)  En  lugar  de  Quesera  ,  traduce  el  Italiano  :  Toda  especie 
de  Ojicios  ,  aun  los  mas  triviales. 

(a)  Yo  he  experimentado  ,  que  un  huevo  fresco  ,  cocido,  co¬ 
mo  ordinariamente  se  cuece  ,  se  conserva  sin  alteración  un  mes, 
y  mas  ¿  porque  condensándose  la  clara  sobre  los  poros  de  la  cas¬ 
cara  ,  impide  el  que  transpiren  los  licores.  Metido  otra  vez  este 
huevo  mismo  en  agua  hirviendo  ,  como  si  no  estubiera  cocido, 
se  buelve  en  leche  ,  de  la  misma  manera  que  el  primer  dia  :  lo 
que  puede  ser  útil  para  los  enfermos  en  los  meses  de  Diciembre, 
y  Hnero  i  y  en  todo  tiempo  ,  para  el  socorro  de  los  pobres  en 
w»  Hospitales. 
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Veces  mas  gustoso  estaría  yo  con  haberles  con¬ 
seguido  á  los  pobres  Marineros  un  alimento  tan 
sano  ,  que  con  haber  explicado  la  electrici¬ 
dad  ,  por  medio  de  una  atracción  ,  que  se  dis¬ 
minuye  en  razón  inversa  del  quadrado  de  la 
distancia. 

No  podia ,  carísimo  Amigo  mió ,  acabar 
mejor  la  Historia  de  la  Physica ,  que  combidan- 
do  áV.m.á  imitar  en  esteestudio ,  y  en  todas 
sus  averiguaciones  ,  la  precaución  ,  miras,  e  in¬ 
tentos  de  M.  de  Reaumur.  Su  amor  al  publico, 
de  quien  yo  soy  una  parte,  es  lo  que  particulari* 
simamente  me  obliga  a  que  le  ame.  No  me 
mueve  otro  intento  para  quererle.  Si  hubiera 
nacido  en  Londres  ,  o  mas  allá  de  los  Alpes, 
serían  en  mí  igualmente  vivos  ,  y  eficaces  la 
estimación  ,  y  el  reconocimiento  con  que  tes¬ 
tificaría  siempre  mi  amor  ,  y  aprecio  de  su 
trabajo.  Pero  el  desinterés  no  podría  en  nin¬ 
guna  circunstancia  ser  mayor. 


. 
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Unque  ordinariamente  llamemos  sys- 


f  \  thémasá  las  diferentes  suposiciones  con 
que  han  procurado  Ptoloméo  ,  Copernico  ,  y 
Tycho  Brahé  dár  razón  del  movimiento  de 
los  Cielos ;  pero  no  es  esto  lo  que  entende-  * 
mos  aqui  por  Physica  general ,  y  systhemati- 
ca.  De  lo  que  tratamos  ,  pues,  es  de  aque¬ 
lla  Physica ,  que  intenta  explicar  el  origen, 
y  estru&ura  íntima  de  todo  el  Universo.  No  se 
puede  negar ,  que  el  proyeélo  es  grande  ,  y  la 
idéa  hermosa.  Quatro ,  6  cinco  Philosophos  cé¬ 
lebres  ,  que  se  han  exercitado  en  esto  ,  forma¬ 
ron  partidos  numerosos  ,  é  introdujeron  infini¬ 
tas  disputas  en  el  Mundo.  La  historia  de  sus  mis¬ 
mas  pretensiones  nos  puede  determinar  á  hacer 
elección  del  mejor  partido ,  ó  á  quedarnos  en 
perfecta  neutralidad. 


Tom.VIll 


pP 


Epi 


tos  átomos 
¿e  Epicúro. 
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Epicuro  ,  renovando  ,  ó  acalorando  las 
idéas  de  Leucippo,  y  Demócrito  ,  juzgaba, 
que  comprehendia  muy  bien  ,  cómo  unas 
partículas  de  materia  de  diferentes  figuras ,  ha¬ 
biendo  subsistido  ab  ceterno ,  ó  por  toda  la 
eternidad,  se  habían  uñido  en  cierto  tiempo 
en  el  vacío ;  que  caminando  las  unas  en  li¬ 
nea  reda, y  las  otras  en  línea  curba  ,  se  ha¬ 
bían  amontonado  de  diversa  'manera,  y  for¬ 
mado  cuerpos  ,  y  espíritus  ;  que  la  libertad 
del  hombre  era  principalmente  obra  de  los 
átomos  movidos  por  una  línea  declinante  de 
aquel  punto  redo,  y  cabal  por  donde  habían 
de  ir;  queen  suposición  de  este  movimien¬ 
to ,  el  acaso  había  formado  al  Sol ,  poblado  la 
Tierra  ,  establecido  el  orden,  que;  en  una,  y 
otra  parte  rey  na  ,  y  fabricado  de  una  misma 
masa  todo  el  Mundo  ,  y  el  ser  ,  o  esencia  íti- 
telígente ,  que  sirve  de  espedador  en  él ;  (a)  que 
no  había  que  imaginarse  ,  que  el  Sol  hubiese  si¬ 
do  hecho  para  alumbrarnos,  ni  nuestra  vista 
para  vér;  sino  que  habiendo  nosotros;  descu¬ 
bierto,  que  el  Sol  podia  servir  para  alumbrar, 
y  que  nuestros  ojos  podían  servir  para  vér^ 
empleábamos  al  Sol ,  y  á  nuestra  vista  en  uno, 
y  otro* 

Es- 

(a) *  Ne- ve~  pufes  ocultrum  clara ,  creata 

Ut  vi  dean  t „  Sed  quod  natum  estyíd prccreat  usuinT 
Lucrec*  de  Kerum  natura. 
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Esta  sublime  Phllosophía  fué  puesta  en  ver¬ 
sos  Latinos  por  Lucrecio ,  comentada  por  el 
grande  Scaligero  ,  y  por  Sabios  de  todos  Países; 
y  traducida  en  todas  las  Lenguas ,  para  dirigir 
las  idéas  de  ios  hombres ;  en  orden  á. . ..  * 

Pero,  Caballero  mió  ,  yo  empiezo  á  impa¬ 
cientarle  á  V.m.  desde  el  principio  de  esta  his¬ 
toria  ;  y  si  los  demás  Artifices  de  systhémas ,  y 
cabezas  de  partido  no  tienen  cosa  mejor  que 
<3árle  á  V-  m.  como  que  le  miro  dispuesto  á  es- 
cusarme  el  que  prosiga.  Pero  agraviaríamos 
mucho  á  los  otros  en  hacer  juicio  de  ellos  por 
Epicuro.  Su  systhéma,  y  los  que  se  hacen  en  la 
casa  de  los  locos,  no  se  lleban  mucho:  y  los 
habitantes  de  Abdére  hicieron  bastante  justicia 
á  uno  *  de  los  primeros  Artifices  de  este  her¬ 
moso  edificio ,  embiandole  á  Hypocrates  ,  para 
<|ue  le  curase  el  celébro  ,  d  pusiese  los  sesos  en 
su  lugar. 

Aristóteles ,  y  sus  partidarios  juzgan  que  el 
Mundo  está  compuesto  de  una  materia  prime¬ 
ra  ,  que  no  tiene ,  según  dicen ,  forma  alguna, 
y  que  puede  recibir  todas  las  formas;  de  ésta, 
añaden ,  salieron  los  quatro  elementos  ,  que 
componen  todos  los  cuerpos ,  y  en  ella  se  re¬ 
suelven  todos, o  ván  á  dár  como  en  ultima  re¬ 
solución,  y  analysis. 

Entre  esta  materia  primera ,  y  los  atomos 
yá  hay  alguna  diferencia.  Pero  Epicuro,  y 
Arísto  el  es  concuerdan  en  admitir  desde  lue- 

Ppa  go 


*  Dcmócrico. 


£1  Mundo  «le 
Aristóteles. 


El  Mundo  de 
Gaseado. 


51  Mundo  de 
Pescartes. 


Vease  el  tra- 
tratado  de  la 
luz  ,  y  los 
principios. 


300  Espectáculo  de  la  Naturaleza. 
go  un  primer  fondo  de  materia  indeterminada, 
y  capáz  de  entrar  en  todo  genero  de  estados,  y 
compuestos.  ... 

Gasendo  buelve  á  tomar  los  atomos  ,  y 
el  vacío  de  Epicúro  ,  para  construir  su  Mun^ 
do ;  mas  con  esta  diferencia  ,  que  los  pone 
en  la  mano  de  Dios  ,  que  les  dá  el  movi¬ 
miento  ,  curso ,  y  disposición  ,  según  los  sa¬ 
bios  consejos ,  y  determinaciones  de  su  pro¬ 
videncia.  Esta  Philosophía  nunca  ha  ofendi¬ 
do  á  nadie ,  por  lo  que  mira  á  la  Religion, 
pues  no  la  agravia  en  cosa  alguna.  Pero  tam¬ 
bién  aqui  nos  hallamos  con  un  sér,  ó  fondo 
de  cierta  materia  vaga ,  que  además  de  no  te¬ 
ner  regularidad ,  ni  determinación  alguna  ,  se 
podrá  acomodar  indiferentemente  en  un  cuer¬ 
po ,  ó  en  otro  ,  según  quieran  manejarla ,  com¬ 
ponerla,  desunirla,  y  bolverla  á  poner  en  otras 
masas  diversas. 

Descartes  abomina  del  vacío  ,  y  quiere, 
que  su  Mundo  todo  esté  lleno  ,  aunque  no 
sea  dable  algunas  veces  conciliar  la  libertad 
de  el  movimiento  con  esta  plenitud  tan  exac¬ 
ta.  El  modo  con  que  concibe  la  creación  de 
su  Mundo  ,  es  éste.  Dios  crió  al  principio 
una  masa  immensa  de  materia  homogénea; 
esto  es ,  sin  mezcla  de  materias  diferen¬ 
tes.  Todas  las  partículas  de  esta  materia ,  afir¬ 
ma  ,  que  son  duras  ,  y  cúbicas ,  ó  á  lo  me¬ 
nos  angulosas.  Después  imprime  á  estas  par- 
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ticulas  dos  movimientos :  uno  con  que  hace 
rodar  la  mayor  parte  sobre  su  centró  parti¬ 
cular  5  y  otro  con  que  diversas  masas  de  es¬ 
tas  partículas,  ó  elementos  ,  gytan  al  rede¬ 
dor  de  un  centro  común  ,  dándole  á  este  mo¬ 
vimiento  ,  ó  á  las  partículas  ,  que  le  tienen, 
el  nombre  de  torbellino.  Hecho  esto  ,  todo 
está  compuesto  yá ,  según  Cartesio.  De  la  fro¬ 
tación  de  estas  partículas  rotas  ,  o  rozadas, 
por  tropezar  unas  con  otras  en  sus  ángulos, 
ó  esquinas,  se  formará  presto  un  polvo  muy 
delicado ,  á  quien  llama  el  primer  elemento, 
ó  la  materia  ,  sutil.  Quitados  yá  aquellos  án¬ 
gulos  ,  queda  una  materia  globulosa ,  á  quien 
llama  segundo  elemento  ,  ó  la  luz.  Y  co¬ 
mo  no  todos  los  ángulos  se  redujeron  á  aquel 
menudísimo  polvo ,  queda  otro  polvo  macizo, 
estriado,  y  ramoso :  á  éste  llaman  tercer  elemen¬ 
to  ,  y  de  él  asegura  ,  que  se  formará  todo  ge¬ 
nero  de  masas.  Este  cahos ,  salido  de  la  mano  de 
Dios,  se  ordena ,  según  Descartes,  en  virtud  de 
la  continuación  de  los  dos  movimientos  ,  que 
Dios  imprimió  en  él ,  y  de  esta  masa  movida  se 
viene  á  hacer  un  Mundo  semejante  al  nues¬ 
tro  ,  en  el  qual ,  aunque  Dios  no  ponga  or¬ 
den  alguno ,  ni  proporción  ( son  palabras  su¬ 
yas  )  se  podran  ver  todas  las  cosas  ,  asi  gene¬ 
rales  ,  como  particulares  ,  que  se  ven  en  el  ver¬ 
dadero  Mundo • 

Los  Alquimistas ,  para  ponerse  en  estado 

de 


V.  el  Mun¬ 
do  ,  6  trata¬ 
do  de  la  luz. 


Los  princi- 
pos  de  los 
Alquimistas. 
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de  hacer  oro ,  y  de  preparar  el  restaurante , 
que  impide  la  muerte,  ó á  lo  menos  ,  según 
sus  idéas,  alarga  mucho  la  vida  ,  se  han  visto 
obligados  á  estudiar  el  fondo  de  la  Naturaleza, 
y  creyeron,  que  le  habian  hallado  en  la  Sal, 
Azufre,  y  Mercurio  ,  con  algunos  otros  ingre¬ 
dientes,  en  que  no  concuerdan  todavía,  y  que 
eran  los  elementos  immediatos  de  que  se  com¬ 
ponen  los  metales ,  y  todos  ios  demás  cuerpos; 
pero  que  había  realmente  úna  materia  primera, 
que  tomaba  todo  genero  de  formas ,  com  o  to¬ 
dos  los  Sabios  de  Egy  pto  ,  y  Grecia  ,  y  todos 
los  Philosophos  de  todas  las  edades  lo  asegura¬ 
ban.  Que  esto  supuesto,  lo  que  faltaba ,  era  tra¬ 
bajar  en  esta  materia  primera ,  usando  de  ella 
con  toda  especie  de  moldes ,  haciendo  diversi¬ 
dad  de  modélos ,  y  dándole  cierta  disposición 
para  sacar  el  oro  ,  lograr  las  piedras  preciosas, 
y  el  Elixir  (**)  vivificante. 

Hasta  aquí  vé  V.  m.  Caballero  mió  ,  un 
consentimiento  perfecto  entre  todas  estas  seétas 
de  Philosophos  á  cerca  del  punto  principal.  To¬ 
dos  vienen  á  dár  ,  aunque  con  términos  di¬ 
ferentes ,  á  un  cahos  de  materia  primera  ,y 
de  partículas  innumerables  f  que  no  son  ,  ni 
oro  ,  ni  plata,  sal ,  semilla  ,  fruto  ,  ni  cosa 

alguna  determinada;  pero  que  servirán  para 

com- 

(**)  Elixir  es  lo  miento  entre  los  Químicos  »  que  la  substancia 
mas  sutil  ,  interna ,  y  especifica  de  cada  cuerpo  Llamase  asi¬ 
mismo  Quinta-Esencia.  Véanse  los  Die.  Cast,  el  de  Cesar  Odin  »  J 
,de  las  Cieñe,  y  Art. 
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componerlo  todo  por  medio  de  combinacio¬ 
nes  ,  y  mezclas ;  de  modo  ,  que  hecha  la  se- 
pa ración  ,  vendrán  á  parar  en  lo  que  eran, 
como  en  ultimo  resolutivo*  La  única  diferen¬ 
cia  ,  que  encuentro  entre  ellos  en  este  par¬ 
ticular  ,  es  ,  que  los  Alquimistas  son  mucho 
mas  juiciosos  que  los  demás',  y  usan  mucho 
mejor  de  su  ciencia.  Los  Aristotélicos  ,y  Cor- 
pusculitas  están  siempre  prontos  para  disputará 
cerca  del  lleno ,  ó  del  vacío,  de  la  materia ,  y  la 
forma,  de  los  principios,  que  constituyen  los 
cuerpos,  y  del  ultimo  resolutivo , ó  termino  en 
que  se  resuelven  }  y  todo  á  la  verdad ,  sin  mu¬ 
cho  fruto ,  y  sin  liquidar  cosa  alguna.  (**)  Ba¬ 
tallan  entre  sí  á  cerca  de  el  modo  mas  con¬ 
veniente  en  ordenar  la  materia,  como  si  se  tratá- 
ra  de  criar  el  Mundo ,  ó  gobernarle.  El  Mun¬ 
do  está  yá  hecho :  sin  sus  pareceres  sigue  su 
camino^  debieran  ,  pues ,  ocuparse  estes  Sa¬ 
bios  en  las  Escuelas  en  questiones  de  que  sa¬ 
case  el  publico  utilidad.  (**)  Los  Alquimistas 
ván  mucho  mejor  á  su  asunto.  Y  arguyen  de 
esta  manera.  Según  Aristoles ,  Epicuro  ,  Ga~ 
sendo ,  y  Descartes  ,  oro ,  y  arena  son  una  mis¬ 
ma  materia  en  su  origen.  El  insigne  Descartes, 

qui- 

(#*)  Todo  esto  se  entiende  ejecutado  sin  la  moderación  y  que 
dejamos  notada  arriba.  / 

(**)  El  Italiano  traduce  este  punto  así  r  Toda  su  ciencia  ,  pues* 
se  dirige  á  llenar  las  Escuelas  de  disputas  ,  sin  sacar  la  menor  uti¬ 
lidad.  Y  á  la  verdad  ,  esta  traducción  es  mas  conforme  >  y  genuí- 
*a  que  la  otra  *  al  sentido  del  ©ri^ínak. 
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quitando  las  esquinas  á  sus  cubos  ,  ha  visto 
nacer  de  ellos  al  Sol ,  al  oro ,  y  á  la  luz  mis¬ 
ma.  Pues  á  mover  la  arena  ,  á  bolverla ,  y 
rebol  verla :  rompámosle  las  esquinas  c  desha¬ 
gámosle  los  ángulos  á  fuerza  de  frotaciones, 
y  fuego :  quitémosle  esta  forma  accidental, 
que  la  hace  arena,  y  hagámosla  ,  por  me¬ 
dio  de  la  destreza  ,  y  agilidad  de  nuestras  ma¬ 
nos,  por  medio  de  una  dichosa  transmuta¬ 
ción  ,  que  venga  á  ser  oro.  Qué  felicidad  tan 
grande  para  la  sociedad  ,  si  llegamos  a  dar¬ 
le  á  la  Naturaleza  esta  buelta  !  Si  todos  los 
Philosophos  systhematicos  discurren  bien  á  cerr 
ca  de  la  materia  primera  ,  que  es  como  la¬ 
zo  amistoso ,  que  los  une ,  y  en  que  convie¬ 
nen  \  parece  que  los  Alquimistas  discurren  me¬ 
jor  en  poner ,  siquiera ,  estas  especulaciones  en 
prá&ica ,  y  en  hacer ,  que  esta  materia  ,  que 
puede  ,  según  tantos  Sabios ,  ser  oro  ,  lo  sea  en 
sus  manos ,  atormentándola  á  puras  frotaciones, 
y  fuego ,  hasta  sacar  de  ella  el  oro ,  y  la  im- 
mortalidad. 

Pero  por  desgracia  ,  y  con  poco  honor 
de  los  Philosophos ,  los  Alquimistas  mueren, 
y  no  solamente  mueren  ,  sino  viven  menos 
que  los  otros  :  la  mayor  parte  de  ellos  se 
consume  ,  y  seca  entre  hornillos  ,  y  entre 
exhalaciones  homicidas.  Pero  en  lo  que  mi¬ 
ra  á  arruinarse  á  golpe  cierto  ,  y  con  se¬ 
guridad  absoluta ,  se  arruinan  ,  y  destruyen 

to- 


HistüT.  de  la  Vhysica  systhematica*  l  o  ? 
todos  ellos .  La  poca  utilidad  ,  que  han  saca¬ 
do  hasta  aora  los  Alquimistas  con  tanta  multi- 
tud  de  tentativas  ,  prueba  la  poca  seguridad 
que  hay  en  estas  Ciéncias  humanas ,  y  nos 
exonéra  de  otro  examen  ,  que  sería  bastan¬ 
te  molesto :  la  vida  es  corta  ,  y  las  obligacio¬ 
nes  ,  que  tenemos  que  cumplir  ,  son  muchas, 
para  que  nos  ocupemos  en  desperdiciar  el 
tiempo.  (**) 

Para  conocer  el  error  grande  de  los  Phi- 
losophos  systematicos ,  basta  saber ,  que  cons¬ 
truyen  el  Mundo  con  una  materia  informe, 
que  al  principio  no  era  agua ,  fuego  ,  me¬ 
tal  ,  tierra  ,  ni  cosa  alguna  de  quantas  regis¬ 
tramos  el  dia  de  oy ,  y  que  después  por  me¬ 
dio  de  el  movimiento  vino  á  ser  todo  lo  que 
vémos.  Una  experiencia  constante  les  mues¬ 
tra  á  todos  ,  si  lo  quieren  vér  ,  que  para 
hacer  desembolver ,  y  dár  aumento  á  las  es¬ 
pecies  pasageras  ,  que  mantienen  la  Scena 
de  el  Mundo  en  la  duración  de  los  siglos, 
preparó  Dios  una  multitud  de  naturalezas ,  ó 
elementos  simples  ,  que  jamás  han  salido  de 
una  materia  primera ,  que  no  sea  en  sí  estos 
elementos  mismos ;  que  estas  naturalezas  no 
tienen  otra  causa  immediata  de  su  formación, 
Tom.  VHL  Qq  que 

(**)  El  Italiano  traduce  este  punto  asi  :  La  inuti'idad  de  las 
tentativas  prueba  la  falsedad  del  principio  de  los  Philosophos  ,  y 
nos  dispensa  de  entrar  en  el  fascidioso  examen  de  toda  la  Physi- 
ca  imagtnaria:  la  vida  es  muy  corea,  y  tenemos  demasiadas  obli¬ 
gaciones  con  que  cumplir  ,  para  gastar  en  estudios  tan  frivolos 
$1  tiempo.  Y  el  original  no  se  diferencia  en  mucho. 
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que  al  mismo  Dios ,  que  no  pasaron  de  al¬ 
gún  estado  primero  á  otro  segundo  ,  que  son 
invariables  ,  al  modo  que  el  que  les  ha  da¬ 
do  el  sér  ;  que  ningún  movimiento  puede 
jamás  alterarlas  ,  mudarlas  ,  convertirlas  en 
otras  naturalezas ,  ni  resolverlas  en  otra  co¬ 
sa  distinta  de  lo  que  son ;  que  igualmente  son 
indestructibles  ,  é  ingenerables  por  causa  hu¬ 
mana.  Y  pues  el  movimiento  mas  terrible, 
y  rápido  no  puede  obrar  nada  en  ellas  el  dia 
de  oy ,  de  modo  ,  que  dejen  de  ser  lo  que 
son  *,  no  deben  su  naturaleza  á  transmuta¬ 
ción  alguna  ,  que  se  les  haya  dado  por  me¬ 
dio  de  el  movimiento.  Por  lo  que  voy  á 
decir  ,  se  podrá  formar  juicio  de  esto.  Tó¬ 
mese  oro  refinado  ,  y  apliqúese  al  fuego  mas 
añivo  ,  y  eficáz :  el  oro  se  fundirá  ,  y  meses 
enteros  se  estará  líquido.  Aora  bien  ,  un  fue¬ 
go  violento  ,  que  ,  según  los  Cartesianos  ,  no 
es  otra  cosa  ,  sino  movimiento  violento, 
debería  desde  lugo  causar  en  esta  materia, 
como  en  el  principio  del  Mundo  ,  alguna 
corta  novedad  siquiera.  Ciertamente  ,  que  mas 
fácil  era  ,  que  se  destruyése  este  oro  ,  que  el 
que  se  formáse.  Pues  si  esto  es  asi ,  por  qué 
el  movimiento  ,  que  de  la  materia  primera 
sacó  el  oro,  no  puede  aora  ,  á  fuerza  de  au¬ 
mentos,  y  graduaciones,  destruir  este  oro  mis¬ 
mo  en  el  cry  sol ,  ó  convertirle  en  algún  nue¬ 
vo  sér ,  ó  ente ;  ó  reducirle  por  fin  á  un  po- 
»  .  .  _ 
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co  de  materia  primera  ?  No  vén  aquellos  Phi- 
losophos  ,  que  toman  á  su  cargo  idéas  me¬ 
tódicas  (según  las  quales  se  ordena  todo  en 
las  Escuelas  )  por  realidades  ,  que  subsisten  en 
la  Naturaleza  ,  siendo  asi ,  que  solo  se  hallan 
en  sus  imaginaciones?  Piensan  en  una  ma¬ 
teria  en  general ;  después  en  materias  determi¬ 
nadas  ,  y  especiales :  y  qué ,  creen  por  esto, 
que  haya  aora  ,  ó  qué  haya  habido  jamás 
una  materia  generál  ?  Por  cierto  que  son 
dignos  de  admiración  \  y  mas  si  los  miramos 
empeñados  en  buscar  el  analysis  del  oro  ,  y 
reducirle  á  sus  principios,  hasta  llegar  á  en¬ 
contrarse  con  un  pedazo  de  la  materia  pri¬ 
mera.  El  mismo  fruto  se  sacaría  de  hacer  analy¬ 
sis  de  varias  flores  en  la  hornilla  de  los  Quimil 
eos,  con  la  esperanza  de  encontrar  en  la  ultima 
resolución  una  flor  en  general  en  el  suelo  del 
recipiente. 

Apliqúese  asimismo  al  fuego  ía  arena, 
el  cieno  ,  el  Mercurio  ,  ó  el  metal  ,  que  se 
quiera  i  la  arena  se  hará  vidrio  por  medio 
de  la  union  ,  y  trabazón  ,  que  adquiere  en 
el  fuego  :  y  después  de  haber  estado  años  en¬ 
teros  en  la  vasija  del  Vidriero ,  será  siempre 
vidrio.  El  cieno  parará  en  cal  ,  ó  en  ceni¬ 
zas  ,  y  después  de  todas  las  desuniones  posi^ 
bles ,  no  será  otra  Cosa  ,  que  ceniza  ,  y  tier¬ 
ra  muerta.  El  mercurio  ,  mezclado  con  el 
azufre ,  y  con  todas  las  drogas  imaginables, 

Qq  2  sé 
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se  hará  una  masa  de  Cinabrio ,  ó  temará  qual- 
quiera  otra  forma.  Mudará  de  apariencia  ,  pe¬ 
ro  no  de  sér  :  no  se  habrá  destruido,  ni  muda¬ 
do.  En  tanta  diversidad  de  figuras,  siempre  será 
lo  que  fuá.  Y  el  fuego  nos  le  bolverá  á  dar  co¬ 
mo  le  tubimos  al  principio.  Esto  mismo  suce¬ 
de  con  los  metales.  Atorméntense  quanto  se 
quiera ;  dénseles  todos  los  movimientos  ,  y  al¬ 
teraciones  imaginables ,  con  fuego  ,  con  aguas 
fuertes ,  ó  con  otros  disolventes.  Nada  los  hará 
mudar  de  naturaleza  un  solo  instante.  Si  entre¬ 
gamos  una  lamina  de  hierro,  para  que  la  roa, 
y  deshaga, al  agua  fuerte, en  que  se  haya  disuel¬ 
to  y  á  una  cantidad  de  plata  ,  como  no  puede 
elevar  las  partículas  de  los  dos  metales  á  un 
tiempo  ,  aunque  por  no  verse  la  plata ,  se  cre¬ 
yó, que  se  habia  convertido  en  licor ,  nos  la  res¬ 
tituirá  enteramente  precipitada  al  fondo  del 
vaso.  No  hubo  transmutación  alguna  en  la 
plata ,  solamente  estaba  encondida ,  y  nadan¬ 
do  sobre  los  globulitos  del  líquido  ,  á  cau¬ 
sa  de  la  division  de  las  partes  metálicas ;  pe¬ 
ro  estas  partículas  ,  aunque  menudísimas ,  son 
lo  que  eran  antes ,  quando  componían  aque¬ 
lla  masa  primitiva  ,  que  le  entregamos  al 
agua  fuerte.  El  Minio  (**a)  con  que  se  co¬ 
lorea  el  Lacre ,  (**¿)  se  hace  con  plomo.  El 

me* 

(***)  O  Bermellón.  Vcase  el  Die.  de  las  Cieac.  y  Art.  de  París. 
(**¿)  Vease  el  Die.  Económico  de  M.  Noel  Chamel ,  pal.  Cirt  d* 

»e ,  en  donde  s«  ó ü  la  dosis»  y  toma  de  baser  el  Lacre  can 

¿perfección. 
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metal  es  cierto ,  que  no  se  vé:  con  que  se  ima¬ 
ginará  destruido  ,  ó  convertido  en  otra  na¬ 
turaleza.  Pues  no  es  asi  ;  en  el  Minio  está 
todavía  ,  aunque  dividido  ,  y  disperso.  Sus  par¬ 
tículas  nada  han  variado  :  y  si  se  quema  una 
obléa  á  la  llama  de  una  bugía  ,  de  modo, 
que  se  reciban  en  un  papel  las  cenizas  ,  se 
verán  todas  las  partículas  de  plomo  fundidas, 
y  acercándose  unas  á  otras  ,  como  riachue¬ 
los  ,  que  se  ván  á  unir  „  forman  ,  quando 
se  enfrian  ,  y  consolidan,  diversas  ramifica¬ 
ciones  resplandecientes  ,  y  fáciles  de  discenir, 
aun  sin  Microscopio.  El  oro  ,  y  los  metales, 
que  se  extrahen  de  los  materiales  en  bruto, 
en  que  no  se  vé  yá  sena  de  metal  alguno^ 
no  se  forman  en  los  materiales  de  que  se  sa¬ 
can  ,  sino  que  pasando  el  agua  por  diversos 
minerales ,  los  rae  ,  y  arranca  ,  esparciéndo¬ 
los  después  por  todas  partes.  De  esto  provie¬ 
ne  el  oro,  que  se  encuentra  en  algunos  rios, 
y  entre  las  arenas  mismas.  De  esto ,  el  hierro, 
que  se  halla  en  la  arcilla.  Este  es  también  el 
principio  de  aquellas  partículas  de  hierro, 
que  se  pegan  á  un  cuchillo  tocado  al  Imán, 
al  rebolver  con  él  las  cenizas  de  las  plan¬ 
tas  ,  ó  de  la  carne ,  ó  entrañas  de  los  ani¬ 
males.  Estas  partículas  metálicas  ,  salinas ,  ter¬ 
reas  ,  arenosas  ,  aqueas  ,  ígneas  ,  mercuriales, 
y  otras  muchas  ,  igualmente  elementales  ,  ó 
simples, van ,  yienen,  se  mezclan,  se  sepa¬ 
ran, 
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ran ,  y  forman  masas  diversas  ,  de  modo ,  que 
aparecen  debajo  de  hábitos  ,  y  de  semblan¬ 
tes  muy  varios ;  se  ocultan  ,  y  se  descubren; 
pero  ,  como  quiera  ,  el  oro ,  el  hierro,  la  tierra, 
el  agua  ,  la  arena  ,  el  fuego  ,  el  mercurio  ,  y 
en  una  palabra  ,  toda  especie  de  materias  sim¬ 
ples  ,  tanto  en  grande  ,  como  en  pequeño, 
ó  sean  pocas  ,  ó  sean  muchas ,  siempre  son 
la  misma  cosa  que  fueron  ,  sin  transmutación 
alguna ,  que  no  sea  pura  apariencia  :  cada 
naturaleza  de  estas  es  su  materia  primera.  Y 
al  modo  que  el  movimiento  mas  violento, 
y  vario  no  puede  resolverlas  en  otra  cosa, 
que  en  lo  que  son ,  ni  variar  su  naturaleza, 
asi  tampoco  le  deben  su  estructura  al  mo¬ 
vimiento  reéto  ,  circular  ,  ni  obliquo.  Todas 
salieron  como  el  Mundo  mismo  ,  immediata- 
mente  de  la  mano  del  Criador.  Son  en  sí, 
no  aquello  que  vienen  á  ser  por  medio  de 
las  combinaciones  de  diversos  movimientos, 
sino  lo  que  quiso  Dios  desde  el  principio  que 
fuesen  ,  para  servir  á  la  formación  de  los 
cuerpos  compuestos ,  á  que  las  destinaba  su  in¬ 
finita  Sabiduría.  No  se  hace  oro  ,  ni  crys¬ 
tal  de  nuevo  :  únicamente  se  junta  ,  estien- 
de  ,  y  dispone  lo  que  yá  habia.  El  movi¬ 
miento  ,  pues ,  que  jamás  ha  podido  produ¬ 
cir  el  mas  minimo  grano  de  crystal ,  ni  de 
oro  ,  mucho  menos  habrá  podido  producir 
una  tierra  con  sus  habitadores  ,  una  Atmos- 
í  phe* 
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phera  ,  y  un  Sol,  Es  verdad ,  que  el  movi¬ 
miento  conserva  el  Mundo \  pero  no  le  pue¬ 
de  ordenar,  á  la  manera  que  el  muelle  de  un 
relox ,  y  el  cuidado  de  darle  cuerda  todos  los 
dias  le  hacen  andar  regularmente  *  pero  no 
le  pueden  construir.  Por  esta  causa  es  muy 
proprio  de  un  sabio  Physico  estudiar  los  mo¬ 
vimientos  ,  que  mantienen  la  Naturaleza,  pues 
son  verdaderos ,  regulares ,  y  constantes,  Pe¬ 
ro  es  abusar  de  su  razón  ,  es  despreciar  la  ex¬ 
periencia  ,  y  quizá  es  renovar  secretamente 
las  locuras  de  los  Epicúreos ,  atribuyendo  al 
movimiento,  impreso  á  la  materia ,  el  poder 
de  formar  un  Mundo,  Tan  imposible  le  es  al 
movimiento  formar  un  Mundo  ,  como  le  es 
evidentemente  imposible  formar  un  grano  de 
hierro, 

Pero  yá  que  no  sacamos  mas  fruto,  que 
perder  el  tiempo  en  remover,  y  traher  de  una 
parte  á  otra  los  átomos  de  Gasendo ,  y  en  ha¬ 
cer  dár  buelta  á  los  cuerpos  angulosos  de  Des¬ 
cartes  ,  quizá  harémos  mas  fortuna  en  el  Nor¬ 
te  ,  quizá  nos.  tendrá  mas  cuenta  registrar  las. 
potencias  atraéíivas  ,  centrípetas  ,  y  centrífu¬ 
gas  de  los  Philosophos  de  aquellas  partes,  Vá- 
mos ,  pues ,  allá. 

La  diferencia  que  hay  entre  el  systhé-  Systc'ma ,  > 
ma  de  Descartes ,  y  el  de  Newton  ,  es ,  que  dc 
el  primero  emprende  dár  razón  de  todo  ;  pe¬ 
ro  el  otro ,  confesando  modestamente,  que  no 
-  .  L  co-< 
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conocemos  el  fondo ,  ó  esencia  de  la  Natu¬ 
raleza  ,  solo  pretende  aclarar  ,  ó  ilustrar  un 
punto  de  hecho  ,  sin  meterse  en  sondear  su 
causa.  Pero  como  este  solo  punto  se  estien- 
de ,  y  difunde ,  según  él  ,  por  toda  la  Na¬ 
turaleza  ,  su  systéma  viene  á  ser  por  este  me¬ 
dio  una  especie  de  Physica  general.  La  pe- 
sadéz  ,  que  hace  caer  los  cuerpos ,  según  Des¬ 
cartes  ,  no  es  distinta  de  la  acción  de  los  flui¬ 
dos  en  que  son  llebados  ,  y  se  mueven  los 
Planetas  :  porque  todo  cuerpo  ,  movido  ,  y 
obligado  por  los  cuerpos ,  que  le  rodéan  ,  á 
describir  una  linea  circular  en  luo-ar  de  una 
reéta ,  hace  incesantemente  esfuerzo  para  ale¬ 
jarse  de  el  centro  :  de  donde  proviene  ,  que 
quando  las  partes  del  torbellino  encuentran 
cuerpos ,  que  no  tienen  fuerza  centrífuga  (  ó 
conato  á  alejarse  del  centro)  ó  si  la  tienen, es 
menar  que  la  del  torbellino  ,  6  vórtice  ,  que 
encuentran ,  se  vén  obligados  á  bajar  ácia  e! 
centro.  De  suerte  ,  que  la  precipitación  de 
los  cuerpos  graves  ácia  el  centro ,  no  es  si¬ 
no  la  acción  de  los  cuerpos  mas  aéiivos ,  que 
tienen  tendencia  á  evitarle  ,  ó  á  huir  del  cen¬ 
tro  ácia  donde  impelen  á  los  que  pueden  me¬ 
nos  que  ellos. 

M.  Newton  piensa  lo  primero  ,  como 
Descartes ,  de  quien  lo  habia  aprendido  ,  que 
todo  cuerpo  persevera  en  su  estado  de  quie¬ 
tad  ,  6  de  moyimiento  *  hasta  que  alguna 

ñute- 
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llueva  fuerza  le  saque ,  ó  aparte  de  este  estado» 
Lo  segundo,  piensa  Nevvtón  haber  obser¬ 
vado  en  toda  la  Naturaleza,  y  este  es  el  pun¬ 
to  distintivo  de  su  systéma  ,  (**)  que  to¬ 
dos  los  cuerpos  son  atrahídos  los  unos  ácia 
los  otros  á  proporción  de  su  distancia ,  y  de 
su  masa  ;  que  tienen  tendencia  mutua  ,  y 
pesan  los  unos  sobre  los  otros  ;  que  el  Sol 
tiende  ,  ó  tiene  tendencia  ácia  la  Tierra, 
y  la  Tierra  ácia  el  Sol ;  pero  que  siendo 
éste  incomparablemente  mayor,  solo  se  des¬ 
cubre  ,  que  la  Tierra  se  acerca  á  él ;  que  la 
Tierra  de  la  misma  manera  tiene  tenden¬ 
cia  ácia  la  piedra  ,  que  se  ha  separado  de 
ella  por  medio  de  la  proyección  ,  que  la 
piedra  la  tiene  ácia  la  Tierra  ,  ó ,  por  me¬ 
jor  decir ,  que  la  piedra  atrahe  á  la  Tierra 
á  sí ,  como  la  Tierra  atrahe  á  la  piedra  ;  pe¬ 
ro  que  atrayendo  mucho  mas  la  Tierra  que  la 
piedra ,  porque  cada  qual  atrahe  en  razón  de 
su  masa  ,  ó  según  la  masa  que  tiene;  y  siendo  la 
Tom.FIIL  Rr  de 

(**)  Algunos  niegan  ,  que  al  parecer,  6  doftrina  de  Nevvtón 
se  le  dé  con  propricdad  el  nombre  de  systhéma  >  quieten  que 
páse  por  experiencia  ,  y  c»mo  cosa  determinada  ,  y  notoria^ 
pero  a  la  verdad  ,  aunque  él  tue  gran  Geómetra  $  en  razón  de 
Physica  ,  que  es  lo  que  aora  tratamos  ;  como  systhéma  no  sea 
otra  cosa  ,  que  la  suposición  de  uno  ,  o  muchos  principios  ,  de  que 
se  sacan  algunas  eonsequencias,  sobre  que  se  establece  una  opinion , 
una  doffrina  ,  o  un  dogma  ,  no  hay  por  que  se  extrayga  de  la  ra- 
ion  de  systhéma  ,  ni  por  qué  se  le  conceda  algún  privilegio, 
quando  el  sentir  de  muchos  Sabios ,  que  poco  mas  Hace  la  Phy_ 
sica  de  Nevvtón  ,  que  reproducir  las  qualidades  ocultas  del 
Phylosopho  :  y  como  quiera  introduce  en  todo  ,  una  especie  de 
piystcriv  que  fatiga.  Yease  el  Dfac.  de  Machas  Sareriea^ 
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de  la  piedra  tánto  menor  que  la  de  la  Tiern, 
de  aqui  es  ,  que  no  deja  ésta  su  lugar ,  y  la 
piedra  es  quien  la  viene  a  buscar  3  o  la  que  se 
vé  como  arrastrada  por  la  potencia  atraéliva 
con  que  obra  en  ella  la  Tierra. 

A  esta  acción ,  que  piensa  Newtón  des¬ 
cubrir  ,  y  registrar  en  todas  las  partes  de  la 
Naturaleza  ,  entre  todos  los  cuerpos  que  la 
constituyen  3  la  llama  Atracción  3y  la  da  por 
un  efeéto  ,  que  reyna  en  todo  el  Universo, 
sin  que  pueda  señalar  otra  causa  de  él ,  que 
la  voluntad  de  Dios  ,  que  la  ha  ordenado, 
para  animar  3  ó  dár  movimiento  a  toda  la 
Naturaleza.  Y  asi ,  dice ,  que  moviéndose  la 
Tierra  al  rededor  del  Sol  ,  se  apartaría  im- 
mensamente  de  este  Astro  3  si  se  moviera  so¬ 
lamente  ,  y  no  se  hallára  atrahída  acia  él. 
Del  mismo  modo  ,  si  la  Luna  obedeciera  sin 
obstáculo  á  la  ley  del  movimiento  ,  que  la 
conduce  ,  se  apartaría  3  y  buna  de  la  Tier¬ 
ra  ,  hasta  que  finalmente  llegase  a  desapare¬ 
cer.  Asi  por  el  contrario  ,  si  la  Tierra  no 
obedeciera  sino  á  la  ley  de  la  atracción  con 
que  la  tira  el  Sol  ácia  sí  3  se  acercaría  tan¬ 
to  á  él  3  que  se  precipitáse  en  su  fuego  :  co¬ 
mo  también  si  la  Luna  se  hallára  solamente 
atrahída  3  cayera  sobre  la  Tierra.  En  una  pa¬ 
labra  3  la  ley  del  movimiento  3  y  la  ley  de 
la  atracción  se  templan  3  y  modifican  mu¬ 
tuamente  3  pues  la  ley  del  movimiento  diri¬ 
ge 
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ge  en  linea  reéta  á  los  cuerpos  ;  pero  la  tem¬ 
pla  la  ley  de  la  atracción  ,  inclinándolos  á 
una  linea  curba.  En  esta  suposición  ,  al  mo¬ 
verse  la  Tierra  en  linea  reéta  ,  según  la  ley 
del  movimiento  ,  separándose  del  Sol  ,  la 
atrahe  este  Astro  ácia  sí  por  la  ley  de  la 
atracción  ,  sin  dejarla  separar  mas  de  lo 
que  conviene.  Viéndose  ,  pues  ,  sin  intermi¬ 
sión  alguna  mandada  por  dos  potencias  con¬ 
trarias  ,  de  las  quales  la  una  le  aparta  del 
Sol  ,  y  la  otra  la  acerca  á  él ,  describe ,  se¬ 
gún  este  systéma  ,  una  linea  curba  al  re¬ 
dedor  del  Sol.  Newtón  demuestra  ,  que  esta 
linea  debe  ser  elyptica  ,  ó  que  se  acerca  á  un 
ovalo.  Esto  mismo  le  sucede  á  la  Luna ;  ha¬ 
ciéndola  huir  de  la  Tierra  la  regla  con  que 
debe  moverse  en  linea  reéla  ,  y  obligando - 
la  á  acercarse  la  segunda  ley  con  que  la  Tier¬ 
ra  la  está  atrayendo  ácia  sí ;  y  de  este  mo¬ 
do  circula  ai  rededor  del  cuerpo  terrestre, 
sin  desaparecer  de  su  vista.  Asi  se  explica 
también  la  fuerza  centrífuga  ,  y  la  fuer¬ 
za  centrípeta  ,  refrenándose  la  una  á  la  otra: 
y  la  Luna  ,  que  se  vé  atrahída  ácia  la  Tier¬ 
ra  ,  como  centro  de  su  movimiento  ,  por  la 
fuerza  centrípeta  ,  que  la  precipitaría  sobre 
nosotros  ,  se  halla  detenida  por  razón  de  la 
fuerza  centrífuga¡  ,  que  la  aleja  de  la  Tierra: 
viéndose  de  este  modo  obligada  á  correr 
su  órbita  por  la  impresión  opuesta  de  estas  dos 

Rr  2  fuer- 
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fuerzas.  Luego  examina  Nevvtón  quál  sería 
la  medida  del  movimiento  de  la  Luna  ,  si 
empezára  á  caer  á  la  Tierra  desde  lo  al¬ 
to  de  su  órbita  ,  después  de  haber  perdido 
su  fuerza  centrífuga  ,  y  de  hallarse  entregada 
absolutamente  á  toda  la  atracción  ,  que  la 
Tierra  exerce  sobre  ella.  Por  una  parte  sa¬ 
bemos  la  distancia  que  hay  desde  la  Luna  á 
la  Tierra  ;  y  por  otra  quánto  dura  su  rebo- 
lucion  :  con  que  se  puede  saber  muy  bien, 
qué  parte  ,  ó  porción  de  su  órbita  anda  en 
un  minuto  la  Luna.  La  Geometría  ense¬ 
na  ,  qué  espacio  correría  la  Luna  en  línea 
reda  ,  si  cayera  ácia  la  Tierra  ,  en  virtud 
de  la  fuerza  que  le  hace  correr  este  arco  ,  ó 
porción  de  su  órbita.  Habiendo  después  es¬ 
tablecido  ,  que  la  atracción  se  disminuye  con 
la  misma  proporción ,  que  se  aumenta  el  qua- 
drado  (a)  de  la  distancia.  Halla  New  ton  por 
sus  cálculos  ,  que  si  Ja  Luna  cayera  del  para¬ 
ge  en  que  está  ,  correría  primeramente  quin¬ 
ce  pies  en  un  minuto ;  y  que  cerca  de  la  Tier¬ 
ra  ,  en  virtud  de  la  misma  ley  ,  correría  en 
un  minuto  tres  mil  y  seiscientas  veces  quin¬ 
ce  pies.  Examinando  finalmente  los  espacios, 

que 

(a)  Llamase  quadrado  un  numero  multiplicado  por  sí  mismo. 
Si  el  intervalo  ,  6  espacio  que  hay  de  la  Tierra  á  la  Luna  ,  está 
dividido  en  tres  partes  ,  la  parte  *  tiene  por  quadrado  i  ,  la  par¬ 
te  a  tiene  por  quadrado  4  >  la  parte  3  tiene  por  quadrado  Y 
asi  j  como  la  atracción  se  disminuye  ,  como  se  aumenta  el  qua^ 
drado  de  la  distancia  ,  obrará  como  9.  e»  la  primera  parte  »  co-s 
ido  4  en  la  segunda ,  y  como  1  en  la  cercetas 
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que  corre  cerca  de  la  Tierra  ,  una  masa  de 
madera  ,  ó  de  piedra  ,  que  se  deja  caer  á  ella3 
concluyó  de  lo  que  la  experiencia  nos  en¬ 
seña  de  la  caída  de  los  cuerpos ,  que  una  pie¬ 
dra  en  un  minuto  correría  en  las  cercanías 
de  nuestro  globo  tres  mil  y  seiscientas  ve¬ 
ces  quince  pies.  Luego  la  Luna  ,  desprendida 
de  su  órbita  5  obedecería  á  la  misma  ley ,  que 
precipita  á  la  piedra.  ¥  por  consecuencia  ne¬ 
cesaria  ,  si  la  piedra  fuera  llebada  hasta  la 
órbita  de  la  Luna  3  y  abandonada  desde  esta 
altura  ácia  la  Tierra  ,  correría  quince  pies  en 
un  minuto.  Luego  la  atracción  es  lo  mismo, 
que  la  pesadéz., 

M.  Privat  de  Mollieres  ,  de  la  Academia 
de  las  Ciencias  ,  sigue  ,  ó  conserva  en  sus  lec¬ 
ciones  de  Physica  el  fondo  ,  y  substancia  de 
las  observaciones  de  M.  Nevvtón.  Admite  to¬ 
das  las  pruebas  ,  que  afirman  ?  que  la  misma* 
causa  ,  que  hace  gravitar  una  piedra  ácia  la 
Tierra  ,  hace  gravitar  la  Tierra  ácia  el  Sol, 
y  la  Luna  ácia  la  Tierra.  Pero  dá  á  este 
efe  ¿lo  una  causa  muy  distinta  de  la  que  ima¬ 
ginó  Nevvtón.  El  Académico  Francés  admi¬ 
ra  la  exaélitud  del  systéma  geométrico  del 
sábio  Inglés ;  pero  le  halla  incompatible  con 
el  plan  de  la  Naturaleza  :  y  se  ofende  de 
un  principio  ,  que  hace  de  nuestro  mundo 
un  todo  5  cuyas  partes  están  mas  descarna¬ 
bas  3  y  menos  unidas  ?  que  las  de  un  esque- 

•  le- 
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feto.  Le  parece  ,  que  todas  las  idéas ,  que  te¬ 
nemos  de  las  mecánicas  ,  quedan  echadas  por 
tierra  con  esta  atracción  ideal ,  que ,  según 
los  Partidarios  del  Geómetra  Inglés ,  obra  re¬ 
ciprocamente  eñ  cuerpos  separados  por  un 
grande  vacío,  y  los  hace  gyrar  en  la  nada, 
sin  unirlos  con  trabazón,  ó  lazo  intermedio 
alguno.  M.  de  Mollieres  se  buelve  en  esta 
suposición  al  turbillón  de  M.  Descartes  ,  cu¬ 
ya  existencia  le  parece  casi  palpable  en  la  Na¬ 
turaleza.  Y  aunque  es  verdad  ,  que  le  aco¬ 
moda  ,  ordena  ,  y  aun  funde  de  nuevo  ,  sa¬ 
ca  de  este  turbillón  ,  ó  vórtice  todos  los 
efeétos  ,  que  le  pareció  á  Newtón  que  veía, 
y  de  este  modo  reconcilia  de  alguna  mane¬ 
ra  las  dos  Escuelas  enemigas. 

El  turbillón  ,  pues ,  de  Mollieres  no  es¬ 
tá  compuesto  ,  como  Descartes  lo  había  ima¬ 
ginado  ,  de  glóbulos  duros ,  é  inflexibles;  sino 
de  turbilloncitos  ,  cuyas  partículas  Conservan 
sin  interrupción  alguna,  cierta  tendencia  á  ale¬ 
jarse  de  su  centro  proprio  ,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  el  todo  tiene  la  de  apartarse  del  cen¬ 
tro  común.  Un  cuerpo  sólido ,  como  la  Lu¬ 
na  ,  ó  la  Tierra ,  metido  en  este  turbillón, 
debe  ser  movido  ,  y  transportado  por  él ,  de¬ 
jándose  llebar  desde  luego  acia  donde  el  tor¬ 
bellino  quiere,  y  según  su  impulso.  Pero  co¬ 
mo  las  partes  de  la  masa  ,  ó  cuerpo  sólido, 
que  ván  dentro  del  torbellino  ,  estén  estrecha- 
"  •  a  men- 
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mente  unidas ,  y  en  quietud ,  no  hacen  por 
sí  mismas  esfuerzo  alguno  para  moverse ,  ni 
tienen  otro  movimiento ,  sino  el  que  le  co¬ 
munica  á  todo  el  cuerpo  del  Planeta  el  tor¬ 
bellino  en  que  náda.  Pero  los  globulitos  du¬ 
ros  é  inflexibles  ,  que  componen  el  turbi- 
llón ,  tienen  dos  movimientos  ,  y  exercitan 
dos  conatos  ;  pues  lo  primero  tienen  una  ten¬ 
dencia  ,  que  los  obliga  á  hacer  fuerza  para 
apartarse  del  centro  común ,  desde  que  se  vén, 
como  obligados  por  los  turbillones  ,  que  los 
rodéan  ,  á  moverse  en  linea  circular  :  y  lo 
segundo ,  todas  las  partículas  de  estos  glóbu¬ 
los  hacen  en  pequeño  ,  ó ,  según  su  volumen, 
al  rededor  de  su  centro  ,  lo  que  los  glóbu¬ 
los  mismos ,  que  constituyen  ,  hacen  en  ma¬ 
yor  ,  ó  en  general  al  rededor  del  centro  co¬ 
mún.  De  estas  dos  tendencias  resultan  dos 
fuerzas  ,  que  apartan  *  de  su  centro  al  torbe¬ 
llino  mas  poderosamente  ,  que  lo  que  el  mo¬ 
vimiento  ?  impreso  en  el  Planeta  ,  aparta  en 
el  centro  de  la  Esphéra  al  Planeta  mismo. 
Aunque  también  el  Planeta  ,  que  vá  dentro 
del  turbillón  ,  tiene  su  fuerza  centrífuga ,  á 
causa  del  movimiento  circular ,  que  recibió; 
pero  como  las  partes ,  que  le  componen ,  per¬ 
manecen  en  quietud  ,  es  menor  la  fuerza  cen¬ 
trífuga  del  Planeta  ,  que  la  del  turbillón  en 
que  vá  ;  pues  el  turbillón  la  duplica  por  ra¬ 
zón  del  movimiento  de  los  pequeños  tur- 

bi- 
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billones  ,  que  le  componen  ,  y  huyen  del 
Centro  común ,  y  por  razón  de  las  partes  cons¬ 
titutivas  de  estos  mismos  pequeños  turbillones, 
que  huyen  ,  y  evitan  el  centro  proprio.  Es¬ 
te  exceso  de  fuerza  centrífuga ,  en  la  mate¬ 
ria  del  turbillón ,  respecto  de  la  fuerza  cen¬ 
trífuga  del  Planeta ,  debe  prevalecer  ;  y  asi ,  te¬ 
niendo  el  Planeta  menos  tendencia  á  apartarse 
del  centro ,  que  la  materia ,  que  le  ha  impe¬ 
lido  ,  y  apartado  de  él ;  se  seguirá  ,  que  la 
Tierra  se  acercará  poco  á  poco  al  Sol ,  y 
la  Luna  caerá  sobre  la  Tierra.  En  una  pala¬ 
bra  ,  M.  de  Mollieres  solo  empléa  una  acción, 
ó  causa  ,  para  formar  la  fuerza  centrífuga  del 
turbillón  ,  y  para  hacer  que  los  Planetas  ,  y 
todos  los  cuerpos  macizos  graviten  ácia  un 
mismo  centro  :  y  Nevvtón  pone  dos  accio¬ 
nes  distintas  ,  conviene  á  saber  ,  el  movi¬ 
miento  impreso  generalmente  á  todos  estos 
cuerpos  ;  y  además  de  eso  otra  potencia  ,  u 
otra  ley  (áque  dá  el  nombre  de  Atracción} 
que  los  pone  á  todos  á  acercarse  ,  yá  con 
mayor  ,  yá  con  menor  velocidad  ,  á  propor¬ 
ción  de  sus  masas  ,  ó  de  sus  distancias  ;  sien¬ 
do  asi ,  que  no  se  necesita  de  esta  segunda 
potencia  al  mismo  tiempo  ,  que  aun  apenas 
se  puede  concebir. 

Después  de  habernos  ayudado  M.  Mollie¬ 
res  ,  por  medio  de  su  ingeniosa  explicación  de 
la  pesadez  r  á  comprehender  las  dos  fuerzas 

cen- 
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centrífugas  de  los  turbillones  ,  y  la  tenden¬ 
cia  eficáz  de  los  cuerpos  macizos,  y  pesados 
ácia  el  centro  común  de  esta  sola  fuerza, 
y  acción  simple  ,  y  única  ,  nos  deja  aún  en 
la  espeétativa  de  lo  que  empleará  para  sostener 
los  Planetas  en  su  órbita  ,  impedirles  caer  á 
este  centro,  de  modo,  que  se  cayga  la  Tier¬ 
ra  en  el  Sol ,  ó  nos  hallemos  un  dia  los  hom¬ 
bres  con  la  novedad  de  venirnos  á  vér  la  Lu¬ 
na.  Pero  es  fácil  preveer ,  que  en  las  leccio¬ 
nes,  que  nos  prepara  ,  empleará  diversos  tur- 
billones  ,  ó  á  lo  menos  diferentes  Atmosphe- 
ras  ,  colocadas  al  rededor  de  los  Planetas, 
para  hacerlos  rodar  los  unos  sobre  los  otros, 
sin  caer,  como  glóbulos  de  diferentes  mate¬ 
rias,  que  se  hollan  ,  comprimen  ,  y  ceden, 
achatándose ,  ó  hundiéndose  un  poco  al  ro¬ 
dar  los  unos  sobre  los  otros  ,  sin  que  pue¬ 
dan  acercarse  sus  centros ,  no  obstante  la  ten¬ 
dencia  mutua,  que  tienen  para  esto  ,  y  que 
les  comunica  el  impulso  de  los  turbillones ,  que 
los  cercan. 

Esta  explicación  de  M.  de  Mollieres  es  tan¬ 
to  mas  digna  de  recibirse,  quanto  se  puede  usar 
de  ella ,  no  para  emplearla  en  criar  el  mundo, 
sino  para  dár  á  entender  sus  caminos,  y  conser¬ 
vación,  y  para  explicar  con  su  modo  de  pensar 
muchos  casos  particulares ,  y  phenomenos  es- 
traños,  que  ocurren  en  la  Naturaleza  :  pongo 
por  exemolo ,  el  flujo,  y  reflujo  del  Mar  con  la 
Tom.  VIH.  Ss  pre- 
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presión  de  la  Esphera  de  la  Luna  sobre  la  de 
la  Tierra  ,  el  desordenarse  los  Satélites  de  Jupi¬ 
ter  con  la  presión  de  la  Esphera  de  Saturno  so¬ 
bre  la  de  Jupiter,  las  atracciones ,  y  expulsio¬ 
nes  de  los  cuerpos  eíeélricos  por  razón  de  la s 
pequeñas  Atmospheras ,  que  adquieren ,  ó  pier¬ 
den  ,  según  el  modo  diverso  con  que  los  toca¬ 
mos  ,  las  disoluciones,  y  fermentaciones  de  la 
Química  á  causa  de  la  diversidad  de  fuerzas  en 
los  turbillones  sutiles ,  y  delicados  de  que  se 
componen  los  líquidos  ,  y  que  no  pueden  que¬ 
dar,  ni  aparecer  en  quietud ,  hasta  que  se  po¬ 
nen  en  equilibrio  después  de  una  larga  agi¬ 
tación  ,  ocasionada  por  la  desigualdad  de  Tos 
esfuerzos ,  que  hacen  ,  y  del  conato  ,  que 
ponen* 

Aora  ,  Caballero  mío ,  evítarémos  el  en¬ 
trar  en  la  narración  estensa  de  los  systhémasy 
que  han  imaginado  á  cerca  de  la  pesadéz 
de  los  cuerpos,  Hugens,  Bulfinger,  Bernoulli* 
y  otros  muchos*  Todos  ellos,  miran  á  un 
punto  ,  que  se  reduce  á  exponer  la  mecáni¬ 
ca  del  Universo.  Si  se  le  pide  la  explicación 
á  una  multitud  de  Physicos,que  se  usan,  to¬ 
dos  juzgarán  ,  que  la  han  dado  ,  y  que  nos 
comunican  aí  mismo  tiempo  una  Physica, 
tanto  mas  estimable ,  quantos  mas  cálculos, 
y  Geometría  emplearen  en  ella*  Pero  mu¬ 
chas  veces  hay  demasiada  distancia  de  la  Arith- 
metica,y  Geometría,  hasta  la  Physica*  To- 
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dos  estos  Calculadores  infatigables  ,  aim  par¬ 
tiendo  muchas  veces  de  un  mismo  principio, 
nos  conducirán  á  sumas  muy  diferentes ,  á  me¬ 
canismos  muy  diversos  ,  y  á  otros  tantos  sys- 
thémas  quantos  Calculadores  hubiere.  Pues 
qué  será ,  si  de  este  punto  queremos  pasar  á 
la  explicación  del  juego ,  y  estructura  íntima 
de  las  demás  partes  del  Universo?  Entrar  en 
estas  opiniones  systhematicas,  sería  dejar  el  Es¬ 
pectáculo  de  la  Naturaleza ,  y  perder  de  vis¬ 
ta  el  uso  cierto ,  y  la  práctica  ,  á  que  po¬ 
demos  recurrir  conforme  necesitemos  :  en  lo 
qual  consiste  nuestra  verdadera  Physica.  Fue¬ 
ra  de  esto  tenemos  también  otra  razón  ,  que 
nos  debe  hacer  desconfiar  de  los  systhémas: 
es ,  pues ,  que  por  especiosos ,  que  á  prime¬ 
ra  vista  parezcan  ,  en  aplicándolos  á  efeCtos 
particulares ,  casi  siempre  sale  la  práctica  ri¬ 
dicula  ,  é  infeliz.  Usémos ,  pongo  por  exem- 
plo ,  el  systhéma  de  la  atracción  en  el  phe- 
nomeno  del  Imán ,  en  que  parece  ,  que  ha- 
via  de  servir  mncho  ,  y  probar  bien  ,  ó  en 
la  electricidad,  ó  en  lo  que  se  llama  fermen¬ 
tación  ;  y  encontrarémos ,  que  el  principio  por 
donde  nos  gobernamos  ,  nos  desampara  por 
todas  partes  ;  y  no  nos  dá  inteligencia  de 
cosa  alguna.  De  este  modo  se  vé  uno  redu¬ 
cido  á  variar  las  atracciones,  como  los  efec¬ 
tos.  Aqui  se  vé  una  atracción  ,  que  obra  por 
razón  de  toda  la  profundidad  de  la  masa, 
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Allá  otra  atracción ,  que  no  obra ,  sino  coa 
la  mas  delicada  superficie  de  los  cuerpos.  Que 
sean  delgados ,  ó  gruesos  ,  cierta  atracción  es 
siempre  la  misma  en  ellos  ,  siendo  asi  ,  que 
otra  atracción  varía  ,  como  la  magnitud  ,  y 
tamaño  de  los  cuerpos.  Quien  ajustará  estas 
medidas  ?  Pero  sobre  todo  ,  estos  atracciona¬ 
les  ,  por  decirlo  asi  ,  ó  apasionados  de  la 
atracción  ,  estaban  como  encantados  con  la 
que  veían  ,  o  pensaban  que  veían  en  los  cuer¬ 
pos  ele&ricos.  No  era  dable  dejar  de  ver  en 
la  electricidad  esta  atracción ;  obraba  perfec¬ 
tamente  ,  como  en  los  Planetas ,  disminuyen¬ 
do  en  todo  el  cuircuíto*  sus  fuerzas  ,  á  propor¬ 
ción  que  se  aumentaba  la  distancia.  Pero  por 
desgracia  un  Philosopho  experimental  ha  ve¬ 
nido  á  descomponerlo  todo  y  atando  una 
bola  pequeña  de  madera  á  la  extremidad  de 
una  cuerda  de  mil ,  ó  de  mil  y  doscientos  pies, 
ha  encontrado,  que  si  se  pone  un  tubo  eléc¬ 
trico  en  el  medio  ,  y  aun  al  principio  de 
una  cuerda  tan  larga  como  es  ésta ,  se  pegan 
las  limaduras  ,  ü  hojitas  de  oro  ,  puestas  al 
otro  cabo  de  la  bola  de  madera  y  a  la  bola 
misma  con  tanta  facilidad  ,  y  prontitud* 
como  si  la  electricidad  obrára  á  un  pie  de1 
distancia  del  tubo*.  Uno  de  nuestros  mas  sá- 
bios  Newtonianos  ha  hecho  mil  experiencias1 
con  el  Imán,yalcabo  de  infinitos  cálculos,- 
y  precauciones ,  confiesa  ,  con  no  poco  chis- 
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te ,  que  la  atracción  le  falta  ,  quando  la  ha 
menester ,  y  que  no  ha  podido  comprehender 
cosa  alguna  de  ella. 

Quiero  yá ,  Caballero  mió  ,  dár  fin  á  la 
Historia  de  la  Physica  systhematica  ,  porque 
juzgo ,  que  no  tiene  V.  m  por  aora  nece¬ 
sidad  de  mas  extenso  conocimiento  en  este 
asunto.  Siempre  será  tiempo  de  bolver  á 
estas  especulativas  ,  tan  sublimes  ,  como  poco 
necesarias.  En  su  edad  de  V.  m.  y  aun  acaso 
en  qualquiera  otra  ,  sería  peligroso  preocu¬ 
parle  con  algún  systhéma  ,  á  quien  atribu¬ 
yese  después  quantos  phenomenos  hallára  en 
la  Naturaleza ,  y  esto  vinieran  ,  ó  no  vinie- 
ran  ,  y  que  se  ajustasen  ,  ó  no  se  ajustasen 
al  systhéma  ,  los  haria  concordar  con  él:  lo 
qual  es  de  sumo  perjuicio  á  los  progresos 
déla  verdadera  Physica,  yá  porque  no  se  sa¬ 
be  salir  de  ciertas  generalidades  ,  yá  porque 
cada  uno  vé  entonces  todas  las  cosas  con¬ 
forme  á  su  preocupación.  Basta  lo  que  he¬ 
mos  dicho  para  guiarle  á  V.  m.  ácia  la  Phy¬ 
sica  experimental ,  que  es  la  única  de  que  han 
sacado  alguna  utilidad  los  hombres  para  las  co¬ 
sas  agibles :  y  en  orden  á  esto  yá  le  he  ma¬ 
nifestado  á  V.  m.  las  utilidades  innumerables, 
que  trahe  á  la  sociedad.  En  esta  suposición, 
se  podrá  acaso  seguir  méthodo  alguno  mas 
juicioso,  para  aplicarse  al  estudio,  que  el  que 
usa  la  sábia  Academia  de  las  Ciencias  para 
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instruir?  Jamás  ha  aprobado  absolutamente 
systhéma  alguno  general.  Todos  los  miem¬ 
bros  ,  que  componen  este  noble  cuerpo ,  es¬ 
tán  persuadidos ,  que  si  es  permitido  al  hom¬ 
bre  llegar  al  conocimiento  intrínseco  de  la 
Naturaleza,  es  solamente  multiplicando  ex¬ 
periencias,  y  uniendo ,  y  comparando  casos 
particulares  por  una  série  dilatada  de  años; 
y  que  si ,  por  el  contrario  ,  está  prohibido  al 
estado  de  viadores  en  que  estamos ,  este  co¬ 
nocimiento  íntimo  de  las  cosas  ,  conseguí- 
rémos ,  á  lo  menos ,  por  medio  de  las  expe¬ 
riencias  ,  y  conocimientos  particulares  ,  di¬ 
versos  bienes ,  y  servicios  á  la  sociedad  ,  co¬ 
mo  vémos  que  sucede  cada  dia.  Este  princi¬ 
pio  sumamente  juicioso  ,  que  les  ha  servido 
siempre  de  regla ,  y  la  diversidad  de  ocupa¬ 
ciones  en  que  se  exercitan  ,  y  dividen  estos 
sábios  Académicos  ,  se  funda  del  todo  en 
las  cosas  necesarias  á  la  Naturaleza  huma¬ 
na  :  este  es  el  blanco  á  que  miran  ,  sin  per¬ 
der  jamás  de  vista  la  capacidad  ,  y  medida 
de  los  alcances  del  hombre  ,  sin  bolar  sobre 
sí  mismos.  En  una  palabra  :  la  Physica  ex¬ 
perimental,  que  han  ensalzado,  y  puesto  en 
el  asiento,  y  reputación  mas  alta,  es  la  úni¬ 
ca  ,  que  se  puede  juzgar  útil  para  el  bien, 
y  alivio  de  la  sociedad  ,  la  única  ,  que  es 
conforme  á  nuestro  estado  ,  y  que  podemos 
llamar  sin  riesgo  el  systhémadela  providen- 
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cía.  Bastaba  para  un  buen  juicio  ,  por  cier¬ 
to  la  experiencia  de  seis  mil  años  ,  que  le 
está  enseñando ,  qué  puede  el  hombre  ,  y 
qué  no  puede  ;  qué  se  huye  á  su  conoci¬ 
miento  ,  y  qué  se  sujeta  á  su  alcance.  Siem¬ 
pre  que  nuestras  averiguaciones  ,  y  diligen¬ 
cias  se  han  dirigido  á  las  cosas ,  cuyo  gobier¬ 
no  nos  está  encomendado ,  se  han  visto  pre¬ 
miados  los  esfuerzos ,  que  hemos  hecho  ,  con 
nuevos  descubrimientos.  Siempre  que  hemos 
querido  ahondar  en  la  estructura  interior  de 
las  piezas ,  que  componen  el  Universo ,  que 
no  está  á  nuestro  cargo  ,  ni  tenemos  la  in¬ 
cumbencia  de  hacerle  seguir  su  camino  ,  y 
andar  su  máquina  ,  hemos  dado  de  ojos, 
encontrando  so  o  caprichos  ,  é  incertidumbre 
en  nuestras  idéas.  Por  el  contrario  ,  que  es¬ 
tudie  el  hombre  las  medidas  de  las  magni¬ 
tudes  ,  y  distancias  ,  y  las  leyes  del  movi¬ 
miento  ,  no  para  medir  el  Cielo  ,  ó  para  pe¬ 
sar  las  masas  de  los  cuerpos  planetarios  ,  sino 
para  conocer  el  orden  de  sus  dias  ,  y  sus  años$ 
que  observe  la  relación  ,  que  tienen  los  as- 
pedos  del  Cielo,  con  su  morada  ;  los  pro¬ 
gresos  de  la  luz  en  los  medios ,  que  le  pre¬ 
senta  ,  ó  que  le  pone  delante  para  recono- 
cer  su  camino  $  las  ayudas,  y  socorros,  que 
puede  sacar  del  equilibrio  de  los  licores  ,  ó 
del  peso ,  y  velocidad  de  los  cuerpos  de  que 
es  dueño  5  ó  que  nóte  cuidadosamente  to¬ 
das 
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das  las  demás  experiencias  ,  que  le  ponen  e! 
tiempo  ,  y  la  ocasión  á  los  ojos  ;  y  princi¬ 
palmente  ,  las  que  están  en  su  mano ,  y  que 
puede  hacer  por  sí  mismo :  en  una  palabra, 
que  aplique  la  experiencia  á  las  necesidades 
de  la  vida.  Todo  esto  es  una  Physica  llena 
de  certidumbre ,  y  fecunda  de  grandes  utili¬ 
dades.  Por  esta  causa  espéro  en  adelante,  Se¬ 
ñor  mió  ,  tratar  de  esto  en  las  conversacio¬ 
nes  ,  que  se  sigan  ,  y  que  le  voy  á  V.  m.  pre¬ 
parando.  Pero  en  la  realidad,  pretender  decir 
lo  que  arregla  el  movimiento  del  Universo, 
y  penetrar  la  estru&ura  general ,  y  particu¬ 
lar  de  las  piezas ,  que  le  componen  ,  es  re¬ 
nunciar  la  ventura  de  hacer  valer ,  y  aprove¬ 
charnos  de  nuestro  mismo  dominio  ,  por  cor¬ 
rer  trás  unas  idéas  fantásticas  ,  y  unas  espe¬ 
ranzas  vanas ;  es  abandonar  thesoros ,  que  nos 
están  abiertos ,  y  obstinarnos  en  llamar  á  una 
puerta ,  que  seis  mil  años  há ,  que  la  hemos 
visto  cerrada. 

No  es  conjetura  por  cierto  ,  sino  una  ver¬ 
dad  sensible ,  y  una  experiencia  notoria  ,  que 
Dios  nos  ha  dado  mucha  facilidad  ,  é  inte¬ 
ligencia  en  todas  las  cosas  ,  que  habíamos  de 
gobernar:  y  que,  al  contrario  ,  nos  ha  ne¬ 
gado  el  conocimiento  de  las  que  Dios  hace 
caminar  por  sí ,  y  que  obren  sin  confiar  su 
conduéla  á  nuestros  cuidados.  Sírvanos  de  luz 
un  exemplo:  los  hombres  no  conocemos  la 
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estructura  de  nuestro  estómago,  porque  Dios 
nos  quiso  descargar  del  cuidado  ,  que  podria- 
mos  tener  en  orden  á  la  digestion  ;  de  mo¬ 
do  ,  que  el  mas  sabio  Anatómico  no  es  ca¬ 
paz  de  dár  el  modo  de  hacerla  ,  ni  de  presi¬ 
dir  en  ella  :  pues  todo  vá  muchas  veces  al 
rebés  de  sus  deseos.  Al  contrario  tenemos  en 
nuestros  sentidos  otros  tantos  admonitores  aten¬ 
tos  ,  y  fieles ,  para  dárnos  á  conocer  á  tiem¬ 
po  los  alimentos  ,  que  nos  serán  utiles  ,  y 
harán  provecho.  Por  qué  causa  ,  pues  ,  nos 
ofrecen  tantos  medios  ,  para  conocer  nues¬ 
tros  alimentos,  sino  porque  tenemos  el  car¬ 
go  de  buscarlos  ,  y  escogerlos  ?  Y  por  qué 
causa  ,  por  el  contrario ,  ignoramos  cómo  se 
dirige ,  sino  es  porque  Dios  ha  querido  evi¬ 
dentemente  ,  que  la  digestion  se  hiciese  en 
nosotros  sin  nosotros ;  esto  es  ,  sin  que  tu- 
biesemos  conocimiento  de  el  modo  ?  Escu- 
sandonos  Dios  este  trabajo  ,  nos  ahorró  el  co¬ 
nocimiento  de  el  mecanismo  con  que  están 
formadas  las  carnes  ,  ó  los  frutos  ,  que  co¬ 
memos  ,  y  de  el  mecanismo  ,  que  extrahe, 
y  saca  de  ellos  los  jugos  ,  que  nos  alimen¬ 
tan  ,  y  nutren.  Conocimiento  semejante  so¬ 
lo  serviría  de  distrahernos  ;  y  sin  él  llegamos 
á  la  edad  de  ochenta  años ,  sin  que  nos  ha¬ 
ga  la  menor  falta  saber  ,  qué  es  la  digestion, 
y  qué  el  juego  de  los  músculos.  Sin  cuida- 
Tom.  V1U.  Tt  do 
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do  alguno  de  nuestra  parte  quedamos  muy 
bien  servidos :  quando  si  conociéramos  la  es¬ 
tructura  interior  del  estómago  ,  quisiéramos 
dirigir  las  funciones  que  hace ,  y  los  egercicios 
que  tiene.  No  quiso  dár  el  Autor  de  la  Natu¬ 
raleza  este  conocimiento  al  hombre,  porque  no 
le  ha  hecho  para  digerir.  La  digestion  se  hace 
sin  que  él  se  mezcle,  ni  tenga  parte  en  ella  ,  y 
Dios  le  llama  á  otras  ocupaciones  que  le  impor¬ 
tan.  Aqui,  pues ,  de  la  razón  :  si  le  niega  el  co¬ 
nocimiento  del  mecanismo  de  su  estómago,  por 
no  multiplicar  sus  cuidados ,  le  concederá  el 
conocimiento  de  la  estructura  del  mundo, y  del 
camino  que  lleba  ,  sin  habérsele  encargado? 

Yo  no  sé  si  los  Philosophos  modernos  han 
entrado  bien  en  el  plán  del  Criador  ,  hacien¬ 
do  menos  caso  de  las  luces, y  conocimiento, que 
adquirimos  por  medio  de  los  sentidos ,  que  de 
los  que  se  piensa  lograr  con  una  profunda  me¬ 
ditación.  Un  egemplo  solo  explicará  mi  pen¬ 
samiento. 

El  rustico,  é  ignorante  Marinero  no  sabe  á 
cerca  del  Imán,  sino  lo  que  le  enseñan  los  sen¬ 
tidos.  Conoce  su  dirección  acia  el  Norte :  y  en 
esto  consiste  toda  su  ciencia.  El  Philosopho  quie¬ 
re  saber  la  causa  de  este  phenomeno.  Para  esto 
se  vale  de  los  poros  en  linea  espiral,  emplea  ex¬ 
pulsiones  ,  y  atracciones  :  y  después  de  haber 
gastado  muchos  años  en  decidir  la  mecánica 
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de  esta  piedra  ,  valiéndose  de  su  Geometría, 
y  sus  cálculos  ,  ó  confiesa  ,  que  no  compre- 
hende  la  menor  cosa  ,  ó  tiene  el  disgusto ,  y 
fastidio  de  no  poder  hacer  á  los  otros  ,  que 
aprueben  el  systhéma  ,  que  formó.  El  Philo- 
sopho  systhematico  ,  que  creé  ignorarlo  to¬ 
do  ,  quando  no  sabe  la  Causa  de  lo  que  vé, 
gasta  su  vida  en  correr  trás  las  congeturas, 
y  vive  sepultado  en  un  gabinete  ,  en  que  se 
hace  inútil  para  el  resto  de  todo  el  Genero  Hu¬ 
mano.  Por  el  contrario  ,  el  Marinero  em¬ 
plea  lo  que  los  sentidos  le  enseñan  de  la  di¬ 
rección  del  Imán  ácia  el  Norte  ,  y  con  este 
socorro  llega  hasta  el  cabo  del  Mundo.  Po¬ 
ned  del  mismo  modo  los  ojos  en  otros  diez 
mil  conocimientos  de  aquellos  ,  que  nos  ha 
franqueado  la  experiencia  ,  y  se  verá  clara¬ 
mente  ,  que  no  hay  uno  siquiera  ,  que  deje 
de  servirnos  de  algo.  No  es  dable  ,  que  se  au¬ 
menten  estas  luces ,  sin  que  vengamos  á  ser 
mas  ricos :  y  sí  buscamos  las  causas  de  estos 
efeétos  ,  no  encontraré mos  ,  sino  inutilidad ,  é 
incertidumbre.  Y  se  podrá  después  de  todo 
esto  dejar  de  conocerla  intención  de  Dios 
en  la  medida  de  luces  ,  que  concede  á  nues¬ 
tra  inteligencia  en  el  estado  presente  de  via¬ 
dores  ? 

Es  evidente ,  que  no  tenemos  ,  mientras 
vivimos ,  sino  conocimientos  particulares.  Los 
objetos  de  estos  conocimientos  están  esparci- 
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dos  al  rededor  de  nosotros  en  la  Tierra  ,  y 
en  el  Cielo.  Además  de  los  ojos  ,  que  nos 
dio  ,  y  del  entendimiento  de  que  nos  prove¬ 
yó  el  Autor,  puso  en  nosotros  una  curiosi¬ 
dad  innata  ,  que  nos  hace  pasar  de  objeto 
en  objeto  ,  con  el  fin  de  que  por  medio  de, 
nuevas  pruebas  ,  y  experiencias  reiteradas  nos 
pongamos  en  estado  de  ayudar  á  nuestros 
Hermanos  con  nuevas  conveniencias  ,  que 
los  alivien ,  y  de  que  poco  á  poco  se  le  va¬ 
ya  dando  valor  á  quanto  puso  Dios  en  la 
Tierra  para  provecho  del  hombre.  Pero  de 
que  pueda  llegar  este  hombre  mismo  ,  con 
el  uso  de  sus  pies  ,  desde  Brest  hasta  Pekin, 
no  se  infiere  ,  que  llegará  hasta  la  Luna  ,  y 
el  que  tenga  en  sus  brazos  un  principio  de 
fuerza  ,  que  le  haga  capáz  de  mantener  en  el 
ayre  un  haz ,  ó  tronco  de  Encina  ,  y  de  sos¬ 
tener  un  pedazo  grueso  de  Marmol ,  no  le 
inducirá  al  desorden  de  quererse  encaminar 
á  la  Luna  ,  para  hacerla  salir  ,  con  fuertes  pa¬ 
lancas  ,  de  su  órbita ,  ó  al  de  estender  sus  gar¬ 
ras  ácia  Jupiter,  para  arrancarle  uno  de  los 
Satélites ,  que  le  sirven  ,  y  acompañan.  Esto 
es  claro  :  pues  como  su  fuerza  tiene  lími¬ 
tes  ,  asi  los  tiene  también  su  ciencia :  y  estos 
límites  se  conforman  con  sus  necesidades.  Se 
hace  un  descubrimiento  en  el  Mundo  para 
socorrerlas ,  y  se  pasa  á  otro  :  y  caminando 
de  descubrimiento  en  descubrimiento^  se  obran 
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milagros  ,  siempre  que  se  cuida  el  hombre 
de  dár  valor  á  aquello ,  que  está  á  su  cargo, 
y  en  su  circuito.  Al  contrario ,  se  halla  opri¬ 
mido  pior  todas  partes  con  argumentos  ,  y 
bacilando  con  dudas  ,  siempre  que  se  intro¬ 
duce  en  especulativas  ociosas.  Nuestra  razón 
se  egercita  felizmente  ,  y  sale  bien ,  siempre 
que  se  ocupa  en  acomodar  á  la  práctica ,  y 
uso  de  nuestras  necesidades  ,  aquello  que  le 
enseña  la  experiencia  ,  empleando  prudente¬ 
mente  los  beneficios  de  el  Criador  ,  y  glo¬ 
rificándole  por  ellos  :  esta  es  toda  la  ciencia 
del  hombre. 


A 
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EXPLICACION 


SOBRE  EL  MOVIMIENTO 

*  v  1  ; 

DE  LOS  PLANETAS 

EN  LA  HYPOTHESIS 

DE  COPERNICO. 

SEIS  Planetas  del  primer  orden  ruedan  immedia - 
tamente  al  rededor  del  Sol :  conviene  d  saber , 
Mercurio ,  que  da  su  buelta  en  tres  meses  •  Venus ,  que 
la  da  en  siete  y  medio  Con  corta  diferencia ;  la  Tierra , 
hallándose  mucho  mas  distante ,  describe  su  órbita 
en  $65  dias ,  ^¿rta  />¿rre  ¿te  ¿fo  ,  o  **rr<i  ¿te 
je/j  horas.  Después  se  siguen  sucesivamente ,  y  d  ma¬ 
yores  distancias ,  Aforre  ,  que  perfecciona  su  rebota¬ 
ción  en  686  ¿fox >  Jupiter  en  4333;  ^  9 

de  doce  anos \ y  Saturno  en  107/9  ¿fox,  ó  r*x/  ¿refor 4 
a  líos.  Ademas  de  estos  Planetas  del  primer  orden ,  hay 
cinco  Planetas  de  segundo  orden ,  ó  fte»?»  »»  Pte- 

¿te  primer  er<tetf  por  centro  de  su  rebolucion.y  son 
'  inseparables  de  él.  Tal  es  la  Luna  ,  íte^e  4?  fo 
Tierra  por  centro',  tales  son  los  quatro  Astros  de  Me¬ 
diéis  (el  di  a  de  oy  los  quatro  Satélites )  que  dan  buel¬ 
ta  uno  encima  de  otro  al  rededor  dé  Jupiter.  (  Desde 
Galiléo  acá  se  han  descubierto  cinco  Lunulas  al  rede¬ 
dor  de  Saturno :  )  de  modo ,  que  entre  todos  componen 
diez  Planetas  de  segundo  orden.  Si  estubi eramos  en  el 
Sol;  ésto  es  ,  colocados  ,  según  este  systbema  ,  en  el 

centro  immoble  de  la  rebolucion  de  los  seis  Planetas 

ma~ 


El  movimiento  de  los  Planetas.  3  3  f 

Mayores,  veríamos  a  todos  estos  dar  buelta  al  rededor 
de  nosotros  uniformemente ,  y  caminando  de  Occidente 
á  Oriente  ,  según  el  orden  de  los  Signos.  Los  vería¬ 
mos  siempre  llenos ;  esto  es,  bolviendo  acia  nosotros 
tocia  su  mitad  iluminada*  Pero  como  los  vemos  desde 
nuestra  Tierra,  que  tiene  su  camino  particular  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  los  otros  tienen  el  suyo ,  resulta,  de  esto 
una  grande  variedad  de.  efeftos  ,  y  de  situaciones,  que 
causan  desigualdades  ,y  apariencias  ,  que  parecen  ca¬ 
prichosas  ,  siendo  asi  ,que  su  camino  es  perfectamente 
simple  ,y  uniforme .  Por  otra  parte  ,  estando  la  Tier¬ 
ra  mas  apartada  del  Sol ,  que  lo  que  lo  están  Mercu¬ 
rio  ,y  Venus  ,  al  mismo  tiempo  que  se  halla  mucho 
menos  distante  del  Sol,  que  Marte  ,  Júpiter ,  y  Sa¬ 
turno,  ,  es  preciso ,  que  esta  diversidad  de  distancias 
cause  también  ,  y  dé  lugar  d  apariencias  m,  que  no  son 
las  mismas  en  los  Planetas  superiores  ,  que  en  los  in¬ 
feriores .  A  Marte  ,  Jupiter  ,  y  Saturno  se  les  da  el 
nombre  de  Superiores ,  por  que  sus  órbitas  están,  encima . 
de  la  nuestra  ,y  la  contienen .  A  Mercurio ,  y  Venus 
se  les  llama  Planetas  inferiores ,  porque  el  vasto  cir¬ 
culo  de  la  t  eholucion  annua  de  la  Tierra,  encierra  ,  y 
comprehende  el  circulo  de  la  rebolucion  de  Venus,  y  la 
órbita  de  Venus  abraza  el  circulo  de  la  rebolucion  de 
Mercurio ,  que.  es  el  Planeta. .  mas.  immediato  al  Sol.. 

LOS  MOVIMIENTOS  APARENTES 
de  Venus  ,  y  de  Mercurio. 

LOS  circuios  ,  que  describen  Mercurio ,  y  Venus,  Sus 
caminando  de  Occidente  d  Oriente ,  no  están  en 
el  plano  de  la  Eclyptica ,  o  de  la  linea ,  que  describe 
la  Tierra  ,  dando  buelta  en  un  año  al  rededor  del  Sol: 
sino  que  son  semejantes  d  unos  bar  os ,  encajados  uno 
en  otro  ,  de  modo ,  que  se  cortan ,  y  atraviesan ,  to¬ 
cándose  en  dos  puntos  solamente*,  y  del  mismo  modo 

que 
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’ que  los  circuios  de  Mercurio, y  de  Venus  se  cortan  tHU« 
tuamente  ,  cortan  también  la  órbita  terrestre  en  dos 
puntos  opuestos  ,  que  se  llaman  nudos.  La  órbita  de 
Mercurio  hace  con  el  plano  de  la  órbita  terrestre  un 
ángulo  de  cosa  de  siete  grados, y  la  de  Venus  hace  con 
el  mismo  plano  por  una  parte, y  por  otra  un  ángulo  de 
tres  grados,  y  24  minutos.  Sí  d  Mercurio, y  Venus  los 
« viéramos  desde  el  Sol, ó  estarían,  r  espedí  o  de  nosotros , 
en  la  linea, que  pasa  por  los  nudos, y  por  el  Sol  mismo, la 
'qital  sería  verlos  en  el  plano  de  la  Eclyptica, pudien- *■ 
do  por  consiguiente  eclypsarse  el  uno  al  otro',  ó  esta¬ 
rían  fuera  de  la  linea  de  los  nudos ,  y  entonces  serían 
vistos  ,yá  mas  ,yá  menos  elevados  sobre  el  plano • 
N nguno  de  los  Vianet  as  ,  asi  del  primer  orden  ,  co¬ 
mo  del  segundo ,  aun  en  su  mayor  elevación  sobre  este, 
plano ,  se  aparta  de  él  mas  de  diez  grados *  V asi ,  to¬ 
mando  en  el  Cielo  nueve  ,  ó  diez  grados  de  distancia 
por  una ,  y  otra  parte  de  la  Eclyptica  ,  se  tendrá  de 
amplitud  1 8  ,  ó  20  grados  ,  comprehendiendo  de  este 
modu  en  ellos  todo  quanto  se  separan  de  la  Eclyptica 
los  Planetasiy  esta  amplitud  es  la  que  se  manifiesta  en 
las  Espheras  con  aquella  ancha  banda,  á  que  llamamos 
el  Zodiaco .  El  curso  ,  pues  ,  y  órbita  de  los  Planetas 
es  tal,  que  si  los  observáramos  desde  el  Solverían  ta¬ 
les, que  su  variedad  en  apartarse ,  ó  acercarse  al  plano 
de  la  Eclyptica,  formaría  todo  su  movimiento .  Pero  ob¬ 
servándolos  desde  la  Tierra, no  sucede  lo  mismo .  T  asi9 
veamos  quáles  serán  las  apariencias  de  los  dos  Plane¬ 
tas  inferiores  en  este  caso . 

1.  Mercurio  ,y  Venus  deben  aparecer  en  el  pla¬ 
no  de  la  órbita  terrestre ,  quando  están  en  los  nudos \ 
y  después  ,  al  paso  que  se  apartan  de  los  nudos ,  de¬ 
ben  también  irse  apartando  del  plano  de  la  Eclyptica, 
Pero  la  distancia  de  estos  Planetas  del  Plano  de  la 
Eclyptica ,  aun  quando  están  en  un  mismo  punto  de 
su  circulo 3  debe  parecer  ¿ya  menor ?  ya  mayor  ?  según 
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la  immediacicn  mayor y  o  menor  de  la  Tierra,  r  espedí  o  de 
ellos.  Porque  es  regla  bien  notoria  en  la  Optica  ,  que 
quanto  mas  apartada  está  la  vista  del  objeto ,  que  se  des - 
cubre ,  tanto  menor  es  el  ángulo  ,  f/*?  objeto  forma, 

6  parece  formar  con  un  plano ,  ó  qualquier  otro  obje¬ 
to,  y  al  Contrario ,  quanto  mas  cerca  está  la  vista , 
mayor  le  parece  el  ángulo  con  que  vé  el  objeto . 

.  2.  itífc  curio  ,  y  Venus  ,  vistos  desde  la  Tierra  ,  m 
aparecen  siempre  igualmente  iluminados.  Unas  veces  se 
ven  como  una  media  Luna ,  que  se  va  aumentando  ,  ó  dis¬ 
minuyendo  *,y  otras  cortados  ,  6  sesgados  por  la  mitad 5  o. 
como  una  quadratura ,  ó  quart  a  parte  de  luz  ',  y  algunas 
veces  llenos ;  y  finalmente  ,  obscurecidos ,  ó  que  de  sapa* 

recen  del  todo •  •' 

Quando  Mercurio,  y  Venus ,  apartándose  de  la  Tier- 
ra  lo  mas  que  pueden ,  se  colocan  detrás  del  Sol ,  oponien¬ 
do  a  este  Astro ,  como  también  d  la  Tierra ,  toda  su  mi¬ 
tad  iluminada ,  no  se  llama  oposición ,  por  reservarse  es- 
te  termino  para  denotar  la  situación  de  los  Planetas  su - 
periores ,  quando  la  Tierra  se  baila  opuesta  entre  ellos , 
y  el  SoL  Llamase ,  pues  ,  esta  colocación  de  los  dos  Plane¬ 
tas  inferiores  detrás  del  Sol ,  conjunción  superior .  El  nom¬ 
bre  de  conjunción  se  le  da  ,  porque  entonces  parece  que 
estos  Planetas  se  acercan  al  Sol ,  y  se  pierden  en  sus  ra r* 
y  os:  y  se  anade  el  termino  de  superior, por  que  el  acercarse 
al  Sol,  se  hace  de  la  parte  de  allá  de  este  Astro  ,  distin¬ 
guiendo  de  este  modo  el  tiempo  ,  ó  colocación ,  que  tienen 
estos  Planetas  con  el  Sol ,  poniéndose ,  al  dar  la  buelta, 
de  la  parte  de  acá  del  Astro  ,  6  entre  la  Tierra  ,  y  él,  á 
lo  qual  se  le  da  el  nombre  de  conjunción  injerior.  La  con¬ 
junción  superior  es  solo  quien  eclypsa  al  Planeta  por  la 
superioridad  de  los  brillos  del  Sol  ,  que  le  ahogan ,  por 
decirlo  asi ,  los  suyos :  y  asimismo  se  puede  realmente 
eclypsar  al  acercarse  d  la  linea  de  los  nudos ,  quedando 
oculto  detrás  del  cuerpo  Solar .  En  la  conjunción  inferior 
parece  también  eclypsado  el  Planeta  ,  porque  se  pierde 
Torn.  VIII.  Vv  ™ 
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/oj  rayos  ,  buche  acia  nosotros  toda  su  mitad  obs¬ 
cura.  Pero ,  la  verdad , quien  está  eclypsado  en  este  ca¬ 
so  es  aquel  punto  de  Sol ,  delante  de  quien  se  pone  el  Pía-* 
neta,c  mo  lo  podrémos  ver  por  medio  del  Telescopio ,  que 
nos  manifiesta  una  mancha ,  que  va  corriendo  desde  la 
orilla  oriental  del  Sol ,  hasta  la  orilla  occidental .  Des¬ 
pués  se  desprende ,  y  sale  el  Planeta ,  disponiéndose  á pa¬ 
sar  detrás  del  Sol  ,  siguiendo  el  orden  de  los  Signos  de 
Occidente  a  Oriente . 

Algunos  di  as  antes,  y  algunos  después  de  la  conjura¬ 
ción  superior  ,  buelven  Mercurio  ,  y  Venus  ácia  la  Tier¬ 
ra  casi  toda  su  mitad  iluminada', y  asi  ,  se  deben  ver; 
llenos .  Pero  como  están  entonces  mucho  mas  apartados 
de  la  Tierra  ,  que  al  acercarse  d  su  conjunción  inferior f 
pues  están  retirados  la  mayor  parte  de  su  órbita ,  deben , 
d  pesar  de  su  plenitud ,  aparecer  menos  brillantes  ,  é  ir¬ 
se  borrando  mas  ,y  mas  sus  luces  por  la  cercanía  del  SoL 
' Asimismo ,  algunos  dias  antes  de  la  conjunción  infe¬ 
rior  ,  y  algunos  dias  después ,  buelven  ácia  la  Tierra 
Casi  toda  su  mitad  obscura *  T asi ,  sola  se  debe  descubrir 
una  estrecha  lista  ,  ú  orilla  de  la  mitad  iluminadai  y  es¬ 
ta  orilla  debe  aparecer  con  una  claridad  feble  ,  si  yá  no 
es  ,  que  empiece  d  apartarse  bastantemente  del  Sol,  acer¬ 
cándose  al  quarto ;  y  entonces  se  puede  ver  bien  d  Mer¬ 
curio  :  y  Venus  está  tan  lucida  ,  que  arroja  unos  brillos 
de  mucha  mayor  viveza  ,  que  la  Luna  en  su  plenilunio • 
De  modo,  que  nunca  está  Venus  mas  brillante ,  que  quan- 
do  está ,  no  en  su  quadrat  tira  ,  esto  es  ,  d  90.  grados  de 
la  conjunción  inferior  ,  sino  d  40, 6  un  poco  mas*  Lar  a- 
zon  de  esta  diferencia  proviene  de  que  Venus  d  90  gra¬ 
dos  de  su  conjunción  aparece  mucho  mas  cerca  del  Sol, 
que  la  desluce  con  sus  rayos  mucho  mas ,  que  quando  se 
halla  d  40  grados  de  distancia  ,  ó  poco  mas :  porque  Ve¬ 
nus  ,  como  también  los  demás  Planetas ,  se  ven  en  aquel 
punto ,  que  termina  la  linea ,  que  se  supone  pasar  de  la 
Tierra  por  el  Planeta  }  basta  el  Cielo  estrellado •  Siendo 

i!  asiy 
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asi ,  que  la  linea  ,  que  pasa  por  Venus  d  40  grados  ,  y  ! 
un  poco  mas  de  distancia  del  Sol ,  se  termina  en  un  pun 
to  de  Cielo  ,  que  aparece  mas  distante  del  Sol ,  que  el- 
punto  en  que  se  termina  la  linea  tirada  de  la  Tierra  Td 
Venus  en  la  quadratura  de  su  rebolucion ,  ó  d  90  grados 
de  su  conjunción .  Pues  es  claro  ,  que  toda  la  linea  ,  que 
toca  el  circulo  sin  cortarle ,  se  aparta  mas  de  la  extre-\ 
mi  dad  de  la  linea  ,  que  pasa  por  el  centro ,  que  qual- 
quiera  otra  linea  ,  que  corta  el  circulo  :  y  como  la  linea 
tirada  de  la  Tierra  a  Venus  a  40  grados  de  su  conjun¬ 
ción  ,  toca  el  circulo  de  la  rebolucion  sin  cortarle ,  quan- 
do  la  que  se  tira  de  la  Tierra  d  Venus  en  su  quadratura , 
ó  á  90  grados,  corta  el  circulo ;  se  sigue ,  que  la  extre¬ 
midad  de  esta  linea  empieza  d  acercarse  a  la  extremi¬ 
dad  de  la  que  pasa  por  el  centro  ,  esto  es ,  al  punto  del 
Cielo  en  que  se  vé  al  Sol  d  proporción  ,  que  desde  los 
agrados  ,  ó  algo  mas  ,  se  acerque  d  los  90  grados.  T 
asi  5  Venus  entre  40  ,  y  48  grados  de  distancia  del  Sol , 
debe  estar  mas  brillante ,  6  menos  deslucida  que  d  90  :y 
como  jamás  deja  el  circulo  de  su  rebolucion  ,  el  grado 
40  es  d  un  mismo  tiempo  aquel  en  que  brilla  mas  ,  y 
aquel  en  que  empieza  d  estar  distante  del  Sol  lomas  que 
puede  estar .  Esto  mismo  sucede  con  Mercurio  d  30  gra¬ 
dos  de  la  conjunción  inferior.  Porque  poco  después  em¬ 
piezan  estos  puntos  d  acercarse  al  Sol ;  advirtiendo  ,  que 
esto  se  entiende  solamente  en  la  apariencia  ,  y  respeto 
del  punto  de  Cielo  en  que  vemos  al  Sol ;  pues  ,  d  la  ver¬ 
dad  ,  estos  Planetas  siempre  se  bailan  en  una  situación 
uniforme  respeto  del  Sol ;  si  ya  no  es  ,  q  ue  en  lugar  de 
una  linea  circular ,  describan  al  rededor  de  él  una  linea 
ovalada  ^y  no  obstante  que  esto  sea  asi  ,  nuestra  expli¬ 
cación  no  varía ,  y  siempre  es  la  misma  :  pues  no  es  ese 
el  objeto  de  que  tratamos  aqui . 

Quando  Mercurio ,  y  Venus  salieron  de  la  conjunción 
superior ,  se  vén  desde  la  Tierra  caminar  según  el  or  dm 
'4d  los  Signos  $  esto  es  3  de  Occidente  d  Oriente .  Con  que 
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ke  debe  seguir ,  que  dando  nuestro  Horizonte  buelta  con 
Va  Tierra  de  Occidente  á  Oriente  ,  encuentre  al  Sol  antes 
Que  d  estos  dos  Planetas  :  con  que  no  saldrán  entonces 
Vasta  después  que  salga  el  Sol  ^  y  no  se  verán  por  la  ma¬ 
ñana  ,  porque  la  luz  del  Sol  nos  las  robará  de  la  vista . 
Pero  aparecerán  por  la  tarde  después  de  puesto  el  Sol 9 
porque  estando  oculto  este  Astro  debajo  del  Horizonte , 
podrán  estár  suficientemente  distantes  de  él ;  de  modo , 
que  se  podrán  vér  acia  el  Occidente .  T asi ,  Mercurio ,  y 
Venus  solo  se  verán  por  la  tarde  desde  la  conjunción  su~ 
perior  ,  hasta  las  immediaciones  de  la  injérior ,  y  enton¬ 
ces  se  llama  Venus  Hesperus,  Vesper,  ó  la  Estrella  de 
la  tarde .  Sus  brillos  ,  y  resplandor  se  aumentan  en  este 
caso  ,  al  paso  que  se  aumenta  la  distancia  en  que  se  ha- 
lia  ,  respedio  del  Sol ,  y  se  disminuyen  después  al  paso 
que  se  acercan  á  él.  Lo  mismo  sucede  con  Mercurio ,  que 
no  se  puede  descubrir  sino  en  su  mayor  distancia  del  Sol $ 
que  solo  es  de  30  grados . 

Guando  Mercurio ,  y  Venus  se  acercan  a  la  conjan- - 
don  inferior  ,  se  disminuye  su  resplandor .  Asi  en  la  con - 
junción  inferior ,  como  en  la  superior  ,  se  ponen ,  y  sa + 
¿en  con  el  Sol ,  cuyos  rayos  los  ocultan  por  muchos  dias 
consecutivos .  Después  de  haber  salido  de  la  conjunción 
inferior  ,  se  apartarán  del  Sol  por  medio  de  un  movi¬ 
miento  ,  que  parecerá  enteramente  contrario  d  aquel  ¿por 
medio  del  qual  se  vieron  apartarse  después  de  la  conjun¬ 
ción  superior.  Entonces  caminaban ,  siguiendo  el  orden  de 
los  Signos :  y  bajando ,  ó  colocándose  después  entre  el  Sol \ 
y  la  Ti  erra,  y  apartándose  luego  del  Sol ,  parece  que  ca¬ 
minan  contra  este  mismo  orden  de  Oriente  á  Occidente .  T 
como  de  esta  manera  vienen  d  estár  mas  occidentales  pa¬ 
ra  nosotros  que  el  Sol ,  d  cuya  diestra  se  hallan  en  este 
caso ;  dando  buelta  nuestro  Horizonte  con  la  Tierra  de 
Occidente  d  Oriente ,  los  encontrará  antes  que  al  Sol  y 
■  asi ,  los  veremos  salir  por  la  mañana  antes  de  la  Aurora^ 
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y  su  elevación  sobre  núes  troHorizonte  parecerá  otro  tanto 
mayor  antes  de  salir  el  Sol ,  quanto  estén  mas  distantes 
de  este  Astro  m,y  entonces  tiene  Venus  el  nombre  de  Lu¬ 
cifer  ,  ó  de  Estrella  del  di  a.  Mercurio,  y  Venus  se  bol- 
verán  d  acercar  después  al  Sol , y  desaparecerán  de  nue¬ 
vo  en  la  conjunción  superior. 

Por  medio  de  una  figura  comprehenderémos  de  un  gol¬ 
pe  ,  6  con  sola  una  mirada, por  qué  Mercurio, y  Venus , 
aunque  ruedan  en  su  órbita  uniformemente  ,  nos  parecen , 
ya  diremos  ,  ó  que  caminan  ,  según  el  orden  de  los  Sig¬ 
nos  ,  ya  estacionarios ,  ó  que  se  detienen  algún  tiempo 
en  los  mismos  puntos  de  Cielo-,  ya  retrógrados ,  ó  que 
laminan  contra  el  orden  de  los  Signos,  Lo  que  dijéremos 
¿le  Mercurio  ,  da  una  idéa  suficiente  de  lo  que  sucede  d 
Venus , 

Sea  la  órbita  terrestre  el  circulo  mayor  A  ,B , y  el 
circulo  menor  1,13,  la  órbita  de  Mercurio:  una  ,  y 
¿tra  se  pueden  suponer  con  corta  diferencia  concéntricas 
al  punto  S ,  que  denota  al  SoL  La  distancia  de  Mercu¬ 
rio  al  Sol  es  de  dos  quintas  partes ,  de  la  distancia,  de  la 
Tierra  al  Sol,  T siendo  el  radio  del  circulo  menor  1 , 
1 3  ,  al  radio  de  la  órbita  terrestre  A  B ,  como  2  á  5, 
tenemosda  representación  exadía  de  las  órbitas  de  Mer¬ 
curio  ,  y  de  la  tierra.  Por  otra  parte  se  sabe  también, 
que  Mercurio  dá  su  buelta  en  cosa  de  tres  meses  ,y  la 
Tierra  en  doce.  Con  que  el  tiempo  periódico  de  Mercurio 
es  la  quart  a  parte  solamente  de  la  rebolucion  annua  de  la 
Tierra, 

Supongamos ,  que  Mercurio  está  en  el  punto  de  su 
rebolucion  señalando  1 ,  y  la  Tierra  en  el  punto  B ;  pues¬ 
tos  ,pues ,  en  esta  situación  ,  se  vé  claramente ,  que  Mer¬ 
curio  está  en  su  conjunción  superior ,  respedio  de  laTter- 
ya  y  si  se  pudiera  entonces  vér  d  Mercurio  por  medio 
¿e  la  viva  ,y  excesiva  luz  de  Sol ,  se  vería  á  este  Plane¬ 
ta  en  el  punto  del  Cielo  estrellado ,  señalado  A,  que  es  d 
'donde  el  Observador  mismo  le  coloca,  y  le  dirige.  Si  en 
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Ja  órbita  terrestre  se  toma  el  arco  B  ,  SS ,  es  la  mi- 
tad  de  la  quarta  parte  la  odlava  parte  del  todo  ,  es 
i evidente ,  que  Mercurio  ,  que  corre  toda  su  órbita,  Ín¬ 
terin  que  la  Tierra  corre  la  quarta  parte  de  la  suya  ,  so¬ 
lo  correrá  desde  i  hasta  13,0  solamente  dará  la  mitad 
de  su  buelta  entre  tanto  que  la  Tierra  pase  de  B  á  SS.  o 
ande  la  media  quarta  parte  de  la  suya»  Dividamos  el 
arco  B  ,  SS,  en  doce  porciones  iguales  ,  y  el  semicírcu¬ 
lo  1  ,  13  ,  en  otras  tantas»  Mercurio  correrá  una  dúo-, 
decima  parte  de  su  media  rebolucion  ,  ínterin  que  la  Tier¬ 
ra  corra  otra  duodécima  de  la  media  quarta  parte  de  la 
suya .  Entretanto  que  la  Tierra  pase  de  B  d  O  ,  se  verá 
á  Mercurio  pasar  de  1  A  2  ,  y  la  vísta  del  espedí  ador, 
pasará  al  Vianet  a  del  punto  del  Cielo  estrellado  A  ,  al 
punto  C.  P asando  después  de  O  dP ,  la  Tierra  verá  al 
Planeta  Mercurio  llegar  á  3  ,  y  le  encaminará  al  punto 
del  Cielo  D  ,y  asi  en  adelante.  De  este  modo  tendrá  el 
Planeta  entonces  su  dirección ,  porque  parecerá  hacer  lo 
que  hace  efeñiv  amente  ,  que  es  ir  según  el  orden  de  los 
Signos  A,C,D ,  &c, 

Quando  la  Ti  erra  describa  el  arco  K,SS ,  caminan* 
pío  Mercurio  por  su  parte  del  punto  1 1  al  punto  1 2  ,  y 

13  ,  solo  parecerá  correr  el  arco  EF,  siendo  asi ,  que 
quando  estaba  el  Planeta  en  A,  había  descrito  en  igual 
tiempo  el  arco  AD  mucho  mayor  que  EF,por  lo  qual  debe 
parecer  su  movimiento  muy  tardo.  Quando  el  Planeta  cor « 
re  desde  K  hasta  SS ,  aparece  en  su  mayor  distancia  del 
Sol  i  y  quando  las  lineas ,  que  pasan  de  la  Tierra  al  Piar 
neta ,  cortan  menos  el  circulo  de  la  rebulucion  del  Pla¬ 
neta  m'smo . 

Interin  que  la  Tierra  describe  el  arco  SS,  N ,  T, 
que  comprehende  dos  porciones  de  otra  media  quarta  parr 
te  de  su  orbit  a,  é  Ínterin  que  Mercurio  corre  el  arco  1  3, 

14  ,  i  5* ,  que  incluye  dos  porciones  de  la  otra  mitad  de 
su  rebolucion ,  se  verá  este  Planeta  por  medio  de  los  ra - 
y  os  paralelos  SSF ,  NE ,  TG.  Es  regla  sentada  en  la 
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Optica,  que  quando  un  objeto  muy  distante  se  deja  ver 
por  medio  de  diferentes  rayos  paralelos  entre  sí ,  parece 
que  se  está  parado  ,  aunque  se  mueva ; y  por  consiguiera 
le  ,  se  la.  conduce  ,  al  observarle  rá  un  mismo  punto  de 
Cielo  ,  haciéndole  aparecer  immoble  1  porque  estos  rayos 
paralelos ,  que  le  representan  alternadamente ,  aunque ; 

separados  entre  sí  9  se  enderezan  á  dos  puntos  del 
Ci  elo  r  que ,  por  causa  de  su  extrema  y  y  prodigiosa  dis- 
tanda  de  nosotros ,  se  confunden ,  y  hacen  uno  solo.  Con 
que  el  Planeta  debe  parecer  entonces  inmoble ó  estación 
naria. 

Por  aquí  se  vé  y  que  el  Planeta  Mercurio  tuvo  un 
movimiento  dire  dio  desde  A  hasta  Ey  ó  Fyy  que  el ti  em- 
po  de  la  dirección  jué  mucha  mayor  que:  aquel  y  eti  que 
apareció  estacionario .  Quando  la  Tierra  corra  después 
el  arco  T  7  V  rXy  o  quatro  porciones  de  su  o&ava  par— 
te ,  y  Mercurio  el  arco  13  5  19  ?  ®  quatro  porciones  de 
su  mitad  y  se  vera  este  Planeta  sucesivamente  en  los  pun¬ 
tos  G  y  H  y  h.  T  como  este  movimiento >  sea  contrario  d 
ja  dirección  precedente  y  debe  aparecer  retrogrado  y  y  que 
camina  contra  el  orden  de  los  Signos ,  ó  de  Oriente,  á  Oc¬ 
cidente.  En  hallándose  en  el  punto  I?  afox  ara  y  ó  se  dis¬ 
minuirá  su  velocidad  y  y  bolviendose  d  vér  y  según  las 
lineas  XI  y  TMy  que  son  paralelas  entre  sí  y  la  vista  le 
encaminará  aun  mimo  punto  del  Cíelo- y  desapareciendo 
el  intervalo  de  c  i  chas  dos  l  neas  y  de  modo  y  que  parecerá 
que  se  tocan  y  y  asi  y  se'  verá  Mercurio  estacionario  se¬ 
gunda  vez.JDe  spues  de  estOypasando  la  Tierra  deTa  Z, 
el  Planeta  r  que  estará  en  los  puntos  23  9  jp  24  ,  irá  4 
dár  en  el  Cielo  estrellado  al  punto  L  y  y  empezará  de  nue¬ 
vo  a  aparecer  direblo.  Asimismo  se  ve  r  que  el  arco  de 
retrogradad  on  Gly  ó  FM  y  es  menor  que  el  arco  de  di¬ 
rección  AG  y  6  AF  y  pero  el  arco  de  retrogradaron  es 
mayor  que  el  de  la  estación  FG¿  o  1M, 
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LOS  MOVIMIENTOS  ,  Y  APARIENCIAS 

v  *  de  los  Planetas  Superiores. 

AUnque  los  Planetas  superiores  caminan  como  los 
injeriores  con  un  movimiento  diredo  ,  y  uniforme 
en  su  órbita  propria  ,  tienen  con  todo  eso ,  como  los  in¬ 
feriores  ,  diversas  apariencias  de  irregularidad ,  funda¬ 
das  en  el  concurso  del  movimiento  ,  y  de  las  situaciones 
de  la  Tierra  con  los  as  pedí  os  de  estos  Planetas»  El  egem* 
pío  de  lo  que  se  nota  en  Jupiter  bastará  para  dar  á  en->. 
tender  la  desigualdad  de  los  aspedi os  de  los  otros  dos. 

Las  distancias  de  Jupiter  ^  y  la  Tierra ,  respedio  del 
Sol  7  son  entre  sí  como  26  a  $  \  esto  es. ,  que  si  se  ima¬ 
gina  la  Tierra  apartada  del  Sol  cinco  medidas ,  cada  una, 
de  cierto  numero  de  leguas  ,  la  distancia  de  Júpiter  al 
Sol  será  de  26  medidas  semejantes :  por  este  motivo  ,  si 
se  describen  dos  circunferencias  con  radios ,  que  compa¬ 
rados  el  uno  con  el  otro  ,  sean  como  26  a  q  ,  estas  cir¬ 
cunferencias  representarán  las  que  la  Tierra  ,  y  Júpiter, 
describen  al  rededor  del  Sol .  La  Tierra  gasta  un  ano  en 
correr  su  órbita .  Jupiter  corre  la  suya  en  12.  La  24. 
parte  de  un  circulo  es  la  mitad  de  una  1 2  parte .  Luego 

si  se  toma  el  arco  TV ,  que  sea  la  24  parte  de  la  órbita, 

de 


A,  A,  A  ,  Cielo  estrellado.  BB.  Situación  aparen¬ 
te  de  Venus  á  90,  40  ,  y  45* ,  y  4S  grados  ,  confor¬ 
me  se  representa  en  la  figura.  C  Venus  en  la  conjun¬ 
ción  superior,  D,  D rD,  órbita  de  Venus.  E,  Venus 
en  la  conjunción  inferior.  F  ,  F ,  Lucero ,  o  Estrella 
de  la  mañana,  G ,  Vespertino ,  o  Lucero  de  la  tarde. 
T  ,  la  Tierra.**  Toda  esta  explicación  la  deberá  to¬ 
mar  hypotheticamente  qualquiera  ,  que  ,  como,  par 
rece  preciso  ,  no  lleve  el  movimiento  de  la  Tierra, 
y  la  immobilidad  del  Sol.  ** 
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de  Júpiter ,  ej/e  Planeta  correrá  el  arco  TV,  mitad  de 
la  12  parte  del  todo ,  en  el  tiempo  mismo  en  que  laTier- 
ra  corra  AB ,  D  ,  G  ,  mitad  de  toda  su  órbita.  Divi-* 
damos  el  arco  TV ,  y  la  media  circunferencia  AB ,  D, 
G  en  un  mismo  numero  de  partes  ,  que  sean  respetiva¬ 
mente  iguales  ,  por  egemplo  ,  en  6  :  en  este  caso  es  cier - 
to  ,  que  Jupiter  correrá  una  sexta  parte  de  la  porción 
TV ,  mientras  laTierra  corra  una  sexta  parte  del  arco 
ABDG.  Por  este  medio  se  tendrán  los  lugares  princi¬ 
pales  en  que  laTierra,  y  Jupiter  se  encuentran  al  mismo 
tiempo.  Supongamos  á  la  Tierra  en  A  ,  y  d  Jupiter  en 
conjunción  detrás  del  Sol  S ,  en  Ti  si  Jupiter  se  puede 
vér  entonces ,  se  le  encaminara  ,  al  mirarle ,  al  punto 
del  Cielo  estrellado  M ,  que  es  el  que  le  corresponde  ,  y 
en  tanto  que  la  Tierra  describa  los  arcos  A,  B  ,  C,  D, 
Jupiter  correrá  1 , 2 , 3 , 4 ,  y  la  vístale  alcanzará  su¬ 
cesivamente  en  los  puntos  del  Cielo  estrellado  M,  N,  O, 
P.  De  M  d  N  hay  moyor  distancia  ,  que  de  N  d  O.  V 
el  arco  NO  és  mayor  que  el  arco  O  P.  T  asi ,  aunque 
Jupiter  tenga  un  movimiento  igual  sobre  su  órbita  ,  se 
le  ve  caminar  con  una  velocidad  ,  que  se  disminuye  in¬ 
sensiblemente.  Quando  la  Tierra  páse  del  punto  D  al 
punto  E  ,  Jupiter  pasara  dé  4  a  $,  y  parecerá  llegar 
de  P  a  X:  porción  de  circulo  todavía  menor  que  las 
precedentes  :  por  lo  qual  parecerá  que  se  disminuye  su 
velocidad  mas  ,  y  mas.  La  tierra  correrá  después  el  ar¬ 
co  E  F  ,  y  Jupiter  5,6  :  y  como  las  lineas  E  $  X ,  y 
F  6  R  ,  según  las  quales  vé  la  Tierra  d  Jupiter  ,  son 
paralelas  :  es  preciso  ,  que  la  vista  las  encamine  al  mis¬ 
mo  parage  del  Firmamento ,  y  el  Planeta  aparecerá  sin 
movimiento ,  o  estacionario.  Quando  la  Tierra  corra  des¬ 
pués  los  arcos  FGHI ,  correrá  Jupiter  al  mismo  tiempo 
los  tres  arcos  6,7 ,7  ,  8,8,9.  Ttomo  la  linea  1 9  Q 
según  la  qual  vé  la  Tierra  a  Jupiter  ,  corta  las  parale¬ 
las  EX ,  FR  ,  el  punto  Q  ,  al  qual  la  vista  ene  am  na 
a  Jupiter  al  CielQ  estrellado ,  estará  d  la  derecha  de 
TW'VllL  Xx  IqS 
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Ivs  puntos  R,  X ,  en  que  se  vio  Júpiter  estacionario ,  > 
sin  movimiento  :  por  lo  qual  parecerá  entonces  el  "Plane¬ 
ta  mas  occidental ,  y  retrogrado .  Tierra  pasará  des¬ 
pués  de  Id  K  ,  y  Jupiter  de  9  0  10 ,  de  lo  qual  pro¬ 
vendrán  lineas  paralelas  ,  haciendo  aparecer  d  Júpiter 
segunda  vez  estacionario .  Finalmente , pasando  la  Tier¬ 
ra  de  K d  L,  verá  d  Jupiter  pasar  de  10  d  1 1  ¿w» 

responder  al  punto  del  Cielo  estrellado  S ,  de  sue)  te y 
que  parecerá  ,  el  Planeta  camina  de  Occiden¬ 
te  d  Oriente,  con  que  bolverci  a  aparecer  direCio .  Cb# 
esta  misma  ficilidad  se  podrán  señalar  las  situaciones^ 
y  determinar  las  distancias  de  Marte ,  y  Saturno,  nota¬ 
dos  los  tiempos  de  sus  periodos ,  y  siguiendo  la  regla  de 
Keplero.  T  siendo  aqui  tanta  la  sencilléz  ,  y  facilidad 
para  dár  razón  de  los  caminos  de  los  Planetas  ,son  has *1 
ta  acra  sus  variaciones  incomprehensibles  en  todas  las 
demás  hypothesis. 
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